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1. di los hombres tuvieran seguridad de que los 
reyes y príncipes de la tierra habían de cumplir fielmen- 
te los sagrados deberes de tan sublime dignidad y oficio, 

cuyo fin jamas pudo ser otro que hacer á sus subdi- 
tos felices y bienaventurados, y regir con dulzura, man- 
sedumbre y justicia los pueblos encomendados ásu vi- 
gilancia sacrificando sus intereses y pasiones al bien pú- 
blico é imitando el estilo, la sabiduría y la bondad con 
que el gran Dios y padre de los hombres gobierna todo 
el universo; la monarquía absoluta ó el gobierno de 
uno en quien estuviese depositada la plenitud de la so- 
beranía íntegramente sin limitación ni restricción al- 
guna « sería el mejor de todos los gobiernos y el mas 
digno de ser abracado por todas las sodedades j na-> 
clones. 

2. Un centro único de poder soberano es cl me- 
dio mas oportuno y eficaz para mantener la unión de 
los ciudadanos, para comunicar, á todos los resortes de 
la máquina política aquel movimiento activo , regul^ir 
y uniforme que ^ es la vida del cuerpo social , y á las 
leyes el carácter de fuerza y de magestad que necesi- 
tan para ser respetadas. El monarca como soberano , co^ 
mo legislador y como egecutor de las leyes, armado 
coa ellas y con la fuerza militar evitará fácilmente las 
injusticias'» los desórdenes, las violencias « las insurrec- 
ciones y tumultos populares y cuanto sea capaz de 
turbar el orden páblico y la amable tranquilidad. El 
secreto en las deliberaciones^ el sigilo en los consejos. 
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la uniformidad en los principios^ la combinación en 
los planes, la actividad en las medidas > la celeridad en 

la egecLicion son calidades características y taa peculia- 
res del gobierno absoluto que difícilmente se podrían 
hallar en las* formas matas y menos en las aristocrá- 
ticas 6 populares. ^ 

3* ¿Pues en que consiste que los hombres de to- 
dos países, de todas hs edades y de todos los siglos 
bien léjos de dejarse halagar de tan hermosa y brillan- 
te teoría odiaron eternamente ese linage de gobierno; 
y las sociedades poÜticas, los pueblos y naciones aun* 
que tan diferentes en lenguas, caracteres^ condiciones, 
usos y costumbres se convinieron eh proscribirle para 
siempre? ^*Como es ^ue los sabios y pedagogos del 
espíritu humano que echaron los cimientos de la mo- 
ral pública y privada , y crearon en cierta manera el 
nobilísimo arte de regir convenientemente á los hom- 
bres, después de haber examinado á las luces de la 
razón y de la experiencia todas las formas de gobierno 
posibles , y pesado en justa balanza sus ventajas , in- 
convenientes y resultados reprobaron de común acuer- 
do el gobierno absoluto, y ni aun le dieron lugar éntre- 
las formas legítimas, antes le calificaron de monstruo- 
so, violento y tiránico? 

4* Conocían muí bien estos claros varones y es* 
taban intimamente convencidos que el dificilísimo ane 
de gobernar una gran nación exige tantas prendas y 
bellas calidades en el príncipe, tantos talentos, luces 
y conocimientos , tantas virtudes , moderación , pruden- 
cia, fortaleza, constancia, amor á la justicia, á la huma- 
nidad y á la patria, que sería imposible hallarlas reuni- 
das y hermanadas en un individuo, y que solo un ia* 
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gel enviado de Dios pudiera poseerlas. Sabiaa que la 
autoridad soberana deposiuda en ana sola persona su- 
jeta á todas las flaquezas humanas, á todas las sorpre- 
sas de la amistad, de la intriga y de la adulación, á to- 
dos los delirios del orgullo, á todos les furores de la 
ambición 9 pasiones indomables y que no reconocen mo- 
deración ni límites especialmente cuando se hallan en 
la cumbre de la dominación jr del mando « por^ nece- 
sidad se había de convenir en ruina y dcstrucaon del 
género humano. 

¡, A todos los príncipes que aspiraron al gobier- 
no absoluto ó que lograron por medios artificiosos y 
violentos reasumir el supremo imperio « se puede jus- 
tamente aplicar lo que de nuestros reyes dccia en el 
siglo XVI un escritor español / varón docto , grave 
y piadoso. » Estos que agora nos mandan reinan 
fara sí y y for la misma causa no se disponen e/Ios 
fora nuestro provecho , sÍ7io buscan su descanso en 
nuistro daño.'' El hombre de bien que purgado el áni- 
mo de temor y esperanza y colocado sobre la alta cima 
de la imparcialidad rcg^tra los anales del mundo y exá- 
mina las vicisitudes de los siglos y las revoluciones 
de los antiguos y modernos imperios, halla en todas 
partes egempios y pruebas convincentes de tan amarga 
y desconsolante verdad. La historia no ofrece á su con- 
úderacion y á su vista mas que escenas trágicas, )ior- 
rorosos cuadros de los males y desastres causados por 
el orgullo , por la ambición y ferocidad de los prín- 
cipes soberanos: ciudades asoladas , provincias destrui- 
das ^ reinos devasudos ; todos los derechos, todos los 

1 Fr, Ltils de Leost Nmbret de Cristo, ReL 
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principios de sociabilidad y las mas sacrosantas leyes 
holladas: aquí crueles conspiraciones, allí tumultos po^ 
pulares y en todas partes guerras sangrientas sin nú- 
mero , y los hombres inocentes y pacíficos vícttmás de 

la tiranía. Un corazón sensible que aprecia como es justo 
la dignidad del hombre , se arredra y desfallece con 
este espectáculo , derrama lágrimas sobre la virtud des- 
graciada « sobre el talento perseguido y sobre el inge* 
nto menospreciado I y exclama: ¿de donde han venido 
los tiranos? ¿G>mo se multiplicaron los violentos opre- 
sores de la humanidad? ¿Quien les ha dado Ja existen- 
cia y el poderío para atormentar á los mortales? Dios, 
ó el libre consentimiento de los hombres ^ de donde se 
derivan todos los derechos del reino y del imperio. 

6« De Dios nacióla verdad, el orden « la justicia 
y la libertad: la libertad , madre de virtudes > estímulo 
de industria y de aplicación, fuente de riquezas , ger- 
men de luces y sabiduría, plantel de grandes hom- 
bres, principio de la gloria, prosperidad y eterna dura* 
cion de los imperios. La autoridad política justa y tem- 
plada sin la cual no puede haber sociedad ni existir 
ninguna nadon ni estado^ es efecto de pactos y con- 
venciones humanas: los hombres la crearon, Pero el des- 
potismo y la tiranía ó el gobierno absoluto que todo 
es uno, no ha tenido origen natural, es un monstruoso 
resultado del abuso del justo poder y de la legítima 
autoridad» parto revesado de la injusticia, de la violen- 
cia, de la fuerza armada, del enga&o, de la seducción, 
de . la perfidia, de la ambición de los que mandan y 
de la ignorancia y estupidez y abatimiento y supers- 
tición de los que obedecen. 

7* El criador y padre benéfico de los hombres los 



PRÓLOGO. Vil 

dotó de razón 9 inteligencia y libertad. El hombre in* 
dependiente» libre é inmortal debe respetar en sí mis- 
mo y en sus semejantes la imagen de la divinidad : na- 
die tuvo ' jamas ni pudo tener derecho para degradar 

' Ja dignidad humana. Dios quiso también ser legislador 
de los hombres, no para oprimirlos sino para asegu- 
rar su vida, sus derechos, sus preeminencias y su li- 
bertad. La lei divina , la lei natural llamada así porque 
se encamina á proteger y conservar las prerogativas 
naturales del hombre y porque precede i todas las con- 
venciones y al establecimiento de las sociedades y de 
Jas leyes positivas c instituciones políticas , no empece 
á la libertad ¿ independencia de las criaturas raciona- 
les » antes por el contrario la guarece y la defiende. Lei 
eterna j inmutable , fuente de toda justicia > modelo de 
todas las leyes, base sobre que estriban los derechos 
del hombre, y sin la cual sería imposible que hubiese 
enlace, orden ni concierto entre los seres i ntel 'vientos. 

8, Delante de esta lei así como en el acatamiento 
de su divino autor todos los hombres son Iguales ^ todos 
hermanos y miembros de la gran familia de que Dios 
es el común padre. Ninguno está autorizado para rom- 
per los lazos de esta fraternidad ni para obrar con- 
tra los intereses y derechos de sus miembros. Ninguno 
puede alegar justo título para dar leyes ni para domi- 
nar á sus hermanos. Ni Dios ni la naturaleza confiaron 
este poderío sino á los padres respecto de aquellos á 
quienes dieron el ser y la existencia; Esta es la mas 
antigua y mas sagrada autoridad que se halla entre los 
hombres, así como la obediencia de los hijos á sus pa- 
dres es el primer cgemplo de subordinación y depen- 
dencia. 
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9. Porque el estado primitivo de los hombres no 
fué un estado de libertinaje 6 de licencia : ni se puede 
decir que hayan sido absolutamente libres é indepen- 
dientes sino con relación H los establecimientos políti- 
cos y á los diferentes géneros de gobiernos imrodu- 
cides posteriormente en la sociedad. Y yo ignoro el 
motivo que han tenido algunos escritores para fatigarse 
en probar difusamente uua verdad que ni ios ñlósofos 
ni los jurisconsultos han negado hasta ahora. Todos con- 
fiesan que los hombres debieron reconocer siempre un 
legislador supremo y una lei de naturaleza. Y si bien 
al principio del mundo y por espacio de muchos si- 
glos no hubo naciones ni grandes sociedades , ni re- 
yes, ni principes^ ni tiranos, prueba que estos estable- 
cimientos fueron obra de los hombres: mas todavía siem- . 
pre hubo aun desde el principio algún linage de so- 
ciedad: sociedad conyugal, sociedad doméstica^ geíes ó 
cabezas de familia, ministros de Dios, intérpretes y ege- 
cutores de su lei , para regir y gobernar conveniente- 
mente la pequeña grei encomendada á su cuidado. De 
cop^iguiente es necesario reconocer derechos, obligacio- 
nes y mutuas dependencias entre marido y muger, entre 
padres é hijos, entre amos y criados, virtudes sociales^ - 
cierto género de subordinación y un gobierno doméstico. 

10. Si los hombres fieles á los deberes que les im- 
pone la lei natural hubieran vivido siempre juntos como 
hermanos y procurado egercitarse en. las virtudes pa« 
cífícas y hacer por amistad lo que al presente solo se 
hace por temor 6 por interés, no tendrían necesidad de 
otra forma de gobierno ni de recurrir i las leyes po- 
sitivas para interpretar y esclarecer la sabia leí de na- 
turaleza y para obligar á su observancia, ni de cons-^ 
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tituir la autoridad publica y las grandes sociedades po- ^ 
líticas. Empero después de la dispersión del género hu- 
mano habiéndose extrañado mutuamente los hombres 
no tardaron mucho en mirarse como enemigos. Olvi* 
dados de la leí j corrompidos por las pasiones se en* 
fregaron i los vicios: las guerras» las violencias » robos 
y latrocinios comenzaron á reinar : muchos hombres 
aguerridos con el cgercicio cíe perseguir los animales sal- 
vages hicieron uso de este arte dañino para destruir á 
sus semejantes; y el bárbaro derecho del mas fuerte pre- 
valeció y fué substituido al de naturaleza. 

1 1. Así que la necesidad de defenderse de las bes* 
tias feroces , y de hombres mas feroces que las mis- 
mas bestias, obligó á muchas familias á reunirse en so- 
ciedad para socorrerse mutuamente y asegurar su vida, 
personas y bienes bajo la protección de las leyes y de 
la autoridad política. Porque, como dice un ñlósofo, 
la multiplicación de los hombres y la comodidad de b 
vida mas depende de vivir en sociedad que de la na- 
turaleza: y si es tan excesivo su número comparado con 
el de los animales silvestres consiste en que los hom- 
bres se han reunido en sociedad, ayudado y defendí- 
do recíprocamente. Mas esta reunión no se pudo ege- 
catar sin introducir una des^ualdad real entre los miem- 

. bros de la asociación y sin que precediesen deliberación , 
nes hechas de común acuerdo bajo ciertos pactos y con- 

- diciones tácitas 6 expresas, que fueron como las pri- 
meras leyes fundamentales de los primitivos gobiernos . 
y el origen de todos los reglamentos políticos que su- 
cesivamente se fueron estableciendo, de donde también 
nacieron las diferentes formas dé gobierno adoptadas 
bremente por las naciones. . 

TOMO I* d 
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12. Digo libremente, porque ni Dios ni la natu« 

raleza obligan á los hombres á seguir precisamente es- 
te 6 el otro sistema de gobierno , á ninguno reprueban, 
á ninguno dan la preferencia ^ cualquiera de ellos sien- 
do acomodado al clima , al geiuo j carácter de los pue- 
blos y á las circunstancias y extensión del imperio^ pue- 
de procurar el bien general , el interés común y la sa- 
lud pública , Ici suprema de todos los estados y cimien- 
to firmísimo de los derechos de la sociedad y la regla 
que fija evidentemente la extensión y objeto de la au« 
toridad pública y los deberes de los miembros del cuer- 
po social. La iei de naturaleza ^ que es la voluntad mis- 
ma del criador , reprueba el despotismo igualmente que 
la anarquía 9 y los excesos de la libertad así como los a- 
busos del poder. Dicta imperiosamente la subordinación 
y la obediencia á las leyes y á los magistrados : porque 
no es dable que pueda subsistir ninguna nación sin le- 
yes ni estas ser pro vechos» y saludables , sino hai tn la 
f epáblica personas suficientemente autorizadas para ha* 
xerlfls observar. Su autoridad debe ser sagrada é invio- 
lable ^ de otra suerte no tendría imperio sobre los pue- 
blos ni estos motivo sólido para respetarla. El orden so- 
.^ial emana esencialmeate de la naturaleza ; pero su for- 
ma es variable de muchas maneras y pende de pactos 
•y convenciones arbitrarias. 

13. La historia de las naciones y de los gobiernos 
nos ofrece una serie jamas interrumpida de pruebas de- . 
mostrativas de esta verdad. ¡Que diferencias! ¡Que va- 
riedades tan notables entre las formas de gobierno insti-< 
.tuidas así por los reinos y grandes imperios ^ como por 
•las .pequeñas, sociedades y estados de corta ex|tension! 
¡Que revoluciones políticas! ;Que mudanzas en la cons- 
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titucion de ün mismo estado, de un mismo imperio! So- 
lo el pueblo hebreo, este pueblo, esta sociedad creada 
por el mismo Dios^ ^cuantas alternativas no ha experi- 
mentado en so sistema de gobierno ya republicano > yn 
mixto, ya. monárquico, ya aristocritioo^ {Pues que di** 
remos dt los gobiernos de los estados de Grecia y de los 
de Esparta, Atenas y Roma? 

14. lY quien osarla reprobar alguna de estáis for- 
mas legítimas de gobierno ó acusar á las naciones que 
" las han admitido, de crimen contra la lei divina ó de a- 
tehtado contra la naturaleza? {Por ventura esti ya deci- 
dido cual de aquellas constituciones es la mejor y mas 
conforme al fín y blanco de la sociedad política ? Los 
sabios de todos los tiempos después de haberlas discu- 
tido y examinado prolijamente sus bellezas y fealdades, 
sus virtudes y vicios , todavía no han probado de un mo- 
do convincente cual de ellas es la mejor : aun no se ha 
decidido ni acaso se podrá decidir jamas, la importan- 
te cuestión de la preponderancia. Solamente se han con- 
venido en un punto, que es condenar el gobierno ab- 
soluto y despótico. La sociedad política es un esiableci- 
miento de beneficencia, un preservativo contra el con- 
tagio de la corrupción general de la especie humana, un 
puerto en que los hombres pacíficos creyeron poder a^ 
segurar sus riquezas , derechos y libertades. Todos los 
sistemas de gobierno que se encaminan á este fin son 
buenos y loables , y solo es digno de In pública execra- 
ción el que se dirige ai abatimiento y ruina de ios ciu- 
dadanos. Tal fué la opinión de todos los filósofos « de 
todos los sabios de Grecia y Roma, varones insignes que 
en" virtud del' mas profundo conocimiento del corazón 
humano y de U natui^ileza de la i>ociedad política y de 
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prolijas investigaciones sobre el origen , progresos y de- 
cadencia de los imperios apoyadas en la experiencia y 
en la historia general de las naciones , elevaron la razoa 
bumaiia al mas alto grado de perteccioa posible ^ croh 
ron la ciencia del gobierno j merecieron los. gloriosos 
dictados de maestros de la sabiduría política ^ de con* 
servadores de los hombres y vengadores de los dere- 
chos de la especie humana. 

1 j. Sin embargo , en estos óltimos siglos y seña* 
ladamente en los tiempos de convulsiones políticas y en 
drcunstancias de una guerra declarada entre el despotit- 
mo y la libertad , tuvo el gobierno monárquico absolu» 
to sus defensores y apologistas : y no han faltado hom- 
bres ilustrados <jue prostituyendo su íionor, reputación 
y fama, y abusando de su literatura y talentos los sacri- 
ficaron i la falsedad y al error ^ y postrados ante el ido» 
lo de la tiranía hicieron los mayores esfuerzos para en*- 
girla en divinidad^ y por medio de paralogismos , de 
preocupadones absurdas y de imposturas groseras fas- 
cinar á los mortales , desnaturalizar la razón humana ^ so- 
focar ios sentimientos generosos y apagar el instinto que 
auD á los animales inspira la naturaleza para oponerse á 
sus opresores. Tal fue entre otros el caballero Roberto 
Filmer « el cual en los momentos de fisrmentacioa que 
precedieron á la célebre revoludon inglesa , siguiendo 
algunas de las máximas de su paisano Tomas Hobbes se 
propuso demostrar en su obra titulada Patriarca , que 
en la sociedad humana no hai ni puede haber sino un 
sistema de gobierno justo y equitativo ^ á saber el gobier- 
no monárquico absoluto: que es de institución divina: 
q^ue todos los hombres están obligados á someterse á él 
en virtud de la inmutable lei del criador: que á nadie 
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es pcrmkido substraerse de esta soberana autoridad ni 

pensar en ponerle límites, y i^ue sena un extravío el mas 
criminal apartarnos de las sendas que Dios y la natura- 
leza nos han dejado trazadas. 

16. Esta paradoja política^ este sistema tan absur- 
do Y tanto mas inpóncebible cuanto ya ántes de su na« 
cimiento el célebre Hooker había demostrado la false- 
dad de sus principios , aunque sabiamente impugna- 
do por dos i asignes filósofos ' de la misma nación , se 
ha reproducido en nuestros dias con adiciones y mo- 
dificaciones» sin otro objeto que el de sostener el va* 
dhnte gobkrao tiránico» disfrazar su odiosidad j obscii- 
reoer los derechos y prerogatívas namraJes del hom- 
bre, esparcir una densa nube que interceptando las co- 
municaciones de Ja luz no nos deje ver Jo que cum- 
ple á nuestro provecho, entorpecer los movimientos^ 
retardar los pasos que hemos dado hácia el b¡en« adofi- 
mecernos en los errores y. preocupaciones de nuestra 
mala educación y que ha fortificado la superstición, ar- 
rancar de nuestras manos el precioso don de la liber- 
tad que apenas empezamos áasir, y envolvernos en to*> 
dos los males del moribundo despotismo. 

17. Mo es esta ocasión oportuna para refutar se«- 
llámente tan desvariado sistema. JLos sabios y persona» 
ilustradas no necesitan de nuestras reflexiones para des* 
preciarle ; y los ignorantes no se hallan todavía en es- 
tado de compiehcn derlas. Sin embargo para precaver 
los funestos resultados de aquella doctrina, y los males 
que propagada por agentes interesados puede produ- 
cir en los hombres sencillos é incautos» haré una breve 

I Sídney : DUcQurs sur U gauvernemenU Locke : Du ¿ouverm^ 
meta civiL 



digresión ciñéodome precisamente i niiostrar la flaque* 

za y debilidad del cimiento sobre (jue se ha levantado 
jr estriba aquel ruinoso edificio. . 

i8« Las sociedades políticas^ dicen ^ los reinos y 
tes imperios son obra de la naturaleza y no del ciego 
acaso ni de U libre elección ó invención de los hom- 
bres. Las mas populosas naciones casi nada en su orí- 
gen así como los grandes rios se han derivado de un 
corto numero de iadivkluos de una sola familia, cre- 
cieron sucesivamente por la reunión de muchos pue- 
blos y ciudades , las cuales debieron su origen ai con- 
|anto de varias ^milias^ así como estas al padre común 
del género humano* Dios , le dotó de inteligencia y le 
confirió un poderío real, absoluto é ilimitado sobre su 
posteridad : todos sus descendientes quedaron obligados 
á reconocer y respetar la soberana autoridad paternal 
derivada de la misma naturaleza y conármada por h 
lei inviolable del criador. La primera familia que hubo 
eñ el mundo fué el primer pueblo j el primer pa- 
dre el primer soberano. Multiplicadas las famftlias se 
multiplicaron las sociedades y los estados siempre bajo - 
el gobierno del gefe subalterno ó del padre que Ies díó 
el ser y cuya autoridad comunicada por la generación - 
m la misma y del mismo linage que la del autor ó 
padre universal de la sociedad* Estos gefes ó cabezas dé 
familia fueron los primeros reyes > soberanos absolutos 
y legisladores de sus pequeños estados , y gozaron de 
todos los derechos, de todos los atributos de la sobe- 
ranía sin dependencia de pactos y convenciones hu- 
manas : gobierno que fué y debe ser según las inten- 
ciones del criador el fundamento^ el modelo y la nor- 
ma de todos los gobiernos. La autoridad política no es ' 
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mas que un desarrollo de aquella autoridad primitiva y 
original: á ninguno es permitido introducir otras for- 
mas ni variar el plan trazado por el supremo legislador: 
de los hombres. 

19. Este sueño ó mas bien delirio político se des- 
vanece con las reHexfones siguientes. La autoridad pater-, 
na y el gobierno patriarcal « el primero sin duda y úni- 
co que por espacio de muchos siglos existió entre los 
hombres , no tiene semejanza ni conexión esencial con 
la autor¡|dad política ni con la monarquia absoluta ni 
con algunas de las formas legitimas de gobierno adopta- 
das por las naciones en diferentes edades y tiempos. La 
autoridad paterna se puede y debe considerar bajo de dos 
aspectos , 6 como calidad inherente al padre como pa- 
derivada de la misma paternidad y según la reía- 
• ci6n que dice á sus hijos menores que no iñbiendo to- 
davía llegado á la edad de discreción son incapaces de re- 
girse á sí mismos , ó como atributo ó derecho de cabeza 
de familia y con respecto á los diferentes miembros de 
ella j hijos emancipados^ mugeres de éstos ^ nietos ^ pa- 
rientes ^ criados , domésticos y familiares. 

ao. La autoridad paterna bajo la primera consi- 
deración proviene de la naturaleza, precede á toda con- 
vención, es independiente de todo pacto, invariable, 
incomunicable, impresciiptible , circunstancias que de 
ninguna manera convienen ni son aplicables á la au« 
loridad política y menos á la monarquía absoluta. Este 
género de^ gobierno le introdujo el tiempo^ la necesi- 
dad y el libre consentimiento de los hombres : es va- 
riable en sus formas y sujeto á mil vicisitudes. La au- 
toridad suprema de cualquier estado o nación es única 
dentro del mismo esudo^ excluye toda autoridad pá- 



XV^I PRÓLOGO. 

blica y no es compatible coa otro supremo poderío. 
Al contrario la autoridad paterna es la misma hoi <|ue 
en tiempo de Adán y de los patriarcas: ha existido y 
exbtirá siempre idéntica é invariable en todos los paí- 
ses del mundo, en todos los estados y sociedades j y 
se acomoda con todos les gobiernos. 
; 21. Es propiedad esencial de la monarquía que el 
supremo poderío este depositado en una sola persona: 
pero la autoridad páterna reside en dos: porque no es 
peculiar 'del padre^ ni le corresponde exclusivamente: 
la madre cgerce la misma superioridad é imperio so- 
bre sus hijos , y estos deben así al uno como al otro 
igual respeto, sumisión y obediencia: porque el poder 
y k autoridad de los padres proviene de la obligación 
que tienen de proveer i la conservación y perfección 
del fruto de la sociedad conyugal : y no puede haber - 
duda en que es un deber de ambos á dos cuidar de 
k segurici.^d de la vida de los hijos, criarlos, alimen- 
tarlos, cultivar su espíritu y proveer á sus necesida- 
des durante la imperfección de su infancia y minori* 
dad y hasta que recobren el uso de la razón y con 
ella la liberud natural. La subordinación y obediencia 
de los hijos á aquellos de quienes recibieron la ex&- 
lencia se funda en la generación , á la cual concurre y 
contribuye la madre por lo menos tanto como el pa- 
dre. De aquí es que las leyes posidvas de Dios man- 
dan á los hijos honrar y obedecer así á la madre coc- 
ino al padre. Hwra d$u fodre y d tu madre \ IB^ . 
jos , i^dceed d vuestras f adres y d vuestras ma^ 
drcs • . 

X Exod. x%, 12. 

• £pát.ad£phes. n«r» 
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> 22. Et soberano , ^1 depositario de la autoridad po- 
lítica bajo cualquier forma de gobicino es legislador, 
tiene sobre sus subditos derecho de vida y muerte, y 
puede castigar con el último suplicio á los delincuen- 
tes. Pero los padres no cgcrceñ este imperio sobre sus 
hijps« los cuales faltos de razón y de libertad propia- 
mente no están sujetos á lei: ni pueden disponer de 

• su vida, porque son unos meros egccutorcs de la lei 
de naturaleza que Ies obii^^a bajo la mas estrecha res- 
ponsabilidad á procurar por todos los medios posibles 
la conservación de la obra del criador. El niño recien ' 
nacido^ dice un sabio naturalista, incapaz todavía de usar 
de sus facultades» de sus órganos, y de servirse de sus 
sentidos , necesita de todo género de socorros : es una 
viva imagen de la miseria y def dolor y mas débil en 
aquellos primeros tiempos que ninguno de los anima- 
les : su vida incierta y vacilante parece que debe aca- 

* bar por momentos, y solo muestra la fuerza y acti- 
vidad necesaria para explicar con llantos y gemidos 
sus necesidades y provocar de este modo la conmi- 
seración y los desvelos de sus semejantes. Perecieran ir- 
remediablemente si la benéfica providencia no hubiese 
constituido á los padres guardadores y gobernadores de 
sus hijos y contiádoles la disciplina de su educación y 
perfección en el orden físico y moral para que algún 
dia puedan ser útiles á sí mismos y á sus semejantes. 

23. Son pues los padres en los designios de la pro- 
videncia otros tantos instrumentos para la egecucion del 
gran plan de la propagación y multiplicación de la espe- 
cie humana. El poderío de los padres mas es un pri- 
vilegio de los hijos que una pre rogativa <ie la paterni^ 
dad, y no es tanto una dignidad como una carga y un 

TOMO I. 3 
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yugo sumamente pesado. Por eso grabó el criador en 
su corazón un amor tierno y generoso capaz de con* 

tener y temp'ar los excesos y abusos del poder y de 
cstürzurlos pai a sufrir las incomodidades , tolerar los 
trabajos y vencer las diñculcades inseparables del oñcio 
de padre. Este afectuos&imo amor que la naturaleza Ies 
ha inspirado prueba evidentemente que su -fin y blanco 
no fué darles un poder entero ni autorizarlos para gó* 
bcrnar arbitrariamente y sin límites , sino que este po- 
der y gobierno fuese subordinado al bien y provecho 
■ de los hijos y á la salud y conservación de estos pre- 
ciosos gérmenes de la repoblación del género humano. 

24. La autoridad política es permanente y perpe* 
tua así como la sociedad ; pero la de los padres tiene 
sus límites, es temporal y se halla ceñida por la na- 
turaleza d ua corto período. Se funda en el derecho 
de tutela, la cual fenece con la minoiiJad. Los hijos 
no están ligados á los padres ni sujetos á sus. órdenes 
ni pendientes de su voluntad sino por el tiempo que 
necesitan de ellos para 'su crianza « educación y per-, 
feccion : estos lazos son semejantes á las fajas y man- 
tillas de que' necesita la flaqueza de la niñez : la edad 
robusta liberta á los niños de todos esos embarazos y 
opresiones. Por el mismo estilo luego que la discipli- 
na de. la educación cesa y los hijos llegan á sazón de 
razonar y de proveer á su conservación y subsisten- 
cia y de poderse gobernar á si mismos, aquel lazo na- 
tural se disuelve. Exentos los hijos y libres del impe- 
rio y jurisdicción de sus padres y estos de los cu iv la- 
dos que debian á sus hijos , recuperan su independencia 
y el estado de libertad natural. 

25. . Entonces el hijo puede dejar la casa paterna. 
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aspirar -á ser padre j j usando del lenguage ele nuestros 
escritores , i formar nn nuevo estado y constituirse iegis* 
lador y reí y soberano de esta pequeña sociedad : tal es 

el derecho que la naturaleza otorgó á los hijos, y que 
el divino autor de ella expresó al principio del mun- 
do cuando dijo ' : el varón dejará d su padre y d 
su madre y se allegara ó juntara d su muger. Bien 
es verdad que la lei natural jamas dispensó á los *hi« 
JOS de la obligación de honrar á sus padres ^ y que es* 
tos en virtud de la misma leí conservan siempre el 
derecho de exigir de ellos los arccios de amor y gra- 
titud. Este sagrado derecho es perpetuo é irrevocable, 
y aquella obligación subsiste en todo tiempo, en todo 
lugar, en todas las circunstancias y condiciones de la 
vida. Nunca puede haber causa ni motivo justo para 
que los hijos olviden los beneficios recibidos , ó para 
dejar de corresponder á aquellos de quienes recibieron 
la vida, la crianza y la educación con ios auxilios, con- 
suelos y con todos los oficios que dicta la piedad y el 
reconocimiento* 

26. Pero esta obligación no se opone i la inde-i 
pendencia y libertad de los hijos, porque no es un de- 
ber de justicia rigurosa, sino uno de aquellos oficios 
que los jurisconsultos y moralistas llaman Impcifectos. 
Este deber filial no pone el cetro en manos del pa- 
dre > ni le comunica el poder soberano de mandaran! 
obliga al hijo á obedecer. La gratitud no induce suje- 
,cion legal y rigurosa: ni el beneficio es suficiente ni 
legitimo título para la dominación* ni autoriza al au« 
tor para dar leyes i los que le han recibido^ ni para 

1 Génes. 24. 
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exigir de ellos la obediencia y sumisión, ün monarca, 
el mas grande monarca está obligado así como cual* 
quier otro hombre del pueblo á honrar y respetar á sus - 
padres; mas este deber no le estrecha i someterse al 

gobierno de ellos, ni deprime ni disminuye en manera 
alguna su real autoridad. 

ij. Aunque la de los padres como padres fenece 
coil la minoridad de los hijos y estos recobran con el 
uso de la razón su libertad é independencia y pueden 

: separarse de la casa y familia paterna y constituir un 
nuevo estado 6 incorporarse en otra sociedad, sin em- 
bargo es verisímil que muchos de ellos habrán prefe- 
rido en aquellos calamitosos tiempos continuar en la 
misma familia y someterse voluntariamente y por ra- 
zones de conveniencia propia al gobierno doméstico. 
£1 deseo de conservarse, el primero y el mas nece- 
sario y vehemente de todos los que naturaleza inspiró 
á los hombres; la ansiedad' de proveerá las necesida- 
des que comienzan después de las de la infancia ; el • 

• temor de los peligros y riesgos de la expatriación ; la 
incertidumbre del éxito de un nuevo establecimiento; 
el amor á la propriedad y sobre todo la fuerza de la 
costumbre ; la familiaridad y continuado trato Con her- 
manos y parientes \ los sagrados lazos de la alistad y 
de la sangre ; las dulzuras y atractivos de la sociedad 
doméstica; y la conhanza en el amor paterno deter- 
minarian á los hijos á continuar en ella y á elegir este 
medio como el mas seguro para ser felices y conser* 
var el don precioso de la libertad. 

2%- Por las mismas razones de Interes y de conve- 
niencia muchos hombres libres se sometieron al gobier- 
no patriarcal y se iucorpoxaroa cu estas grandes fami- 
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lias espenundo encontrar en ellas medios de subsisten* 

cía , protección y seguridad. Una asociación formada vo- 
luntariamente no pugna con los derechos naturales del 
hombre» antes .por el contrario los protege y asegu- 
ra. Bien puede un hombre libre sin menoscabo de su 
libertad contraer ciertas obligaciones y ceder pane de 
su derecho por las ventajas que de esto le pueden so- 
brevenir. Un hombre libre se constituye criado de otro 
vendiéndole temporalmente sus servicios por cierto suel- 
do ó salario en que se hnn convenido. En virtud de este 
contrato se contraen muchas obligaciones entre ambos; 
el uno de obedecer y observar la disciplina domésti^ 
ca; el otro de mandar bajo las condiciones pactadas. 
£1 padre ó cabeza de famUia no adquiere dominio so- 
bre el criado , debe tratarle con dulzura y no exigir de 
él sino lo estipulado en el tratado. 

29. Así se formaron las grandes familias, así adqui- 
rieron vigor, fuerza y extensión. Estos son los funda- 
mentos del gobierno patriarcal» y las razones en que es* 
triba la autoridad de los padres como gefes ó cabezas 
de familia. Su poderío bajo de esta consideración no 
proviene ininediatamente de la naturaleza ni de una 
leí expresa del criador sino de pactos y convenciones, 
del consentimiento tácito ó expreso de los hijos, cria- 
dos 9 domésticos y de todos los miembros de esta so- 
ciedad* Otorgaron al padre como mas anciano^ mas pru« 
dente y expeVimentado el derecho de mandar y de com-* 
poner las mutuas diferencias por principios de equi- 
dad y buena razón, único intérprete de la justicia y de 
la lei natural. Su gobierno mas era una protección y sal- 
vaguardia que un freno ó rigurosa sujeción. La fuerza 
coactiva estaba reducida á la persuasión y á dar con- 
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sejes y buenos egemplos.* No gozaba de poder legis^ 
latívOy ni podia hacer leyes obligatorias y perpetuas , ni 
fulminar pena de muerte contra ninguno, ni disponer 
de Jas personas ni de sus propiedades. No egcrcia po- 
der absoluto sobre toda la familia, porque no le tenia 
sobre ninguno de sus miembros. Es pues evidente que 
la autoridad paterna de cualquier manera que se con- 
sidere no tiene relación ni semejanza con la monarquía 
absoluta: difiere esendalmente de ella en su constitu- 
ción, en sus principios, medios y fines: solo se puede 
decir con algún fundamento que el gobierno patriarcal 
y la economía de la sociedad doméstica inñuyó ocasio- 
nalmente en el establecimiento de la autoridad poli^ 
tica y fué un imperfecto modelo y como el primer en« 
sayo de los gobiernos populares y señaladamente de la 
monarquía moderada, con quien tiene en algunas Lü¿as 
mucha semejanza c intimas relaciones. 

30. Consiste esta semejanza: primero, en que así 
como muchas personas libres reconocieron un gefe de 
familia y se sometieron voluntariamente y por razones 
de Interes y de conveniencia á la autoridad paterna » del 
.mismo modo un gran número de familias conocien- 
do la impcrícccion y debilidad de este género de go- 
bierno, y atraidos de las ventajas de una asociación mas 
numerosa resolvieron, confederarse mutuamente, mul- 
tiplicar la fuerza > fundar pueblos y ciudades , estable- 
cer un centro de poder y una autoridad pública y de* 
positarla en algunas personas señaladas ó en una sola 
á quien hubiese hecho recomendable el talento, la vir- 
tud y el mérito. Los gobiernos políticos de cualquier 
naturaleza ó tbrma que haya sido su constitución ori- 
ginal no se pueden ba.ber establecido sino por conseno 
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timlento común, por deliberación, por acuerdo, por con- 
sejo de todos: ni es copiprehensiblc el principio de la 
existencia de los supremos nmgisírados de las sociedades 
nacieotes no acudiendo á la elección y voluntad del 
pueblo, fuente de todo poder político: las familias que 
trataron de formar cuerpo de comunidad ántes de la 
reunión cr.m en cierta manera soberanas é independien- 
tes las unas de las otras y compuestas de personas li- 
bres : ninguna de ellas ni sus ge fes tenían derecho al 
imperio ni al mando : entre todos los hombres no hai 
uno siquiera autorizado por lei divina 6 natural^ ni que 
pueda alegar justo título para egercer sobre otros hom- 
bres libres autoridad legítima « justa y razonable^ sino 
en virtud de pactos e:xpresos ó tácitos y de un con- 
sentimiento espontáneo y voluntario. 

^i. Segundo: conviene la sociedad política con la 
natural y doméstica en que así como la autoridad de 
los padres se encamina i la conservación de los hijos, 
por el mismo estilo la. de los reyes d magistrados su- 
premos de cualquier nadon es un oficio penoso, di- 
fícil, complicado, cuyo fin y blanco no puede ser otro 
que el bien y la prosperidad de los miembros de todo 
el cuerpo social. Las gentes juiciosas y que no han lie- 
gado á perder el sentido común deben confesar que todo 
poder humano, que los gobiernos y autoridades públi^ 
cas no fueron establecidas para comodidad , descanso, 
placer y gloria de los que gobiernan , sino para salud 
y felicidad de los gobernados. E.a todas las controver- 
sias relativas á la extensión del poder de los prínci* 
pes es necesario examinar y discutir no lo que les es 
ventajoso y glorioso como se ha hecho hasta ahora en 
vilipendio de la dignidad humana^ mas solamente lo 
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que es átil ál páblico y lo que <cumple i la sede* 

dad. Bien considerada la grandaza Je un príncipe , de 
un monarca y su alta dignidad , no es mas que una hon- 
rosa servidumbre. Dígase cuanto se quiera en loor y 
ensalzamiento de sus personas j oficio: dénseles los mag- 
níficos y pomposos malos de reyes ^ emperadores y so* 
beranós : prodiguenseles, los dictados de altezas y ma< 
gestados : anúnciese por todas partes que sus personas 
son inviolables, augustas y sagradas: háblese de ellos 
como de hombres divinos, bajados del cielo y no re- 
conocientes superior en la tierra; en medio de tan bri- 
llante aparato en que tuvo gran parte la adulación y 
la vanidad, el rei ó ma^stado supremo debe sacrificarse 
por el bien de su pueblo como el padre y la madre 
por la conservación de la vida de sus hijos : y así como 
los padres son responsables á Dios de su negligencia 
ó del abuso de su poder ^ los reyes son responsables 
de su descuido no solamente á Dios , sino también 4 
la sociedad de quien recibieron el poderío y el imperio. 

32. Tercero : en la sociedad natural ó domestica los 
hombres libres que se sometieron á este género de go- 
bierno tienen derecho á la conservación de su libertad 
y á exigir del príncipe de la familia el cumplimien- 
to del pacto y condiciones que intervinieron en el acto 
de la asociación; y en el caso de no cumplírselas , ro- 
tos por el mismo hecho los lazos que estrechaban los 
mieifibros de la comunidad con su cabeza pueden se- 
pararse de él y negarle la obediencia, y recobrar» su 
libertad. Del mismo modo cuando un monarca ó el 
magistrado supremo de la sociedad civil no desempe- 
ña las sagradas obligaciones de tan augusto ministerio 
ni cumple las condiciones del pacto, que fueron como 
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ks leyes ñindamentales de la consritiicion del estado, 

" antes abusando del poder y de la autoridad que se le 
habla confiado para beneficio común y remedio de los 
males de la sociedad la convirtieron en opresión de ios 
ciudadanos» en multiplicar sus desgracias y en destruc- 
ción del estado; puede este tomar medídái de precau- 
ción» proveer á su seguridad, separarse de su gefe, obli* 
garle á abdicar la corona, y aun si pareciese conve- 
niente constituir diferente forma de gobierno. 

33. Bien conozco <)ue muchos españoles privados 
de las luces de la conveniente educación qué todo gó* 
bierno justo debe prc^rcionar á jos que nacen y se 
crian para ser átíks ciudadanos^ sumidos en la mas pro- 
funda ignorancia de los principios de sociabilidad y 
' de los derechos del hombre, imbuidos desde la niñez 
en máximas destructoras que así se encaminan á abolir 
las primeras ideas de libertad como á fortiñcar la opi- 
nión de la soberana j absoluta autoridad de los re- 
yes y á difundir el dogmia de una ciega y pasiva obe- 
diencia y la indispensable neceéidad de sufrir en si- 
lencio c-1 yugo de la tiranía : habituados á estos obje- 
tos , ideas y máximas consagradas por el uso de toda 
la vida y á no oir sino los ecos de la mas vil y su- 
persticiosa adulación, se escandalizan solo con el nom- 
bre de pactos , convenios , tratados, derechos del puer 
bloy libertad^ leyes fundamentales, obligaciones y res- 
ponsabilidad de los monarcas. Los agentes del despo- 
tismo hicieron los mayores esfuerzos para desacreditar 
esa doctrina y que recayese sobre ella toda la odiosi- 
dad de su ponzoñoso origen , el cual según dicen no 
pudo ser otro que la razón desvariada y ia moderna é 
irreligiosa filosofia. 

TOMO I. '4 
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34. Empero así en esto como ea otras inuchas'co- 

sas se engañan y engañan á los demás: el pacto social no 
es obra de la íilosoiia ni invención del ingenio huniano, 
es tan antiguo como el mundo. Li sociedad civil es efec- 
to de un convenio, estriba en un contrato del mismo mo* 
dp que la sociedad conyugal y la sociedad doméstica. 
No me permite la naturaleza de este escrito recoger 
las pruebas y documentos que demuestran la verdad de 
este axioma político; mas todavía no omitiré el testimo*- 
nio de un grande hombre y cuya autoridad i nadie pue- 
de ser sospechosa, la del príncipe de los teólogos es- 
colásticos santo Tomas de Aejuino, el cual en la edad- 
media , época mui remota de la del nacimiento de la 
nueva ñlosoíia y como quinientos años ántes que el ciu- 
dadano de Ginebra publicase su célebre ohra« estable-» 
€;e el coqtrato social como el fundamento de la socie- 
dad política, y le da tanta fuerza que no duda asegu- 
rar ' que si el príncipe abusase tiránicamente de la po- 
testad regia y quebrantase el pacto, pudiera el pueblo 
aun cuando se le hubiese áates someúdo perpetuamentej 

I Primo quidem, 8Í4id jus muldtudinís alíelas pertioeat sibi' 

providerc de rege, non injustd ab eadem rex institutus potest 
destrui, vel refiíenari ejns potestas, si potestate regia tyrannicé 
abuiatur. Nec putanda c^i taiis multuudu iurideiiier agcre tyran- 
num destituens, etiam siddem in perpetuum se aote subjecerat: 
quia hoc ipse meruit in multitudinis regimine se non fídelicér 
gerens, ut cxiij;it rcgis üfficium, qiiod ei pactum á subditis noii 
scrvetur. Sic Romani Tarquinium superbum, quem in regem sus- 
ceperant, propter ejus et filiorum tyrannidem á regno ejecerunt 
«ubsiituta mÍDori , scilicet consularia potestace. Síc etiam Domi- 
tianus, qui modestissimis imperatoribas Vespasiano pátri^ec Titó 
fratri ^us $iiGcesserat,duiii tyrannidem exercet, á seo^itu xonano 
interemptus est, omnihijc quae perversé Romanis feccrat per se- 
natus consuUum justé et saiubritér ta irntuin levocaUs. re- 
gimine Principum: Jiá»J, ca£. 
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refrenar y aun destruir su autorId:?d, disolver el gobierno 
y crear otro nuevo por la manera que lo hícieroa io% 
romanos cuando arrojando á Tarquíno del trono pros- 
cribieroQ la monarquía y crearon el gobierno consular 
ó la repáblica. 

3 5* <Que mas diremos? sino que el mismo Dios 
y criador de los hombres habiendo determinado formar 
un pueblo, un gobierno poiicico y una república la pri- 
mera que hubo en el mundo y por ventura el modelo 
de todas las demás, puso por cimiento y base de su cons- 
titución el contrato social. San Pablo dice que habiendo 
Moisés hecho leer en presencia de todo el pueblo el 
libro comprehensivo de las condiciones de la alianza, 
cogió una porción de sangre de becerro y de cabrito 
mezclada con agua, en la que mojó un hisopo y ro- 
ciando con él al volámen y al pueblo dijo: este es el 
signo de la alianza que habéis hecho con Dios. El so- 
lemne pacto hecho eti el desierto entre el supremo jr 
soberano ser y los israelitas muestra el aprecio que la 
misma divinidad hacia del hombre y de su libertad. 

36. Ultimamente la unidad de poder, circunstan- 
cia peculiar del gobierno patriarcal y de la sociedad do- 
méstica,, sirvió de egemplar para el establecimiento de 
la monarquía: dio la idea y (ñé como el modelo dé 
esta sencilla forma de i^obierno: los escasos monumentos 
históricos que se conservan de las primitivas socieda- 
des políticas convencen que es la primera y mas an- 
tigua > y la razón y la filosofía persuaden que no pudo 
suceder de otra manera: porque los hombres no acos- 
tumbran hacer smo lo que han visto hacer i otros: obran 
casi siempre por imitación y rara vez á consecuencia 
de serias meditaciones y profundos razonamientos. Sus 
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ideas son análogas á los principios de la educación y 
á las de sus maestros, y regularmente piensan como 
aquellos con quienes se han criado 6 tratado tamiliai:-<^ 
xnente, y son muí pocos los que llegan á elevarse so- 
bre el imperio de las preocapaciones y de los usos y 
costumbres á que están avezados. 

37. Así que cuando muchas familias se convinie- 
ron en formar sociedades es cosa natural que deposi- 
tasen la autoridad pública y el supremo poderío en una 
sola persona y no en muchas. A los pueblos no les po» 
día ocurrir todavía el sublime pensamiento de gober« 
narse por sí mismos, porque caredan de las luces ne- 
cesarias para organizar una república, y ni aun tenían 
idea de este linage de gobierno, del cual acaso estarla 
privado el género humano si los abusos del poder mo- 
nárquico y los inevitables males de la monarquía no hu« 
hieran causado mas adelante aquella revolución. Siendo 
pues la autoridad paterna una imágen de la monarquía, 
fué esta adoptada generalmente, la consagró el uso^ y 
los hombres se connaturalizaron con ella sin preveer 
sus inconvenientes, ni imaginar que pudiese haber otro 
mejor gobierno^ 

38. La historia de las primeras edades confirma la 
verdad de estos pensamientos. Los escritores de la. anti- 
güedad solo hablan de reyes para expresar los depo- 
sitarios de la autoridad pública: babilonios, asirlos, egip- 
cios, elamitas y las diferentes sociedades que se csta- 
í>lccieron en la Palestina y en las márgenes del Jordán 
se gobernaron por feyes. Lo mismo se puede asegu- 
rar de los chinos, y de. todos los pueblos de oriente^ 
así como de otras muchas asociaciones que se forma* 
ron en Grecia. Homero habla de sus reyes y pondera 
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las prerogativas y ventajas de la monarquía sin dar mues- 
tras de tener conocimiento de otro género de gobier- 
no. Aun las famosas repúblicas de Esparta, Teb\s, Co- 
rinto, Atenas, Roma y Cartago con otras muchas fue- 
yon en su origen reinos mas ó m^nos es^tendidos y ño* 
recientes gpbernados por sus restpectivos monarcas^ los 
cuales se sucedieron unos á otros sin interrupción por 
espacio de varios siglos. 

'>9. Empero conviene mucho advertir que el nom- 
bre lei, monarca, emperador y otros semejantes inven- 
tados para designar ios supremos magistrados de las mo- 
narquías y de los imperios son nombres de oficio , y 
$a natural significación, fiierza y energía es regir y go- 
bernar: mas no envuelven una idea de poder fíja^ uni- 
forme y constante. El objeto representado por aque- 
llos vocablos ¿CLian diferente es en Inglaterra y Succia 
de el que expresan en Marruecos , Turquía y Fran- • 
tíii El significado de rei de España en el siglo xviii 
jen que se parece al que tenia en la edad media? Los 
que.pafa exaltar la autoridad r«gia jBe han fundado en la 
fuerza de esta nomenclatura mcurrieron en grandes ab- 
surdos. ¿ Que mayor despropósito que lo que sobre esta 
razón dice ahora en nuestros dias y en el pais de la 
libertad un español ? Rei y soberano son dos palabras 
Msinónomas en el diccionario de todos los pueblos de 
^Europa, y egecutar y servir son tan semejantes eñ 
ntl entender de todos los bombres, que para hallar di- 
99 ferencia entre las dos cosas se necesita un tratado filo^ 
f9 lógico, moral y político. Y como lo que no se en- 
tiende se sostiene mal en materias prácticas, ni ha ha-, 
t» bído m habrá reyes que seaa meros egecutores/' 
. 40» ac»iloradas controversias e importantes 
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discusiones sobre la soberanía » sobre el poder legís* 
lativo y sobre la extensión de la autoridad de los re- 
yes se terminarían muí en breve si no abusásemos 
de los nombres y si coa es^e abuso no confundiése- 
mos las ideas y con ellas todos los derechos.^ y st el 
hilo de los discursos^ como dicta el arte de razonar^ se 
tomase de la niísRia fuente de donde naturalmente se 
deriva a^^uella autoridad. La asociacioii civil es efecto 
de un convenio, la regalía un oficio instiruido en be- 
neñcio público^ los reyes hechura de ios pueblos, cuya 
voluntad les dio el ser y cuyos dones y trabajos ios 
-mantienen. La extensión de la autoridad regia ^ sus mo- 
dificaciones y restricciones penden de aquel convenio, 
de la constitución del estado y de la voluntad del pue- 
blo en quien reside originalmente toda la autoridad 
pública: digo que el pueblo es el manantial de toda 
autoridad , porque de otra manera ni^ podria crear los 
reyes ni darles la investidura del supremo poderío: sien- 
do un axioma que nadie puede dar lo que no tiene^ . 
l cual fué pues la autcnidad que los autíguos pueblos 
otorgaron á sus reyes? 

41. Si subimos hasta el nacimiento de las monar- 
quías y consultamos las primitivas constituciones de ios 
estados monárquicos, hallaremos que la autoridad regia 
estuvo mui limitada, fué lo que debió ser, y en nada 
es comparable con la que ahora, según el diccionario 
de la adulación, corresponde á ios reyes por derecho. 
Los antiguos monarcas no fueron legisladores de los " 
pueblos > y su poderío no tanto se extendía á hacer 
leyes cuanto i proponerlas y egecutarlas. £1 poder de 
hacer leyes y de proponerlas imperiosamente á losmiem«- 
bros de una socieded política corresponde tan perívc- 
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ta y prívativamentc á la misma sociedad, que si un prín- 
cipe ó potentado^ sea el que se quiera» sobre la tierra 
egeice este poder por su arbitrio y sin tina comisión 
expresa recibida inmediata y personalmente de Dios» ó 
por lo menos derivada del consentímiemo de aquellos 
á quienes impone las leyes, es violento usüip.Jor de 
los derechos del hombre y su conducta una mera tira- 
nía. El valor de las leyes de cualquier naturaleza que 
sean pende del consentimiento de la sociedad : la apro* 
bacion pública es la que las hace legítimas. £1 soberano 
.legislador de la sociedad humana, el mas digno de ser 
acatado y obedecido, dejó á los reyes y príncipes de Ja 
tierra un admirable egemplo de moderación y de respe- 
to á la libertad del hombre , cuando después de haber 
propuesto á la nación judaica la divina leí y la consti- 
tiicion de la república, haciendo que se leyese el vo- 
lúmen comprehensivo de ella ante la muchedumbre, 
esperó la aprobación y conséntimientó de todo el pueblo. 

42. Los antiguos reyes nunca fueron considerados 
como soberanos que dominan á sus síibditos, sino como 
ciudadanos empleados en dirigir á sus iguales: porque 
al formarse las sociedades y aun después de cón|titui- 
das fué necesario que los príncipes reconociesen en las 
familias ocros tantos depósitos de autoridad de que Jos 
padres y cabezas de familia no debieron ni pudieron pri-^ 
varse absolutamente, ni los reyes exigir de ellos que 
renunciasen el derecho que compete naturalmente á todo 
hombre libre de entender en la conservación de la vi- 
da , de la propiedad y de la libertad. Así la autoridad 
de los príncipes no pudo ser absoluta y^despótitía sino 
ceñida por los usos y costumbres y templada por la 
de los gefes ó cabciias de familia, sin cuj o acuerdo nada 
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se acostumbre? practicar en los antiguos gobiernos, Ea 
todos ellos el pueblo congregado y reunido deliberó y 
tuvo grande iañueocia ea los negocios jf asuotos de uti- 
lidad pública. 

' 43* Consta de la sagrada cscritiini ■ que Homar . 
rei de Sichen deseando ratificar un tratado de confe^f 

deracion que le habían propuesto los hijos de Jaoob> ' 
y cuyas condiciones le eran muí satisfactorias, no con- 
sintió en las proposiciones hasta haberlas manifestado 
al pueblo y obtenido su consentimiento. Achís reí de 
los filisteos % é intimo amigo de David, trataba de que- 
le acompañase y prestase auxilio en una expedición mi- 
litar. Los principales del pueblo no aprobaron la so- 
licitud del monarca ni consintieron que aquel extran- 
gero viniese á tener parte en el combate. La sumi- 
sión que el rei manifestó en esta coyuntura cootbrmáa- 
dose con la voluntad del pueblo muestra claramente que 
su autoridad era mas semejante á la de los reyes de 
Lacedemonia que á la de, un monarca absoluto y des- 
pótico. 

44. El antiquísimo egemplar que nos conservó He- 
rodoto 3 de Deyocés á quien los mcdós eligieron por 
su reí después de haber sacudido el yugo de los asi- 
rios con otros semejantes de la historia, ofrecen bastan*- 
tes luces para conocer el or%en de los monarcas^ sos 
principales oficios y la extensión de su autoridad , re- 
ducida/ á administrar justicia á los pueblos y defender-, 
los de las violencias de sus enemigos. Los reyes pro- ' 
píamente no erau mas que egecutores de las leyes y 

I Genes, cap. xxxm 

I 1. Reg- cap. XXIX. 

3 Lib. I, cap. xcvi y sig. 
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defensores de la patria, jueces del pueblo y generales . 

de los egércitos. Tal era la autoridad real entre todas 
las naciones cuando los israelitas pidieron á Dios uu 
rei, según parece de las razones que alegaron ' para 
esta novedad política : ^rimus nos quoque skut ont'^ 
ms genies: et judkabif nos nx mster, et egredüsur 
antélnos, et pugnabü bella nostra pro nobis. 

45. En el antiguo reino é imperio de Egipto cuyo 
gobierno fué verdaderamente monárquico, el poder de 
los reyes estuvo muí ceñido por la constitución y le- 
yes fundamentales; estas ademas de reglar el orden de 
suceder en el trono confiaban la administración de }us* 
tída á tto cuerpo de ciudadanos cuya autoridad podía 
contrabalancear la de los Faraones. Los jueces en el dia 
de su instalación hacian juramento de no obedecer al 
rei caso que les mandase dar alguna sentencia injusta. 
£1 colegio de los treinta que residía en Tebas tenia gran- 
de influencia en el gobierno. Las provincias enviaban 
á la corte de tiempo en tiempo diputados para eximí- 
nar y discutir los negocios del estado j señaladamente los 
que decían relación al tesoro nacional. Los reyes no po- 
dían exigir arbitrariamente de sus subditos ningún gé- 
nero de contribución. La clase sacerdotal veKíba de ofi- 
cio sobre la inversión de ios caudales públicos, y las 
nomarquías tenian derecho de prestar ó negar su con- 
sentimiento para los nuevos impuestos. 

46. Aun en el Asia cuna del despotismo ^ el go- 
bierno no era arbitrario. Tenian los babilonios y así- 
rios * tres consejos creados por el cuerpo de la nación 
para regir el reino juntamente con los monarcas. Y es 

X I. Reg. cap. viii , v. 30. 
% Stiab. llb. zvi, pág. 1089. 

TOMO U S 
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bien sabido por lo que refiere el pro&ta Daniel que 

los reyes de Persia y de Media aunque gozaban de la 
prerogatíva de sancionar Jas leyes propuestas por la 
nación, una vez sanc¡onad;is no podían dejar de lle- 
varlas á efecto y de ponerlas en egecucion. Todos Jos 
f residentes di¿ remo , dice Daniel % magiseradoSy go- 
bernadores , foieneados y capitanes kan acordado de 
común deliberación froimulgar un edicto real y crni" 
firmarlo, . . Ahora, 6 rei ^ confirma el edicto y fir- 
ma la escritura para que no se pueda mudar con- 
forme d ¡a leí de Media y de Persia. Por esta ra- 
zón el rei Díirío firmó la escritura y el edicto. Y co- 
mo Daniel hubiese procedido contra el tenor de esta 
lei^ y acusado ante el monarca de su transgresión tra«- 
tase este de salvarle » le dijeron aquellos varones: sepas^ 
6 rei y que es lei de Media y de Persia que ningún 
decreto ú ordenanza que el rei confirmare puede ser 
mudada, 

47. Si de vastas reglones de Africa y de Asía 
cuya historia política envuelta en mil fábulas y des- 
figurada por la credulidad es tan poco conocida 9 nos 
trasladamos á Europa , hallaremos que la monarquía tem- 
plada y moderada era la forma de gobierno generalmen- 
te recibida en sus diferentes estados. Lo que dice Ho- 
jiicio acüici de b constitución del reino de Itaca,de 
el de los íeaciüs y algunos otros ofrece bastantes lu- 
ces para formar idea del gobierno de los estados po- 
líticos de su tiempo. Ei de los griegos hablando con 
propiedad era mixto de monarquía^ oligarquía y demo- 
cracia. Los reyes deben considerarse como gefes de uiu 

I Dan. cap. vi. 
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especie de república en donde los negocios se deciden 
á pluralidad de votos: porque habla juntas publicas en 
que ei pueblo congregado desplegaba su autoridad y 
deliberaba sobre los asuntos del estado. Nada podian 
decidir ios reyes por sí solos ^ sino que estaban obli- 
gados á proponer los negocios al consejo 6 senado com* 
puesto de los principales del pueblo, y después de con- 
cluidos dar parte á la asamblea áatcs de la cgecucion. 
Asi que la preeminencia y condecoración de un rei de 
Grecia estaba ^si reducida á ser el presidente y como 
el principal miembro del cuerpo político: gozaba del 
derecho de juntar el pueblo^ y era el primero que daba 
su dictimen. Pero el mas peculiar oficio de los reyes 
y en que consistía esencialmente la prerogativa de su 
dignidad era el mando de las tropas en tiempo de guerra 
y la superintendencia de la religión. 
• 48. Cuan popular haya sido el gobierno monár- 
quico de los griegos se demuestra por el celebre es- 
tablecimiento del consejo de los amphicclones de que 
.tanto se ha escrito y h;d>lado por historiadores , huma* 
nistas y filósofos. Amphiccion príncipe sabio y amante 
de su patria considerando la situación y circunstancias 
políticas de la Grecia y que dividida en muchas sobera- 
nías independientes no solo estaba sujeta á guerras in* 
testínas y turbaciones interiores ^ sino también á ser opri- 
mida por los pueblos bárbaros que la rodeaban ^ para 
precaver tan inminentes riesgos puso todo su conato en 
unir y enlazar los diferentes estados de la Grecia por me- 
dio de una junta ó asociación común, á fin de que unidos 
con los estrechos vínculos de la amistad procurasen pro- 
mover el interés general* oponer la fuerza á los enemigos 
déla patriay hacerse respetar de lasnaciones circunvecinas. 
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49. Los antiguos consideraron el consejo de lot 

amphiccíones como si dijéramos las cortes ó estados ge- 
nerales de la Grecia y de las doce ciudades que ha- 
bían entrado en esta confederación. Cada una enviaba 
á las grandes ¡uncas dos diputados j y las mas pode- 
rosas no gosalxin de preeminencia sobre las demás. Se 
congregahin en Termopiles dos veces al año en prima- 
vera y en otoño. Los diputados que componían tan au- 
gusta asamblea representaban el cuerpo de la nación y 
tenían poder absoluto para concertar y resolver todo 
cuanto les pareciese ventajoso á ia causa común. El pru- 
dente monarca tuvo la satisfacción de ver que los efeo- 
. tos de este establecimiento correspondieron á sus inten- 
ciones y esperanzas y que los pueblos se multiplicaban 
y crecían en gloria y prosperidad, y que ci estado se 
habla liecho formidable á los bárbaros. 

50. En París donde tan pronto se adoptan las ver-/ 
dades y sanas doctrinas como los mas groseros errores, 
se publicaron en el año de. 1804 las investigaciones de 
un escritor francés que intentó demostrar que el objeto/ 
del consejo de los amphicciones era puramente religio- 
so , y que sus acuerdos y determinaciones no tuvieron 
conexión con el estado político de la Grecia sino con el 
culto sagrado y ceremonial del templo de Delfos. Este 
. pensamiento no es nuevo , porque hace bastantes años 
que G>ndiUac ' no creyó debene mirar aquel consejo 
como una asamblea política donde los griegos tratasen 
de los negocios del estado y de los medios de hacerse 
formidables á los bárbaros , lo cual sería suponer en los 
griegos demasiada previsión > y es diñcil de comprehen* 

. I Cours d'etude toin.iytUb..i,cIiap¡t; zn. 
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der que tuviesen ya miras tan extendidas. Sin cmbnrgo 
Cü cosas de hecho tiene para mí mucha mas fuerza la 
autoridad de los antiguos que la de Condiliac, á quien 
Despetaré siempre. Demóstenes y Estrabon nos conser- 
varon algunos decretos de aquella gran junta. Dionisio 
Hallcarnaseo habla de ella como de los estados genera- 
les de la Grecia. Demóstcucb asegura que en uno de a- 
quellos decretos el consejo de los amphicciones se llama 
sinedrio ó consejo común de los griegos^ y Cicerón le 
nombra commme Gracia camilium^ 

5 1 • Los atenienses así como los romanos adoptaron 
desde el principio el gobierno monárquico: y la histo- 
ría de estas dos naciones las mas insignes del universo, 
nos otrecc una serie de reyes continuada hasta el esta- 
blecimiento de sus respectivas repúblicas , y cuya suce- 
sión llegó en Atenas hasta Codro » y en Roma hasta Tar- 
quino el soberbio , espado como de trescientos años. Sii 
autoridad no tuvo mayor extensión que h de los mo- 
narcas griegos. Rómulo después de haber echado los 
cimientos de la ciudad que algún di i liabia de ser la ca- 
pital del mundo, estableció de acuerdo con los princi- 
pales del pueblo su forma de gobierno. Según descrip- 
ción que de ii hicieron los antiguos historiadores , cenia 
mucho mas de republicano que de monárquico. La co« 
roña era electiva y el pueblo el que elegía los reyes. La 
soberanía propiamente residia en los comicios ó congre- 
sos generales de la njcioii, en los cuales se confirma- 
ban o dcseciiaban las leyes , y se decidian los asuntos de 
guerra y paz ; y el pueblo creaba los magistrados y con- 
ferU todos los empleos públicos. Ninguna autoridad 
ningún poder se consideraba legítimo sino cuando ema- 
naba de la volunttd del pueblo. El senado creado por 
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aquel príncipe gozaba de gran consideración y poderoso 
influjo en todos los negocios del estado. Las preroga- 
tivas de la dignidad real estaban mui limitadas. £1 rei 
era el gefe de la religión , magistrado supremo de la ciu- 
dad , general nato del egército y presidente del senado 
donde no tenia mas que un voto como los otros sena* 
dores. 

52. Este género de gobierno celebrado por los 
primeros poetas ^ historiadores y fílósofos como el mas^ 
análogo á la naturaleza del hombre social y á la dig* 
nidad de los seres inteligentes y libres , no solamente 
se hizo general en el mundo antiguo ^ sino que verí<^ 
stmilmente se hubiera perpetuado sin alteración en to« 
dos los estados y naciones, como se verificó en las del 
norte de Europa, si los príncipes elevados al solio por 
la opinión y fama de sus talentos y virtudes, fieles á las 
sagradas obligaciones de tan alto oficio , conservaran la 
reputación que tan justamente adquirieron en los tiem- 
pos heroicos y la santidad que Ies ha dado la historia 
ó la fábula. Epoca Feliz en que todavía no se cono- 
cian en las corres y palacios de los reyes el orgullo, 
k ambición ni la codicia , crueles tiranos de la sociedad 
humana, ni aun habia nacido el injusto espíritu de domi- 
nación « espíritu que corrompe las costumbres, propaga 
k inmoralidad , abate las almas y prepara la ruina de las 
naciones: ni se pensara en condecorar á ningún monarca 
con el exorbitante dictado de señor natural de los hombres. 

¿3. Nunca fué ni puede ser sólido ni durable el 
respeto que se funda en títulos facticios y vanos , y 
ménos el que es una consecuencia de la ilusión causa*» 
da por exteriores condecoraciones y fastuosos aparatos;^ 
sino el <}ue nace del amor de ki« pullos y del re-^ 
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conocimiento de la virtud y del mérito. Mientras, los 
reyes no se apartaron de las sendas que la leí j vo* ' 
Juntad común les hablan tnizado^ en tanto que respon-* 
dieron á la confianza de los ciudadanos' fueron cordial* 
mente acatados^ merecieron la publica veneración y los 
gloriosos títulos de pastores de los iion^ores, defenso- 
res de los derechos de la sociedad y padres de la patria. 

54. Como quiera duró poco tiempo la moderación 
de ios príncipes y se puede asegurar con harto funda-r 
mentó que en todas las sociedades políticas se ha ve^ 
rificado lo que en la república de los hebreos, cuyos 
reyes tan imprudentemente deseados por el pueblo al 
cabo le dieron el justo castigo de su inconsiderada pre- 
cipitación y motivos de arrepentimiento tan justo como 
vano y tardío. Porque desde el momento mismo de su 
creación atentaron contra las leyes mas si^das^ pFep- 
dieron la divinidad , expusieron la vida y libertad de 
los ciudadanos, y su perversa conducta aceleró la ruina 
de la nación y la pérdida de su existencia política. Es co- 
sa natural que haya sucedido esto mismo en todas las 
monarquías; porque acostumbrados los príncipes á man- 
dar y los subditos á obedecer, nacieron poco á poco los 
abusos de la autoridad , y con la servil condescendenr 
cía de . unos y con la torpe desidia de otros y con la 
criminal pereza é indolencia de todos se multiplicaron 
los desórdenes del supremo magistrado, creció su al- 
tanería y ambición, se introdujo insensiblemente lo que 
se llamó dominio, y se fué aármando progresivamente 
el poder absoluto y con él la opresión y la tiranía^ 

55. Los pueblos imbéciles y estúpidos que no tu-- 
vieron la suficiente energía para conservar su dignidad 
y defender sus prerogativas ni para tomar medidas de 
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precaución contra las dcaiasús de los reyes ni para opo» 
nerse en tiempo oportuno á sus empresas tiránicas per- 
dieron la libertad civil y política^ se familiarizaron coa 
la opresión hasta amar sus cadenas, dejaron de ser na* 
dones» Otras mas generosas y amantes de su indepen* 
dencia y que por dicha todavía conservaban el uso de 
razoiiar y no habian llegado á perder el carácter Je 
firmeza ni los sentimientos de honor ni las virtudes 
públicas que solamente nacen , medran y florecen en 
el suelo y clima de la libertad , bien lejos de echar en 
olvido los derechos y prerogativas de la dignidad hu* 
mana ó de dejarse oprimir de los tiranos^ hicieron es- 
fuerzos heroicos para contener su desenfrenada conduc- 
ta , y se vio desde luego encendida una gloriosa lu^ 
cha entre el despotismo y la libertad, lucha en que ven- 
cidos ios reyes fueron arrojados del trono por. incor- 
regibles, y hasta sus nombres odiados y aborrecidos* 
Rei y Urano eran palabras sinónimas entre los ciuda- 
danos de Roma y Grecia y entre todos los sabios. 

56. El descrédito de la monarquía y la odiosidad 
de los monarcas cundió por toda la haz de la tierra , y 
á consecuencia de esta revolución política hemos visto 
nacer los gobiernos aristocráticos y democráticos ^ y pro- 
pagarse entre todas las naciones cultas y sabias , tanto 
que hubo dempo en que era necesario viajar hasta Per- 
sia para encontrar alguna monarquía. Uno de los obje- 
tos mas interesantes que ofrece 4 nuestra consideración 
la historia política de la socied.íd humana en las cuatro 
6 cinco centurias que precedieron la era vulgar es el en- 
cendido amor que en esta ¿poca ^ época de los progre- 
sos de la razón y. de las luces y de la sabiduría, tuvieron 
los hombres á la liberud , y cuánto supieron apreciar 
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este dulce y precioso don del criador y los prodigiosos 
esfuerzos que hieieron por conservarle* G>mbatían coa 
la espada en la mano hasta exponer gustosamente su vi- 
da por déstruir los tiranos y por vengar los derechos 

naturales del hombre. 

57. España fué uno de los países donde así como 
en nativo suelo se han conservado y ñorecido mas bien 
que en otro alguno estas virtudes heroicas. Por lo menos 
es cierto que los españbles no cedieron á ninguna na* 
don del universo en amor por la libertad , y acaso so- 
brepujaron á todas en fortaleza y constancia para defen- 
derb. Derramados por los diferentes valles y distritos 
que en la península forman los ríos y cordilleras , y cu- 
yos linderos y mojones parece hallarse designados por 
la misma naturaleza^ no constituían como ahora una so* 
la nación sino otros tantos peque&os estados cuantos 
eran aquellos distritos habftadós. Algunas sociedades es* 

tabdii reducidas á uii solo pueblo como Cádiz, S.iguntO 
y Numancia. Otras ocupaban países mas extendidos co- 
mo la Celtiberia , Bética y Lusítania. Los habitantes de 
estas regiones tenían sus leyes propias « usos y costum- 
bres ya comunes , ya variadas y cüferentes. <Mas todos 
convenían en ser independientes en gozar de libertad y 
en vivir en la dichosa ignorancia de la opresión y de 
la tiranía : porque jamas habían conocido reyes ni seño- 
res, príncipes ni tíranos. Se gobernaban popularmente 
siguiendo las costumbres del país y la práctica de sus 
mayores : conñaban la composición de sus litígios y di- 
ferencias á la prudencia de los ancianos » y la defensa 
del territorio i algún cacique ó varón acreditado por su 
intrepidez , valor y esfuerzo. 

58. A&i i^ue cuanto nos hau dicho los antiguos y 

TOMO I. 6 
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modernos historiadores acerca de la existencia» sucesión 
y catálogo de los reyes de España en esta época es un 
sueño poético y tan fabuloso como la descripdon det 
reinado de Argantonio , sus trescientos años íe vida y 

ochenta del mas prudente y afortunado gobierno. ; Co- 
mo es creíble que si hubieran existido reyes en Espani, 
las potencias soberanas que trataron de invadirla ó por 
lo menos sus comandantes y generales dejasen de ema« 
bkr negociaciones con ellos ^ ló que los historiadores' 
no nos hubiesen conservado la memoria de estas confe- 
rencias , Dcgociaciones ^ convenios y tratados? Se sabe 
por el contrario ■ que los pueblos eran los únicos sobe- 
ranos á quienes las potencias beligerantes dirigían su voz 
y sus proclamas : los pueblos los que deliberaban en co* 
mun sobre todos los negocios políticos y militares : los 
pueblos los que ratificaban los tratados ^ admitían las 
proposiciones ó las desechaban. 

¿9. Cuando los españoles gozaban tranquilamente 
de tan feliz situación y de las riquezas de este bienaven- 
turado país y de los copiosos frutos que casi natural- 
mente les o&ecia uno de los mejores climas del mundo^ 
dos naciones las mas célebres en los fastos de la histo- 
ria por su sabiduría , por su poder y por sus grandes vir^ 
tudes y vicios vinieron i turbar su reposo. La fama de 
aquellas riquezas que h.ihh volado hasta Jas extremida- 
des de la tierra encendió primero la codicia de Cartago, 
.potencia marítima cuya prosperidad y existencia polí- 
tica pendía de especulaciones mercamiles y de la ex- 
tensión de su comercio, y después la ambición de Ro- 
ma que aspiraba á dominar en todo el universo. Am- 
bas á dos pusieron sus miras interesadas sobre la con- 
quista de esta región y i>e dirigieron á ella coa sus egér- 
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chos para asegurar la presa que ansiaban con vehemen* 

da. España se convirtió de^e luego en teatro de en'^ 
vidia y emulación, de íuror y de celos entre Roma y 
Cartago, y las dos repúblicas combatieron con el ma- 
yor encarnizamiento sobre el dereqho de propiedad de 
esta bella porción de la Europa y aun disputaron en 
ella el imperio del universo. 

60. Si en tan crítica situación contentos lb& espa- 
ñoles con ser tranquilos espectadores de los aconteci- 
mientos que ofrecia tan grande escena dejaran consu- 
mirse á las dos naciones rivales , y reunidas sus fuer- 
zas hubieran cargado después sobre las tristes reliquias 
de los q¡érclco8 extrangeros , sin duda lograrían arro- 
jarlos del suelo patrio y frustrar sus intentos. Pero esta 
prudente inacción no se acomodaba con su belicoso 
carácter ni. con sus preocupaciones c ideas. Conilados 
en la generosidad de los romanos que miraban como 
fieles aliados, y persuadidos que con el auxilio de ellos 
conseguirían su independencia^ quisieron ser actores en 
aquellas sangrientas escenas ¿ instrumentos activos en 
todas las empresas y tener la gloria de contribuir i la 

• . ruina de los cartagineses cuyas arterias, violencias y pro- 
cedimientos tiránicos les concUiáran el público aborre- 
cimiento. 

61. Mas luego que üegaron á barruntar el insidio- 
so y falaz carácter de los romanos y á descubrir el mis- 
terio de su inicua política, y que el blanco principal 
de sus designios era enseñorearse de todo el pais y re- 
ducir sus habitantes a la mas vergonzosa servidumbre, 
escandecidos de tan gran perfidia, inquietos por el peli- 
gro de perder su independencia, poniendo ante sus ojos 
todos los horrores de la tiranía y la gloria y opimos fru- 
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tos de uoa santa iusurieccion^ sus almas generosas re* 
suelven resistir á los vencedores del mundo preñrlen-* 
do la muerte á la pérdida de su amada libertad Desde 
este momento la historia de España ofrece una serie 

continuada de sucesos prodigiosos, revoluciones extra- 
ordinarias y acciones memorables cuya alternativa tuvo 
en espectacion á todas las naciones del universo. Nin* 
guna defendió con tan obstinada resistencia ni con tan 
esforzado ardimiento sus ho^es, prerogativas y de- 
rechos. 

62. Los romanos emplean en tan ardua empresa 

la seducción, el engaño, la perfidia, las caricias, las pro* 
mesas, las amenazas: todos los recursos de la política, 
de la sabiduría y ciencia militar , los egércitos vencedo- 
res del mundo j los mas Inugnes capitanes del orbe 
los Escipiones , rompeyo el grande, Julio César y Au- 
gusto. Sin embargo los españoles sostuvieron la guer- 
ra casi por espacio de doscientos años : resistencia tanto 
mas prodigiosa cuanto no fué de toda la nación j-euni- 
da, en cuyo caso hubiera sido imposible que los ene- 
migos realizasen sus intentos. La división entre pueblos 
y distritos fomentada oportunamente por la política ro- 
mana fué la que abrió la puerta y facilitó sus conquis- 
tas. Los españoles, dice Estrabon, para resistir á sus ene- 
migos no formaron un plan bien combinado de cam- 
paña , nunca reunieron sus fuerzas ni juntaron nume- 
rosos egércitos. Mas con todo eso aunque separados 
y divididos prolongaron la guerra disputando el ter« 
reno palmo á palmo mas por la destreasa y constancia 
que por el número de combatientes* 

63, En los dos siglos que duró esta guerra, dice 
Paici culo, corrieron ton cates ds saiii^re romana coa 
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afrenta y peligro de sus egércitos. Las armas españolas 
elevaron á Señorío á tan alto grado de poder que por 
..esp^io de cinco aoos. fué un problema imposible de 
decidir quienes eran mas poderosos en las armas» los 
españoles ó los romanos, ó cual de los dos pueblos 
en fin se había de rendir y obedecer al otro. Muchas 
veces i.n solo distrito, una ciudad sola puso en cons- 
ternación todo el poder romano y fué un escollo en 
que peligró la reputación del imperio. En pocos años 
habia conquistado el Africa» la Grecia ^ el Egipto ^ 
el .Asia 5 el Ponto, la Macedonia, la Armenia y las 
Galias; pero España atacada ántes que todas no pudo 
ser rendida 9 dice Justino, hasta que Augusto dueño del 
orbe trajo sus armas y egércitos victoriosos contra esta 
nación belicosa é invencible, y entonces no sin afrenta 
de Jas águilas romanas los cántabros y asturianos fue^ 
ron remora de sus vuelos j tanto, que el emperador m^ 
poderoso que mandaba en persona el egército casi llegó 
á desesperar de la rendición de estas dos pequeñas pro- 
vincias, de cuya sujeción pendía la paz del universo. 
Mas al cabo Augusto tuvo la gloria y la fortuna de triun- 
far de los últimos alientos de la libertad española, con 
lo cual toda España sujetó el cuello al yugo del vence- 
dor, se hizo provincia del imperio, y . adoptó su idio- 
ma, ricos, usos, costumbres y leyes. 

64. Esta gran revolución una de las mas extraor- 
dinarias que nos ofrece Ja historia de la sociedad hu- 
mana anunciaba otra no menos considerable é impor- 
tante por sus consecuencias y resultados. Las naciones 
tiranizadas por los romanos debian preveerla y con esta 
previsión concebir esperanzas de recobrar su libertad. 
Porgue existían todavía sobre la tierra algunas gentes li- 
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bres en cuyo país no habbn podido penetrar ni la am- 
bición ni los egércitos del imperio y solamente espe- 
raban ocasión oportuna para satisfacer su odio y de- 
jarse caer sobre ios opresores de la libertad publica y 
vengar en ellos los agravios que hablan hecho á la es* 
pecie humana. ^ 

65. El gobierno de Roma ya antes del imperio de 
Augusto habia contraído defectos que preparaban su di- 
solución. Las inmensas riquezas de todo el orbe acu- 
muladas en aquella capital corrompieron las costumbres^ 
afeminaron los espíritus y enervaron las almas» Con el 
despotismo de los emperadores y su dispendioso y fri- 
volo lujo se multiplicaron los vicios , se extinguió el es- 
píritu público y se agostaron las varoniles virtudes que 
habían elevado la república á tan alto grado de poder 
y de gloria. Este cuerpo inmenso, lánguido y casi in- 
animado caminaba Con pasos acelerados á su destruc- 
ción: circunstancias que Inspiraron á los pueblos bár- 
baros i quienes el terror del nombre romano tuvo por 
mucho tiempo amedrentados y encerrados como fieras 
en un ángulo del norte de Europn , la audacia de in- 
vadir unos _cstados y provincias mal gobernadas, y cu- 
yos dueños hablan perdido el vigor y la fu^za necesaria 
para conservarlas y defenderlas. 

66. Con efecto á principios del siglo v de la era 
cristiana los suevos , los alanos, los vándalos, los godos 
y otros pueblos bárbaros de la antigua Germania sa- 
lieron del septentrión é inundaron á manera de impe- 
tuoso torrente las regiones del mediodía, invadieron la 
capital del mundo, devastaron la Italia y las provin- 
cias del imperio, atravesaron los Pirineos y se estable- 
cieron en España. Los visogodos mas civilizados^ mas 
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políticos y mas felices que las otras gentes de su mis- 
mo origen legraron vencerlas y arrojarlas de h penín- 
sula del mismo modo que á Jos imperiales, disolver 
el gobierno roni iao, destruir hasta los cimientos del so* 
berbio edificio político levantado con los recursos de 
muchos siglos, con los esfuerásos de todas las naciones 
y á cosu de^ muchos millares de víctímas Humanas ; y 
sobre sus minas y escombros formar de todas las pro- 
vincias de España y de las de Aquitania en las Ga- 
llas un estado ñoreciente que á pesar de la rusticidad y 
barbarie de estos tiempos se conservó con honor y re- 
putación por espacio de tres siglos. 

67. Esta es la gloriosa y memorable época del na- 
cimiento de la monarqui^ española , época en que lu co- 
menzado entre nosotros un nuevo orden de cosas nue- 
vas leyes, nuevas instituciones, nueva jurisprudencia 
nuevas costumbres, nueva forma de gobierno, nueva 
constitución. Importa mucho y nos es absoluUmente ne- 
cesarlo subir y llegar hasta tan sefialado período de la 
historia nacional y consultarle si deseamos averiguar la 
naturaleza del gobierno español y de sus leyes funda- 
mentales y el origen de las costumbres patrias : allí en- 
contraremos las semillan del orden social y los funda- 
mentos del sibtema político y de la constitución de los 
diferentes estados y reinos que simultánea ó sucesiva- 
mente se formaron^ crecieron y florecieron en la pe- 
nínsula. ^ 

68. Los conquistadores de España, ó i decirlo mas 
bien los restauradores de la libertad española tuvieron 
la docilidad de someterse á la dirección de varones 
prudentes y de seguu: las máximas de ia iiostrada po- 
lítica episcopal, lo que contribuyó en gran manera á 
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tempbr los resCbs de su natural barbarle * i dulcificar 
sus costumbres, rectificar sus Ideas y i que atinasen con 

el blanco de sus deseos, que era organizar un pueblo 
libre, justo y moderado, y cimentarle sobre bases fir- 
mes é inalterables. Así que poniéndose de acuerdo coa 
los sabios y principales miembros de la nación , dese- 
chadas las formas republicanas adoptaron y escablecie* 
ron el gobierno monárquico templado , mixto de arís^ 
tocracia y democracia siguiendo en esto como en otras 
muchas cosas no soÍo las costumbres germánicas^ sino 
principalmente las instituciones políticas y constitución 
monárquica de los tiempos heroicos de Grecia y Roma. * 
69. La monarquía española erigida por este mo- 
delo recibió mejoras considerables: los poderes estuvie* 
ron mejor distribuidos y las juntas nacionales mas bien 
organizadas. El reí tenia el poder egecutivo en toda 
su extensión , y gozaba de las prerogativas de convocar 
los congresos del reino, de sancionar las leyes, de nom- 
brar los magistrados públicos, y de juzgar las causas de 
estado con acuerdo de su conseja Las grandes juntas , 
populares que en todas las monarquías antiguas se con- 
sideraron como parte esencial de su constitución, fun- 
damento de la libertad pública, freno del despotismo, 
excelente preservativo contra la arbitrariedad y como el 
mas poderoso remedio de los males, interiores del es- 
tado tuvieron igual reputación en la monarquía gótica. 
No se componian como entre griegos, romanos, ger- 
manos y otras naciones de todo el pueblo. El congreso 
nacional español era un cuerpo formado de rcprescnua- 
tes ó de las personas mas señaladas de la nación. En 
este cuerpo residía el cuerpo legislativo ; y aunque el 
pueblo no tuvo voto ni intervención en las delibera- 
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mMesjucuí hí formación de las icjes; todavía siempre 
te considero como dfcanstancia necesaria para el valor 

de ellas que se norihcascn 1 la muchedumbre, y <¿ue esca 
prestase su aprobación y consentimiento. 

- 70» Los reyes en el dia de su adveninúento ai trono 
debían presencarse en la asamblea general para jurar so*' 
kmnemente en ella la constítucion y las leyes Amd*- 
mentales de la monarquía, de cuya observancia eran res* 
ponsables á la nación. Acostumbraban á entrar en to-> 
das las juntas con mngestuoso aparato , pero siempre con 
demostraciones las mas respetuosas hacia el nugusto con- 
greso, y presentarle un tomo ó cuaderno comprehen- 
sivo de los principales puntos que convenia discutir y 
resolver sujetando la determinación i la prudencia ^ sa- 
biduria de sos vocales. La autoridad del cuerpo repre- 
sentativo se extendía á todos los asuntos políticos, eco- 
nómicos y gubernativos del reino: confirmaba la elec- 
ción de Jos príncipes : ratihcaba los actos de renuncias, 
cesiones ó abdicaciones de la corona: velaba sobre la 
reforma de los abusos y desórdenes públicos y iSObre los 
procedimientos de los- magistrados y tribunales. Todo 
ciudadano que sé creía opriAiido ó agraviado tenia de-, 
rccho para dirigirse al congreso en prosecución de su 
causa y á pedir satisfacción y cumplimiento de justicia. 
Sin la aprobación del cuerpo representativo no se podian 
imponer contribuciones , ni declararse » la guerra, ni ha- 
cerse la paz, ni acuñarse nueva moneda^ ni alterarse la 
leí de la actual y comente. Tal foé suma la cons^ 
titucion política del reino gótico y de los estados mo- 
nárquicüb que en la edad ni¿dia se fundaron en Espa- 
ña; sistema tan excelentemente constituido, que yo no 

creo, dice AiontesquicUjquc kiya cxísiido.&obre U tierra 
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Otro tan bellamente templado y oombínadci cfl todas saft 
partes : y es cosa prodigiosa que la comipcion del go- 
bierno de un pueblo conquistador, hubiese producido 

el mejor gobierno ¡maginablc. 

71. Destruido el imperio gótico y disuelto su go- 
bicrno por uii concurso de causas políticas y morales 
que todavía ignoramos y que convendría mucho averi* 
guar para escarmiento de la presente generación y de 
toda la posteridad , «e levantó sobre sus ruinas en ménosr 
de tres años el de. los árabes ó * mahometanos :xevola-. 
cion prodigiosa que forma en la historia de España una 
época no menos scn>ila Ja que la de las invasiones de los 
romanos y bárbaros , y acaso mas considerable, hora por 
la rapidez y extensión de la conquista, hora por la feli- 
cidad en la egecuclon de tan ardua empresa » ó bien por 
la sabiduría con que se fundó y consolidó el imperio 
y goj}ierno sariracénidb en Li may<Mr parte de la pe* 

S^Sjula. .. • 

7 ^. Por segunda^ vez- se vieron los españoles ame- 
nazados de la luaüicí y expuestos 1 perder su indepen- 
dencia y en el duro compromiso ó de someterse ver- 
gonzosamente al yugo del vencedor ó de preferir los 
tK)rro/es de la guerra y los inminentes peligros y eos- 
to$Os sacriñcios de una insurrección. Las reliquias de la 
EMobleasa goda ¿ innumerables cristianos que no hablan 
cividacjo las pre rogativas de su dignidad personal, ni 
pi^rdtdo la simplicidad de las primitivas costumbres ni 
el amor de la ieliii,iüa, de la patria ni de su libertad, 
emulando las virtudes de sus antepasados buscan un 
asilo .eu las montañas pirenaicas para defenderla desde 
lilU ^n m sangre. Armados con la fuensa que inspira 
. {a vj^rdadera. .piedad, y. una iconsticócíoa libre y el in- 
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nato deseb de gloria que ha distinguido siempre i ios 

españoles en todos los períodos de Ja historia , forman 
la atrevida resolución de restablecer las instituciones y 
leye$ patrias y reedificar sobre ellas el desmoronado edi« 
ficío del gobjuerno j libertad española diviáa prov^ 
dencia se les anostró tan favorable que pudieron con-* 
seguir que la naciente monarquía resistiese ¿Jos im« 
petuosos acometimientos y violentas irrupciones de los 
aguerridos egércitos agarenos , á las injurias de los tiem- 
pos y á las vicisitudes de los siglos. Los españoles con 
tan prósperos sucesos trataron no ya de defenderse , sino 
de incomodar y ofender al común enemigo j arrojarle 
del suelo que tala saciile^oRnte habla profanado; 

73. Los progresos dé las armas cristianas iiubieraa 
sido mas rápidos, la decadencia de la morisma prcci- 
pit.id.i y su ruini inevitable, si la mas grosera ignoran- 
cia y una monstruosa reunión de errores políticos no 
llegara á entorpecer las operaciones militares y á este«> 
Tiikar los heroicos pero mal combinados esiuer0t)S de 
la nación. Se echó en olvido desde luego aquella Id 
fundamenta! de la monaiquia española que el retqb debe 
ser uno c indivisible. En virtud de esta Ici dictada por 
la mas sana y sabia política debieran los españoles ha- 
ber reunido todas sus fuerzas dirigiéndolas á un mismo 
fin, esublecer un centro común y único de jyoder y una 
autoridad que encaminase todas las operaciones , 4)U6 
combinase los planes, que diese impuro á la niáqo«- 
na, que aprovechase las ocasiones y sacase el partido po^ 
siblc de los errores y divisiones del enemigo. 

74. Mas por desgracia sucedió todo lo contrarió: 
-porque desde el Pirineo oriental hasta el occidental se 
constlmyeron casi á un mismo tiehipo otros tantos es- 
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tados políticos cuaiitos fueron los lugares de refugio 

y los caudillos de la insurrección. La historia nos ha- 
bla de las monarquías y reyes de Asturias, de Navar- 
ra , de Aragón , de ios condes soberanos de Barcelona^ 
y posteriormente de los veioos de Gutilia j de Porta* 
gal. ¿Como se habia de esperar que un cuerpo des* 
unido, desmembrado, sin interés común, sin una car 
be2^ respetable y capaz de dirigirle pudiese obrar con 
vigor r Alayormente después que los reyes sacriñcaado 
los intereses de la sociedad á su ambición y echando 
en olvido los deberes de 'la religión y de la justicia en* 
cendieron entre sus sábdícos las pasiones que mas cho- 
can con la unión civil , coa la tranquilidad interior y . 
con el órden público : Ja rivalidad , la emulación , los ce- 
los, la envidia, el odio y la venganza envolvieron aque- 
llos estados en todos los males de la anarquía, la dis- 
cordia, la destrucción , la guerra civil perpetua y eter- 
na, cuyas sangrientas escenas nos representa la historia» 

75. Todas las empresas y operaciones militares que 
basta el siglo xl se egecutaron contra los enemigas de 
la religión y de la patria fueron mni dibiles y casi de 
ninguna importancia. El reino de Asturias que era el - 
mas considerable no pudo en tres siglos extender sus 
conquistas sino hasta León, donde fijó su asiento ia 
corte fluctuando siempre entre temores y sobresaltos. 
Las campañas que se tuvieron en este período no fue* 
•ion decisivas ni mui señaladas por sus resultados, y mas 
tnen se deben calificar de incursiones rápidas y mo* 
mciií aneas que de operaciones emanadas de un sistema 
bien combinado. Los mahometanos fueron atacados en 
infinitas ocasiones por los príncipes y caudillos de los 
estados cristianos á la ves y no simultáneameitte según 
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convenia : así fue fácil á los enemigos á pesar de sus 
parcialidades y divisiones intestinas sostenerse y conser- 
var 8U existencia política en España , y prolongar por 
' espacio de ocho siglos la guerra que se pudiera haber 
terminado felizmeote en ocho años, 

76. El sistema civil y político no fiié menos de- 
fectuoso en todas sus partes que el sistema militar; 
pues aunque los reyes Alonso V, Fernando el magno y 
Alonso VI publicaron en todos sus estados la constitu- 
ción y las leyes fundamentales de la antigua monar- 
quía , la fiereza de las costumbres , la ignorancia y rus- 
ticidad de los laiglos y las desenfrenad^ pasiones frus- 
traron los conatos .de aquellos príncipes y los efectos 
de la lei , impidieron los progresos de la razón y de 
las luces, entorpecieron ]os pasos que se debieran dar 
de la barbarie á la civilización, rompieron todos los la- 
aeos de sociabilidad y multiplicarou los principios y cau- 
sas del desorden y de la anarquúi. La inmoralidad ha- 
bía llegado i su colmo: no se conocia moral publica. 
Con las turbulencias y convulsiones internas y con las 
guerras desoladoras los habitantes se acostumbraron í 
h sangre, á la carnicería, á toda suerte de horrores y 
desgracias: y familiarizados con la crueldad estaban mui 
distantes de conocer y mucho mas de desear los me» ' 
dios de mejorar la suerte de la triste humanidad. Los 
lobos f latrocinios j violencias , injusticias ^ la disolución, 
el libertinage» todas las pasiones andaban sueltas sin que 
hubiese recurso para contenerlas y refrenarlas. 

77, La mejor constitución del mundo pierde su 
fuerza é imperio, las leyes mas sabias enmudecen, son 
estériles á aprovechan mui poco para asegurar el or- 
den y la tniujuilidad interior del estado y proporcio- 
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nar al ciadadaho las dulzuras y ventajas de la sociedad 

cuando los abusos llegan á substituirse á las leyes y á 
ocupar su lugar: cuando el supremo magistrado por de- 
bilidad ó mengua de poder na las pone en egecucion: 
Ó si por descuido, ignorancia ó condescendencia tolera 
excesos que se encaminan á apocar 1| autoridad públír 
ca, introducir la insubordinación ó violar los derechos 
del ciudadano y i trastornar los prindptos de la armo« 
nía social y los fundamentos de la pública libertad. 

78. Esto es puntualmente lo que se verificó en I05 
tres primeros siglos del restablecimiento de las monar- 

» quias cristianas. Por una consecuencia del sistema mi* 
¿tar, los condes, ios barones y los caudillos subalter- " 
nos de los egércitos nadonales aspiraban .i la indepen- 
dencia y i la dominación, á aprovecharse de los fru- 
tos de las conquistas y victorias, á enriquecerse á costa 
del pueblo y á levantar su fortuna sobre la pobreza del 
ciudadano. Las máximas orgu llosas y tiránicas de la aris- 
tocracia militar hablan violado la inmunidad del príu* 
cipe 9 envilecido la dignidad real y casi anonadado la ma* 
gestad del trono. Los reyes no podian desplegar sus 
facultades con la conveniente energía ni poner en ege- 
cucion las leyes saludables , ni proteger al desvalido, 
í)i castigar al culpado. Hablan perdido hasta el eger- 
dcio del poder egecutivo» pues necesitaban contar con - 
Ja voluntad y con el auxilio de los barones y de los 
graodes para emprender una guerra ó para continuarla 
después de haberla comenzado. 

79. Entonces la nobleza hereditaria, esta clase siem- 
pre enemiga del pueblo, esta plaga del orden social for- 
mó en medio de la nación otra nación « otro estado, un 
cuerpo numeroso,. inquieto y turbulento cuyas pretea- 
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sienes ambiciosas y espíritu de insobordinacton estaba 

en perpetuo choque así con la autoridad del príncipe 
como con los derechos del pueblo. La corrupción ge- 
neral de los tiempos y la relajación de costumbres ha-^ 
b¡a t|mbien desfigurado la religión^ contaminado el san- 
tuario j penetrado basta los mismos asilos de virtud. 
Los sacerdotes y los monges que predicabais á los fie-. . 
Ies el desprecio de los bienes temporales y la proxi- 
midad del lia del mundo , lejos de confirmar esta doc- 
trina con el egemplo la desacrediuban con su conduc- 
ta. Ei clero aspiró ansiosamente ai reino temporal, á 
acumular infinitas riquezas y i hacer una gran fortuna^ 
mundana» y pudo lograr poner en contribíicioii á todo& 
los pueblos, substraerse de las leyes del estado « influir 
en todos los asuntos de gobierno^ sacudir el yugo de 
la jurisdicción civil, extender prodigiosamente su au-- 
toridad y usurpar en muchos puntos la del magistrado 
público* £ste desorden se introdujo por grados , al prín-- 
cipio por concesión gratuita de los príncipes , los cua- 
les quisieron dar con esto un testimonio público de re^-c 
peto y veneración háda el carácter sacerdotal. El cuer- 
po eclesiástico convirtió esta gracia ¿ indulgencia en 
exención legal y en un derecho irrevocable que sos- 
tuvo con obstinación y pertinacia, con las armas espiri- 
tuales y á veces con las temporales. 

8o. Estos cuerpos poderosos rara vez se unian para 
promover el bien común sino para multiplicar el mal» 
para eludir la fuerza de la lei« obstruir las vtas.de la 
justicia, conturbar el órden de la sociedad y agravar 
la miseria púbHca. Como unos y otros aspiraban al en- 
grandecimiento y á la dominación, por necesidad ha- 
bían de chocar en sus pretensiones ¿ intereses^ y^este 
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dioque produjo entre los miembros de aquellas clases 

desconfianzas^ divisiones y odios implacables. El des- 
potismo aristocrático y sacerdotal estuvieron en perpe- 
íua lucha « y se combatían con la misma furia que ia^ 
olas del tempestuoso mar. £1 derecho del mas %erte 
y las costumbres erigidas en lei autorizaban á estos con- 
tendores para defender sus causas : cada cual giraba 
sobre los principios de su clase y alegaba las leyes de 
su código. Los grandes, el código militar ó de la tira- 
nía: la nobleza, el código del honor bárbaro y de la ven- 
ganza privada: el clero, el código poutiñcio; j no res* ' 
taba para el pueblo sino el código de ia padencia y de 
la esclavitud. Situación peligrosa en que las violóitas 
convubiones y perpetuos combates de todos los elemen« 
tos de la máquina política anunciaban la próxima ruina 
del cuerpo social. 

8 1 . Por fortuna á fines del siglo xi se llegó á di- 
visar en Castilla un rayo de luz que penetrando por me* 
dio de tan densas tinieblas indicó & los españoles el ca^ 
mino que convenia seguir y los recorsos de que se de* 
bian aprovechar para salvación de la patria. Tres acon- 
tecimientos políticos mui notables verificados en aque- 
lla época contribuyeron eficazmente á este fin, así co- 
mo á mejorar la suerte de los hombres y cambiar el as- 
pecto de la república. Primero^ la monarquía antes elec* 
tiva se hizo hereditaria^ con' lo cual renacieron las ideas 
de sumisión política^ se estrecharon los lazos que unen 
los miembros del estado con la corona, se reanimó la 
confianz.i publica, los reyes se hicieron respetables, re- 
cuperaron sus prcrogativas y adquirieron toda la con- 
sideración debida á la dignidad monárquica. 

82* Segundo : d reino de León se unió, felizmente 
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con el condado de Castilla en la cabeza de Fernando el 

magno: y mas adelante se juntaron ambas coronas en 
don Alonso VI gran caudillo de Castilla y terror de 
ias lunas, africanas^ que tuvo la gloria de empujar los 
egcrcitos enemigos hasta mas allá del Tajo y de 6jar 
k silla de su imperio en Toledo, plaza reputada por in- 
conquistables y posteriormente empuñó los dos cetros 
Fernando iii, príncipe afortunado ^ue sicndole el cieío 
favorable y bendiciendo sus armas con las gloriosas é 
importantes conquistas de Jaén» Córdoba^ Sevilla^ Mur« 
cia y el Algarbe logró abatir el orgullo mahometano^ 
lanzar los moros de Castilla » encerrarlos dentro de lo« 
estrechos límites de .Granada y extender los términos de 
la monarquía desde el uno al otro mar: circunstancias 
que iníluyeron eficazmente en los progresos de la po- 
lítica, reanimaron el espíritu nacional y dieron activi- 
dad, fuerza y energía ai gobierno. 

83. Tercero: las grandes juntas del reino conoci- 
das en lo antiguo con el nombre de concilios, en el 
siglo xn con el de curias y desde Fernando III con 
el de cortes, y compuestas solamente de eclesiásticos 
y barones ó de las dos clases de nobleza y clero , re- 
cibieron nueva organización y n^ejoras considerables. El 
pueblo, porción la mas útil y numerosa de la sociedad 
civil y i cuyo bien todo debe estar subordinado: el pue^ 
blo , cuerpo esencial y el mas respetable de la monar«- 
quía, de la cual los otros no son mas que unas depen- 
dencias y partes accesorias: el pueblo, que realmente es 
la nación misma y en quien reside la autoridad soberana, 
fué llamado al augusto congreso, adquirió el derecho 
de voz y voto en las cortes de que habla estado pri- 
vado, tuvo parte en las deliberaciones y solo ¿1 form^ ' 

TOMO 1^ 8 . 
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U representacioa Dacioaal: revolución poltctca que pro«L 
dujo los mas felices resultados y preparó la regenera* 

cion de Li monarquía. Castilla comenzó ea cierta ma- 
nera á ser nación y á ocupar un lug^ir muí señalado en- 
tre las mas cuitas y civilizadas. 

84. Porque los ilustres varones diputados por los 
concejos, ciudades y pueblos para llevar su voz en las 
cortes correspondiendo á la confianza de sus comiten- 
tes y animadob de celo por el bien público siempre cui- 
daron procurarle. Superiores á sí mismos y á todas las 
pasiones llenaron los deberes de padres de la patria» 
de defensores de los derechos del hombre y del ciu- 
dadano y de los intereses de la sociedad Respetaron 
i los monarcas 9 protegieron sus prerogativas, ensalza- 
ron la autoridad real abatida é insultada por el orgullo 
¿insolencia de los poderosos sin olvidarse de reprehen- 
der los vicios de los príncipes, de enfrenar sus dema- 
sías y de oponer una barrera contra las irrupciones de 
la arbitrariedad. 

8 j. La primera diligencia fué arrancar de raiz los 
males envejecidos que los pasados siglos de barbarie 
y de ignorancia, de opresión y de injubticia habían in- 
troducido en la sociedad. Los representantes de las co- 
munidades emprendieron guerra abierta contra el des- 
potismo aristocrático y contra todos los opresores de la 
libertad del pueblo, moderaron su osadía» contuvieron 
el ímpetu de sus ambiciosas é interesadas empresas» mos- 
traron la injusticia de sus pretensiones, la exórbitancia • 
de sus privilegios, la demasía é ilegitimidad de sus ad- 
«quisiciones y cuanto pugnan con el orden social» con 
Ja prosperidad del estado y con la libertad de los pue- 
blos. Declamaron coi^. heroica firmez» contra los es- 
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candalosos excesos del clero y de las corporaciones ecle- 
siásticas, contra los abusos de su autoridad, contra su 
conducta inquieta y turbulenta , contra sus usurpaciones 
monstmosas, contra la multiplicidad de los frailes* con- 
tra sus máximas interesadas y política mundana y sa- 
perstfeiosa. 

86. Sí los padres de la patria no consiguieron des- 
terrar todos los abusos remediaron muchos males é hi- 
cieron cuanto se pudo en beneñcio de la l^umanidad. 
Pedir en aquellos tiempos una reforma completa y que 
las cortes triunfasen de los enemigos del bien -comuü' 
seria pédir un imposible. Las cortes hallaron obstáculos 
invencibles en las grandes pasiones de muchos hom- 
bres unidos en cuerpos poderosos y formid.ibles, inte- 
resados en una misma causa* apoyados en la fuerza 
irresistible de la costumbrcj en sus conexiones y rique* 
zas, en el crédito de su estado» en la reputación de su 
virtud verdadera ¿simulada^ en falsas y absurdas opi^ 
niones religiosas propagadas con singular artificio bajo 
apariencia de verdad , en su preponderante influjo en 
el gobierno y sobre las conciencias^ en la debilidad de 
los príncipes, en la superstición de los poderosos y en 
la credulidad I sencillez y falsa devoción de ios fieles. 
{Como nuestros mayores habían de conseguir Vencer 
estos monstruos, cuando nosotros en la época de los 
progresos de la filosofía y de la política , en dia? de 
tantas luces, de tantos desengaños, de tiinros egemplos 
de las naciones sabias, no hemos podida consumar esta 
obra^ ¿No es así que todavía se encuentran en nues- 
tro suelo para deshonra y descrédito de la nación y del 
gobierno vestigios de aquellos desórdenes y raices pro- 
fundas (^ue aun hoi iniiuyen eficazmente sobre nuebtra 
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fortuna , sobre oucstra comodidad y sobre nuestra exís^ 
tcncia ? 

87. La providencia de las cortes se extendía á to* 
das las necesidades publicas , á todos los ramos del go- 
bierno civil y político « á todos los objetos interesan- 
tes ai estado : nada se ocultaba á su previsión y vigi- 
lancia: nada habia en que su celo no pusiese la mano. 
Asentaron las bases y sólidos principios sobre que de- 
bía girar el egcrcicio del poder judicial. Establecieroa 
reglas £jas para precaver la arbitrariedad y uniformar 
el curso y método de los procedimientos judiciales* Des- 
lindaron las facultades de los jueces y magistrados: or- 
ganizaron los juzgados inferiores y los supremos tribu* 
nales de la corte y el consejo de los reyes. Levanti- 
ron el edificio de la legislación española y publicaron su- 
cesivamente y según lo cxigian'^las circunstancias esas 
leyes que aun viven en nuestros dias y á falta de otras ' 
mejores forman todavía el código nacional. 
. 88, Con ellas y con sus a^ias providencias econó-í 
siicas y gubernativas lograron mejorar las costumbres 
y U moral publica y privada , desterrar de la sociedad . 
los miembros inútiles, los ociosos, vagamundos y hol- 
gazauiss^ peste de la república; intimidar á los facine- 
rosos y perturbadores del orden social y asegurar la tran- 
quilidad interior y la libertad del ciudadano; promo- 
ver la aplicación y la industria ; fomentar la agricultu- 
ra ; multiplicar la población; alentar el tráfico y comer- 
cio interior y con él las riquezas del estado. La cons- 
tancia con que los representantes de la nación sostu- 
vieron los derechos^ propiedades y recursos de los pue* 
blos y las sabias ordenanzas que publicaron para su go- 
bierno municipal convirdeion muchas villas^ asiento ea 
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Otro tiempo de la tiranía y de h pobreza en repúblH 
cas poderosas y florecientes. Las cortes crearon en cier- 
ta manera esas populosas ciudades de Castilla^ esas ri- 
cas plazas de comerció tan célebres en Europa , de cu- 
ya gloria y prosperidad apenas ha quedado mas que 
una vana sombra^ 

89. Las cortes no solamente labraron los funda- 
mentos de h gloria y felicidad' de la república , tam- 
bién su política 4 prudencia y sabiduría se extendió á con-" 
solidar el grandioso edificio que iiabian levantado y í 
sostenerle tantas veces como se vió combatido de fu- 
riosas tempestades y expuesto •¿tío»' mayGftes riesgos y 
pcfJigros. El augusto congreso nacional fué en todas oca-' 
sienes el puerto de refugio y de seguridad donde se 
guareció la nave de Castilla. ¿Quien salvó la patria ea 
los- calamitosos tiempos de ios interregnos , de las va« 
canteé del trono y de la minoridad de los reyes ^ Las 
cortes. ¿Quien apaciguó las borrascas y violentos tor- 
bellinos excitados frecuentemente en Castilla por la am- 
bición de los poderosos que aspiraban al imperio y 
al mando? Las cortes. ^ Quien extinguió las discor- 
dias , facciones y parcialidades ó sosegó las convul- 
sione^ interiores 4 las asonadas é insurrecdpnes 6 apag(i 
el fuego de. las guerras civiles que no pocas veces con* 
dugeron la nación al borde del precipicio? Las cor- 
tes, i Quien dirigió la república y llevó lab riendas del 
gobierno cuando el supremo magistrado no tenia ta- 
lentos ni manos para manejarlas como sucedió en ios 
desgraciados reinados de los ineptos y estúpidos prín- 
cipes Femando IV^, Juan II y Enrique IV? Las «cortes. 
A las cortes se debe todo- el bien, la conservación del 
estado^ la existencia polídca de la monarquía y h ia- 
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dependcneíd y libertad nacional. En fin tas cortes sem* 

braron las semillas y prepararon la cosecha de Jos abun- 
dantes y sazonados frutos recogidos y allegados por Jas 
robustas y laboriosas manos de los insignes príncipes 
don Fernanda j doña Isiabel que tuvieron la gloria de 
elevar la monarquía española al punto de su mayor es- 
plendor y eng randecimiento.' 

90. Si los príncipes ¿c la dinastía austríaca que 
extinguida la casci de Castilla fueron llamados por Ja 
lei de sucesión á ocupar el solio de España ^ hubieran 
imitado la conducta de los reyes católicos^ seguido sus 
pasos, córrelo, losi .defectos de su gobierno, iatrodu* 
cido las convenientes reformas y dado muestras de aiiior 
á la nación y de respeto á la constitución y i las le- 
yes ¿cual sería la situación política de la monarquía, 
su inñujo, su crédito y reputación en todos los estados 
y sociedades de Europa? Mas aquellos príncipes extran- 
geros desde luego que vinieron á España desentendtén-* 
dose de las obligaciones mas sagrad», sin miramiento 
á las costumbres, á la constitución ni á las leyes del 
pais solo trataron de disfrutar este patrimonio , de es- 
quilmar esta heredad, de disipar sus riquezas, de pro- 
digar los bienes y la sangre de los ciudadanos en guer- 
ras destructoras que nada importaban á la nación ni por 
sus motivos ni por sus consecuencias. Imbuidos en to- 
das las máximas del despotismo desie^bati establecerle 
por base de su gobierno; para lo cual fué necesario de- 
primir la libertad nacional, chocar con la constitución 
y declarar guerra á las cortes , abatir su autoridad, apo- 
car su influjo, entorpecer sus operaciones, y desacredi* 
tindolas preparar su destrucción, 

91. Ya eií el siglo xv reinando en Fianda Luis XI 
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se miraban las asambleas nacionales como peligrosas y 
contrarias á la autoridad regia. Habiendo determinado 
va^uei monarca hacer guerra al duque de Borgoña y des^ 
truir este principa si pudiese , quiso acreditar su con- 
ducta y juscifiáMPsus procedimientos 6 por lo ménois 
aparentar que no le movían otros principios que los de 
la razón y la equidad. Para esto, dice Comíncs ' , no 
le faltó valor ni pretexto , y mando juntar los tres 
estados de su reino ea la asamblea de 1 ours en el año 
de 1470^ lo que nunca habia hecho antes ni después 
hizo» Pero la convocatoña para este congreso se diri- 
gió solamente i personas señaladas de quienes el ret 
tenia confianza que no se opondrían i lo que de su 
parte se le propusiese. Este príncipe, dice el mismo 
historiador, promovió en gran manera el despotismo 
y levantó la real autoridad hasta un punto al cual nunca 
le habían podido llevar sus predecesores. Para ello era 
necesario desacreditar y deprimir la libertad nacional y 
las [untas de tos estados , y no faltaron adtiladores que 
cuando mas adelante se tjrató de convocarlas predica- 
ban ser perjudiciales al rei y al reino. Algunos hom- 
bres de menos calidad y virtud * , añade Comines, d¡- 
geron repetidas veces ser crimen de lesa m^estád tr¿^ 
tar de que haya estados generales en Francia, por cuan* 
tó i su parecer se ecicaminan i deprimir la autoridad 
real : como quiera que los que esto dicen son los que 
cometen aquel crimen contra Dios, contra el rei y la 
causa pública. 

92. Este fué en todos tiempos el lenguage de los 
déspotas Cirios I y Felipe U sa Ujo para serlo á su 

1 Mem. iib. in, cap. i, 

2 Ibid. üb. V, cap. xix. 
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salvo j sin oposioion ni resistencia^ ja que no dsaron 
abolir las cortes ni profanar un derecho nacional tan ca- 
ro y tan sagrado , ni chocar con el uso y costumbres de 

casi once siglos que las autorizaba ni atentar contra una 
de las leyes íundamentales que las pripscribia, procura- 
ron sagazmente cohartar sus facultades^ variar sus for- 
mas » enervar la fuerza de los ayuntamientos j desor- 
ganizar estos célebres cuerpos municipales ^ de. cuyos 
.miembros se componían los congresos nacionales ^ cor- 
romper ios procuradores y convertirlos en instrumen- 
tos de tiranía. Los aduladores y promotores del des- 
potismo trataron desacreditar las cortes > y á principios 
¡del siglo -xy|i ^e miraban con tanto desprecio por los 
palaciegos, que don Diego de Saavedra tuvo que. hacer 
la apología de ellas ' diciendo. >>En España con, gran 
prudencia están constituidos diversos consejos para el 
>í gobierno de los reinos y provincias y para las cosas 
.9>mas importantes de la monarquía. Pero no se debe 
^9 descuidar en fe de su buena institución : porque no 
/»hai república tan bien establecida que no deshaga el 
,n tiempo sus fundamentos 6 los desmorone la malicia 
py el abuso; Ni basta que esté bien ordenada cada una 
nát sus partes, si alguna vez no se juntan todas para 
n tratar de ellas mismas y del cuerpo universal : y así 
9i por estas consideraciones hacen las religiones capítu- 
99 los provinciales j generales y la monarquía de la igle* 
99 sia concilios. &tas juntas harán, mas unido el cver- 
99 pó de la monarquía para corresponderse y asistirse en 
97 las necesidades. Con estos íines se convocaban los con- 
^ 97 cilios de Toledo en los cuales no solamente se tra- 

I Empr. tT« 
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#)taban las materias de religión sino también las del go- 
99 bierno de Castilla," Y añade en otra parre, n No puede 
*isct feliz el imperio cu/o gobierno es absoluto y arbi- 
mtrarío: y los que por una vil adulación dieron á la aiH 
«itoridad de los príncipes una extensión ilinütada choca^ 
tfron con uno de los principios fundamentales de la 
«soberanía que es la seguridad y prosperidad del im- 
«pcrio, y por lo que toca á España con las leyes pri- 
#»mitivas y pactos esenciales á la constitución original 
#>de estos reinos, los cuales debieron tener parte y la 
atuvieron siempre por medio de las cortes generales 
nea h gobernación ora por el consejo ora egerciendo 
f9 verdadera autoridad soberana respecto de aquellas cau- 
i> sas en cuya acertada resolución iba la prosperidad de 
wla monarquía." 

93. Esta excelente doctrina aunque anunciada por 
un hombre conceptuado generalmente de sabio j jui- 
cioso no podia ya ser provediosa porque diocal» con 
, ' la opinión pública* Los consejeros y ministros y todos 
aquellos por cuyos ojos y oídos ven y oyen los reyes 
les ocultaban estas verdades amargas 6 se las desfigura- 
b<my ora fuese por Interes ó por adulación 6 por te- 
mor y cobardía. Estaban persuadidos los príncipes que 
su voluntad era la suprema lei del estado. Reinando Fe» . 
lipe iV se creta que la convocación de los reinos era 
un acto libre del soberano , y como dice un escritor coe- 
- tineo, no estriba en algún derecho positivo sino en una 
mera condescendencia y tolerancia : siempre que los re- 
yes llaman á cortes es para los negocios de mayor utili* 
dad y conveniencia suya. En los reinos de León y Cas- 
cilla no hai mas fitero ni pacto eiitre.lo^ vasallos y los 
príncipes que la absoluta justificada voluntad de los reyes. 
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94* En el siguieate remado continuaba .el descré* 
dito de las cortes así entre los palaciegos y cortesanos 

como ctítre los literatos. El jarisconsulto don Francisco 
Ramos del Manzano que escribía por este tiempo se 
declaró contra ellas, y en su obra titulada il^/iia^^ (U 
menor edad indicó ios inconvenientes de su celebración, 
en lo cual acreditó no estar bien instruido sobre la na* 
turaleza de la constitudon política de Castilla ni tener 
exactos conocimientos de nuestra historia nacional. La 
gran reputación de este doctor mui superior á su mé- 
rito arrastró á muchos á pensar que las cortes eran inúti- 
les y aun perjudiciales. Considerando en la citada obra ^ las 
turbulencias causadas en Castilla por la ambición de los 
cond(^ de Lara que aspiraban contra derecho & la tu- 
tela del rei don Enrique hijo heredero de don Afon* 
so VIII , dice que para aquietar las turbaciones y pre- 
caver tas calamidades que amenazaban y asegurar el acier- 
to f> eligió un medio siempre aventurado en reinados de 
99 nfenor edad y en que solo se debe entrar á mas no 
M^oder y cuando no hai regencia determinada por el 
99 rét difunto 6 por la lei para los reinos, que fué lia- 
99 mar á cortes los reinos en Burgos." 

95. Y mas adelante • con motivo de las tormcn- 
. tas levantadas en la menor edad de Fernando IV y de 
la guerra civil que amenazaba, dice que la reina dotla 
María tutorá de su hijo en virtud del testamento del 
rei don Sancho con igual providencia y aconsejada 
99 Át los prelados y maestres de las órdenes y otros 
w ricos hombres que la asistían, hizo llamamiento de cor- 
p tes para Valladolid para asegurar mas con la jura y 

X Reinados dé menor edad y pág. 18$. 
% Ibid. pág. 230» 
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^^acetacion de los reinos el establecimienco del rei su 
#ihijo en la corona ... y para convencer j deshacer con 
#1 satisfacción de las mismas cortes las asonadas y sinies- 
«I tras voces del mfíuite don Enrique. Bien que este me- 

» Jio de las cortes que en aquella ocasión como en otras 
wse abrazó por la necesidad de afianzar con cl consen- 
»i timiento de los subditos la entrada de un reinado con- 
#9 trovertido , se acoQipnñó también entonces del peli* 
^ygro y perjuicios que lasoiseranía real suele experimen- 
nvxx en la unión y representación de un cuerpo de rei« 
^9 nos, mayormente en gobiernos de menor edad y fla* 
wca autoridad y tiempos tuibados." 

^6. y en otra parte ' refiriendo la división que hu- 
bo en las cortes de Falencia de 13 13 sobre la elec* 
don de tutores eligiendo unos al infante don Pedro j 
otros á don juán, dice. Acuerdo sin duda desacor- 
^ydado y peligroso hacer de un reino dos y dividirle 
fyí trozos entre los tutores. Pero tales suelen ser los 
desórdenes de una mezcla de hombres desunida ó con- 
/>ce)o de concejos con quien obra el poder , el ínteres 
»y las pasiones lo que no la justicia y la razón." Final- . 
mente dice que para dar cierta forma en el gobierno 
de estos reinos en la menor edad de Enrique III >»sc 
^9 acordó por los del consejo del reí su padre que se 
w llamasen cortes para Madrid, medio que entonces pa- 
^> recio ño poderse excusar por hallarse el reí Enrique 
f9 sin padres y sin tutores ni forma de regimiento para 
»f sus reinos y sin que se supiese habérsele nombfUdo ó 
n proveído por testamento de su padre. Pero medió en 
n que siempre se experimenuron inconvenientes , y ma- 



z Reinados de meoor edad^ pág. 248. 
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wyorcs en tiempos turbados y reinados de menor edad.* 

97. Mientras los literatos desacreditai>an las cortes» 
los reyes que las miraban con ceño dejaron de con-- 
vocarhs. Los aduladores de los príncipes y CDemigot 
de la libertad nacional 7 de los derechos del hombre 
pudieron gloriarse y decir como decían á liiics del si- 
glo xvíir con tanta osadía como desvergüenza : « el 

fastuoso» vano y estéril aparato de las cortes cesó en 
99 Castilla para siempre. Hace casi dos siglos que la Icl 
n relativa á este punto estuvo sin observancia callando 
99 y consintiéndolo la nación* El reino no ha reclamado 
^7 este derecho. En nuestros dias solo se conocen Ja$ 
«cortes convocadas voluntariamente por los reyes para 
«la solemne jura de los príncipes de Asturias: juntas 
#»de mas ostentación que utilidad > de pura ceremonia 
99 y cumplimiento. que ventajas han resultado ó pue- 
nác prometerse la nación de esos ayuntamientos tu- 
»f multuarios» de esos congresos en que un corto número 
«de ciudades y villas privilegiadas atraídas y ganadas 
«con esperanza segura del premio de su abatimiento 
99 estaban prontas 4 condescender en cuanto se les pro- 
^> pusiese? Nada pues importa echar en perpetuo 0I-» 
Mvido unas cortes en que los representantes del pue* 
i>blo no Fernán mas acción ni derecho que el de pe- 
«dir y suplicar: congresos inútiles, infructuosos y t¿uc 
J9 no han producido mas que turbaciones y malés.** 

98. No satisfecho el gobierno arbitrario coa haber 
violaéo tan descaradamente la lei fundamental de la 
monarquía que dictaba imperiosamente la celebración 
de cortes en los casos en ella indicados, se mandó por 
el ministro de Gracia y Jusdda al redactor j i los in- 
dividuos encargados de ia edición del^ódlgo nacioual 
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conocido con el título de Recopilación , obra indigesta 
y sembrada de errores y contradicciones % fárrago de 
legislación y de historia, que suprimiesen en la novísima 
edición aquella y otras leyes ' constitucionales y sagra- 
das: hecho politicamente sacrilego y el mas criminal 
en sus fines y designios , que no pudÍOT>n ser otros que 
borrar de la memoria de los hombres aquel precioso 
monumento, baluarte en otro tiempo de la libertad na- 
cional ^ y que iú aun restase idea de tan célebres con- 
gresos* 

99, Roto el dique que tenia como represado el 
ambicioso furor de los prancipes y que pudo conte- 
ner por espacio de muchos siglos las irrupciones y ten- 
tativas del poder arbitrario , la generosa y libre España 
se vio casi de repente anegada en todos los males de 
la tiranía, males que describe ^ bellamente don Alon- 
so el sabio diciendo. » Los tiranos aman mas de &cer 
Msu pro maguer sea & daño de la tierra» que la pro 
comunal de todos, porque siempre viven i mala sos- 
pecha de k perder. Et porque ellos pudiesen com- 
«plir su entendimiento mas desembargadamente... usa- 
ntoa de su poder siempre contra los del pueblo en 
Mtres maneras de artería; la primera c& que punan que 
n los del su señorío sean siempre nescios et medrosos» 
aporque cuando átales fuesen non osarían levantarse 

T Véa^e lo que sobre este propósito hemos podido decir en el 
Ensayo histórico-sríuco sobre la antigua legislación, núm. 456 y 
458. 

3 Las echamos de méoos luego que se publicó aquel código, 
aunque ignorábanlos las causas de su omisión. Se descubrió este 
misterio de iniquidad en la sesión del día 26 de enero de 181 1 de 
las cortes generales y extraordinarias. Véase el tom. 3 del Diaii» 

de dichas p'^^í- 106 y sig. 
3 L. X, iit. 1, Pan. u* 
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n contra ellos nin contrastar sus Voltmüdes: la segunda 

>jque hayan desamor entre sí de guisa que non se fien 
^>unos dotros, ca mientra en tal desacuerdo vivieren non 
osarán Facer alguna fabla contra 41 por miedo que noa 
#>guardaríen entre sí fe nin poridat: la tercera razón 
>>es que púnanle los facer pobres. Ec sobre todo 
^>esto siempre puñaron los tiranos de astragar i los po- 
^> derosos et de matar á los sabidores, et vedaron sicm- 
>7 pre en sus tierras coafradías et apuntamientos de los 
»9 homcs* 

ICO. Se multiplicaron progresivamente estos ma- 
les durante el gobierno de los príncipes austríacos: -cre- 
cieron j echaron hondas raices en el pasado siglo: lle- 
garon á colmo y cargaron de lleno sobre nosotros bajo 
el último reinado. El mayor de todos por sus conse- 
cuencias, el mas peligroso, el mas incurable y el origen 
de nuestras presentes desgracias y de las que amenazan ' 
á la posteridad es la general y crasa ignorancia en que 
¿stabá España acerca de su arriesgada situación y del in- 
feliz estado de sus verdaderos intereses. Yacia el pue- 
blo español en un profunJo olvido de sus preroga- 
tivas,de su dignidad y de sus derechos: sin las pri- 
meras nociones de libertad civil y política , sin ideas de 
constitución ni de leyes fundamentales ni de cortes^ sin 
saber que estas hablan sido en todos tiempos el apoyo de 
la monarquía y el remedio de los males políticos de 
la nación, no reconocía mas lei que la voluntad del mo- 
narca y los caprichos de sus ministros. Habituado á su- 
frir silenciosamente las humillantes vejaciones del des- 
potismo, á arrastrar las pesadas cadenas de la tiranía y 
aun persuadido que era un deber suyo tolerar todos los 
desordenes del gobierno^ en medio de ellos vivia en- 



fB^ÓLOGO. LXXI 

trcgado i vanas confianzas» j se creía feliz: lá le inquie- 
taba el temor de perder su independencia^ ni le acome->- 

tia el deseo de recuperar su libertad. 

loi. Sin embargo el estado preternatural y vio- 
lento en que se halhiba la república no podia ser diir 
rabie. Cuando los vicios y desórdenes del gobierno He* 
gan á cierto punto y los abusos í chocar con los prin« 
cipios constitutivos del prden social es indispensable 6 
que el estado los corrija 6 que la sociedad perezca. Las 
inquietudes y agitaciones de todos los gobiernos de Eu- 
ropa, los moviiaientos convulsivos de todos los cuer- 
pos políticos de esta parte del mundo , las ideas ambi- 
ciosas y empresas afortunadas del gefe de uno de los ma* 
jores imperios , las alteraciones que hemos visto veri- 
ficarse en muchos estados eran otros tantos síntomas que 
anunciaban la proximidad 6 de una extraordinaria revo- 
lución en España ó de grandes mudanzas y reformas en 
su constitución y gobierno. En uno y otro caso con- 
venia mucho difundir las luces^ preparar la nación é ins- 
truir al pueblo. 

loa. Con este fin publiqué en el año de i8o8 el 
Ensayo kistérico-^rüico sobre ia antigua legislación 
• de los reinos de León y Castilla : fruto de prolijas in- 
vestigaciones sobre nuestra jurisprudenci i nacional y de 
la mas seria y combinada meditación de hechos histór 
ricos ^ memorias y documentos preciosos poco conoci- 
dos ^ olvidados 6 despreciados por nuestros escritores» ' 
sin embargo de que en ellos se encuentran las semillas 
de la libertad española y los fundamentos de los dere- 
chos del ciudadano y del hombre. Me propuse por ob- 
jeto principal de aquella obra trazar un cuadro de nues- 
tras antiguas insutuciones y de las leyes mas notables de 
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los cuadernos y códigos nacionales con sus luces y spm- 
jaras á fin de promover la reforma de nuestra |urtspru- 
dencia y mostrar la absoluta necesidad que había de la 

copilacion de ua nuevo código civil y criminal. Tam- 
bién se han indicado en ella los medios adoptados por 
jiuesuros padres para conservar su independencia y las 
principales leyes fundamentales de la monarquía espa<* 
ñola y de la antigua CQnsdbicion de Castilla ^ para que 
el público las conociese^ y conociéndolas, hiciese de 
ellas el debido aprecio y suspirase por su restableci- 
miento y diese algún paso para mejorar de situación. 

103. En lo uno y en lo otro hubo tan poca liber- 
tad como demasiado recelo y temor: y fué necesario 
paliar las dolencias y males inveterados « ocultar muchas 
.verdades ^ disfrazar las ideas y reservar su genuina expo- 
sición para tiempo mas favorable y oportuno. Porque 
entonces ¿quien osára descubrir los vicios y desórdenes 
del gobierno arbitrario? Hablar de cortes, de constitu- 
ción , de derechos nacionales ^ de poner límites á la des- 
mesurada autoridad de los reyes y refrenar su despotismo^ 
. 104. A pesar de la moderación, cautela y precau* 
clones con que he procedido en la extensión de mis ideas 
de las que fué necesario sacrificar muchas al silencio , la 
obra se consideró por unos como novedad peligrosa, por 
otros como una indecorosa censura del gobierno. Y si 
bien todos hacían su elogio , pero muchos aseguraban 
que no sería posible obtener la necesaria licencia para 
su publicación. Por fortuna se cometió el examen de 
ella á un ilustrado ministro del consejo real , que tan dig- 
namente ocupa hoi un alto puesto en el gobierno : y con 
su censura^ que mas bien se puede llamar elogio, se pu- 
blicó cuando ya las tropas francesas ocupaban ia capit^ 
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del rdno y el gobierno español caminaba apresurada* 
mente i su total disolución : acaecimientos poco favo- 
rables á las letras y que impidieron que la obra se pro- 
pagase por las provincias y ciudades del reino y (^uc apé; 
Das se conociese salvo en Madrid. 

105. Una reunión de circunstancias inesperadas 6 
imprevistas y la mas afortunada casualidad hizo que los 
egércitos franceses evacuasen en fin de julio de 1808 la 
capital y provincias que tenían ocupadas en el centro 
del reino, y que al cabo se reconcentrasen en un es- 
trecho ángulo del Pirineo, dejando libre casi todo el suelo 
español: momento precioso que convenia aprovechar es-* 
tableciendo desde luego un gobierno sólido ^ activo^ em- 
prendedor y capaz de llevar adelante la grandiosa y di- 
ficilísima empresa de salvar la patria. A los sabios cor- 
respondía disponer, los ánimos, extender las sanas ideas 
y ayudar al gobierno preparando la opinión y destru- 
yendo los obstáculos que á los nuevos establecimien- 
tos suelen oponer las preocupaciones vulgares y la fuer- 
za de k costumbre y los vicios de la esclavitíid. Los ta- 
lentos aprovechando eniónces una coyuntura tan favora- 
ble á la libertad de escribir y pensar , desplegaron sus ía- 
cmltadcs y derramaron sus luces indicando con mas ó me- 
nos solidez el camino que convenia seguir y los medios 
que era necesario adoptar. Los escritos publicados en esta 
razón mostraron mas bien el buen deseo y celo de sus 
autores que sa instrucdon en el estudio de la historia 
y de la moral pública: i excepción de uno ú otro de 
mérito los mas se tuvieron en poca estima. Es proba- 
ble que el pati ictismo, el celo y la emulación hubiese 
•multiplicado y mejorado los escritos , pero la suprema 

yunta central comenzó á obrar imitando la conducta de 
TOMO I. 10 
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los déspotas, consagrando el error y perpetnando ta ig- 
norancia/entorpeciendo los movimientos pn^resivos 

del espíritu humano. 

lo6. Entre tanto ni se consolidaba el gobierno ni 
había un plan sabiamente combinado para perseguir ó 
contener los egércitos de Bonaparte que no dormia ni 
se descuidaba, ni tropas bien provistas > disciplinadas y 
aguerridas para egecucarto caso que le hubiese.* Las Jun- 
tas provinciales llamadas supremas agitadas de diferen- 
tes pasiones obraban separadamente y siempre por prin- 
cipios opuestos é intereses encontrados, y de consiguien- 
te sin aquel espíritu de unión en que consiste la fuerza 
del cuerpo político y que es como el alma de las gran* 
des empresas. La central establecida en Aranjuez tra« 
taba mas de su existencia política y de asegurar su au- 
toridad exigiendo imperiosamente del consejo real y de 
Jos pueblos el reconocimiento y ia obediencia , que de 
salvar la patria: momento peligroso que amenazaba se- 
gunda invasión mas rápida y funesta que la primera y 
que tenia tan consternados los ánimos de los buenos^ 
comó engreídos y satisfechos los ambiciosos ^ los adu- 
ladores» los egoístas ) enemigos domésticos mas omino- 
sos que las mismas huestes del egército invasor. En- 
tonces fué cuando persuadido que todo ciudadano debe 
sacriñcarse por la causa de la patria « extendí un papel 
cuyo objeto era mostrar entre otras cosas la absoluta ne- 
cesidad que había de esublecer prontamente un gobierno 
legítimo y constitucional , y que el primer paso debia 
ser juntar cortes generales y reunir la representación na- 
cional, para que la nación cuya era la gloria j el ínte- 
res y el peligro tomase de común acuerdo una reso- 
lucion aceruda y medidas convenientes para consoil* 
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dar el género de gobierno que le pareciese mas vea- 
tajoso en tan crítica situación. 

107. Aunque el trabajo estaba concluido tuve mo-* 
tivos para osar de cautela, tomar medidas de precau* 
cion y no partir de ligero á dar al público la obra. Me 
contuvo por tina parte la desunión que se notaba en- 
tre varios individuos de la junta central y las muestras 
que iba dando de despotismo, y por otra la circunstan- 
cia de estar presidida por un antiguo ministro y mui in- 
trigante, artero, suspicaz y gran promotor del gobierno 
arbitrario. Dictaba pues la prudencia tantear los vados» 
tomar consejo y consultar sí sería bien 6 mal recibida 
la obra por parte del gobierno, á cuyo fin comuaiquc 
mis ideas con el excelentísimo señor dea Gaspar de Jo- 
vellanos individuo de aquella junta y declarándole el 
plan f contenido de mi escrito, concluia después de mu* 
chas nuEones con la siguiente eitposicion. Me parece que 
he dicho bastante para que todo hombre sensato y aman- 
te de la patria y de la verdad se persuada hasta el con- 
vencimiento de la importancia y ventajas de nuestras cov* 
tes, de que ellas fueron como el alma del gobierno es- 
pañol, el baluarte de la libertad castellana, saludable fre- 
no fkl despotismo y la parte mas esencial de nuestra 
consittudon, y que sin apartarnos de ella no podemos 
dejar de convocarlas en las circunstancias tan crítícas 
en que nos hallamos, mayormente siendo nnii tícil reu- 
nir la representación nacional y todos los procuradores 
de las ciudades y pueblos de voto , coyuntura ' que aca- 

I La junta central multiplicó los males de la nación por 

no haber aprovechado esta feliz coyuntura, en cuya razón ex- 
clamaba un patriota. »»Lo decimos con dolor: el haber perdido c<;a 
«coyuntura favorable de coavocar la reprcscxuuciun nacional 
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SO no se logrará jamas. Hoi mas que nunca apremia 
la necesidad y estrecha h obligación. Porque si las cor-^ , 
tes están recomendadas y autorizadas por la costum-* 
bre y lei viva del reino ¿no acabamos ahora de jurar 
solemnemente la observancia de estas leyes y costum- 
bres? 'Si como se lia dicho en bficio dirigido al con* 
scjo real , la nación debe tener hoi mayor inñu)0 que 
nunca en el gobierno, y debiera decir toda la influencia 
. de que es capaz ¿se podrá esto yerüicar sin que se rea* 
san en cortes generales los procuradores de los comu-* . 
nes> concejos y ayuntamientos^ únicos representantes del 
feino según lei y costumbre ^~ 

io8. . Sabe mui bien v. e. que faltando el monarca 
no por eso falta ni deja de exísdr la nación , en la cual 

üha sido la causa única de todos los mal^s que hao sobreve^ 
- «nido después..'..* La sola 4:on vocación de cortes hubiera bas* 

yetado para anmentnr 1a actividad de unas provincias, para en- 
Mcender la insurrección en otras, para aterrar á nuestros ene- 
amigos. Una vez congregadas hubieran visto cuanta es ia fuerza 
wde uoa nación que empieza á egercer sus derechos y Á obede- 
wcer por leyes los mandatos de la voluntad general manifes* 
f»tada por medio de sus representantes." Y un ingles amigo nues- 
tro decia sobre el misino propósito. »»A pesar del vivísimo in- 
»> teres que he tomado siempre en las cosas de España, ya ha 
«tiempo que casi la hubiera mirado como perdida á no ^ por- 
wque de un día á otro espero ver las resultas del rem^k) que 
wen mi concepto ha de decidir si es de vida ó muerte , quiero 
» decir las cortes. El remedio era infalible aplicado en tiempo, y 
»»la prueba evidente de su eficacia es la resistencia inmensa que 
»»se ha opuesto á su uso no obstante los clamores de la nación. 
wSi hace año y medio se hubieran reunido las cortes las cosas 
w daban tiempo á que la experiencia ensefiase el nimbo que est& 
"Cuerpo nacional debia elq^ir para salvar la patria. Aunque sus 
w primeros pasos hubieran sido dudosos y vacilantes , los se« 
Mgundos podrían ser mas firmes y decididos : y en el dia ha- 
»»bria en España un gobierno indudablemente legítimo, con- 
w solidado en la confianza pública." Esto se escribía mediado el 
ano de 1810. 
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permmece como en su centró h autoridad soberana. 

Ningún particular ni particulares pueden en este caso as- 
pirar á ella ni exigir de los otros Ja obediencia. Las 
provincias y reinos de que se compone la monarquía 
son partes de ia asociación general^ y ninguna puede 
variar el orden establecido ni eximirse de ia sujeción 
á las leyes ni desentenderse de respetar las autoridades 
establecidas ni crear otras nuevas. Las juntas llamadas 
provinciales y supremas por santo y bueno que haya 
sido el blanco de su institución no pueden calificarse 
sino.de cuerpos tumultuarios y monstruosos, y hablan* 
do propiamente y seguii el tenor de nuestras leyes, no 
son mas que unas asonadas prohibidas por constitudoo 
como osurpadoras de la legítima autoridad. La junta cen-; 
tral gubernativa del reino es un resultado de ííquellas 
y no ha sido convocada legítimamente ni représenla ' de 
ninguna manera la nación, y su autoridad y fuerza le- 
gal ño tanto viene de las causas que le dieron el ser 
cuanto del consentimiento espontáneo de los pueblos 
que la respetaron y reconocieron. 

109. <Pues quien en tan peligrosa situación ha de 
llevar el peso del gobierno y hacerse temer y respe- 
tar de todos los miembros de la sociedad, y asi de los 

1 La junta central no representa verdadera y propiamente á 
los reinos, aun cuando sus municipalidades hayan reconocido 
fas juntas establecidas en la capital de cada uno. Portjue ni to- 
dos los pueblos han nombrado estas juntas, ni aun los 4e las capi- 
tales hablando en general han elegido sus miembros, ni en es~ 
tos nombramientos se ha tenido consideración á las clases y es- 
tamentos demandados por la constitución. No se puede por tanto 
dar á su representación el título de nacional. Dictamen del señor 
Jovellanos sobre la Institución del nuevo gobierno: en yíranjuez á 
7 de octubre de 1808, Núm* v del upéndice d su Memoria puéÜ» 
cada en ¡a Coruña año de i8ii» 
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propios como de los extraños? La nación legítimamente 
representada. ¿Y como se ha de formar esta represen- 
tación? Reuniéndose los procuradores no de dos, cua- 
tro ó mas provincias^ sino de todas, elegidos le^linen^ 
te y autorizados con poderes suficientes en la forma que 
prescriben nuestras leyes y como se h.i practic.ido por 
una continuada serie de generaciones y siglos. Cuanto 
se haga , cuanto se egecute de pera manera y contra el 
tenor « de aquellas leyes, á no ser que la nación entera' 
haya tenido por conveniente derogarlas ó modificarlas, 
será ilegítimo, arbitrario y violento. ^ Y que prescriben 
nuestras leyes, usos y costumbres? Que en los hechos 
grandes y arduos se junten cortes generales ó la nación 
entera. ¿Y que suceso tan grande, que caso mas arduo, 
mas critico y delicado que el presente? ^Hubo jamas tan- 
ta necesidad de deliberación y^ consejo? ¿No seria justo 
oir la voz y voto de la nación en una causa en que va 
su gloría, su interés y su existencia? ^No lo deseaba así el 
reí Fernando? ¿En semejantes c.isos y otros aua de menor 
gravedad no se observó constantemente aquella práctica 
en Castilla.^ Así consta de los documentos de nuesnra his- 
toria ' y de las actas de aquellos célebres congresos, mo- 

I Parece imposible, dice bellamente un escritor nuestro, que 
sit^adu las cortes una cosa tan frecuente en nuestra historia, ^ue 
' habiendo sido el ídolo^del orgullo castellano y el privilegio mas 
glorioso de todos los españoles, solo se oyeran unas voces va- 

gas de cuando en cuando que clamáran por ellas , y que siem- 
pre haya habido un partido poderoso en la revolución española 
que favoreciese las ideas del gobierno para no juntarlas. Mu- 
cha parte tenia en esto la ambiciou de los que mandaban ó de 
los que aspiraban á mandar: pero ¿quien hizo que la nación ca- 
llase cuando vió que la junta central se desentendía de la con* 
vocación, ó la postergaba? La poca idea que tenian en general 
los españoles de la eficacia del remedio^ Ei Español^ tom. 
pág. 48, 49« Londres x8io. 
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numentos predosos del celo y patriotismo de los cas- 
tellanos y de su independencia y libertad : pero monu- 
mentos desconocidos y sepultados bajo la sombra del 
olvido por la vil adulación, por el vano temor, por el 
espíritu de ioteres y por la poHtica suspicas^ del gobierno 
ministerial» 

iio« A esta exposición y demás razones qoe.h 
acompañaban me contestó s. e. desde Aranjuez á 4 de 

octubre de tSo8 diciendo. «Abundo en el sentido de 
íívmd. sobre la libertad de escribir, y mas aun sobre 
n la necesidad de poner en claro la importante cues- 
n tion que me indica: < porque si ahora no, cuando^ Esta 
M necesidad es jtauto mayor cuanto la representación ac* 
ntaaX vino de un principio extraordinario, y se quiere 
f9 extender mas allá de donde pudiera siendo constitución 
n nal y completa. Ahora si publicar lo que en esto se 
« escriba se permitirá ó no, no acierto á adivinarlo, por- 
>>que palpo que ios que temen la luz la aborrecen." 
ASadia que las cortes estaban allí en gran descrédito 
hasta asegurarse que fueron inútiles y que no han pro* 
ducido mas que turbadones y males. Caso así cierto co- 
mo doloroso que hai hombres tan ciegos y preocupa- 
dos por no decir ignorantes ó malignos , tan familiari- 
zados con los errores del pasado gobierno y tan. en- 
vejecidos en los vicios y torcidas máximas de la po- 
lítica ministerial, que para sacar de ellos algún partido 
convendría argüirles no tanto con razonamientos como 
con los hechos de la hbtoría, reuniendo con cierto mé- 
todo los principales sucesos relativos á nuestras cortes, 
i su autoridad y organización, insistiendo principalmen- 
te sobre los mis interesantes y análogos á las circunstan^^ 
das dd dia. ¡.Q^ie haya necesidad de acudir á estos recur- 
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90S en un momento en que no había de haber entre 
nosotros mas que un corazón , un espíritu y un alma, 

ni reinar mas i^uc el amor á la verdad^ al rei y i h 
patria! 

III. Aunque yo no podía prometerme oi espe- 
rar gran fruto de este trabajo que estaba ya concluido, 
sin embai^ por lo que mas adelante pudiera influir 
en la buena causa y por complacer á s. e. se le remití 

para que hiciese de él lo que le pareciese mas conve- 
niente: y habiéndoler recibido me contestó diciendo con 
fecha de 7 de octubre de 1808. >? Contentísimo sobre- 
*f manera estoi con el sabio extracto ' que vmd. ha he* 
^»cho de nuestras cortés con respecto al objeto que tanto 
'i^nos interesa en el dia, pues nada deja que desear 
sobre la materia > si ya no es la conclusión de la serie 
^>que tan bicii esta desempeñada hasia los reyes católi- 
»cos. La priesa con que aquí se vive, la absoluta falta 
«I de libros que hai en este desierto, y sobre todo la igno*. 
93 rancia de los hechos y resoluciones importantes ve* 
orificados «en lo antiguo y consignados en los cuader- 
99 nos de cortes de tan pocos estudiados y conocidos, 
>ime hizo buscar en vmd. esta luz de que me apro- 
n vecharé mui frecuentemente, aunque con mas celo que 
99 fortuna ^ pues que recelo que sean mas los quería abor- 

1 Publicó parte de este escrito D. J. Blaaco White ea ei 
a * I.* del cítaao periódico coa esté epígrafe: Carta sobre la anth 
gua costumbre' de convocar las cortes de Castilla para resoher los 
negocios graves del reino. Escribíala Don Entre varios mo- 
tivos que tuvo para publicarla uno de ellos fué segun él dice. 
"Porque es á mi parecer \m nxfomn polítiro que si España ha de 
M volver á su esplendor algun día, iia de ser por meáiu de uuas 
» cortes bioi orgaoixadas , y tiace un servicio á la Espafia todo ¿ 
Wque trata de lemür U opioioa de los españoles en favor de 
weste objeto.^ 
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. recen que los que la aman: 7 no será para unos jr 
j> otros pequeña desgrada el <^ue no se aprecie en la pre^ 
M senté coyuntura ^ porque la nación siente demasiado 

wsu fuerza y sus derechos para que lleve en padeacia 
»ci empeño de negárselos." 

112. En medio de esta correspondencia literaria 
llego el infaosco momento tan inesperado por los que vi- 
vían entregados i delirios y i una falsa confianza , como 
temido por los prudentes y avisados que ni ignoraban 
el empeño, actividad y extraordin.uias fuerzas de Bo- 
naparte,r!Í se Ies ocultaba la debiIidaLÍ de las nuestras 
y la inacción é impericia del gobierna Kl cgercico tran- 
ces atraviesa rápidamente las llanuras de Castiila^ se ar- 
roja casi de improviso sobre Madrid: Bonaparte acomete 
en persona esta gran población como si fuera una de 
las primeras fortalezas de Europa : la ¡unta de Aranjuez 
llena de consternación huye precipitadamente buscando 
un asilo en Sevilla, y la capital después de una vana / 
temeiaria resistencia cae en poder de los franceses. 

113. Prodigiosos fueron los esínerzos que se lú- 
cieron para lanzarlos por segunda vez de Madrid y de 
las provincias interiores del reino: se aprestaron con in- 
creíble celeridad armas , municiones > vestuario y todo 
género de pertrechos militares: se levantaron casi por 
milagro enormes masas de combatientes, y se prod^a- 
jron inmensos caudales y los tesoros del antiguo y nuevo 
mundo. Mas codo se ha malogrado por fidta de direc- 
ción, de inteligencia y consejo, y por exceso de confian- 
za. Y no fué el mayor mal que aquellos extraordinarios 
esfuerzos hubiesen quedado sin efecto y sin faito ni que 
nuestros egcrcitos hayan sido destruidos ó disipados y 
las provincias invadidas y ocupadas sucesivamente por 

TOMO I» it 
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el eaemigO| sino mucho mas irreparable y terrible por 
sus oóii9ecuipnciasel<ioe hablada privado á la nación 
de ulteriores recursos, la redujeron i un estado de tanta 
debilidad 9 que cualquiera otra menos constante y gene- 
rosa ^ desesperada de poder convalecer hubiera sucum- 
bido y sujetado el cuello al vencedor. 

114. Los varones prudentes al paso que llevaron 
los infortunios 7 males de la patria^ en medio de ellos 
se esforzaban con la idea consoladora de que i este tiem- 
po tan borrascoso y turbulento sucedería la apacible cal- 
ma, y que la presente adversidad sería pasagcra y menos 
peligrosa que saludable. Con efecto la nación española 
casi moribunda encontró en sus mismos males ios prin- 
cipios de resurrección y de vida ; y asi como las tem- 
pestades « los volcanes y el continuado choque de los e- 
iementos reaniman la acción de la naturaleza y contri- 
buyen eficazmente á su conservación, fecundidad y pu- 
reza , por el mismo estilo el cúmulo de desgracias que 
sucediendose unas á otras conturbaban el corazón espa- 
ñol y amena2saban arrastrar el estado hasta el último pe- 
rí9do de la calamidad pública y aniquilar la nación^ fue- 
ron otras tantas medicinas saludables que contribuyeron 
á alimentar sus esperanzas y á darle nuevos alientos. 
Bonaparte hizo indirectamente un gran beneficio á la 
España cuando declaró y puso en egecucion el profun- 
do y misterioso consejo de invadirla y apoderarse del 
príncipe Femando y de todas las personas de la familia 
reinante. Porque los españoles ilusos con una sombra de 
felicidad , y deslumhrados con lisonjeras esperanzas a- 
poyadas en el amable carácter, de su nuevo rei , jamas 
hubieran pensado en sacudir el yugo de la mas injusta 
opresión ni en quebrantar las cadenas de la esclavitud ni 
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en una nueva revolución política cual cumplía^ y ne- 
cesitaba el estado: y FerDaodo reinarla taa despótica-, 
mente como su padre. 

X I Empero Bonaparte fué el instrumento de que 
se valui Ja providencia para labrar nuestra felicidad y la 
de las futuras generaciones. Porque desorganizado y di- • 
suelto el antiguo gobierno, si merece éste nombre ^ y 
desatados los lazos y rotos los vínculos que unían á la 
nación con su príncipe y pudo y debió pensar en recu- 
perar sus imprescriptibles derechos y en establecer una 
excelente forma de gobierno. Si Bonaparte desistiera del 
proyecto de sojudgar la España , 6 no hubiera habido re- 
volución , ó sus hutos serian estériles. Los continuados 
desastres de la presente guerra y el círculo de infortu- 
nios y desgracias que ha recorrido ia nación en tan pro« 
lí]3í carrera^ ia obligaron á dar el paso por donde debie- 
ra haber comenzado. Los españoles con estos eficaces 
cáusticos se vieron predsados i dispertar del profíindo 
y peligroso sueño en que yacían y i deponer su presun- 
ción , á ser mas prudentes y cautos ^ á desconfiar del 
gobierno, á fijar su atención sobre la absoluta necesidad 
de un nuevo orden de cosas , i clamar por las cortesi 
apelar á las cortes enmedio de tanta angustia como i un 
manantial inagotable de recursos y como á una sagrada 
incora de la esperánza pábliea « caminar bajo su sombra 
con saludable energía hacia la amable y deseada libertad 
y dirigirse á una santa revolución. Tal era el fruto que 
yo esperaba de nuestras desgracias y de los prodigiosos 
Ejemplos de fortaleza j generosidad y constancia que la 
nación dio al mundo universo enmedio de todas ellais: 
y también preveía que tarde ó temprano la providencia . 
había de premiar ai^ucilas viitudcs con ei inestimable bien 
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de un gobierno sólido, de un código de lejes justas y- 
de una sabia constitución. 

1 16. Penetrado de estas ideas y de los mas vivos 
deseos de contribuir por nii parte en cuanto pu(fiese 
á la prosecución de tan grandiosa empresa ^ en quellos 
tiempos de calamidad y angustia, cuando la nación en- 
tregada á sus agitaciones interiores no reconocía otro 
estudio que el de salvar la patria, cuando solo se oian 
clamores y alarmas sanguinarias y no se presentaban á 
la vista mas que horrorosos espectros, imágenes y des- 
pojos de la muerte» y el estruendo de las armas y el fu- 
ror de la guerra tenia en gran manera amedrentados 
los ánimos, procuré buscar un asilo de paz en el pro- 
fundo silencio de mi retiro para desde allí ya que mi 
edad y profesión no me permitían tomar las armas en . 
defensa de la patria , hacer guerra abierta á la ignoran- 
cia, á la superstición y fanatismo , y vencer las dificul- 
tades que los enemigos del orden social, de la lus y 
de la verdad hablan de oponer á nuestra santa insur- 
rección. 

iiy. A una nación sabia y que ha hecho grandes 
progresos en las ciencias morales y polidcas le es £i- 
cil después de vencidos los enemigos exteriores asegu- 
rar sus imprescriptibles derechos , echar los cimientos 

de su libertad y establecer el género de gobierno que 
le pareciese mas conveniente, ó bien acomodándose en 
todo ó en parte á sus primitivas instituciones y costum- 
bres, 6 siguiendo los principios invariables de la natu- 
raleza y del orden social, bases sobre que debe estri- 
bar todo buen gobierno* Pero España estaba infinita^ 
mente distante de poseer este grado de sabiduría y de 
luz : porque el horrible despotismo de tres siglos con- 
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los errores y delirios de la superstición y el imperio 
que esta egercia sobre los espíritus, después de inter- 
ceptar las comunicaciones de la luz, obstruir las vias y 
cerrar todos los pasos del saber > y sofocar hasta las pri- 
meras ideas y preciosos gérmenes de nuestra antigua 
independencia y liberted, de tal manera llegó á envile- 
cer y degradar el corazón español , que familiarizado 
con sus cadenas las amaba y hacia mérito de ser escla- 
vo. Era pues necesario ántcs de levantar el magestuoso 
edificio de nuestra regeneración preparar los espíritus, 
3 l1^ ^r los caminos, disipar los nublados, derramar ias 
luces y fijar la opinión pública sobre las primeras ver- 
dades en que se apoyan los derechos del hombre y del 
ciudadano. 

II 8. Para la consecución de tan importante objeto 
mucho convcndria publicar obras metódicas de moral 
•y de política, propagar esta clase de conocimientos, dar- 
les la posible extensión y familiarizarlos en el pueblo. 
Hoi mas que nunca debemos ocuparnos en el estudio 
de la íilosofia y de la moral pública, estudio abando* 
nado y aun proscripto por la superstición y por el des- 
potismo. Hoi mas que nunca estamos obligados en ca- 
lidad de hombres y de ciudadanos á mediur con toda 
la energía de que es capaz nuestro espíritu sobre los 
principios y causas asi de la ruina y destrucción de los 
grandes imperios como de su gloria y prosperidad. ¡ Ah? 
si la nación estuviese iniciada eii los misterios de esta 
divina ciencia, si hubiera entrado en este santuario ó 
por lo menos saludado sus umbrales, ¿cuan rápidamente 
camináramos hácia el blanco y término de nuestro san- 
to propósito? ¿Con cu^ta ñciiidad se asentaiian k$ ba- 
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sas del edificio político que intentamos levantará ^Que 

progresos no hubiera ya hecho nuestra revolución? En- 
tonces la verdad perseguida por el igiioiaiuc y obsti- 
nado fanatismo descubriendo su rostro sereno se deja- 
ría ver entre npsotros^ presidirla nuestras conversación 
neSy nuestras juntas ^ nuestras deliberaciones y oonsqosi^ 
sil voz agradable á todos sería acatada y seguida por to* 
dos sin contradicción ni resistencia. Los antiguos errores^ 
las preocupaciones, las ideas destructoras del orden y del 
bien á que aspiramos no osarian levantar cabeza y sus 
partidarios enmudecerían para siempre 4 lo menos por 
no concillarse el odio público, y no atraer sobre sí la 
execración del pueblo. 

T 19. Mas por desgracia es tan escasa y débil la luz 
que al presente resplandece entre nosotros, que no pue- 
de disipar las tinieblas y nublados que obscurecen nues- 
tro horizonte; aun preponderan los errores^ prevalecen 
las infundadas opiniones y viejas preocupaciones: h ver- 
dad gime todavía oprimida y halla resistencia y oposi* 
' cion asi de parte del pueblo cómo de muchos miem- 
bros distinguidos de la sociedad que por razón de su 
oficio, carrera, profesión y estado debieran abrigarla, 
protegerla y propagarla. ^Cuanto han tenido que luchar 
y debatir algunos varones ilustrados para establecer cier- 
tas proposiciones que la razon^ la necesidad y la salud 
pública obligaban á recibir unánimemente y en general 
concordia como otros dantos axfomas y principios in'- 
contestablcs? Así que mientras llega el feliz momento en ' 
que se organice y se adopte un sabio sistema de ins- 
trucción pública, hasta tanto que las luces se difundan 
por tpdas las clases del estado es necesario apelar á 
otros recursos y oponer á la común dolencia diferente 
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género de remedios: mayormente siendo cierto que el 
nuevo plantel de sabiduría no se puede perfeccionar 
de repentej que su fruto ha de ser siempre tai dio y su 
influjo mui lento ^ y no es dé esperar que logre disfrutar 
de él la generadon presente. 

1 20. Después de muchas y serias meditaciones lle- 
gué á persuadirme que el remedio mas pronto y la me- 
dicina mas eñcaz para curar las enfermedades enveje- 
cidas del pueblo y disponerle á recibir con agrado las 
verdades que sirven de base al nuevo sistema de go- 
bierno y á tomar interés tn h actual revolución» era ins-> 
truirle en la historia de las precedentes generaciones^ pro- 
ponerle los egemplos de sus antepasados, mostrarle lo 
que fué la nación en otro tiempo, sus primitivas ins- 
tituciones » los preciosos elementos del poder supremo 
de nuestros padres , la energía con que lucharon con*- 
tra el despotismo por sostener sus derechos, y los me- 
dios de que se valieron para conservar su libertad e in- 
dependencia. No porque yo haya pensado jamas que 
la nación no tiene otros derechos que los que goza- 
ron nuestros mayores ó que no existan mas títulos para 
asegurar la independenda y libertad nacional que los 
que se halhn consignados en los viejos y carcomidos 
pergaminos sepultados en el polvo de los archivos, y 
mucho menos que la antigua constitución de Castilla 
fuese perfecta y adaptable en todas sus partes á la pre- ■ 
senté situación política^ sino por lo mucho que la con- 
ducta y gloriosas acdones de nuestros antepasados pue- 
den conuribuxr á extender y fijar la opinión general^ á 
formar el espíritu público ^ á excitar los deseos de la 
nación y á encaminarla por las sendas de la felicidad. 
Los egemplos de los antiguos que la generación pre- 
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scntc mira con religioso acatamiento , obran en nosotros 
con mas suavidad y eficacia que todas las lecciones de 
la sabiduría» y reprehendiendo severamente nudstra es* 
tupidez y torpe desidia nos provocao á deppner las de- 
vanadas opiniones de nuestra educación corrompida^ á 
pensar como ellos lian pensado y á tomarlos por modelo 
de nuestra conducta. El pueblo incapaz hoi de recibir 
todas las impresiones de la luz y de comprehender los 
altos pensamientos y delicadas discusiones de la parte 
tBts& sublime de la filosofia» y de adoptar ciertas máxi- 
mas que por principios de educación miraba como an- 
ti-religiosas y reprobadas , no podrá resistir á la fuerza 
y muda elocuencia de los egemplos que le dejaron sus 
padres. 

121. Es cosa averiguada que en la política así co- 
mo en la medicina hai paliativos y remedios prepara- 
torios que sí bien por .su naturaleza no alcanzan I cu- 
rar el mal , preparan y disponen para el buen efecto de 
los que mas adelante se emplearán en atacar la enferme- 
dad en su misma raíz. Este es el fruto que me prome- 
tía del estudio y examen de la historia de las primeras 
edades de la monarquía i y la idea que á mi juicio se de- 
be formar de nuestras antiguas instituciones , y el iin 
que me he propuesto en oñ'ecerlas al pueblo. En estos 
escombros y vestigios del antiguo cdiíicio político po- 
drá la nación conocer lo que fué y lo que debe ser, y 
tomar de allí lo ¿til y conveniente y desechar lo per- 
judicial. 

122. Con este propósito sin desistir de mk pri- 
meras ideas , intes deseando darles toda la posiUe ex- 
tensión , me ocupé por espacio de cinco años consecu- 
tivos en reunir todas las autoridades y tradiciones de 
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nuestros padres y en recoger 4auntos documentos aná- 
logos al asunto pnde haber á Jas manos. Examiné los 
historiadores j( reconocí prolijamente ias crónicas coló* 
csuido en lugares oportunos los hechos aislados^/ iioti« 
jcias dispersas que se hallan en ellos; y leí detenidamenr 
te todÓé los cuadernos y actas de cortes de que hay no- 
ticia hasta ahora. De. la combinación de rodos estos he- 
chos y de su debida coordinación resulto ia obra que aho- 
ra publicamos. Se divide en dos partes : Iji primera trata 
.de la &rma^ orden , organización y mecanismo de las 
cortes. La segunda abraza ia historia de la antígua cons;» 
tttuciondeG^tílla^ y los moiíumefitos de b soberanía 
del pueblo. 

1^;^. He añadido en lugares oportunos algunas ob- 
servaciones sobre la consiit ación política de la monar- 
quía española sancionada por las cortes generales y ex« 
traordioarias, y promulgada en Cádiz en el año de 1 8 1 2. 
No filé una critica- mordaz y at»vida ni el espirita de 
contradecir e impugnar lo que influyo en esta resolu- 
ción, sino el amor de la patria, de la gloria y prospe- 
ridad nacional , y un convencimiento de que el caoiíjio 
mas fácil , por no decir único , para perfeccionar nuestra 
constitución era poner en claro y dar á conocer sus de- 
fectos 6 verdaderos ó imaginados. Así que usando del 
derecho y libertad de escribir y pensar que he recobra- 
do por una sabia ley, expondré modesta y sencillamen- 
te mis sentimientos solo con el deseo de contribuir por . 
mi parte á disipar ciertas sombras que ofuscan y obscu- 
recen el bello quadro de la constitución con lo quM.no 
creo se puedan dar por ofendidos los claros varones 
que tienen la gloria de haberle trazado : ántes me pa- 
rece que Ies haría notable agravio y atnaiicillaiía su'nóiñ* 

lüMO I. • .1* 
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bre y fama en atribuirles la debilidad y arrogancia de 
creer Su obra consumada y perfecta , y sus leyes infali- 
bles é inmutables, puesto que es biea sabido por todos 
^ue sin embargo de lo mucho que se ha trabajado desde 
el origen mismo de la sociedad humana en dar leyes jus- 
ta!» á los hombres, en forinar proyectos y sistemas de go- 
bierno , y en apurar qii.nKü la política ha dictado sobre 
esta razón de'mas atinado^ sabio y prudente, todavía des- 
pués de tantos siglos de tentativas , cstuerzos , combina* 
ciotiés y experiencias , ninguna nación puede lisonjearse 
de tener la fortuna j la gloria de una per&ct» constitu- 
ción , para lo qual acaso sería necesaria toda la sabiduría 
del supremo legislador jje los hombres. 

124. La ley y decreto que prohiben toda innovación 
en lós aitícülosde la ley fundamental dice así:* hasta 
'i^pasados ocho años ' después de hallarse puesta en 

práctica la constitución en todas sus partes^ no se po- 
,,drá proponer alteración^ ádiccion 4 ni reforma en nin- 
^,guno de sús artículos. Pasados los ocho años después 
^,de establecida Ja constitución ningún diputado puede 
^proponer en las cortes modificación , reforma ó adic- 
„cIon alguna sin que su respectiva provincia le haya 

conferido poder especial para ello, y la provincia no 

podrá otorgar este poder sin' que preceda díeclaracion, 
i,y acuerdo de las cortes que ha lugar á ello, y sin que 

aquel decreto se circule por las provincias.'* 

Mis ideas son tan diíercntes de las que sc ex- 
presan en esas clausulas y tan opuestas á las de los ilus- 
tres miembros de la comisión que entendió en' extender 
aquellos artículos , que bien lesos de tener por conve- 
niente esperar que pasen ocho añoS poder hablar de 

*»t. X. cap. xuuco y art, ^7$, 
/ 
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reforma de constitución y proponer íidíccíones ó modi- 
ücaciones de varios artículos de elia , y que en este pe- 
riodo oactie pueda, desplegar los labios y todos guarden 
profundo silencio ; esfoy firmemente persuadido ^ que 
el bien general^ la prosperidad del estado y la segurir 
dad y libertad del ciudadano extge que desde luego , ^ 
instante ; en d presente momento, se tomen prudentes 
medidas, y sén is y activas providencias para mejorarla: 
primeramente en el orden ^ en. el leoguage y en el estilo; 
porque j segim advirdó un escritor nuestro , en nii^ua 
Ubro es mas recomendable y^necesaf io el . qrden y eti- 
kce de las ideas, la claridad de expresioaes> la pureza 
del lenguage , la gravedad del estilo y la exactitud en el 
máodo como en uno que se escribe para formar el es- 
píritu y el corazón del ciudadano , y pira que sea el ca- 
tecismo del pueblo. Le segundo en dar extensión y cía* 
xidad á varios artículos obscuros, y en añadir alguaos 
otros sumamente iinportantes para hacer eterna ¿ inmu* 
tablo.laley fund^ipental*) En caya raason convendría xpior. 
cho que las corres cuidasen de encargar á las provincias, 
á los principales ayuntamientos del reyno,.así como á 
los literatos y personas ilustradas , que después de haber 
diligentemente ex^núnj^ioia; coiistitupjon.y he^ho f r,o« 
fundo CEitudio sobi?^ todas y cada una Ofs sus parecí pro* 
pusiesen con sinceridad y libertad á las cortes actuales y 
á las sucesivas los defectos de ella, acompañando una 
. razonada exposición acerca de las mejoras de que pudiese 
ser susceptible, de suerte, que sin perjuicio de la obser- 
vancia de la constitución , sin lo qual no puede haber go- 
bierno , fuese principal ocupación del reyno, de los 
ciudadanos y de las cortes en estos tres ó quatro primeros 
años tratar se/iamente de perfeccionarla. 
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126. Ksta pretensión es tan razonable y tan justa 
como la de una nación libre en orden á conservar sus 
libertades e imprescriptibles derechos. Uao de ellos j 
acaso el mas sagrado es el de intervenir por medio de re^ 
presentantes en la formación y coordinación de las Ie«>. 
yes 9 y señaladamente de la ley fundamental del estado. 
Empero muchas piovlacias de lispana y las principales 
de la corona de Cisrllla, no influyeron directa ni indi- 
rectamente en la constitución, porque no pudieron ele- 
gir diputados lu otorgarles suficientes poderes para lle- 
var sú voz en las cortes> y ser en ellas como los intér- 
pretes de la voluntad de sus causantes. De que se sigue^ 
hablando legalmente y conforme I reglas de derecho^ 
que la autoridad del congreso extraordinario no es gene- 
ral y porque su \ oz no es el órgano ni la expresión de la 
voluntad de todos los ciudadanos, y de consiguiente an- 

* tés de comunicar la constitución á- los que no tuvieroo 
parte en ella y de exigirles el juramento de guardarla, re- 
quería la justicia y el derecho que prestasen su consen- 
timiento y aprobación lisa y llanamente , ó proponiendo 
las modificaciones » y rcíormas que les pareciese por 
medio de diput.Kios libremente elegidos y autorizados 
Con suficientes poderes para entender en este punto y 
todo lo actuado en ks cortes basta el dia que se pre- 
sentasen en ellas. 

127. Bien conozco, y es asi verdad, que el augusto 
congreso desde el momento mismo de su existencia lle- 
nó de satisfacción y de gozo acodos los Españoles: que 
desde iuego mereció la confianza de los oprimidos pue- 

' Véase el sabio y atinado dictiiae& que snbré este punto extcndlenm Im 

riKitro individuos de la comisión de cuastitucíon, Mendiola, Morales Duarez, 
Jáuregui, y Fcrnan kz de Leyba , presenca4o y i«i(ioco !•» cortes úa finuo» 
be publico cu d Ei^jfioif iom. iv. p. 389, 
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blo6 de Castilla 9 y quceatónces comenzaron revivir 
luiestras amortiguadas ¡esperanzas. ¡Quáa grande fué el 
júbilo de Jos patriotas al saber que se trataba seriamente 
de formar la constitudon política de la monarquía! 

\ Con qué ansia se buscaban los papeles públicos com- 
prensivos del proyecto de la ley constitucional y de las 
discusiones relativas á este asunto y á todos los de cor- 
tes ! j A quantos riesgos no expuso este zelo á los ciu- 
dadanos! Pues ya ¡qué efervescenda» qué entusiasmo 
por leer la constítudon luego que se supo haberse lle- 
vado hasta el cabo y concluido felizmente ! Todos le- 
vantamos los ojos y las manos al ciclo loando la provi- 
dencia de Dios por tan próspero suceso. Revosando ale- 
gría 5 que ^ dexaba ver en los semblantes de todos , nos 
decíamos , unos á otros : ya tenemos constitudon : todos 
la recibimos con aplauso; y sin rqiarar en derechos ni 
en fbrmdidades legales obedecimos el decreto de las 
cortes y la juramos solemnemente: !o que se verificó 
en todos lc3 pucbloa de Lcod y Castilla , bin que haya 
ocurrido caso alguno de oposición y resistencia que yo 
sepa si no el de Orense en Galicia : caso tanto mas ex- 
traordinario qaanto la persona que opuso dificultades no 
era parte legalmente autorizada para ello, y. el reynó de 
Galicia estaba suficiente y .completamente representado 
en las cortes. 

128. La docilidad y buena fe de la nación exige 
igual correspondencia de parte de aquellos en quienes de- 
positó su confianza. No se pongan limites á sus dere- 
chos ni se abuse de su generosidad. Hágasele conocer 
lo que es y lo que puede; y si en virmd y uso de sus 
fiicultadcs propusiese adiciones y reformas en la coosti-* 
tucíon^ "trátese seriamente de efectuarlas al momento^ 
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precediendo las convenieates disctisiónes. Digo al mó^ 
mentó y no mas adelante ^ porque entonces debe cerrarse 
ia puerta á'toda innf>vacion aun la mas mínima; porque 

entonces la libertad de poder alterar la ley fundamental 
y de introducir reformas en ella , sería exponerla á 
su ruina, i Puede haber motivo para dilatar estas impor- 
tantes operaciones hasta pasados ocho años? Yo ciei>^ 
támente no le encuentro» halio sí que la justicia^ lañe- 
cesidad , la utilidad pública y todas las razones dictan 
que se emprenda este trabajó al instante, que la dila- 
ción no es prudente , y sí muy peligrosa. Porque se lia- 
ría manifiesto agravio á la nación en querer 6 en tolerar 
que sufriese por ocho años las funestas conseqüencias de 
las malas leyes y defectuosas instituciones, y en privarla 
de los felices resultados que pudiera producir una sabía 
reforma. Porque conviene curar la enfemedad en su prin- 
cipio y no dar lugar á que tomando cuerpo y echando 
ondas raices se hao^a incurable. Los remedios tardíos son 
siempre infructuosos v vanos. El pueblo, tenaz por ca- 
rácter en conservar lo que una vez ha adoptado, no sería 
fácil que familiarizado con los errores y vicios arrostrase 

'á' abandonarlos. 
" '1S9. <Y quién sabe si en estos ocho años podría 
ocurrir circunstancias y sobrevenir acaecimientos polí- 
ticos que impidan absolutamente hacer las reformas in- 
tentadas? En este caso ¡ qiián G-r.Tndc sería el pesar y el 

^arrépcntlmicnto de ia nación por no haber aprovechado 
los niomentos y hecho el uso conveniente de su autorklad! 
Entonces i qué podriamos alegar en nuestra defensa con-* 

. tra las justas declamaciones del pueblo? Las fiituras gene- 
raciones acusaran con sobrada razón nuestro descuido, 

•nuestra deüldiá, nuestra indolencia , nuestra ignorancia y 



■ 
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cobardía; porque dexamos ir de las manos t.m Feliz coyua- 
íura^ porque np sacamos el partido po&ibk de este pa; 
fítítcsk de libertad y de un tiempo raa oportuno y ^a- 
zonado qual no se ha visto en los catorce siglos de la 
existencia política de nuestra monarquía, ni acaso se vol- 
verá á ver jamás. No consintamos que nuestro nombre 
sea execrable á la posteridad, Lejos pues de nosotros la 
torpe pereza , la sórdida adulación y el vano temor. Res- 
piremos el ayre de libertad que nos ha enviado la. Pro- 
videncia para nuestro tefrigerio; y elevándonos sobre to- 
dos los respetos/ condderaciones humanas demos al 
pueblo todo lo que le pertenece, todo lo que le otorgan 
las leyes de la naturaleza y de la sociedad, y al Rey 
honor , veneración y la necesaria autoridad soberana para 
gobernar conforme á las leyes establecidas. Lo mas ya 
está hecho: el magm'£co edificio construido sobre cimien- 
tos firmísimos se halla levantado : nada falta si Jio darle 
la última mano y recorrerle y perfeccionarle. 

1 30. Practicadas tan importantes operaciones y ago- 
tados ya todos los recursos de la prudencia y sabiduría, 
establézcase con acuerdo y consentimiento de los ciu- 
dadanos una ley cuyo objeto sea hacer la constitución in- 
variable y eterna. Entonces seria justo que Imitando la 
atinada conducta que tuvieron los Lacedemonios con las 
leyes de Licurgo hiciésemos juramento no solamente de 
observarla sino también de no abrogar ni .alterar nin- 
guno de sus artículos. Entonces podríamos anunciar á 
los pueblos con harto Fundamento una cosa semejante á 
lo que respondió el oráculo de Delfos consultado por 
aquel legislador sobre el éxito de sus leyes: España será 
feliz mientras observe religiosamente su constitución* En- 
tonces si que deberíamos levantar un monumento eterno 
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á nuestros legisladores, así como los agradecidos ciu- 
dadanos de Esparta erigieron á Licurgo un templo coo 
9U altar donde todos los años le o&eoian sacrificios como 

á UQ héroe. 
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LOS KblMÚS U£ LEON V CASTILLA. 



PRIMERA PARTE. 

CAPÍTULO L 

DESDK IL ESTABLECIMIENTO DE LA MONARQUIA ESPAÑOLA LAS CORTES 
SE CONSIDERARON COMO UNA PARTE ESENCIAL DE LA CONSTITUCION 
D&L RfilNO ¥ COMO EL CIMIENTO DE LA WD£P£ND£NCIA 

X LIfi£RTAD NACIONAL. 



1. El 



magnífíco espectáculo de la historia general de la es- 
pecie humana y su varia y continuada perspectiva de acontecí* 
mientos extraordinarios y transformaciones políticas no ofrece 
por ventura Ü la consideradoo de un obaervador filósofo objeta 
mas fecttodo en reflexiones útiles que la mina del imperto de oc^ 
cideote y sus consecuencias y resultados. La soberbia Romsí que 
después de continuados vaivenes y sangrientos combates entre 
la ambidon y la libertad había logrado someter á su imperio 
toda la Europa, y con su cruel y vjoknio gobierno militar opri- 
mir los pueblos, asolar las provincias* envilecer .la dignidad del 
hombre y fyar todas las naciones en el lánguido reposo de la 
aervidumbre, al cabo se despeñó de la alta cumbre de su glo- 
íla y, tuvo que sujetar el cuello á la lei y sufrir él yugo de bár- 
baras naciones que ocupando sucesivamente y devastando sus 
hermosas provincias no dejaron del imperio romano mas memo-^ 
tia que la desús grandes hombres, leyes, virtudes y vicios. Aque* 

lia altiva potencia dejó de ser nación, y vino i hacerse el la- 
TOMO it a 
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dibrio y oprobio de todas las sociedades polúicas. Revolución 
asombrosa, pero la mas feliz para la humanidad oprimida. 

2. Coa la precipitada ruina del imperio romano varió del todo 
el semblante político de la Europa , y cesando desde entónces 
las relaciones y mutuos intereses de las partes principales de 
aquel fiaran cuerpo político, y quebrantados los eslabones que 
unían las vastas provincias del imperio con su capital que los dé- 
biles mortales llamaban ciudad eterna, se vieron como de repente 
nacer, crecer y levantarse sobre las ruinas y escombros del viejo 
imperio todas las monarquías modernas: España, Francia, Ingla- ■ 
térra, ít iiia y Alemania se hicieron casi á un mismo tiempo rei- 
nos iiidcpciiUicntes bajo un nuevo sistema político acomodado 
íi] carácter moral de los pueblos gerniánicos que fueron los que 
después de Ijabcr u iunfado de la señora del inundo ecliaroa los 
cimientos de las diferentes sociedades y estados de Europa, en 
cuyas instituciooes aun se descubren bien á las claras imágenes 
7 vestigios de su primitivo establecimiento y antiguo gobierno* 
' 3. Los yisogodos cuya memoiia seri eterna en los foscos de 
nuestra historia, luego que hubieron establecida acá ea el occi- 
deate del mundo antiguo la monarquía de las Espadas» cuida- ' 
ron dar leyes saludables 4 los pueblos, publicar su código ci- 
vil \ cuya autoridad se respetó religiosamente en Castilla por 
continuada serie de generaciones \ y organizar su constitución 
política asedtápdola sobre cimientos tan firmes y sólidos que ni 
la veleidad é inconstancia de los cuerpos morales ni d estrépito 
de las armas y furor de la sangrienta guerra sosteaidn i la conti- 
nua y- con tanta obstinación en estos reinos, ni los tumultos y di- 
vlsioaes intestinas 7 domésticas causadas por la ambición de los 
poderosos que tanto agitaron nuestras provincias, ni las extraor- 
dinarias revoluciones de la monarquía en sus diferentes épocas 
fueron parce para destruirla del todo '« ántes se ha conservado 

1 Acerca del origen , formación , adiciones y aumentos del código gótico 7 
ét los «ntorci de leyes tranmqt krgnoicoie en el Sntétf tíitSric^crüic^ 
ubre U mUigum ItgUhtekn 4* hs rHim é$ Ltmy Outtíia dcide el nám. <i8 
haeti el 30. 

• Véase la citada obra desde el nüm. 31 hasta el 40. 

5 £a dicho Ens^o w maestia for ios becbos de la histocia la identidad 
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)nb3tancialmiuite y en ^ fondo casi la misma^ y áe'ht perp^ 
tuado bam nosotros. ^ . > 

4. Celosos en extremo y amantes de la Independencia 7 lt> 
jbertad de que habiaá' gozado en el pais de su nacimiento, la 
pusieron por besa de la constitución: y si bien adoptaron el go- 
bJerno monirquico que con tan^ frecuencia declinó en tiranfa« 
y filé un escollo donde las. mas veces se bá visto naufragar la 
libertad de les pueblos, todavía -aquellos ^^tentríonales supie^ 
ron poner en salvo la mas cara prenda y las naturales prero- 
gativas del hombre en sociedad tomando prudentes medidas y 
sabías precauciooes contra los vicios , abusos y desórdenes de 
la monarquía y de los monarcas. Porque de tal suerte traspa* 
sarOQ á sus príncipes el sumo Imperio y el egercicio de la so« 
berana autoridad que de ninguna manera consintieron en pri- 
varse absolutamente y sin reserva de la que naturaleza concedió 
á los pueblos, y permanece siempre en toda sociedad como en , 
su fuéote y origen primordial. 

5. Así fué que siguiendo en esto como en otras muchas cosas 
las máximas políticas de los Germanos, no otorgaron á los re- 
yes un poderío ilimitado, libre y despótico: nec regibus infinita^ 
nut libera potestas^: ni un derecho de regir y gobernar absoluto 
é irrevocable. La real dignidad estaba intima y esencialmente 
enlazada con el mérito y virtud de los principes, y pendiente 
de la exáctitud con que desempeñaban sus obligaciones , y de 
la obediencia que debían prestar á las leyes , y de la religiosa 
observancia de los contratos, condiciones y pactos bajo los cua- 
les habían subido al trono: en cuya razón decía bellamente san 
Isidoro: " reges á recte ageodo vocati sunt: ideoque recte farien- 
»»do regís nomen tenetur, peccaudo amittitur y en otra par- 
te "unde et apud veteres tale erat proverblum: rex eiis, si rec- 
wte facías, si non facías non eris.*' 

6. Pero la circunstancia mas notable de la cons*^ituc¡on del 
reino visogodo, y que siempre se consideró como ki fuadamen- 

* ' . . . ; 

del gobfano d« CtstilU jeoa d de Iqs godos» y Im ▼Miadonct que sufrió la 
coQtdtttcion polfdca en difeieiitcs épocti. V^SM desde el iMiin. 40 liasu el 8tu 

I Tadt. de loorlb. Germán, cap. vtf* ' 

t Isid. Sent. lib. iii. cap. utiii* 

j Etioid. iiU IX. cap. III* 
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tal del gobíerap espAdol, fué qné deseando la oacSon oponer al 
despotismo una barrera incontrastable, y sofocar hasta las pd-* 
meras semillas de la tiranía y precaver las fatales cónsecuen- 
cias del gobierno arbitrario y de la ambición de los príncipes, 
sujetaron su autoridad con el saludable estableciniiento de las 
grandes juntas nacionales, en que de común acuerdó se debían 
ventilar y resolver libremente los mas arduos y graves negocios 
del estado: políríca tomada de los pueblos septentrionales. CU* 
yo*^ principes según refiere Tácito, deliberaban de las cosas me- 
nores, pero de las mayores y de grande importancia todos: de 
ivinorihiis rebus principes consulrant ^ de rfiajor'rhu^ cmnes. El ór- 
den, la gravedad, circunspección y libertad eran como el alma 
'de aquellas juntas ó concilios, lo cual expresó bellamente el ci- 
tado escritor romano diciendo ': "silentium per sacerdotes qui- 
»>bus tum et coercendi jus est, ituperatur. Mox rex vel princeps 
»prout a'tas cuique,prout nobilitas, prout decus beliorum, prout 
«facundia est, audiuntur auctoiitate suadendi magis quam ju- 
»>bendi potestate." He aquí un Hnage de gobierno acaso el mas 
acomodado á la naturaleza del hombre social; tan dulce y suave, 
que los mismos imperiales se hallaban mejor con él, y precia- 
ban mas la pobreza libre en que aiiora vivian que no la rica 
y ostentosa servidumbre que con los lomanus habiua leaido, se- 
gún refiere Paulo ürosio. 

7. Tudas las sociedades de Europa participaron del mismo 
beneficio , porque sus fundadores mas virtuosos y benéficos que 
los romanos partieron cbn los pueblos vencidos el fruto de sus 
conquistas, y Ies Otorgaron el precioso don de la {Miz y de la 
amable libertad* Pondere el delirante filósofo las desgracias cau* 
sadas por la invasión de esas naciones saivages; digan que to* 
dos. los imperios tuvieron que llorar este terrible- «zote acaso 
el mas destructor de cuantos ha perpetuado la historia en la 
memoria d# los hombres; exágeren su ferocidad é ignorancia'. Yo 
todavía exclamaré;. ¡dichosa ignorancia que sijrpo respi^tar la dig^ 
fiidad del hombre y hacer bien á la humanidad! Al contrario 
¿cuan éx^crable es la política y sábfdúria que se encamina á 
destruid los hdmbres y á reducirlóa i tá condicloA de tas bestiásl 

a Deflwcibtti^6cnR.cip. xt. 
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TBORÍA LAS CO&TSS. j 
8* Los imperios y los diferentes gobiernos qne en Europa se 
precián de libres deben esta ventaja á los que con sus varoni- 
les virtudes humillaron para siempre los tiranos del mundo. Á 
todos debe ser 'dulce la memoria de una época en que los bár*. 
baros del norte resucitaron las amortiguadas esperanzas de 11* 
berud, f propagaron por todas partes las bellas ideas de justicia 
7 de igualdad que aun hoi forman la base de la independen* 
cia de las naciones. Esas juntas populares ^ concilios ó curias» 
dietas « estadqs, parlamentos y cortes, aúgustas asambleas en que 
todo el pueblo egercia el poder legislativo 'y desplegaba su au- 
toridad soberana, en que elegían y deponían á los príncipes «en 
que el voto general dictaba las leyes, y en que por común de- 
liberación se decidían los asuntos mas graves de gobierno y de 
estado, he aquí lo que aseguró la liberud de las sociedades de 
Europa y el cimiento de sus diferentes constituciones. Lo que un 
filósofo dijo con cierta gracia de la actual constitución de In- 
glaterra se puede aplicar á todas. Nacieron en los montes, y ñie^ 
ron halladas en los bosques y en las selvas. 

p. Españoles, os recuerdo esta memorable revolución ocur- 
rida en el siglo quinto de la era cristiana por la que nuestros 
padres recobraron la independencia y amada libertad de que 
siempre hablan gozado en este pais sus abuelos y progenitores, 
como un incentivo de vuestra virtud y estímulo de vuestra es- 
peranza, y como un argumento convincente de que una nación 
generosa que conoce lo que fué y lo que puede ser, que conserva 
sentimientos de reputación y de gloria, que nunca se ha famüi ;- 
rizadocon la esclavitud, puede súbitamente romper las cadenas, 
sacudir el yugo y hacerse libre. Pueblos de España que tantas 
veces derramasteis vuestra sangre por conquistar la libertad no 
despreciéis esta ocasión tan oportuna, aprovechad esta época 
tan singular, caminad con energía hácia la gloria y fortuna que 
la mas feliz reunión de circunstancias y acaecimientos inespe- 
rados proporciona, corresponded á las miras y designios de 
la providencia que tan visiblemente os dispensa su protección. 

lo. Ya amaneció el hermoso dia de nuestra resurrección po- 
lítica; por tercera vez se ha puesto mano á la reedificación del 
magestuoso edificio de nuestra libertad, se va á establecer el rei- 
tto de la igualdad y de la justicia, y 4 consolidar el gobierho 
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sobre los mismos cimientos que abrieron los primeros fundado» 
res de la monarquía. Ya tenéis constitución, lejres fundamenta- 
les capaces de enfirenar el despotismo y el poder arbitrario, y 

organizada la representación nacional que por espacio de trece 
siglos se tía guardado y respetado en España como baluarte fir- 
mísimo de los derechos y libertades del ciudadano, sin la cual 
no puede haber libertad, y las naciones dejan de ser naciones. 
Mucho es lo que está hecho, pero mucho mas falta por hacen 
todo se llevará hasta él cabo si vosotros seguís la imperiosa voz 
del sabio cuerpo que os representa y depositáis en él vuestra 
.confianza: si. unidos al gobierno desplegáis vuestra energía para 
resistir á los enemigos del orden, de vuestra salud y felicidad: 
esos falsos hermanos, detractores de las cortes, de la constitu- 
ción y de todo lo que es capaz de asegurar los frutos de la pre- 
senté revolución. 

II. Despertad, españoles» y no os dejéis sorprender ni sedu- 
cir de esos esclavos de la ambición, de la codicia y de la su- 
perstición que con voces halagüeñas y con discursos seducto- 
res tratan de adormeceros, de entorpecer vuestra actividad, 
de retardar la rapidez de los pasos que dais hácia el bien , y 
de esterilizar todos los esfuerzos y esperanzas de la nación. Oí 
dirán que las ideas políticas de la soberanía nacional en la for- 
ma que las han extendido y declarado los diputados de cortes 
son intempestivas en el actual estado de ilustración del pueblo, 
y es de temer que produzcan funestas consecuencias. Os dirán 
que las enganosiis luces de una mai combinada filosofía preci- 
samente han de ainnenlar el caos en que os iiallais eiivucltos 
á la manera que al perdido caminante en una tempestuosa noche 
le extravian mas y le deslumhran los fugaces resplandores del 
relámpago. Os dirán que la teoría estéril de la soberanía na- 
cional no os ha de libertar de las violencias-del mas fuerte oi ^ 
de los horrores de la anarquía. Que los poderes destinados á ba- 
lancearse mutuamente qo se expresaron en la constitución con 
claridad, ni se distribuyeron con prudencia. Que á un despotismo 
ilimitado se substituyó una mal combinada libertad. Que se ha 
pasado repentinamente de un extremo á otro, y que por evi- 
tar los escollos de la arbitrariedad se expuso él estado á todos 
los denSrdenes de la insubordinación y de la Ucencia. ^Cuál será 
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el legislador que juzgue que España sometida doscientos afios 
al despotismo civil y sacerdotal puede gozar de la misma Úber-. 
tad política que la Inglaterra ó los Estados-unidos de América? 
En fin no faltarán quienes con celo ciego y furioso abusando 
dei sacrosanto nombre de la relif:ion alarmarán vuestras con* 
ciencias con los clamores de que peligra la creencia de nues- 
tros padres si llegan á realizarse las novedades y reformas in-^ 
tentadas por la constitución y decretadas por el gobierno. 

12. Estas dificultades y especiosos argumentos que se pue-" 
den oponer á todos los gobiernos, y son adaptables á todas las 
revoluciones, no merecen respuesta. Desentendeos de esn^ vanos 
clamores, último recurso del humillado y abatido despotismo. 
Despreciad los débiles esfuerzos con que los esclavos y viles sa- 
télites de la liraiiía entre cuyos desórdenes han medrado, tra- 
tan para restablecerla de encender entre vosotros una guerra 
doméstica, y envolveros en todos los males de la anarquía.Union 
energía, verdadero patriotismo, confianza en el gobierno; he aquí 
la fiierza irresistíble que afianzará para sicnipre vuestra inde- 
pendencia y libertad. Estos son los impenetrables escudos que 
en tiempos antiguos aseguraron los frutos de la revolución de 
las repúblicas griegas y de la naciente Roma, y en esta última 
edad ios de la santa Insurrección de Holanda, Inglaterra y Es- 
tados-unidos de América. Mas ¡aii concluyo con lo que escri- 
bía un sabio magistrado á fines del año de 1808, ¡ai de nosotros 
SI la negra discordia encendiendo con su hacba lúgubre las pa- 
siones de la ambición 7 amor propio, es poderosa para arran- 
carnos de las manos la felicidad que apénas comenzamos á asir! 
No qiiiera Dios que en nuestros corazones éntre jamas la des^ 
iinioo y espíritu de partido; el amor de la patria ahogue hasta 
el primer movimiento, y sacriiicada toda prevención y rivali- 
dad sea una sola voz, la voz de las cortes la que resuene Impe- 
riosamente eá todos los ángulos del reino. 
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CAPÍTULO II. 

IZIBA PX LOS SSTArOS GENERALES 6 JUNTAS NACIONALES QUE SE 
CELEBRARON EN ESÍADa DURANTE SL IMPERIO GÓTICO. 

I. De.sdc el piadoso y católico príncipe Rccaredo hasta el 
inieliz y desventurado Rodrigo quu con su llorosa y triste Jor- 
nada de Guadalete amancilló para siempre la gloria inmortal y 
nombre ínclito de los godos, se tuvieron en Toledo ciudad real y 
corte de aquellos príncipes frecuentes congresos y juntas nacio- 
nales « de las cuates unas eran puramente civiles y políticas, otras 
-mixtas, porque en ellas se trataban y resolvían los negocios del 
sacerdocio igualmente que los del ímperiot y asi los asuntos de 
la iglesia como los del estado. 
^ a. No se han conservado las actas de las primeras y sola- 
mente sabemos que se debían celebrar en la corte ó parage donde 
el rei muriere para elegir digno sucesor en conformidad i lo 
que sobre esta razón prescribían las leyes fundamentales; ó para 
publicar solemnemente las nuevas constituciones, decretos y re- 
formas que hubiese parecido coaveoiente hacer con acuerdo del 
reiQO en el código nacbnal. 

, 3, Las segundas eran las mas insignes é importantes del im- 
perio gótico y las de mayor autoridad y fama así dentro como 
fuera del reino^ ora se Consideren con respecto al dogma; á la 
moral y disciplina eclesüstica, 6 con relación á los decretos, le- 
yes y constituciones civiles comprehendidas en sus actas que por 
dicl^ se han conservado en la mayor parte hasta ahora, y son 
las que conocemos y jse publicaron con el nombre de concilios 
nacionales convocados por los principes visogodos y celebrados 
casi todos en Toledo como corte del reino, de los cuales no se 
puede racionalmente dudar haber sido unos verdaderos estados 
generales ó cortes de la nación sin que deba hacer fuerza Jo 
, que contra esto intentó probar y expuso con tanto empeño un 
religioso erudito y de gran reputación en la república literaria 
4» No es justo detenernos en impugnar directamente su qpl- 

I Floces. £sfi. Mgr, tom* ti. Utí» ti* cap. ii. S* iv^« 
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oioo apoyada eii razones aparentes y sostenida á fiterza de su- 
tilezas y cíistinciones escolásticas, con las cuales se ha logrado 
muchas veces deslumhrar á los incautos, obscurecerlos hechos, 
ofuscar las ideas y oponer obstáculos al conocimiei^to de la ver- 
dad. Para no extraviarnos de ulla, y poder formar un juicio ca- 
bal de la naturaleza de aquellas tan respetables juntas, es ne- 
cesario representarlas bajo de dos mui distintos conceptos se- 
gún la varia calidad y diferente ciase de las determinaciones 7 
decretos compreiiendidos en sus actas , de los cuales unos eran 
puramente eclesiásticos y sagrados^ y otros absolutamente po- 
líticos y civiles. 

5. Las primeras sesiones estaban consagradas á conferenciar 
sobre materias de doctrina y disciplina eclesiástica, á declarar 
ó confirmar los dognias, condenar los errores, restablecer la ob- 
servancia de los cánones y reformar las costumbres, como se 
muestra por lo que en esta razón acordó uno de los concilios 
toledanos '. 'jL l irium dierura spatiis percurrente jejunio, de mis- 
wterio sanctíE Trinitatis aliisque spiritualíbus si ve prd moribus 
wsacerdotum corrigendis, ínter nos babeatur collatio." Práctica- 
observada ya ántes de este coiicÍlio« y continuaba ponertonnente 
€0 al reino de León en virtud del luiente decreto de las cortes 
6 concilio de León «In primis ceasuimus ut in ómnibus con* 
t»cliiis qus deinceps cdebrabontar« cause ecdesl» prius judi- 
Mcentur.*^ Aquí era donde los jarciados y príncipes de la igle- 
sia egerdan la jurisdicion privativa del ministerio sacerdotal, des-i 
plegaban toda su autoridad sin limitación ni dependencia de otro 
poderb, Y terminaban definitivamente las causas sin interven*^ 
cion ni inflijo *del magistrado civil» 

£s verdad vpt^ estas primeras míoocs coocurriao tam- 
bién varias personas seglares, y acostumbraban tomar asiento 
en /ellas los duques, magistrados políticos y rectores de las pro- 
vincias, asf como los préceres y séniores y condes palatinos \ 
pero ninguno tenia voto oi infliuo directo en los acuerdos y sen<« 

I Concü. toled. XVII cap. I, , -, . 

% Cuncil. legión, en Mi.yiii. cap. l 

) Por el cinun i.* del concillo toledano xvii celebrado en el aSo de 694, 
te pcphibió Ift concnrmicU de penwiaa Mglarei i «qucUat aeiioiict: it Nttfio . 
«M^ttlMlnm «asiiiente» iaitr en li»b«aink coUtti^ ' 

TOMO I* . b 
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tencias porqne ncudian solamente en calidad de testigos para 
enterarse de las resoluciones de los padres, para dar cumpli- 
miento í5 sus decretos y hacer que se llevasen á efecto r esto es 
lo que quiso dar á entender el reí Recesvinto en aqticllas gra- 
vísimas palabras de su alocución.! los varones ¡lustres que por 
su mandado hablan concurrido al octavo concilio de Toledo. 
wVos etiam illustres viros quos ex officio palatino huic saoctie 
»* sínodo interesse primatus obtinuit .... adjuraos obtestor. . . . ut 
»ad cunctse veritatis ac discretionis justissimíe formulam ita 
wanimos dirigatis ut nihil á consensu prsesentium patrum sanc- 
Mtorumqtie virorum aliorsum mentes dicentes obtutu, quidquid 
fjirinocentiae vicinum, quidquid jusLídae proximum, quidquid á 
npicíaie non alienum.... instantes, modeste et cum omni dig- 
»»nem¡ni intentione complere." Y aun con mas claridad el reí 
£r vigío en el concilio toledano duodécimo. »Quia presto sunt 
»>rcl¡giosi provinciaruiii rectores^ et clarissimorum ordinum to- 
wtios Hispaoí» duces, protmilgatioiiís vestr» senteotias coram po* 
wslti pneootcentes, eo illas lo commissas sibi temnim latitit- 
*> diñes luóíEéasibiU exeraot judiclorum ¡ostaotia, quo pnesentía- 
«liter assisteotes perspicua orls vestri conceperuot iaatituta." 
Así no cabe género de duda que lo actuádo en estas, s^^iones. 
perteoeeia ejcclusivamente aL fuero- cclestásticot las actas eraa 
en todo' rigor sinódicas y conciliares, y sería desacierto y aun 
gravísimo error mesclarlas ó ooníiiadirlas con los asuntos y ma* 
terias privativas del reino y del imperio* 

^. Empero terminados felizmente los n^^ocios y causa* de 
la iglesia, se eomcnzaban á ventilar los puntos mas graves é 
interesantes de la constitución política del estado;, ó como dice 
el mencionado concillo de León se trataba dfe -los interese» y 
obligaciones del reí ^ y después de tas matjucias en que iba la 
prosperidad de los' pueblos, «t Judicato ergo ecclesie judicia, a- 
odeptaque jttstitia,'agatur .oausa regís, delude populorum." Én 
estas ctrconatancias el congreso mudaba de naturaleza , y ya 
DO representaba la iglesia sino la nación y el estado. Los prela- 
dos y sacerdotes del señor continuaban con voto decisivo én'el 
Testo de .las sesiones, no tanto en Calidad de ministros del saatua» 

» Conól. legión, aa. loao. cap^ n.. 
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riOi cuanto eo la de ciudadanos virtuosos é ilustrados y de ya 
cuerpo el mas dittiiiguido de la monarquía y de la oacion á 
quien represeotaban/Se oía y respetaba su voa, se escuchaban 
con cierto género de acatamiento sus discursos, se deferia casi 
«¡empr« á sus dictámenes , porque en todos tiempos fué justo y 
provechoso respetar la virtud y la sabiduría en cualquier clase 
y género de personas, y muí buena política y sano consejo abri- 
gar los talentos y sacar el partido posible de la ilustración de 
los ciudadanos, 

8. Como quiera no era solo el cuerpo eclesiástico el que deli- . 
beraba en las materias relativas á los intereses del pueblo y del 
estado ; porque también concurrían á las decisiones con igual 
voto y autoridad la nobleza y los pcrsonae^es mas distinguidos 
de ía corte y del reino: prueba evidente de que estas juntas no 
eran eclesiásticas, sino puramente políticas y civiles, y unos ver- 
daderos estados generales de la nación. Así se convence por la 
memoria que los reyes acostumbraban presentar á los concilios 
con el nombre de tomo, en el cual dirigiendo su voz á los de- 
positarios de la autoridad nacional , á los prelados igualmente 
que á los magnates, duques y condes palatinos, les rugaban en- 
carecidamente conjurándolos por el nombre del señor, que en el 
exámen de los negocios y resolución de las cjuisas procediesen 
con imparcialidad Y sin acepción de personas» sin amor oi odio, 
' sin otro respeto , ni miramiento que el de la justicia y utilidad 

púbUca, " : ■ ' • 

:Son mui- notables y no inénos graves y enérgicas las pa«> ' 
labras ^ue eo esta razón dirigió el rei £r vigió al concilio dúo- , 
décimo de Toledo^ «vOmnea tainen in. commuae convenio, et vos 
«>patressanctbsimos,et vbs lUustses'auUe regí» viros quos Inter* 
^esse luuc s^netocoaicilb ddfgit nostra subliaritaSvF<er divini no- 
«minis attestationem;* * • • qüla sine personarom aliqua aceptatio- 
Wne, vel favDre.««*qusB vestris sensibusaudienda ingesserint, sana 
^verborum- ezaniinationediscutite, saniorique jodicio compro* 
«bafle.**. Y d rei Egica al concilio decimosexto. »>Hoc solum vos, 
whooorabiles Del saoerdotescuoctosque ¡Ilustres aolssrvgi» seoio» 
*>ces « quos in hoc concilio ' nostne serenitatis pr«ceptÍo vel oppor- 
Mtuna inesse fecit occasio, per inseparabilem bmnipotentis Oei 
■» poteatiam adjuranuis, quia in . pri vatb dirimendis oegotüs y quae 
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»8evéstro coBtui audienda cmersenmt, nnlla personarum vel mtl- 
«nens acceptio íntercurrat . . . . ^ed puro examinationis libraqni* 
»ne causarum jurgia terminantes. . . . unicuique parti spquita- 
f »>tem pandere procuretis." Y el mismo príncipe en la aclamacioa 
al concilio decimoscptiino. "Ecce sanctissimum ac reverendissi- 
»mum ecclesiae catoiicse sacerdotale collegium et divini cultas 
»hoDorabile sacerdotium, seu etiam vos iliustríe aulae regia- de- 
ncus^ac magnificorum viiorum numerosus couventus quos hule 
«venerabili coetui nostra interesse celsitudo praecepit; quia sa- 
wtis longum est,ea quse regni noítri utílitatibus , seu genti et 
. npatriae nostrae necessaria sunt, vobis proprii oris nostri allo^ 
wquio enarrare, ideo hunc tomum, quia universa quae nostra man- 
»>suetudü ad pc] agendum vestris sensibus debuit iinimare dignos- 
»>ciiur coiuiiiere, contrado: prxcipiens pariter et exhortans vos.... 
tequia ea quae tomus isté coDtinet, vel alia qus ad ecclesiasti* 
t #»cam disciplinam pertioeiit seu diversansm causatiim aegotU, 
vqvm se venerabili coetui nostfo ingesseriiit audieodatgrayi ac 
Mtnatutato coniUio pertractetis atque judicioruin veitronimedtop 
*»tía Jusüssime ac firmissime termtiietts.'* 

10. £1 lel £rvi|;io en su decxeto de coafirmacba del duodécí- 
mo concilio de Tdedo supone que las resoluciones y acuerdos 
publicados en esta gran junta emanaban de la autoridad dd sa-^ 
cerdocio igualmente que de la del imperio. «vBAagna salus popuU 
wgentisque Aostrs ac legnl coúqulritur, si baec syiiodallnm de- * 
•cereta gestorum. ... inconvulsibiUs nostne legis valido oráculo 
Mconfirmentur, ut quód seréoissimo nostne ceisitudinis Jussn á 
wvenerandis patribus et clarissimis palatii nostri senioribus dts- 
«creta titulorum exaratione est editum, praisentts le|^ hujus nos- 
ittrie edicto ab emulis deífendatur." Luego Jio al sacerdocio pri» 
vativamente, siso á la nación representada por la nobleza y 
•ClefOt se deben atribuir las determinaciones y decretos relati* 
vos á asun tos políticos y civiles^ los cuales se publicaban en nom* 
bre de todos de la manera y forma que se*publicaron los del 
concilio de León yCoyanza. »>Convenimus apud legioaem..«* 
Momoes pontífices et abbates et optimates regni Hispanue; et jussu 
»ipsius regis talla decrevimus quae ñrmiter teneantur futuris tem* 
fiporibus.** Y á la cabeza del de Coyanza se halla este epígrafe* 
• *'Decieu Feidioaadl regís et Sancti» reginSf et omnium episco- 
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f»ppniiii • • » « et ononium ^sdem regai optimatum.'* 
'II. Para el valor de las sáitencias y decretos «Saladamente 
de los que recalan sobre materias de suma gravedad é impor- 
tancia, era necesario el consentimiento y acuerdo de U nación 
7 del pueblo. Asi (aé que habiendo pronunciado el cuarto con- 
^ cilio de Toledo un terrible decreto contra los reos de infideli- 
dad y de uaicion al reí y i la patria y contra los que tiráni- 
camente aspiraban á la usurpación del trono, se repitió solemne- 
mente esta sentencia hasta tres veces, pidiéndose el consenti- 
miento y aprobación del clero y del pueblo como circunstan- 
cia necesaria para su firmeza ^Et ideo, si placet ómnibus qui 
wadestis, hxc tertío reiterara sentcntia, vestrae vocis eam con- 
»>sensij fírmate. Ab universo clero vei populo dictum est , qui 
wcontra hanc nostram definitionem prjEsumpserit, anathema sit.'* 
Si el mismo concilio después de aprobar la elección del rei Si- 
fenando, excomulg;ó á su predecesor Suintila, muger é hijos, pri- 
vándolos de todos los hoaores y bienes como injustamente ad- 
quiridos, y aun de la esperanza de recobrarlos, nada de esto se 
hizo sino con acuerdo de la nación, »>De Suiniiiane vero .... id 
»>cum gentis censultu decrevimus." En el concilio toledano de- 
cimosexto ' se fulminó contra los varones ilustres y príncipes 
palatinos convencidos de perfidia y traición al rL'i Egica sen- 
tencia de deposición de su empleo y alta dignidad; nia:s para el 
valor de este decreto se exige e¡ placet y consentimiento de to- 
dos los concurrentes. *'£t ideo si placet ómnibus qui adestis haec 
i»tertio reiterata sententia, vestns vocis eam consensu fírmate. Ab 
sfuniversis Dei. s«cerdotilnis,palat¡i senioribus, dero vel omni 
r» populo dictum cst: qui contra háac vestram defioitioiiem vent- 
are praesumpserit, sit anathema*" 

la. El erudito autor arriba citado, haciéndcise cargo de este 
y otros argumentos, confiesa llanamente: que h$ condüos iram 
jautas geiuraks del reina ^ tnas no teman' como ¡as eortes por asunto 
ios intereses temporales del estado* ¿Ufas no se descubre aquí una 
manifiesta contradlcdpn? ¿Que otro objeto puede tener una junta 
general del reino sino la prosperidad del estado? ¿O que dift* 

t CoiiciLloled.tv.aip.zasT. 
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xeajúsk te puede hallar entre la ¡dea representada por la V<»z cor* 
tes. ó-^tla de estados ó juntas ^aérales 4el reino? En ellas se 
•cobfereociaba sobre los asuntos . nías, arduos de la- constltucioa 
política y civil dCila monarquía, asuntos que por su naturaleza 
no podían tener otro blanco 4|ue la prosperidad temporal de los 
.puebliM» y se trataban los puntos de mayor interés no tan so- ' 
lamente por via de representación y consejo, sino resolutivamen- 
te y pdr vía de sanción y decreto que pasaba á leí del reino, y 
debía ser respetada y obedecida así por los reyes como por los 
súbditos. 

13. Pertenecen á esta cl ise los acuerdos relativos á la elec- 
ción de los reyes, forma, tiempo y parngc en que c^ta se dehia 
egecutar y perdonas que por derecho debi^n de concurrir á tan 
solemne acto. Los que prescriben los deberes de los príncipes, sus 
calidades, prendas y virtudes, así como los que contienen penas 

I y amenazas contra los monarcas caso que alguno de ellos sin 
respeto á las leyes y sagradas obligaciones contraidas en el dia 
de su aclamación y coronación abusase de su autoridad y po- ' 
derío gobernando arbitraria y despóticamente con soberbia, 
crueldad y tiranía. ¿Coa cuanta energía, eijtereza y libertad se 
estendió esta Ici criminal en el codujo gótico ó Fuero juzgo de 
León tomada literalmente de un decreto del cuarto concilio ^ 
toledano? »>Sane tam de praesenti quam de futqris regibus iiaíic 
»»sententiam promulgamos, ut si quls ex eis contra reverentiam 
»)legum Miperba dominatione et fastu reglo in ílagitüs et facinore 
>»sive cupiditate crudelissimam potestatem in populis exercuerit 
>>ai aiiiematis sententia.&c* £1 desgraciado rci Suiniha ¿00 toda . 
su familia sufrió todo el rigor de esta pena según diremos nm 
adelante. ■ ' 

14. £1 concilio toledano quinto* estableció una leí * contra 

la avaricia de los príncipes y á favor 'de la propiedad índiyK . 
dual. En virtud de ella no podía el rei privar i los fieles va* 
saUos de sus haberes, ni exigirles que otorgasen escrituras invo* 
luntarias de intereses que otroc les debiesen; Otra leí * prohibe 

i Cod. Wísog. lib. VI. tít. u. lib. 1. Conc toled. iv. cap. uxv. / 
a Conc toled* V. ctp. vt. ' 
3 Conc. toled. VIH. cap. X* • 
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á los rieyes disponer de los caudales y bienes iojuitamecte ad- 
qulrklosi, añadiendo que cuando ocurriese alguna duda ea este gé- 
nero de negocios debían ventilarse y seguirse en justicia ante 
él supreqao tribunal de la nación 6 estados- generales del reinot 
»De rebus congregatis ab eis, illas tantum «ibi vendiceot par- 
«»tés, quas dictaverit aoctoritas principalis." Concluyendo para 
perpetuar y eternizar esta lei que ningún príncipe subiese al 
trono ni fuese habjdo por rei si ántes no se «bligase coa jura- 
mento i cumplirla en todas sus partes. »Et non prius^apicem 
»»regni quisqnam percipiat, quam se illa per omnia suppleturum 

wjutisjurandi taxatione definiat." 

15. ¿Quien no ve aquí á toda la nación unida y legítimaáiettte 
representada por las personas mas insignes y por sus miembros 
principales desplegando su energía y autoridad en orden á-los 
asuntos del mayor interés y en que iba la prosperidad tempo- 
ral de la república? ¿El sacerdocio gozó jamas de semejante 
poderío? Grande agravio haría al respetable clero de Espafia 
y á tantos claros varones, santísimos y sapientísimos prelados co- 
mo en ella ílorecieron , el que les atribuyese la presunción y 
altanería de traspasar los límites de su sagrada autoridad ó de 
arrogarse facultades absolutamente agenas de su carácter yjg- 
risdicion. Así que no se pncde racionalmente dudar que nues- 
tros concilios nacioaales fiiciun como unas cortes ó estados ge-¡ 
niales del reino gótico; ongen y modelo de las que posterior^ . 
mente se celebraron, en España. Y este es el juicio que de aque- 
líos congresos lbr<naroi) comunmente nuestros eruditos, üe e^te 
concilio defíiniotercio de Toledo se con^c , dice Morales que ios 
grandesy caballeros debían tener. voto cutero, consultivo y derre- 
torio...,. también como los concüios de entonces como vemos 
y se ba notado eran juntameijte cortes del reino: todo se tra- 
taba aUÍ junto lo eclesiástico y seglar, y los presentes debían 
consultar y decretar en.todo.Yde aquellos concilios asegura 
Swvedra'.que en ellos s« ilustraba cLfsuUo.ae condenaban las 
saetas y se reformaban las costumbres : atondo después que 
los reyes godos convirtieron á la fe católica tanta autoridad. 

' ■ . ■ 

I Cbrair. gmar. lib. ni. ctp. uv. 

% Cocona gocPtíamcaputswAtiaífo. ' • . 
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' que eraá como unas cortes generales en las cuales te estaUe* 
cían y se leformabao las leyes y se disponía di gobierno oivO« 
en cuya confirmación alega la autoridad de Villadi^ que de^* 
cía: »tum etiam quod lo eo res gravissinust tam retvm spiH- 
i^tualium et ecclesiz, quam temporalium et reipublice tracta* 
m báotur. Hsec igitur conciliadicebaotur nafíbnalia eo quod totins 
wgentis et natíonís primates, principes, praelati, episcopi et mag* . 
*» ñatea regni in unum congregati inibi assistebánt: eorum ideo 
M magna fiiit auctoritas. £rant ergo regales curias «n. cum ibi 
vnon solum ecdesiastics res agebantur sed etiam seculares or- 
M diñaban tur leges et.conscittttíoaes* ut ex iis l^ibua aperte os- 
wtenditur/' 

CAPÍTULO III. 

OBSERVACIONES SOBRE LA INFLUENCIA DK LOS ECLESIASTICOS EN LOS 

ASUNTOS DE GOBIERNO. J-XAMKN T¡7. LA CONDUCTA POLÍTICA DE LOS 
GOGDOS y OTRAS NACIONES SOBRE ESTE PUNTO, Y DE LO QUE MISMO 

^«.OPÓSITO asTiuu.Eca hussiojí cqmstitücíon* ' 

I. Ell gran número de los eclesiásticos que concurrieron á las 
cortes generales y extraordinarias en calidad de diputados del rei- 
no y coríiinúan en ellas desempeñando este tan respetable oficio, 
fué objeto desagradable á muchos y asunto de censura y de una 
severa cntica apoyada sin duda en los mismos principios en que se 
fundaron ios políticos para reprehender la conducta de los godos 
por haber dado tanta influencia á los sacerdotes en todos los 
negocios de estado y de gobierno y en las grandes juntas nacio- 
nales, que la antoridad episcopal preponderaba y siempre preva- 
lecía. Sin embargo es necesario ccjnfcsar que su política , aten- 
didas las circunstancias, bien léjos de ser vituperable es digna de 
alabanza, y que los príncipes visogodos nada hicieron que no * 
se hallase fundado en razones de conveniencia y utilidad pública, 
y autoiisado por la práctica constante de sus mayores y por el 
egemplo de las nadónos mas sabias y clviliaadas dd mundo. 

o. Todas «Has estuvieron convenddas de la verdad de este 
piiodplo : que ninguna sociedad puede subsistir sin religión y 
•in un culto p&blico: que ninguna «osa hai ua'eñfiaz y pod¿> 
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'fOS8 para civilizar los hombres, dulcificar las costumbres, coa-* 
servar el órden y tranquilidad del estado y gobernar provecho- 
samente un pueblo libre y celoso de su independencia y dirigir 
todas sus operaciones como la religión. De aquí es que el sacer- 
docio se consideró tan enlazado con los intereses de la sociedad 
y con el bien general de los pueblos, que desde los tiempos mas 
remotos estuvo unido i la autoridad pública ó incorporado pri* 
meramente en las cabezas de familia ó gefes de la sociedad do- 
méstica, la mas antigua y modelo de las demás, y después jun» 
tamente con el cetro en la cabeza de los reyes. Los gefes del 
gobierno patriarcal eran los míaistros del culto, y egerctan á un 
mismo tiempo la autoridad política y la sacerdotal. La sagrada 
escritura nos representa á Job como sacerdote de su numerosa 
familia y á Melchísedec y á otros personages como reyes y pon- 
tífices de su pueblo. Los historiadores y poetas refieren lo mismo 
de los antiguos reyes, los cuales en calidad de sumos pontífícer 
hacían reglamentos sobre el culto y presidian así á los negocios 
civiles como á las ceremonias de la religión, lisongéandose ase- 
gurar por este medio su autoridad, dar energía á las leyes, coa- 
servar las costumbres, el buen órden y la siibordinacinn. 

3 Habiéndose multiplicado en gian maner:i los pueblos y 
recibido grande incremento las sociedades, ya no podian los mo- 
narcas egercer las funciones de pontífice, de juez y de general. 
En la imposibilidad de consagrarse igualmente á unas queá otras 
dividieron la carga y honor del sacerdocio entre algunos ciu- 
dadanos escogidos, reservándose todavía la dignidad del sobe- 
rano pontificado. En virtud de este establecimiento los sacer- ' 
dotes, cuyos intereses eran los mismos que los del monarca, tu- 
vieron grande influjo en el gobierno; y considerados como jueces 
soberanos de todas las diferencias gozaron de la mayor repu- ■ 
tacion y de una aulüiid::id y crédito cual correa j-Mjndia á la opi- 
nión qut ios pueblos habían formado de su luLe^adad y sa- 
biduría. 

4. Se sabe que los egipcios cuyo gobierno, instituciones y co« 
nocimientos políticos han sido tan ponderados, confiaron á sus 
sacerdotes el desempeüo de los negocios mas importantes del es* 
tado, y los colmaron de distinciones y privilegios. Diodoro Siculo 
asegura que la diosa Isis otorgó á los sacerdotes de Egipto la 

TOMO u c 
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propiedad de la tercera paxte de todas las tierras de tao yasto 
imperio con absoluta eseucíon de tributos para proveer á su 
subsistencia y ocurrir á los gastos de los sacrificios y del culto 
público. Compoaiaa el primer órdeadel estado: el respeto y ve- 
neración que se les profesaba correspondia á su alta clase y dig- 
nidad. Acompañaban siempre á los reyes para ayudarles en el 
régimen de la monarquía con sus consejos, y' para ¡lustrarlos con 
sus avisos é instrucciones. Desempeñaban por oficio los princi- 
pales empleos del estado, la magistratura, el riunisterio de la real 
hacienda y de lis contribuciones públicas, y tenían la inspec- 
ción sobre la ininída , pesos y medidas. Les estaba encargado 
el cuidado de la historia, de los anales y archivos públicos, la 
composición del calendario, las observaciones astronómicas, la 
partición de las tierras, la conservación de las leyes, la educa- 
ción é instrucción piíblica. En fin reuniendo en su persona la 
autoridad temporal con la de la religión, eran árbitros de to- 
dos los negocios de la sociedad. El monarca mismo les estaba 
en cierta manera subordinado, pues los sacerdotes tenian derecho 
de criticar diariamente su conducta y dirigir todas sus acciones. 

5. El pueblo roniaao no cedió á los egipcios en fanatismo y 
supcisLiciua, ni inc menor la autoridad y el crédito que goza- 
ron en Roma los ministros de su culto. Dionisio Halicarnaseo des- 
pués de haber ponderado las instituciones reliü,Iüsa:i de este gran 
pueblo dice que los que reglaban el culto público eran ios pri- 
meros hombres del estado, los mas ilustrados y los mas sabios: 
que el sagrado depósito de la religión estaba unido en sus ma- 
nos con el de las leyes; y Cicerón alaba mucho la sabiduría de 
los primeros fundadoras dé Roma en haber establecido que los 
mismos hombres que tenían ¿ sit cargo el despacho de los ne- 
gocios civiles reglasen también las ceremonias de la religión. Y 
hablando del ministerio de los sacerdotes dice que la gloria y 
la salud de la nación y la libertad pública, la fortuna» la pro* 
priedad y las casas de los ciudadanos . todo estaba confiado y 
pendiente de su prudencia y d^ sus cuidados. £1 colegio de los 
pontífices gozaba de grande autoridad: juzgaba soberanamente 
de tbdas las causas de religión : no estaban sujetos á la juris- 
dicción del pueblo ni i la del senado, ni daban cuenta de sus 
acciones sino i su colegio. Dueños de los fastos y ministros abao* 
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latos de los augurü>9 ó presagios podían diferir ó reiardar la con* 
clusíoQ de*los negocios y 4esconcertar los designios de los ma- 
gistrados. $a Influencia en el gobierno era tan considerable 7 
su dignidad un respetuosa que los emperadores no creyeron $a<- ' 
tisfecba su ambición sino después de baber reunido á la auto» 
ñdad imperial la del supremo pontificado. 
X 6, JLos antij^uos pueblos del norte observaron la misma po* 
lídca como se muestra por la historia y memorias que de estas 
naciones nos dejó Tácito y otros historiadores. En cuya razón 
es mui notadle lo que de los habitantes de las Gallas refiere Cé- 
sar» fin este país las personas de quienes se hace cuenta y es- 
timación se reducen á dos clases, al clero y á la nobleza, á los 
druidas y á los caballeros, pues la plebe casi se mira como un 
cuerpo de esclavos que á nada se atreven por sí, ni se les da parte 
dé ningún designio. Los druidas tienen el cargo de la religión, 
cuidan de hacer los sacrificios públicos y privados y explican 
los ritos y ceremonias religiosas, y son tenidos en gran vene- 
ración por todo el pueblo: porque ellos son los que comunmente 
juzgan las diferencias así públicas como privadas: si se comete 
algún delito, si algún asesinato, si se mueven litigios sobre he- 
rencias 6 términos, ellos son los jueces y establecen los casti- 
gos y premios. A cierto plazo determinado del año se juntan en 
los confines de Chartram , pais central de las Gallas en un si- 
tio consagrado, adonde concurren de todas partes los que tie- 
nen entre sí alcjuna competencia, y se sujetan á sus juicios y de- 
cretos. Se cree que esta disciplina tuvo su origen en Inglaterra, 
y que de aquí pasó á Francia, y aun al presente viajan allá los 
que desean penetrar á fondo aquella ' doctrina. Un orador grie- 
go * tuvo mucha razón para asegurar que los druidas son los 
que efectivamente reinan sobre estos pueblos, y que los reyes en 
medio del esplendor del troco no son sino los egecutores de las 
órdenes, de las decisiones é inspiraciones de los sacerdotes. 

7. Los emperadores romanos que tanto se habian prometido 
de la superstición y sacerdocio gentílico, luego que se convir- 
tieron y adoptaron ei cristianismo , y llegaron á couiprehcader 

1 De bello gal!, lib. vi. cap. ir. 

2 Dion Chtiso&t. ütat. 49. 
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la excelencU de las máximas y principios de la moral evangé- 
lica, la inocencia y pureza de costumbres de sus profesores 

la integridad, virtudes y talentos del clero y su grande áutori^ 
dad é influjo sobre las conciencias, le dispensaron favores, gra- 
cias y privilegios, le asociaron al ¡gobierno y se aprovecharon de 
id política sacerdotal para el mejor desempeño de muchos nC^jO* 
cios graves y de conocida utilidad pública. 

8. Todas las sociedades que se establecieron en occidente so» 
We las ruinas del imperio siguieron la misma conducta: porque 
era cosa natural que los pueblos después de su conversión al 
cristianismo tuviesen tanta mayor consideración por los minis- 
tros del santuario cuanta era la distancia que habia entre la ver- 
dadera y falsa religión , entre los sacerdotes del paganismo y 
los pontífices de la iglesia cristiana. Mas ilustrados y virtuosos 
que los bárbaros conquistadores se hicieron necesarios, y por 
precisión hablan de tener grande iulluencia en las deliberacio- 
nes y en el gobierno. Los obispos ocuparon coa efecto los pri- 
meros asientos en las asambleas nacionales, los estados y con- 
cilios se. componían principalmente de prelados y abades, su voz. 
y voto era mui acatado y prevalecía. Trabajaron con mucho 
celo en corregir y recopilar los cddi^os de leyes, y obtuvieron 
entre otros privilegios la superiotendeacia sobre todos los tri- 
bunales t política necesaria y útilísima en unos tiempos en que 
no podía esperarse otra mejor. A unos príncipes y pueblos bia- 
baros, ignorantes y sin principios, que ni conocían los derechos ' 
de la naturaleza ni de las gentes, y cuya ciencia estaba redu- 
cida á desolar y destruir, no se les podia contener sino con el 
freno de la religión. La virtud, sabiduría y respetable carácter 
del sacerdocio cristiano era la única barrera contra su despotis- 
mo y ferocidad. 

9* ¿Cual hubiera sido la suerte de España en tan calamito- 
sos y desgraciados .tiempos si los príncipes visogodos y suevos 
no apelaran á la religión para aferrar la nave del naciente y 
vacilante imperio con aquella sagrada áncora? i$i no butúeran 
aprovechado las relevantes prendas del clero español, el crédito, 
la consideración , la virtud y sabiduría de los ministros del san- 
tuario oponiéndola así como un dique contra la ignorancia, li- 
bertinage é insuboidinacton de los bárbaros y contra el torrente^ 
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ée corrapdon y de taotos crímenes que inundaban el e»tado« y 
amenasaban- sepultarlo bajo sus ruinas? En tan crítica y peli- 
grosa situación era necesario establecer leyes fundamentale<; y 
una forma de gobierno permanente y estable: dirigir el espíritu 
indócil de los bárbaros, y templar su ferocidad: someter los pu^ 
blos al .yugo de la justicia: introducir la paz,, el órden y la sub- 
ordinación, entre los miembros de la sociedad : publicar un có- 
digo de leyes acomodado al uso general y á las costumbres de 
las difisrentes naciones que componían la monarquía; y designar 
magistrados virtuosos, íntegros, incorruptibles y suficientemente 
autorizadc^ para hacerlas egccutar y castigar los transgresores. 

10. Este tan noble y magestuoso edificio no se podía levan- 
tar sin grandes caudales de prudencia y sabiduría, la cual es- 
taba vinculada en el clero. Si fué loable pnlítirn la de los sa- 
yones, bávaros, alemanes, lombardos y francos en liaber deferido 
tanto á la opinión del clero y confiado á sus talentos una gran 
parte del gobierno , la de los godos de España fué tanto mas 
acertada cuanto era el excedió de la virtud y sabiduría de sus 
obispos sobre todos los que en esa edad florecieron en los dife- 
rentes estados de occidente. Ninguna nación puede presentar 
un catálogo de hombres tan ilustrados en todo género de co- 
nocimientos como la iglesia de España, ni una sucesión de obis- 
pos tan desinteresados, íntegros, doctos y versados en las cien- 
cias divinas y humanas. Sus fastos, sus concilios , su colección 
canónica son un monumento eterno de esta verdad. La sabidu- 
ría y varia literatura del clero español así como su modc^iia, des- 
interés, caridad y celo resplandece en sus escritos, respetables 
todavía en nuestro tan ilustrado siglo. Las leyes fundanienia- 
les de la monarquía y el código visogodo serán en todas las eda- 
des un monumento irresistible del buen uso que aquellos príncipes 
supieron hacer de los tal^tos del clero. 

11. £1 cuerpo eclesiástico espaSol no era todavía supersti- 
cioso ni fanático como el de Francia, Italia y Alemania. No po- 
día abusar de sus luces y talentos en perjuicio del estado por- 
que 00 era ambicioso ni avaro: y profesando la religión y la 
moral cristiana en toda sú pureza aspiraba solamente á promo> 
ver el bien general de la sociedad, el órden. y unión de los du* 
dadanos. Los obispos conservaban con loable consuncia las ins- 
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titucionés apostólicas y las «eocOlas costumbres dé los prime- 
. ros cristiaoos: se* aegaron á todo género de oovedades aunque 
autorizadas por otras iglesias así de oriéote como de occidente: 
no reconocieron ni dieron lugar entre sus leyes á los cánones 
llamados apostólicos ni á las falsas decretales, ese manantial de 
eterna discordia entre el sacerdocio y el imperio. La inmuni- 
dad eclesiástica ó no se conocía en la £spaña gótica ó estaba 
ceñida á muí estrechos límites. Obispos, clérigos y monges to- 
'dos estaban sujetos al físco y á la justicia secular del mismo mo- 
do que los legos. Las leyes civiles imponen penas á los eclesiás- 
ticos que citados por cualquier tribunal no obedecieren al lla- 
mamiento del juez. Ni los prelados ni las iglesias poseían gran- 
des riquezas ni derecho á la exorbitante contribución de los diez- 
mos. Los obispos no egercian jurisdicción temporal ' porque en 
España se desconocian los feudos y los señoríos territoriales. Con- 
tentos con una decente manutención no podían tener intereses 
contrarios á los del estado: así que la política sacerdotal y el 
grande influjo que el sacerdocio tuvo en el gobierno y en las 
deliberaciones de las asambleas nacionales híen lejos de ser per- 
judicial á la sociedad fué causa de que el imperio gótico llegase 
á un grado tan alto de poder y de gloria cual ninguno de los 
que á la sazón se conocían en Europa, ' 

12. Sin embargo nuestra sabia constitución se apartó en este 
pimto de la práctica de los godos aunque autorizada por los 
usos y costumbres de los reinos de León y Castilla, que también 
la habían adoptado en los primeros siglos de la restauración y 
aun después con las modiñcaciones y alteraciones de que ha- 

X Lo que se dice en el discurso preiiminar que precede al proyecto de cons- 
titndon aceica del origen de lo« bttios 6 atamcotot no ce tíerto , y cuwt 
absolutamente de pt^bebilided, Y suponiendo que jm, eilstian en tiempos tn- 
teriofcs i U irrupción ^arracénic» , añade Ja comisión. »En cnanto al or(g»n 

«de los brazos solo indicará que el que le parece mas verosímil es el sistema 
»feudal, que aunque muí suavizado trajo á Kspaña lo«; derechos señoriales como 
i} es notorio. Los magnates y los prelados dueños de tierras con jurisdicción om- 
y^nimoda. . .. claro esta que no pudiaa méaos de asistir á ios congresos na- 
•rdonaliii** Antes de la deilrocckui del imperio ^gótico por los árabes no le co- 
nodeion en Sspnfia ni se6odos,ni jurisdicciones omnímodas, ni el sistema 
léudaU 
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blaremos adelante: varió enteramente de sistema: sigue otro ca* 
millo mui diferente: no llama expresa y determinadamente'^á los 
eclesiásticos en. calidad de ministros del santuario, ni les obliga 
á concurrir á las i^andes juntas nacionalea ni les da parte ni' in- 
fluencia en d gobierno: política excelente, en que los redacto- 
res de la constilucioirhan mostrado gran, fondo de prudencia 
y sabiduría: porque siendo las circunstancias y la lei de la ne« 
^ cesidad lo que únicamente pudo justificar la conducta de nues- 
tros mayores, variando las circunstancias y cesando aquella lei, 
también deben variar las máximas y principios del gobierno* 
¿Cuan diferente es nuestra situación civil, política y literaria 
de la de nuestros predecesores? ¿Que contraste de opiniones, 
ideas y costumbres? ¿Que progresos tan extraor<Unaríos no ha 
becbo la civilización entre nosotros? £1 pueblo no es tan fero2 
ni grosero ni del todo ignorante : los conocimientos cientiíicos 
no están depositados exclusivamente en el clero. Las luces se 
han derramado por todas las clases del estado. Las ciencias 
inórales y políticas, aunque mui atrasadas en España, se cultivan 
por los seglares, son una profesión de los ciudadanos y hom- 
bres de estado y no del clero. Por desgracia la literatura de 
este, hablando generalmente, en nada se parece á la de los an- 
tiguos ni puede entrar en paralelo con la de nuestros mayo- 
res. Luego que en las universidades se introdujo esa monstruosa 
separación entre la ciencia teológica y canónica, unos ocupa- 
ron la flor de la juventud en el vano y estéril estudio de la 
teología escolástica que ni aumenta la ciencia, ai multiplica las 
ideas, ni aprovecha para nada: y otros en la profesión de los 
cánones, ocupación excelente si este estudio se hiciese en las 
mismas fuentes y no en las decretales, cuerpo colecticio y sem- 
brado de errores, de falsedades, de piezas apócrifas y de má- 
ximas y principios que pugnan con los derechos de la sociedad 
y del ciudadano, y son inconciliables con ios de un justo y sa- 
bio gobierno. ' 

13. Mas todavía es cierro que un ministre del saiUuario re- 
une á esta augusta calidad el carácter de ciudadano y de ciuda- 
dano sumamente útil al estado. El ministerio del evangelio y el 
cargo de predicador de la palabra de Dios y de maestro de la 
moral páblica y privada tan l^os de pararle perjuicio deben 
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conctUarle de parte de la sociedad civil el mayor respeto y^la 
fflas prófixoda veaeradon. Un eclesiástico que desempeña exic- 
tamente sus deberes hace grandes servicios á la patria, y tiene 
un derecho incontesuble al amor y estimación de todo el cuer- 
po social. Ninguna persona puede aspirar á ella con mas justo 
título, porque no hai vocación, ofício ni cargo tan generalmeate 
ventajoso si tan íntimamente enlazado con la pública prosperi- 
dad. Así que negar á los eclesiásticos solo por razón de su mi- 
nisterio todo inñujo en el gobierno, y á los pueblos la facultad 
de poderlos el^ír para dipuudos de cortes, sería maoi6esta in- 
justicia y una injuria hecha á unos y á otros, porque sería privar 
á los pueblos ae la libertad de elegir, y á los ministros del san* 
tuario de uno de los derechos mas apreciables entre los que es- 
tan afectos á la calidad de ciudadano. La constitución usando 
de un medio término proveyó atinadamente á estas dificultades, 
porque protege la libertad de !as elecciones y respeta en el sa- 
cerdote el carácter de ciudadano. 

14. Dos argumentos se pueden oponer contra esta preroga- 
tiva del clero: uno fundado en la naturaleza del ministerio sa- 
cerdotal: otro en las circunstancias del cuerpo eclesiástico es- 
pañol considerado en el orden civil y político y con relacioíi 
á las demás clases del estado. El divino autor del cristianismo, 
dicen algunos políticos, estableció una eterna separación entre 
el sacerdocio y el imperio, y deslindando con admirable clari- 
dad y sencillez las facultades características de uno y otro con- 
fundidas hasta entonces y aun en estos últimos siglos por la ig» 
noranc¡a,el interés y la superstición, piescribe á los ministros 
de su evangelio como ciudadanas y inicia bros de U íJüCii^daU. la 
subordinación, el respeto y la obediencia á los emperadores, prín- 
cipes y magistrados, y los sujeta así como á los demás indivi- 
duos del cuerpo social á las cargas públicas, á las leyes civiles 
y á la constitución del estado: y sin ofender los naturales de- 
rechos de las soberanas potestades de la tierra las somete en 
lo espiritual al ministerio evangélico , á cuyo pontific^ado, que 
no es ya una dignidad civil como en el paganismo, no pueden 
aspirar ni egercer sus fbnciones sin incurrir en la nota de usur- 
padores y sacrilegos. 

!$• Habiendo también declarado Jesucristo ^ue su reino no 
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es de este mundo, sus misistros deben estar desembarazados de 
los cuidados del siglo, y no mezclarse ea negocios de la tierra 
para poder consagrarse á los oficios de su augusto mibisterio, 
conservar ki pureza de la religión y de la doctrina, presidir á 
las funciones y prácticas del culto divino , predicar el dc^ma 
y la moral evangélica sin mezcla de invenciones , preocupacio- 
nes y tradiciones humanas, exponer los í'undanieiuos en que es- 
triban las verdades de la rcUgion y los peligros de la supersti- 
ción, administrar los sacramentos, acoger y reconciliar los pe- 
cadores, dar buenos consejos á todos, inspirarles amor á las vir- 
tudes sociales, respeto y sumisión á las leyes y al gobierno, y 
en úa trabajar infatigablemente en formar el espíritu y corazón 
de los ciudadanos: he aquí los oficios de un sacerdote, de un 
pastor evangélico: estado difícil, complicado, laborioso, que no 
solo exige talentos, sabiduría y gran fondo Je virtud , sino tam- ■ 
bien tiempo oportuno y libcrtaa absoluta de todaí» ias diiuac-; 
ciones y ocupaciones seculares. — 

t6. Segundo argumento. £1 clero español ha sido y es mui 
rico y privilegiado: disfruta todavía ese cúmulo inmenso de bie- 
nes y propiedades que la barbarie de los siglos , la igaorancla 
y simplicidad de los pueblos y una mui mal combinada poUtica 
depositó en sus manos y ademas las rentas y tesoros proceden-' 
tes 'de los diezmos: tributo monstruoso á que e^tan afectos en 
beneficio del clero casi todas las tierras de la monarquía : carga 
'^pesadísima que recae solamente sobre la profesión mas útil de la 
sociedad y sobre los ciudadanos mas dignos de la protección 
de las leyes. El esjcado eclesiástico hU gjozado hasta ahora del 
privilegio de inmunidad real y personal, y el de tener .tribuoa-i 
les de coacción, y que sus. jueces puedan entender en mil asun- 
tos y causas puramente civiles con perjuicio de la autoridad 
pública y de las partes que por necesidad han de acudir á esoc 
juzgados en prosecución de sus negocios. Nuestra constitución 
confirma al cleio por lo ménos de un modo indirecto en todas 
estas r^filias y expresamente en ^ goce del Jwro de tu estado * 

t Lm iadividm» que eitMidtefoo «1 pnqrect» de conMitodon decitn en m 
daKnr» ptcUminar al sti&rcsio coogcesa nhk comisión ha creido al oülRH» 
lytiemrf^ que ao debk lucene tltcndon en «1 fuero de Jos déiigos hascs que 
TOMO 1. d 
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ios témútiús que prescriben las leyes i y no sabemos la cxten* 
tíoa que se pretenderá dar á tiste privilegio. 

17. Un buen gobi^riiQ. 00 puede ménos de comprehender que 
la masa de bienes destinada á la subsistencia del clero es ex- 
cesiva, y que este desórden ya no se debe tolerar por mas tiern^ 
po en el estado: porque choca y pugna con las luces de la ra- 
zón, y es contrario al bien de la sociedad que el clero sea rico 
y poderoso y el pueblo muí pobre, La magnificencia de los edi- 
ficios, la abundancia, comodidad, regalo y fausto de los prin- 
cipales ministros del santuario es un insulto que se hace á la 
miseria pública, y ofende vivamente el amor propio de tantos 
oficiales y magistrados que cüiKiíTrando sus vidas y talentos al 
servicio de la patria se ven sujetos 4 mil privaciones, y á vivir 
con gran moderación y economía. 

»)la'; dos autoridades civil y eclesiástica arreglasen este punto conforme al rn^ 
»dadero espíritu de la di$cii)l¡na de la iglesia espa'fiola y á lo que exige el 
Mbien general del r^ino." ¿Pero este dictámea de los ilasires diputados no está 
en coauradiccion con lo qu« ánt^ hablan asentado eiponúendo las razones que 
tuvieron pan excluir «l-cleio de ta tepreseniacion nacioatll «No teniendo 
»ya en el dis loi gfsndet» títulos, prelados &c. derecho* ol priyilegioa eicln- 
ñsivos que los pongan fuera de la comunidad de sus conciudadanos, ni let dé 
I* intereses diferentes que Uv? de! pro comunal de la nación, faltaba la cania ty«e 
«» en juicio de aquella d?ó origen a i* s bra/r><i." Y mas adelante, w La comi'''f>n 
uno necesita detenerse á demostrar qut: una de las principales causas de ia 

ftnala administitcion de juicida entre nosotros ee ti liital abuso de los fnc" 
tiros privilegiado* introducido* para ruina de ta libertad civil y oprobio de 
mnuestm antigua y sabia constitución ... La ju<;tlc¡a^ señor, ha de ser efectiva, 

wy para ello su curso ha de e^tar expedito. Por lo mismo la comisión reduce á 
«uno solo el ftiero 6 jurisdicción ordinariá en los negocios comunes, civiles 
» y criminales. Esta gran icturma bastará por si sola i restablecer el respeto 
ti debido i las leyes y á ios tribunales , asegurará sobremanera la recta adroinis- 
«tracion da justicia y acabará de una vea con la moostraosa institución de di" 
M veisoa estado* deoiró de un mismo c*tado,.4ue unto se opone á la unidad de 
«sistema , á la admifdMtfécion , i la eoeigia del gobierno» al buen órden y 
«tranquilidad de la monarquía." ¿Que mas se puede decir contra el fuero cle- 
rical? Y si se tratase de hacer una reforma sobre este punto aulorÍ7adn ya 
por la constitución ¿que necesidad hai de que el cuerpo legislativo ó la autori- 
dad política cuente con loe edcsaáttkbsj osiio e*t con ios tatefesado* pantde- 
fogar un piivUegto procedente dfc la voluntad dt loa principes^ y qneaitn^ 
pie ba sido y será gavoso á los cíadatduos? 
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t8. Es cierto, añaden estos críticos, que por una consecuen- 
cia de la leí natural los ministros «le la religión así como los 
magistrados públicos son acreedores al respeto y veneración de 
< los pueblos, j tieoen derecho á un sueldó, á una dotación pro* 
porcionada f su trabajo, á sii virtud y 'mérito. Es necesario 1iod« 
« míos y proveer sufíciencemente á la subsistencia de 'aquellos 
hombres que se ocupan en sembrar la semilla de la conserva- 
ción y de la felicidad dd estado. Las consideraciones y aten* ' 
ciones del gobierno y la protíaccioii de las lef es deben exten- 
.derse señaladamente á los párrocas y pastores de los pueblos,' 
esa porción escogida del clero que sin embargo de ser Ja mas 
laborbsa, la mas útil y ventajosa al ektado estuvo en despre^ 
cío hasta ahora, abatida, vilipendiada y casi sm medios de vi- 
vir con decoro. £1 modo de asegurárselos y i^r la cuota de 
las dotacioiies de todos los -ministros de la'religioa pertenecf al 
goblernot y es asunto de policía y de disciplina relativa* á lat 
drcunstancias de las personas y del cuerpo social* 

ipb Parece pues necesario que nuestro gobiérno tratie seriar 
mente de introducir una reforma sobre este y o^os puntos acó* 
modada á las máximas del evangelio y ¿ los principios dé una 
buena política. Si los eclesiásticos son llamados al gobierno y 
se les da parte en las deliberaciones del cuerpo legislativo, es 
probable que en este choque de intereses opue^tns sostendrán 
k)S suyo*? propios, unos con In moderación peculiar del carác- 
ter sacerdotal y otros con aquella terquedad y obstinación que 
en los siglos bárbaros se calificó de celo por la religión y por 
la libertad eclesiástica. Luego los eclesiásticos no deben ser ele- 
gidos para diputados de cortes. Confieso ingenuamente que si 
el clero ha de continuar en la posesión de los privilegios, esen- 
ciones, inmunidades, rentas y riquezas que disfrutó hasta ahora, 
no sé qué responder á las razones en que estriba el propuesto ar- 
güme¡:to. Porque como sea cosa uecesarla que unas mismas cau- 
sas en iguales circunsLaucias hayan de producir los mismos efec- 
tos, admitido el clero á la representación nacional, seguramente 
veríamos representadas en nuestros días las escandalosas escenas 
de los paúdos siglos, y encendida la Itonesta guerra de opinión y 
de Interes que unto conturbó la pública tranquilidad* 
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EN tos REINOS DE LEON Y CASTILLA SE OBSERVÓ INVIOLABLE>1ENTE LA 
PJLÁCTICA DE LOS GODOS. LOS REYES Y LOS SUBDITOS íMIRARON SIEMPRK 
ÍAS COKTES . GOMO UNA DE LAS IN.STrTUCTONBS HáS ÚTILES • 
y VENTAJOSAS AL ESTADO. 

I. Destruido el imperio gótico con la lavasioo de los Ira- ' 
bes, y echados al norte de España los cimieacos de tina nueva 
monarquía, se adoptaron en día todos los prineipios y leyes <te 
la antigua constitución y primitivo p>biernot sefialadamente la 
que encaminándose á conservar la independencia y libertad de 
los pueblos contra la opresbn y despotismo de los reyes, au- 
torizaba á la nación ^ara deliberar por si misma sobre las mas 
importantes materias del estado. Cuan sagrada é inviolablemente 
se observó ea Lcon y Castilla aquella loable práctica de los 
godos desde el origen de la monarquía hasta el reinado de don 
Alonso el Sabio, espacio como de unos seis siglos, en otra obra 
lo dejamos evidentemente mostrado * por una continuada serie 
de hechos y sucesos de la historia ; y también como nuestros 
antiguos reyes acomodándose á las costumbres y leyes patrias, 
y respetando los principios esenciales de la constitución, nada 
hacian ni determinaban * sin oir á los de su concilio ó corte, y 
procediendo siempre en los casos y asuntos comunes y ordi- 
narios con acuerdo de los de su consejo y en los arduos y ex- 
traordinarios y de grande importancia con el de la nación re- 
presentada en cortes y juntas generales del reino : de las cuales 
publicamos allí un catálogo y análisis juntamente con la expo- 
sición de su naturaleza y ciixun¿Lancias, persoiias que concur- 
rían , autoridad que gozaban, lugar, tiempo y causas de su con- 
vocación, reuniendo cuantas noticias habiamos podido recc^er 
para llenar aquel inmenso vacío de la bistoria política y mo" 
tal de GastÜla. 

a. Desde aquella época y declinando ya el rigió xtu la bú- 

I Ensayo histórico crit. sobre Li antigua legislac. N. 85 hasta el ^B. 
i U. aúm. 4) y 46. ^ 
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tona, de nuestras juatas nacionales es mas rica y abiiadáflte, los 
hechos mas notorios y averiguados, las- materias mas impottan- 
tes, y las cortes mas frecuentes, mas solemoes y respetaUes, co- 
mo se muestra por el catálogo que de ellas publicaron algunos 
jurisconsultos y de qiic se potdrán persuadir hasta ti conven- 

• cimiento los literatos y cariosos que quieran tomarse el trabsijo 
de exáminar sus actas y cuadernos: esos eternos monumentos 

' de los sagrados é' imprescriptibles derechos de la ñacion y de 
las libertades nacionales, de la modestift y celo de Ips monar- 
cas, y del respeto, amor y fidelidad de los castellanos i sus re^ 
yes: tesoro de Jurisprudencia y economía políiica y copioso de- 
pósito de memorias para la histoita de nuestra antigua cons- 
titución y gobierno^ i ' 
3. reyes á» Leoa y Castilla Imitando la conducta de soa • 
predecesores, y respetando el derecho patrio, y consultando á su 
propia conservación é Interes personal así como al bien general 
déla nación, contaban siempre con ella en las urgencias del es- 
tada Porque no podían olvidar , ántes tuvieron en todo tiempo 
presente aquella importante máxima: que el príncipe no ha de 
■gobernar arbitrariamente ni con fueros de señor sino como pa- 
dre ó administrador y tutor de los pueblos: que la moderación 
y la prudencia es la que conserva los imperios: y que no pueden 
ser durables T ántes corren gran peligro los que se apoyan en 
la violencia y tiranía: y que no hai monarca tan feliz y tan fa- 
vorecido de la naturaleza que posea con perfección el difícil 
arte de reinar, ni tan sabio y avisado que se prometa siempre 
el acierto. Intimamente convencidos de estas verdades .procu- 
raban el consejo de sus subditos y de los represeniautes de la 
nación, reuniendo sus brazos en cortes generales para delibe- 
rar en común sobre todos los puntos en que por: derecho debia 
intervenir el pueblo. Y bien léjos de desconfiar ó de recelarse de 
estas grandes juntas ó de reputarlas por contrarias al órden ó 
depresivas de la real dignidad & indecorosas á-la magestad, y 

* mucho menos por inútiles y perjudiciales; las miraban como fuea<« 
tes de luz y de verdad, como f^ mas bello ornamento del trono.y 
firmísima colunmade la )ustlcUi,del sosiego y prosperidad pública. 

t latiodne. áist lastime dfld«iccb9civU de C^^tiUa desde M f<g. 2f. . 
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4. ' Así pensaba el rei doit Fernando ly cuando en las cortes 
• deValladolid del 8601298 aseguró haberlas convocado: "por- 

» que sabemos qoe es á secvicio de Dios é auestro é muí grande 
npro de todos los ntiestros regóos é tnejoramieiito del estado 
«de toda Dttestrá tierra.*' Y en las de VaUadolld de 1307 con^ 
fiesa que la nación -le habla aconsejado que juntase cortes ea 
esa- ciudad para ppoer término i las calamidades y turbacio» 
nes públicas, y que así lo practicó: >» porqué servicio de Diosé 
ffmio é pro de los mis regóos fuese guardado/' No discurría de 
otra manera don Alonso u cuando expresó los motivos qué ha** 
bia tenido para convocar las célebres cortes de Madrid de 1325^ 
i>Veyeodo é entendiendo que era servicio de Dios é mío é á pro 
«>é guarda é asosegamiento de todos los mioi regnos: habiendo 
ográii voluntad de cumplir la justicia é enderezar la mi tierra: y 
■ Mque todo pase daquí adelante como debe: por ende ...acordé 
»de ayuntar todos los de la tierra para; enderezar el estado de 
f>Ia mi casa é de los mis regnos é porque se icciese justicia: é 
n muchas cosas que non eran bieq^ ordenadas que se enmendases 
»>é pasasen mejor daquí adelante . . . . é otrosí para poner recab* 
»>do en esta guerra que yo agón faqo i los moros. E para esto 
«fice llamar á cortes i todos los de la mi ticrr:i para aquí á 2WLa- 
»»drid: é desque fueron aquí ayuntados los perlados.... é pro- 
«curadores de las mis cibdades é villas de lo-; mi? regnos fa- 
»blé con ellos é dígeles é roguéles é mnnJ.Lles como á mis natu- 
ítrales que me diesen aquellos consejos que ellos entendiesen 
rrpoT que podria enderezar mejor todo esto, é que yo que lo fa- 
»ria así con su acuerdo.** 

5. Empero la celebración de cortes en los acostumbrados y 
debidos tiempos no era ua acto de supererogación de los prín- 
cipes, ni estaba pendiente de la \ciitijosa opinión que de ellas 
pudiesen haber formado, ni los monarcas podían sin violar los 
mas sagrados derechos dejar dp convocarlas, omitirlas 6 retar- 
darlas sin justa causa: era pues una de sus principales obliga- 
ciones y ud derecho nacional: porque los castellanos siempre se 
creyeron con facultades para Intervenir en todos los negocios 
del reino, y para resolver los casos arduos y las dudas qjie no 
se pudiesen desatar por las leyes establecidas: facultades dima- * 
nadas de los derechos del hombre en sociedad i de ló$ princl- 
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píos esencialM de nuestra constitución y del. gobierno electivo 
y de uo pacto tácito entre reyes y súbditos jurado soteóuieinente 
por ambas partes, según > el cual estos contraían la obligación 
de olsedecer y servir con sus persooaa y haberes ^al monarca y 
á la patria; y aquellos la de tukcer justicia, sacrificarse por el 
bien pdblico , observar las condiciones, del pacto, las firanque- 
^zas y libertades otc»^;idas á los pueblos, guardar las leyes fun-* 
dameotales;, no alterarlas nt quebraotarlasi en'fin regir y gober-^ 
nar ton acuerdo y consejo de los reinos. 

6. Se estrechó mas este nudo y creció la obligación de loa 
príncipes desde que el derecho consuetudinario pasó á lei fun* 
damental del reino ' sancionada y publicada en las-cortes de Me- 
dina del Campo de 1328, y de Madrid de 1339 y otras, de que se ' 
tomó la lei de la Recopilación que dice así : » porque en los he** 
wchos arduos de nuestros reinos es necesario el consejo de nues- 
wtros súbditos y naturales, especialmente de los procuradores de 
.'«las nuestras cibdades y villas y lugares de los nuestros reinos, 
M por ende ordenamos y mand:imos que sobre los tales hechos, 
»>grandes y arduos se hayan de ayuntar cortes y se faga con-' 
Msejo de los tres estados de nuestros reinos según lo hicieron los 
»» reyes nuestros progenitores." Con efecto los monarcas de Cas- 
tilla exáctos en el cumplimiento de esta obligación, y respetando 
como debían tan importante lei, procuraron juntar cortes gene- 
rales en todos los casos indicados en ella. Y no es cierto lo que 
en esta razón dijo un celoso escritor nuestro «Que la reunioa 
»»6 llamamiento Je las cortes ha pendido siempit; de ¡a volun- 
j)tad de los monarcas como gefes de la nación. El hcchu de 
»> pender absolutamente de la voluntad del monarca la convo- 
wcatoria de las cortes, de no tener lugar fijo ni época señalada ' 
npara la reunión, las deja á voluntad del monarca que puede di- 
V lerirlas ú omitirlas según su capricho.'* Si hubiera dicho que 
los reyes pudieron abusar de la lei. y de la .confian^ nacional 

I L. II. tit. viT. lib. VI. Recopil. 

t Observaciones sobre Jas cortes de Espafía y su organización. En ValencíA 
por JoMf Baiebsa y henmuiot en 1809. §. 11. De U tonimest$rÍM» Y S* VH* 
44. JSa» inpel «vaque «eabiedo de «nectoiiisiiios y ertoies .hinAilOM «onckM» 
algttiw idvtfttoeiM y tifleslone^ opmou y jtii^^ 
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como al cabo lo hÍGieioa» nada teodriamof que ceBsimr ea cite 

CAPÍTULO V. 
«R IOS TÍElim T OCAUOMSS XN <^ SB DXBEáN CÜMKAK OOHfSS. 

- X* H/a escasez de documentos j él descuido de miesttos 
aotiguos escritores en ilustrarnos sobre este y otros importafl«- 
tüímos puntos de la constitución política del r«no oos obliga 
•ft confesar con sinceridad que ignoramos si efectivamente iiubo 

una leí positiva que iyase la celebración de cortes en ciertos 
7 .determinados períodos. Y si bien en las cortes deValladolid 
de 1313 raras y poco C(»iocidas acordó la nadon que desde allí 
en adelante precisamente se hubiesen de tener corees cada dos 
años, parece no obstante que este acuerdo fué provisional y li- 
mitado al tiempo de la duración de las tutorías de don Alon- 
so XI. Pero así como la nación tomó esta providencia en a-* 
quellas circunstancias , pudo hacer lo mismo en otras análo- 
gas y de igual naturaleza, y determinar para siempre f pocas 
señaladas en que indispensablemente se hubiese de reunir la re- 
presentación nacional. Sin duda no lo hizo por dos causas: pri- 
mera, porque la nación siempre se consideró con derecho para 
juntarse, y exigir de los reyes que convocasen cortes cuando 
al reino le pareciese justo y conveniente. Segunda, porque la 'leí 
nacional relativa á este punto abraza todos los casos en que se 
pudieran y debieran tener cortes con ventaja y utilidad del 
estado. _ 

2. La costumbre que es intérprete de la lei nos muestra que 
los reyes de Castilla se creyeron obligados por coiislitucioa á 
juntar cortes generales, y que efectivamente las juntaron en los 
siguientes casos. Cuando se habia de jurar al príncipe por le- 
gítimo heredero de la corona viviendo todavfa el tú padre. Cuan- 
do se verificaba la muerte del monarca reinante, para que to- 
dos los del reino hiciesen juramento de fidelidad» 7 prestasen ho- 
menage á su sucesor y .nuevo reí, y este jurase también guar- 
dar las leyes patrias y los derechos y libertades de los pueblos. 
Las convocaban para resolver las dudas y desatar las dificul- 
tades que pudiesen ocurrir sobre la sucesión y gobernación de 
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k» Minos: para nombrar y dar tutores al heredero de la corona 
menor de catorce alies, caso de haber foUecido el monarca aia 
disposición testamentaria sobre este punto: para elegir gober- 
nador, regente 6 fcgentes 6 la clase de gobierno que atendidas 
las circunstancias pareciese mas vent^fo^ ^1 estado,- si el .prín- 
cipe héfcdero por impedimento moral, fisico ó legal no se ha- 
llase capas de. egercer las funciones 4e la suprema magistratura: 
para asegurar la piUblica tranquilidad, cuando se excitaban dis- 
turbios 7 turbaciones civiles en la minoridad de los reyes, ó te 
hadan bandos, coaliciones y parcialidades por la ambición de 
los poderosos : cuando los príncipes cumplida la edad prescrita 
por las leyes debian salir de la minoridad y tomar las rleodas 
del gobierno. Las convocaban para deliberar sobre los asuntos 
de guerra y paz , y otorgar garantías en los pactos y alianzas 
que hubiese parecido conveniente hacer con otros soberanos* 
Cuando los príncipes habian de tomar estado, para exáminar las 
ventajas de estos enlaces y autorizar los tratados matrimonia- 
les. Se debian celebrar cortes siempre qiic los monarcns tra- 
tasen de abdicar ó renunciar ia corona, para exáminar en ellas 
las condiciones y causas de la renuncia, para admitirla ó acep- 
tarla si pareciese conveniente al estado, y para precaver que 
la abdicación no parase perjuicio al derecho del que era lla- 
mado por la lei para suceder en la corona. Las juntaban para 
prorogar , si venia en ello la nación, las gabelas y contnbu' 
clones acordadas temporalmente; y cuando no alcanzando al 
rei los fondos de la dotación de la coroEia, necesitaba de nue- 
vos subsidios, imposiciones y tribuius. Ciin vocáhíanse cuando por 
la injuíiü de los tiempos y de las guerras civiicü ó externas se 
observaba decadencia ó pobreza en los reinos, despoblación, a- 
bandono de la agricultura y del comercio interno y externo, 
arbitrario y malicioso aumento de precio en los frutos naturales 
6 industriales, falta de moneda, mudanzas en sn peso y leí y 
abusos en su extracción: cuando se advertía grao corrupción de 
costumbres., inobservancia de las leyes y derechos, y siempre 
que habla necesidad de establecer nuevas leyes, y corregir, pfiu- 
dar ó alterar las antiguas, como mostrarémos cuando en el pro- 
greso de estf obra hayaanos de hablar detenidamente de cada^ 
lino de a^neUbs casos en particular* . 

VOMO 1. ' ' 
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' t 7. Mié&tm los castellanos coDservtfron su carácter noble y 
generoso y las ideas caballerescas de patriotismo , honor y leal- 
tad, fueron celosísimos de aquella- prerogati va que miraron siem- 
pre como salvaguardia, de sus derechos y baluarte de sus liber- 
tade^s y así cuando los príncipes por inadvertencia ó por des* 
cuido 6 por siniestro infli^ de sus ministros 6 validos dejaban 
de responder á los íines de la lei 6 de cumplir esta obli^cioo, 
se la recomendaban respetuosamente , y les reconvenían con igual 
entereza que moderación. La ciudad de Búrgos propuso al re! 
don Enrique 11 al principio del primer. aSo de su reinado la im- 
portancia y aun la necesidad de juntar cortes, como asegura 
el mismo príncipe Que tuviésemos por bien é fuese la nues- 
»cra merced que lo mas aioa que ser podiese é logar hobiese- 
»mos de ayuntar cortes en el nuestro regho en el logar do fuese 
"la nuestra merced." Y el rei don Juan 11 refiere que los pro- 
curadores del reino <íc le quejaron en las cortes de Madrid de 
141 9, diciéüdole »>que por cuanto los reyes mis antecesores siem- 
«pre acostumbraron que cuando algunas cosas generales 6 ar- 
nduas nuevamente querían ordenar ó mandar por sus regaos, 
»»facian sobre ello cortes con ayuntamiento de los dichos tres 
restados de sus reinos, é de su consejo ordenaban é mandaban 
"hacer las tales cosas, é non en otra guisa, lo cual después 
»íque yo regné non se habia fecho así é era contra la dicha 
»co.stuinbre é derecho é buena razón, porque los mis regnus con 
wmucho leniur c amor é gi aiid lealtad me soo mui obedientes 
»é prontos á los mis mandamientos; non era conveniente cosa 
*»que los yo tratase salvo por buenas maneras, faciéndoles sa* 
** ber primero las cosas que me placen é á mi servido cumplen, 
»é iiabiendo nú acuerdo é consejo con ellos: lo cual mui hu- 
Mmildemente roe supUcábades que quisiese mandar hacer de aquí 
«adelante, por donde todavía recrecerla mas el amor.de los mis 
»» reinos i la mi señoría, que mucho mejor é mas loado é mas 
MÍirme es el sefiorío con^ amor que con temor.... A esto vos 
«» respondo que en los fechos grandes é arduos ansí lo he fecho 
» fasta aquí, é lo entiendo facer de aquí adelante/' Del mismo 
modo los representantes de la nación hicieron á Enrique jv el 

I Ptúc del ooocfjo de BárgM hschu y «oifidAs en 18 dt sbci] dé 136$. 
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siguiente cargo ea Ui cmtes de Ocaña »Segunt leyes de vu es- 
otros regnos ciiaado los.seyes.haa de*focer alguaa cosa de gran 
wimportaiicia, non lo deben facer sin eoni^ é sabidoría de las 
i»cibdades é villas principales de vuestros regnós: lo cual ttt 
«esto non guardó vuestra alteaa." 

8. No es ménos loable la entérese, energía y noble sinceri- 
dad con que los representantes de la nación hablaban en coi^ 
tes i sus monarcas aconsejándoles siempre lo «D^or 7 maS coih 
veniente al bien general sin otro respeto ai miranueoto q&e él 
de la pública ibilcidad Aporque en estos graves congresos nunca 
tuvo lugar ni la vil adulación, ni el sórdido incerts^ ni la torpe 
cob^rdia ni el vergonzoso disimulo: ni jamas seoyeroa allí aque- 
llas mortíferas y poasoñosas mixlmas diseminadas en estos des- 
graciados siglos por los satólites de la tiranía. Los r^s á soh 
Dios deben $í cetro y ¡a corona. La vduntad del principe es 
la lei tmhersat del pueblo.: los soberaneas son dueíhs de vidas 
y haciendas \ y pueden disponer- de ellas ^ y exigir contribucioms 
y gravar los vasallos y pueblos á su aTéitf>io; y hacer leyes ^ va- 
riarlas , alterarlas o' modificarlas según fuere del agrado de la 
magestad^coa otras perversas doctrinas sostenidas y propaga- 
das por los viles factores del despotismo, autorizadas por ma- 
gistrados ignorantes n lisonjeros y por jurisconsultos sacrifica- 
dos á la vani esperanza de hacer fortuna á-COSta de la justi- 
cia, de la humanidad y de la patria. 

9. Los castellanos bien léjos de desmentir su carácter, cons- 
tantes en sus principios y elevándose sobre todas las conside- 
raciones humanas , no usaron sino del lenguage de la verdad: 
la sacrosanta verdad era el alma de aquellas juntas, no se oía 
allí mas que su eco, y sola ella era respetada: disimularla, en- 
cubrirla 6 disfrazarla era acción infame, una perfidia y una trai- 
ción contra la lei y la patria, porque el pueblo así como el clero 
y la nobleza por consritucioti Je estos reinos eran consejeros 
natos de los mouarcas: debían velar sobre su conducta , desen- 
gañarlos , disuadirlos, amonestarlos, y aun reprehender modes- 
tamente sus extravíos. ¡Que bien y con que graves palabras ex- 
presó estos deberes el rei don Alonso el Sabio! *. "Guardar debe 

I Cort. de Ocaña de 14Ó9. Pet. at» 
% L. uv. tit. xiii. Put. n. . 
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«el pueblo i su reí sobre todas las cosas ótL mundo*.. . et la 
wguarda que han de facer al rei de sí mismo es que non le dcgea 
M facer co^ á sabiendas porque pierda el alma nin que sea á 
Mmalestanza etá deshonra de su cuerpo ó de su linage ó á grane 
«daño de su regno. £t esta guarda ha de ser fecha en dos ma- 
«»neras, primeramente por concejo mostrándole et diciéndole ra- 
i>zones por qué lo non deba facer: et la otra por obra bn<;cán- 
wdole carreras porque ge lo fagan aborrescer et dejar, de guisa 
iiqne non venga á acabamieato et aun embargando á aquellos 
wque gelo aconsejasen á facer..., et guardándole de sí mismo 
wdesta guisa.... mostrarse han por buenos et por leales que- 
» riendo que su señor sea bueno et faga bien sus fechos. Onde 
«aquellos que destas cosas le podiesen guardar et non lo qui- 
Msiesen facer dejándolo errar á sabiendas et facer mal su fa- 
Mciénda porque hobiese á caer en vergüenza de los honies, fa- 
»»rieo traición conoscida." Y en otra pane »>E1 pueblo debe 
"Siempre decir palabras verdaderas al rci et guardarse de mcn- 
"tirle llanamente et de decixic Usoxija que es mentira com- 
»> puesta." 

lo. Pues en las coilas generales era donde los brazos del 
estado señaladamente los representantes del pueblo desempeña- 
ban tan sagrada obligación: aquí donde desplegando su celo y 
painoLi<}mo mostraban al monarca, las dolencias y achaques de 
la república, representatado oon admirable energía, y á veces en 
tono casi imperioso contra las injusticias, errores y abusos del 
gobierno, desórdenes de palacio, excesivos gastos de casa real, 
redundante número de empleados, negligencia-, desidia é Incapa- 
cidad de los minbtrostmalaversacion de los caudales, falta de 
economía en- la real hacienda, desconcierto y confusión de loa 
tribunales, malicia y descuido de los nuigistrados públicos ,1n- 
<)t>serváncia de las leyes, demandas y pretensiones ambiciosas 
de los poderosos: en .fin hadan presente cuanto podía empecer 
á la prosperidad pública 6 contribuir al bien general de la mo- 
narquía como mas circunstanciadamente dirémos adelante. 

1 L. y. dt. sai. Virt» n. ^ 
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capítulo, vl 

OBSSUTACIOMBS SfXBRB LA mBCUBMTB CBLmAClON DB GOAnf, 

T sxAmbk ]» LOS artículos 104, 106 Y 107 

pB LA CONSTITUCION. 

X. Si la sociedad estuviese siempre regida por reares jus- 
tos y amaates del bien públidb y prontos á sacrl6car' en todo ' 
evento sus pasiones é intereses á los del estado, establecida por 
constitución la necesidad de celebrar juntas nacionales cd cier- 
tos casos y generalmente en todos los de gravedad é importan* 
da, no seria preciso ni conveniente publicar leyes particular» 
res con el objeto de ^r épocas regladas y constantes para 
la reunión de las cortes ni para determinar ei tiempo de su 
duración: lo cual está expuesto i grandes peligrosi y dificultades. 

a. No todos los tiempos son favorables y oportunos para la 
celebración de cortes, hai unos mas convenientes que otros: faai 
ocasiones en que aquellas juntas serian impracticables así coOMi 
la lei que las dictase. Asentada la forma de gobierno y ase- 
gurada la observancia de la lei fundamental por la costumbre 
y por lina larga serie de generaciones, son raras las coyuntu- 
ras de hacer nuevas leyes y no mui frecuente la ocurrencia ex- 
traordinaria de nef;orios arduos y de interés general. Para ha- 
cer una lei cuyas disposiciones y fuerza hubiesen de recaer sobre 
objetos futuros, sería necesario que los legisladores previesen 
ios acaecimientos advenideros con todas sus circunstancias; de 
otra manera solo por acaso podría aquella lei ser razonable «justa 
y ventajosa al estado. 

3. Estas y otras consideraciones fueron sin duda las que obli- 
garon á nuestros mayores á encomendar á la prudencia de sus 
reyes el tiempo, la duración y la economía de las grandes jun- 
tas nacionales.. Las circunstancias políticas de aquellos siglos, 
la de 00 existir la corte del reino en lugar permanente y la 
necesidad de mantener continuadamente una guerra nacional 
contra los enemigos de la religión y de la patria y muchas ve- 
.' ees contiC los principes cristianos vecinos y confinantes, si no 
justifican del todo la conducta política de nuestros padres y su 



Digitized by Google 



38 fRIMEHA FA&TX. 

condescendencia en entregarse sobre los punto» insinuados al 
arbitrio de los rejres, la hacen en cierto modo tolerable. Lo derto 
es que los monarcas de Castilla por una especie de prodigio res- 
pondieron al fin de la lei y á la confianza de los pueblos, 7 
juntaron cortes con frecuencia en todos los casos expresados ó 
comprehendidot en éUa. Se celebraron generalmente cada tres 
año$« muchas veces á los dos años, y algunas una y dos veces 
en un mismo año según lo exigían las urgencias y necesidades 
del estado. La duración de las cortes era proporcionada á la im- 
portancia, gravedad y número de negocios: unas duraban cua* 
tro meses, otras ocho, diez y doce; y jamas se disolvían hasta , 
la final determinación de los asuntos para que habían sido con- 
vocadas. 

4. No intento con esto justificar la conducta política de nues- 
tros mayores, aunque pudiera hacerlo alegando egemplos de po- 
de rosas naciones y autoridades de mui acreditados filósofos, trato 
solamente de excusarlos y de loar su sencillez y buena fe, la 
cual ha- sido funesta y mortífera para nosotros. La monstruosa 
reunión de todos los poderes en una sola persona, el abandono y 
abolición de las cortes y tres siglos de esclavitud y del mas hor- 
roroso despotismo fué el fruto de aquella inocente y casi ne- 
cesaria condescendencia. La triste memoria de lo pasado debe 
hacernos mas cautos y persuadirnos hasta el convencimiento 
que es imposible que la nación conserve su libertad y el uso de 
sus imprescriptibles derechos ni las cortes la autoridad y ener- 
gía que les corresponde miéntras el poder egecuiivo esté au- 
torizado por la lei para convocarlas, suspenderlas, prorogarlas 
y disolverlas: y yo me admiro y no puedo comprehcudcr como 
algunas naciones que se gloría n de libres convinieron ea otor- 
gar á sus reyes aquella tan ex orbitante prerogativa: siendo un 
principio incotuestable que el poder egecutivo no debe mez- 
clarse en estos asuntos ni tener el mas mínimo influjo en la 
celebración y economía de las cortes : todo debe reglarse por 
la constitución y por la lei ; y como dice utf ilustrado observa- 
dor , es preciso dar á las cortes toda la fuerza que Ies corres- 
ponde Y que -les ha quitado la maldad de loa que han mandado 
y el abatimiento de los que han obedecido. Es preciso sentar 
los cimientos de nuestra libertad civil de un modo eterno, apar- 
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úaáo hasta la jposíbilidad de los abusos 7 arrancando las rai^ 
ees de la arbitrariedad* , 

$. La coostitucion política de la mooarqii ía espafiola reufliéndo 
con bello método todo lo mejor que la prudencia y sabidorfá 
política pudo inventar en órden á la buena disposición , distri- 
bución 7 economía de las cortes y á hacer perpetua é invtola- 
' ble so autoridad, logró .m^rar nuestras antiguas instituciones, 
corregir los abusos y en fin llenar completamente ios deseos de 
la nación, y nada me parece que se puede quitar, afiadir nfre-^ 
formar en ella salvo en los artículos 104, 106 y 107, los coales 
envuelven inconvenientes y son susceptibles de mejoras consi- 
derables. Mis ideas y opiniones son una consecuencia de los si» 
guientes principios. 

6. La soberanía reside esencialmente en la nación: principió 
tan cierto como el que la nación no puede egercer por sí mis« 
ma y con utilidad el poder soberano en todas sus partes: luego 
es necesario confiar este egercicio á una ó á muchas personas* 
Lo primero induce al despotismo: lo segundo á la anarquía. To- 
da sociedad se hrilln necesariamente situada entre estos escollos. 
No puede pues caiincarse ningún gobierno de justo y sabio sino 
el que es capaz de garantir á la nación de estos dos peligros de 
que esta amenazada. 

7. La experiencia de todos los siglos ha mostrado á los hom- 
bres que el mejor gobierno y el mas distante del despotismo y 
de la anarquía es el que dividiendo la soberana autoridad en dos 
partes confia el egercicio del poder legislativo con sus depen- 
dencias á una juata general de la nación compuesta de repre- 
sentantes elegidos librcmenLc por ella misma, y el poder eje- 
cutivo y el de mover la fuerza pública á un monarca. Pero co- 
mo en esta forma y género de gobierno también pueden tener 
cabida los vicios de los otros gobiernos, lo que sucedería sí el 
cuerpo representativo nacional traspasando sus justos límites 
atentase contra el poder egecutivo entorpeciendo 6 arrogándose 
las facultades de este, ^ si d rei impidiese á la nadon juntarse 
en los debidos tiempos d usurpase el derecho de hacer leyes: 
para precaver estos males es necesario establecer una barrera 
de separación entre los dos ^loderes, conservarlos en justa ba-^ 
lanza y mantenerlos en perpetuo equilibrio de suerte que jamas' 
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prepondei^ el QAo sobre el otro, lo cual segmméDte es tb más 
alto y sublime de la sabiduría política j lo mas ,ímportaftté de 
una constitudoo. 

. 8. La interrapcioa de cortes y juntas del cuerpo legislatívo 
por largo tiempo así como su celebradoa cootiouada ó muí fre- 
cuente es igualmente opuesu á aquella barrerra y justa sepa- 
ración de los dos jKKlereSk Si pasára. mucho tiempo sin que se ' 
reuniera la representación nacional el pueblo y la nación per* 
derian su libertad \ porque necesariameate había de suceder una 
de dos. cosas, ó que no hubiese resolución legislativa, ni quien 
celase la conducta del poder egecutivo, y eotóoces la nación- 
se precipitaría en la anarquía , ó que estas* resoluciones se to- 
masen por el poder egecutivo, el cual por el mismo hecho se 
haría despótico y el pueblo esclavo. Entónces, dice mui bien un 
filósofo, el supremo magistrado y todos los demás ministros in- ' 
termedios engreídos con su autoridad se entrega lian á la am- 
bición, formarían partidos, sembrarían por medio de intrigas la 
corrupción; y las cortes cuando llegasen á juntarse no teniendo 
bastante fuerza para reprimir los abLisos y los vicios introdu- 
cidos y ya autorizados por la costumbre , se hallarían con las 

I Los individaos comisionados para extender el proyecto de constitución 
dijeron bellamente en su discurso preiiminar. » Cuando la comisión exAcninó lu 
m muchas leyes que protegian en España la libertad política y civil de los ciil- 
vdanoi, iodagibft coa eacmpulotidad y diligencia lat causai que podrian lit- 
wberlas hecho caer en un laaiimoca y fatal inobservancia i y al paio.qiie Imí16 
•»el principal oúg¡tn de estos nales en d pngcetívo decaimiento de la celebra- 
(•cion de cortes, no encontró remedio mas eficaz y calificado nue !a reunión 
«anual de los diputados del reino en corres f;;ener¿lc' . A ragon , Navarra y 
«Castilla fueron libres, esforzados y lemibics sus naturales mienctas ios pro- 
MCnndoMi de eme tres reinos se juntaban frecuenifemente i mirar por d bien 
i»y pra coomoal de ans tierras: y el incesante conato qne los reyes de .estos «a* 
ittadoe nanifeitaroa en Tanas épocas de qnerec diferir á plazos apactados estos 
^congresos y arun dispensarse de su convocación, muestra bien claro que mi* 
«raron la frecuente reunión de cortes como un verdadero obstáculo á la arbi- 
»traricdad de su gobierno y á la usurpación que se intentaba hacer de las ii- 
Mbeitade3 de ios españoles. Los abusos comienzan de ordinario por pequeñas 
' «Doblones en la oAiiervanda de las kycs» qae aumentándose insensiUentfite 
I» llegan á introducir costumbre: se dta esta i poco como egemplo, y esiable- 
»f ciéndoie sobre ello doctrina pasa al fin ¿ fuadaise y Erigirse eo deiechob** . 
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< «unos atadas: y fiitigadas con los esfuerzos iaútilmeate emplea- 
dos ea reparar uoa parte de sus noates» al cabo dewsperarían de 
poderlos curar. 

. ^- Empero las grandes justas de la nación muí frecueatest 
continuadas ó perpetuas serian incómodas á los representantes 
de ella, gravosas á los pueblos y perjudiciales al estado.' Por- 
que en este caso es mui probable que el cuerpo legislativo tras- 
pasando los justos límites de su autoridad meditase en atentar 
contra el poder eg^ecutivo, en entorpecer sus operaciones y en 
ocuparlo demasiado, y de consiguiente los pensamientos de este 
no tanto se cncaminarian á egecutar, cuanto á defender sus pre- 
rogatlvas y derechos, de lo cual se seguiría una anarquía, ma- 
yor mal y de consecuencias mas funestas que el despotismo. Ade- 
mas que si las cortes estuviesen siempre reunidas, puesto que 
llegaran sus miembros á corromperse como es mui posible ^ y 
á abusar de la confianza de la nación , el mal no' tendría remedio. 
Cuando las cortes se suceden unas á otras con alguna interrup- 
ción y mediando cieno y determinado período de tiempo, el 
pueblo que no tiene confianza y sí mala opinión de las cortes 
presentes , se consuela con las venideras y extiende iiácia ellas 
sus esperanzas. Por otra parte sería mui difici! conservar el 6r- 
den y gobernar á un pueblo autorizado por la leí para junurse 
con gran frecuencia* Sus pasiones adqu¡ririaa.de;iiias¡ada Aierza: 
inquieto y orgulloso se acostumbrarla á la iosobordlnacioa y á 
no respeur los magistrados con la docilidad que debiera y exige 
la tranquilidad pública. ' 

10. Para superar tan grandes dificultades y precaver estos 
escollos y peligros convicue yes preciso reglar los períodos 7 
duración de las juntas nacionales' por la lei de la necesidad y 
por razone^ de conveniencia y utilidad pública, únicos princl-> 
.píos que pudieron motivar este establecinüento. Es necesario, es 
conveaieote que se reúna algunas veces la ^representacloo na- 
cional, lo primero para celar la conducta díel poder egecutivo^ 
contenerle dentro de sus justos límites y hacer efectiva la retr ' 
ponsabilidad de los secretarlos, cons^ros, magistrados y em- 
pleados públicos. Para este efecto bastaría qtie se tuviesen cor- 
tes cada dos años porque en el corto espacio de diez, doce 
I Juzgo que iM coitM 6 cougiMo* anulct wtUa-tta peijíidicitlct 

TOMO u . f 
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é catorce mese» que pudiera mediar entre unas y otras cortes 
nada babiia que recelar de las pasiones ambicjosas del poder 
^cudyó, ni sus esfueraos y empresas serían de consecuencia 

en el gobierno monárquico como útiles en las repúblicas: y e^toi mui distante 
de tener por cicvto lo que tot miembros de la comitioo dijenMi en el citado dis- 
cono pcellminir. i»El juntar cortet cada afio es el único medio legal de asegu- 
v rar la obeenranda de la consritncion An convaMones, sin desacato á la au- 
wtoridad y Mn recurrir á medidas violentas que son precisas y aun inevitable* 
wcuanJo los males y vicios en la administración llegan á tomar cuerpo y enve- 
«jccerse. Las ventajas que acarreará á la nación el estar sícm^ire viví y v¡- 
»>gilante por medio de sus prucucadore.s subre la cunducu de ios funcionarios 
Mpúblicos compeosari abundantemente el gravámcn que por ocio lado podiein 
M experimentar en la leunion annal ide sus dlpntados.** Aunque estas rasonea 
á primera vista aparentan cieno género de solidex« seguramente prudian de* 
masiadO) porque prueban la conveniencia y aun la necesidad de una represen- 
tación nacional permanente, continua y perpetua : Idea adoptada por el ertidíto 
don Alvaro Florez Letrada en su Constitución para la nación española pie^en- 
tada á s. m. la junta suprema gubernativa de España é Indias eo i." de novlem- 
ptt de 1809: impresa en Birminghan en el afio de 1810. Por los mismos moti-» 
vos la nación francesa ó la asamblea nacional constituyente estableció en su cé> 
lebre constitución del afio de 1791 que el cuerpo representativo ó asamblea na- 
cional fcgislativa fuese permanente: que cada una durare dos añoíique al con- 
cluir este periodo se renovase por nuevas? elecciimc-. tie diputados : que cada 
asamblea ó congreso constase de dus dipuiacione^s ó legislaturas una en cada 
aBo, que es puntualmente Ío que se adoptó por los comisionados pata extcn> 
lder el proyecto de constitución s política á mi juicio peUgiosa, y nueva absolu- 
tamente en Castilla, y aunen toda España; pues aunque en Aragón , como di- 
cen los ilustres diputados, se estableció en el año de 1283 reinando Pedro III 
que se convocasen cortes generaUs en cada un año , bien pronto conocieron los 
aragone<;es los inconvenientes de esta resolución, y acordaron extender el plazo 
á dos iños en las cortes de Aiagon de 1307 reinando don Jaime IL Ninguna de 
las mas sf biaa constituciones de, las monarquías de Europa fuera de la ftanctsea 
adoptó aquel periodo anual para sus congresos. Por la célebre «onatltucion de 
Soecia estaba el rei obligado 4 convocar dieta general cada tres años. En In> 
glaterra hubo variedad sobre este punto: por un estatuto de Gnüielmo III de- 
bia celebrarse p ul nento cada tres afios; pero Jorge í tuvo la habilidad y for- 
tuna de dilatar hasta siete años cada convocación en virtud de otro solemne esta- 
tuto del año de 17 16. Desde este tiempo ha pasado cada parlamento de trienal 
á aetcnal, circunstancia ventajosa pata la corte y que hasta ahoia no se ha tevo* 
cado» úa embargo de los esfiieiaos que han becho los partidos de oposición en 
los siguientes parlamentos: como asegura Eduardo Malo de Laque ^Hlstor* po- 
lic de ios establecim. ultnun* temí 11. apónd* alUb* lu* : 
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iii de tal naturaleza que no se pudiesen moderar en las cortear 
anuientes « mayormente exlatiendo siempre un cuerpo permanente 
autorizado por la lei para vigilar sobre la observancia de In 
-constitución y de los derechos nacionales, y con facultad para 
convocar cortes extraordinarias cuando lo exigiese el bien del 
estado» 

II. Lo segundo; son necesarias las cortes para hacer leyes 
y tomar resoluciones oportunas sobre todos los negocios suje- 
tos snmedíatainente á la autoridad soberana de la nación» Mas 
como ya dejamos dicho en un gobierno bien establecido y cuyai 
constitución se halla en observancia, no es probable que sobre- 
venga tal multitud de nec^ocíos y tan urgente necesidad de ha- 
cer leyes que no se pueda ocurrir convenientemente á estos ob- 
jetos en las cortes bienales. Una lei que autorizase este período 
y ciñese al plazo de do5 años todas las grandes juntas ordina- 
rias del reino quedando siempre en su vigor la que prescribe 
las extraordinarias para los casos eventuales, imprevistos é ines- 
perados, produciría las mas felices consecuencias, conciliaria en 
lo posible todas las dificultades, evitarla los males que inevita- 
blemente se siguen de la celebración demasiado frecuente de 
cortes, incomodidad y gravámen de los pueblos, abusos de los 
miembros del cuerpo representativo, entorpecimiento de las fa- 
cultades del supremo magistrado de la nación, y sobre todo que 
unas cortes llegasen á coutiauarse con otras y á hacerse per- 
petuas. 

13. Bien es verdad que nuestra constitución previendo y de- 
seando evitar este escollo establece que las senones de cortes en 
cada un aiSo durarán solamrate tres meses i9rT lo mas cuatro. 
Pero esta resolución » si he de decir lo que siento, envuelve ma- 
yores inconvenientes que los que por ella se intentan evitar. 
Este articulo ofende á mi juicio la soberanía de la nación , y 
choca con la libertad de los pueblos, los cuales envían sus pro- 
curadores á las cortes con intención y volunud de que resuel- 
van en ellas cuanto juzguen conveniente al bien general y al 
particular de cada provincia que representan. Suspender ó de- 
tener la acción de estos diputados ^ gravísima causa sería numi* 
fiesb agravio de sus comitentes. 
X3« Pugna asimismo con la naturaleza de las cortes y con 
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d objeto y fia de «u instituckMi. Se sabe cuan le&ta y tarcUa er 
k aceion y moyimieaco de las grandes asociaciones, la fitcilidad 
con que i cada paso se suscitan duda^ , opiniones y sentimien- 
tos opuestos que producen largas y prolijas discus^nes, y cuan 
^cil es acordar estas Ideas y combinar los resultados» Así que 
reducir las sesiones de cortes á un período tan corto y á un 
circulo tan estrecho es hacerlas inútiles é infructuosas. Nada 
se haría, nada se podría hacer; porque apénas comenzado el exd- 
tnen de los negocios llegaría el término de las cortes y con él 
la precisión de abandonarlos. 

T4. ¿Es creíble que en tres ó cuatro meses se puedan con- 
cluir felizmente y llevar hasta el cabo los grandes , difíciles y 
complicados asuntos en que por constitución debe entender el 
cuerpo legislativo y que la salud del pueblo exige imperiosa- 
mente que se terminen sin dilación? Proponer y decretar las le- 
yes é interpretarlas y derogarlas en caso necesario: decretar la 
creación y supresión de plazas en ios tribunales y de los ofi- 
cios públicos: fijar á propuesta del rei las fuerzas de mar y tier- 
ra determinando las que se hayan de tener en pie en tiempo 
de paz y su aumento en tiempo de guerra: dar ordenanzas al 
egército, armada y milicia nacional: fijar los gastos del gobierno: 
establecer las contribuciones é impuestos: tomar caudales á prés- , 
tamo: exáminar y api'^bar las cuentas de la inversión de los cau- 
dales públicos: establecer las aduanas y aranceles de derechos: 
promover y fomentar toda especie de industria y remover los 
obstáculos que la entorpecen : exáminar y aprobar las ordenanzas 
municipales de los pueblos: oir las quejas de estos y dar cursó 
á sus representaciones: establecer el plan general de Instrucción 
pública: responder á las exposiciones ó proposiciones que el rei 
haga á las cortes: exáminar la conducta de los secretarios del 
despachOt de los consciferos de estado « de los oui|^trados {iú- 
blicos: y si la leí fundamental se observa en todas sus partes: 
todas estas cosas tan grandes ¿y que digo todas? ¿Una sola no es 
suficiente para ocupar las cortes por tres ó cuatro meses? 
. i$* i Cuanto tiempo y deliberación no se necesita para esta- . 
blecer una sola let según la constitución misma? Todo diputado 
tiene fitcultad de proponer i las cortes los proyectos de leí ha- 
ciéndolo por essrito y exponiendo los fundamentos de su- pro" 
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fnettá. Dos días 4 lo tnéaos después de presentado y- tddo di ; 
proyecto de lei, se leerá por legundu vez y las cortes delibera- 
fán si se admite ó no á discudon. Admitido i discusión «-si la gra- 
vedad del asomo requiriese á juicio de las cortes que pase previa-^ 
mente á oJ» conUsion se egecutará así.' Cuatro días á lo méaos 
despees de admitido á discusión el proyecto se leerá tercera ves 
y se podrá se&alar día para abrir la discudoar Las cortes deci- 
dirán cuando la materia está sufideotemente discutida y si iia 
bigar ó no á la votadon. Decidido que ha lugar á la vottcióir 
se procederá á día inmediatamente admitiendo ó desechando en 
codo ó en parte el proyecto ó variándole y modificándole sqrua 
pareciere* Si hubiere sido adoptado se extenderá por duplicado 
en forma de leí , se leerá en las cortes y será presetatado al ref 
jpara la saodoo. Tendrá el rei trdota dias para iisar de la pre* 
rogativa de conceder ó negar la sanción. Si el rei no otorgase 
la sanción devolverá á las cortes uno de los originales dd pro- 
yecto de lei acompañando ai mismo tiempo una exposldott de 
las razones que ha tenido para negarla. 

t6. Pues sí conviene proceder con esta deliberación y consejo 
en la formación de una sola lei y tanto tiempo se necesita para 
decretarla y publicarla, ¿cuanto habrá que invertir en otros asun- 
tos acaso mas complicados y no de menor consecuencia? Luego 
si no es justo dejarlos pendientes, si se han de librar á satis- 
facción del reino, conviene yes necesario dar mayor exiensioa 
al período de las cortes y adoptar las proposiciones siguientes. 
Primera; se tendrán cada dos años cortes generales ordinarias. 
Segunda: el cuerpo representativo nacional permanecerá reunido 
y continuará sus sesiones hasta concluir todos los negocios de 
gravedad é importancia cuya resolución no se podria diferir 
sin perjuicio dd estado. Tercera: los dectores de provincia per- 
manecerán reunidos en junta miéntras duren las cortes bajo la 
forma que diremos mas adelante^ Cuarta: procurarán llevar cor- 
lespondenctá con los respectivo» dlpuudos y saber d estado y 
curso de los negocios de cortes. Quinta : en d caso que los di- 
' putados abusando de la< generalidad de la lei y de la confianza 
de los pueblos prolongasen las sesiones y continuasen en d eger^ 
dcio de su ofido sin gravísima causa reconocida por los elec- 
tores provinciales, estos lea letitarán los poderes, con lo cual- 
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las cortes quedan disueltas. Sexu y últímaieiitit unas 7 otras 
cortes ordinarias habrá suspeoiioii de iiegoc¡os,^iiQ vacio de 
ocho meses por lo ojéaos: á oo ser que ocurra la necesidad de 

convocar cortes extraordioarias. 

Eka es verdad que la constitución ' declara ser acción pri- 
vativa de las cortes fijar .,todo8 los años á propuesta del reí las 
fuerzas de tierra y de mar ; y esublecer anualmente las coa* 
tribuciones é impuestos. Empero suponiendo, que las cortes baa 
de durar como así lo creo diez ó dooe meses y acaso mas, ¿que 
inconveniente habría en que al principio de ellas se desempeña- 
sen aquello*; deberes con respecto al año corriente, y que al ña 
de las corres se repitiese la misma diligencia relativamente al 
año siguiente? Tales son mis ideas sobre este asnnto mas im- 
portante de lo que parece, que consagro á la amada patria para 
que haga de ellas ei uso que tuviere por couveaieate. 

CAPITULO Vil. 

m LAS PERSONAS QUE POR DERECHO HABIAN DH ASISTIR Á TAS CORTSS 
GENERALES, Y PRIM£RAMENT£ DS LA PERSONA DEL REI. 

1, I-/a idea y nombre de cortes generales supone la exis- 
tencia de juntas, ayuntamientos ó cortes particulares , cuya di- 
ferencia de las primeras no bien advertida por nuestros histo- 
riadores consistía principalmente en que no eraa llamados ni 
coQcurrian á ellas todos los representantes de la nación sino 
tan solamente algunos concejos y pueblos ó determinadas per- 
sonas de las varias clases del estado á voluntad y arbitrio del 
príncipe para aconsejarse y asegurar mejor d acierto en la ege- 
cucion de algún asunto grave é imporunte, así como lo deter» 
minó hacer don Juan 1 cuando despaciió á varias ciudades y 
personas la siguiente carta convocatoria: »don Joan por la gra* 
>i cia de Dios reí de Castiella • • • • á los alcalles é alguacil et ca« 
«balleros ec homes buenos da la cibdac de Toledo salut et grá- 
nela. Facemos vos saber que nos habernos ordenado que algu- 
i»nos perlados de nuestros regnos et algunos homes buenos da 

I Articulo 131. 
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• algunas cibdades et villas que andan agora aquí en la nues- 
»tra corte algunos dias porque se acierten en los nuestros consc- 
»Íos para ordenar algunas cosas que entendemos que cumplea 
r>i nuestro servicio et á pro et honra de los nuestros regnos; 
«porque vos maíidaiiios que escojades luego de entre vosotros 
»dos homQs buenos que sean perteoescíentes et tales cuales vos 
nenteodiéredes que cumplea er que seiráfi perteoescitíities para 
i»se acertar en los auestros coosejos; et que les mandedes' que ^ 
i>ae vengan luego para nos do quiier que nos iíieremof^et non 
, nfiigades ende aloque sabed que asi CQmpleánuestrO'Serviciow 
«Dada en Coca • • • • dias de octubre era de mili é cuairociemos 
>»et diei équeve aD08.=NOS EL RBI*^'. 
. s. Fertenecen á esta clase las cortes 6 famosas juntasrde Sa* 
hagua y Palaauelos celebradas con motivo de las turbulencias 
que tanto agitaron la monarquía en la minoridad de don Alón* 
so XI: así cotno las que en el infelia remado de Enrique IV se 
tuvieron entre Cabezón y Cigales, yen los Toros de Guisando» 
y en el Real sobre Olmedo con otras muchas de la misma natu- 
raleza y que omitimos por ser ageoas de liuestro propósito: por* 
que jamas debieron ni han podido calificarse de juntas nació- 
nales: su autoridad siempre fué precaria: su objeto ceñido á pun- 
tos económicos y gubernativos; ó á conciliar pretensiones ó inte- 
reses particulares : á preparar las materias que después se ha- 
bían de exáminar en cortes generales; ó á poner en egecucion lo 
que ya ántes se tenia resuelto y acordado en ellas. 

3. Era pues necesario y siempre se consideró como una cir- 
cunstancia esencial dt las cortes gene rales que concurriesen per- 
sonalmente á eiias el reí ó la reina propietaria, y en ausencia ó 
minoridad del monarca el tutor ó tutores, gobernador ó gober- 
nadores de los reinos: los infantes y personas reales: la corte y 
grandes oficiales de palacio, el consejo dei rei y su cancillería, los 
grandes, nobles y fijosdalgo, los prelados y maestres de las órde- 
nes militares, los personerosó procuradores de ios comunes, con- 
cejos ó ayunLamieutos de las ciudades y villas del reino que re- 

I Original en el aichtvode la dadad de Toledo y copia en la real Biblio- 
teca. Dd. 113, fol 49. Víase !a carta convocatoria de don Enrique III para las 
cortes de san Esteban de Gurmaz, que es de U fflisaia naturaleza que la pcece» * 
dentcs en eicap. num. 13. ' ' - ^ 
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preieataban el pueblo: en ña debían asistir algonot maglftní- 
4os en calidad de jurisconsultos y los secretarios del rei 7 de 
las cortes: de los cuales Iremos hablando por su órden^ expo- 
niendo al misino tiempo las variaciones, novedades y alteracio- 
nes que sobre esto sufrió la constitución en diferentes épocas 
y siglos. 

4. Desde el piadoso principe Recaredo hasta d principe don 
Cirios I de este nombre- en España y V en el imperio de Ale- 
mania* todos los monarcas asistieron en persona á las cortes 6 
juntas nacionales para autorizarlas cOn su presencia: para ii»* 
cer.la pjoposicion 6 proposiciones comprehensivas de los asun- 
tos que se habian de exámínar y resolver por los brazos del ca- 
tado: y para contestar en justicia á las demandas de los repre- 
sentantes de la nación y de la-í varias riases y corporaciones 
del estado y aun de los pueblos en p^rticülar. Los reyes mi-* 
raron este acto como un derecho de la dignidad renl y como 
una caiga y obligación aneja al trono que procuraron desem- 
peñar con tal puntualidad, que ignoro si en tan prolongado es- 
pacio de tiempo, es decir en nueve siglos, hubo caso en que 
viviendo el príncipe reinante se hayan celebrado cortes sin su 
presencia, salvo en el de enfermedad ú otro impedimento legí- 
timo ó en circuastancias impic vistas y extraordinarias. 

5, Los réyes visogodos cuidaban asistir por lo ménos á la 
primera sesión de los concilios nacionales, en los que tomando 

el asiento preeminente como correspondía á su alta dignidad, <. 
pronunciaban una oración ó discurso enér;2;ico exponiendo á la 
junta las causas y objeto de su convocación, y en seguida ofre- 
ciaii un cuaderno, pliego ó memoria en que iban indicados los 
puntos y materias que se habiao de exámioar y resolver, como 
se muestra por las actas de estas grandes juntas y- por la alo- 
cución qué el rei Reoesvinto hizo en el octavo concilio de Toledo 
diciendo: /'aunque el tumo hacedor de todas las cosas en el tlem* 
»>po de mi padre de gloriosa memoria me sublimó en esta silla 
wreal y me biso participante de la gloria de su reino» mas ahora 
ff ya que él pasó á la del cielo, la misma divina providencia me 
wha mjetádo del todo el derecho del reino que mi padre en parte 
f» medió. Y así por hacer digno principio del alto estado en que 
wDios me ha puesto y porque la buena salud de la cabcsa es 
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pñl mejor fundamento para la conservación del cuerpo, y la 
» verdadera felicidad de los pueblos es la benignidad y cuidado 
wdcl gobierno en el príncipe, he deseado afectuosamente vero* 
»> juntos en mi presencia como ahara estáis para declararos aquí 
»la suma de mis deseos y determinación en todo mi proceder. 
»Mas por no detenerme demasiado me pareció ponerlo todo en 
«este breve memorial y darlo á vuestras venerables santidades 
»»por escrito pidiendo con instancia y amonestando con eficacia 
»»se advierta mucho á lo que en mi memorial se contíeae y se 
ntrate todo con diligencia y cuidado." 

6. En los reinos de León y Castilla se observó esta misma 
práctica y aun con mas exáctitud y puntualidad, siendo así que 
los monarcas acostur-¡il)ra; on concurrir á todas las sesiones y pre- 
senciar cuanLü en elL¡s se actuaba de la manera que lo hizo 
don Alonso V en las cortes de León del ano 1020, en cuya pre- 
sencia y la de su muger doña Elvira convocados los vocales 
extendieron por su mandado los decretos y leyes comprehen- 
didos en sus actas, nía praesentia regís domini Adefoosi et uxo- 
niis ejus Gelvtrae regiuae convenimus apud Legíooem/' Tam- 
bfea et emperador doa Alonso VII se halló presente á las de» 
terminaciones del concillo de. Falencia de 1139 como consta de 
la siguiente cláusula de la escritura comprehensiva de sus de- 
cretos. *»Imperatore oostro A. praesente atque fii vente." Don 
Alonso IX de León convocó cortes para esta ciudad, y habién- 
dose juntado los representantes de la nación en el año de 1208 
ante el monarca, publicó este una famosa lei y varios decre- 
tos con su acuerdo 7 consejo. »Convementibus apud Legionem 
wr^^mcivitatemunanóbiscum venerabilium episcoporum coetu 
» reverendo.*^ Pudiéramos al^r en comprobación de esta ver- 
dad otros muchos documentos: mas como los citaremos mas ade- 
lante para diversos propósitos, los omitimos aquí por evitar re- 
peticiones. 

7. Si el rei después de convocadas las cortes por enferme* 
dad ú otras causas legítimas no podía asistir personalmente á 
ellas, en este caso debía nombrar una persona digna y del mas 
alto carácter para que hiciese sus veces, del modo que se ve* 
rtficó en las cortes de Toledo del año 1406, pues habiendo en- 
fermado gravemente el xei don £nrlque 111 convocados ya y 

TOMO I. , g 
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reunidos en aquella ciudad ios brazos del estado, mandó al se- 
ñor infante don Fcrnandü su hermano que en Lodo ciitcauiese 
como su persona propia entcnderia, si para ello tuviera dispo- 
sición. Así que convocados los vocales en el real alcázar de To- 
ledo, hizo la apertura dicho infante diciendo: ^Perlados, con- 
vides, ricos- homes , procuradores, caballeros y escude/os que 
i» aguí sois ayuntados, ya sabéis como el reí mi seüor está enfer- 
nmo de tal manera quél no puede ser presente á esias cortes, 
»é mandóme que de su parte vos digiese el propósito con que 
»¿1 era venido en esta ctbdad, el cual es que entiende hacer 
» cruda guerra al reí de-Granadá y espera vuestro parecer y 
» consejo" 

8. La minoridad del monarca no se reputaba por suficiente 
motivo para qué dense de concurrir á ^as cortes: debía pues 
presenciarlas acompañado de los tutores ó gobernadores* Las 
determinaciones^ decretos ó leyes así como las respuestas dadas 
i las peticiones de los pueblos se publicaban á nombre del prín- 
cipe, pero autorizadas y garantidas por los tutores, con cuyo 
consejo procedía en todos estos actos. Así se verificó en las cor- 
tes celebradas en la menor edad de Fernando iv, Alonso xj, En- 
rique m y don Juan ii. Kn las de Valladolid del año 1295 dice 
el reí que ordena y manda lo allí establecido *>con consejo 4^ 
vía reina doña María nuestra madre é con otorgamiento del 
»» infante nuestro tío é tutor." Lo núsmo consta de las cortes de 
Valladolid de 1298 y 1299 y de las que se celebraron en Burgos 
y Valladolid en 1301: Cuyas actas salieron autorizadas con una 
real cédula expedida á nombre del rei y su tutor. »>Yo Fernán 
" Pérez la fíce escribir por mandado del rei y del infaoLe don 
«/Enrique su tutor." 

9. Con motivo de las turbulencias ocurridas en la menor 
edad de doo Alonso xi se celebraron las insigues cortes ' de 

I CtónicA de don Jusn 11 *fio de 1406, cap. i. 7 11. 
a Nuestro» hisiofledoies no nos de(tton nruicias individttftles de ctUt cor^ 
tes ai de los Importantes capieelosi «cuerdos y leyes que en el cuaderno de 

lus actas se contienen , y aun erraron la fecha de su celebración por haber 
feguido ciegamenie y sin cxámen Id descuncertada cronología del autor de la 
crónica d,e don Alonso xi. Habló de ellas ron exáciítud don PedruUUoa Gol- 
fin Poctocarreio en su raro libro titulado Privilegios de Cáceres > incúmplelo 
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Burgos en el ano 131?. En el ordenamiento de leyes publicado 
en estas cortes, el niño rei se anuncia como presidente de ellas 
y ofrece responder á las demandas de la nación con acuerdo de 
sus tutores. wSepaa cuantos esta carra vieren como yo don Al- 
»fooso rei de Castiella seyendo conmigo la reina doña Mana 
»mi abuela con el infante don Joan senaor de Vizcaya é con el 
)f ioftote don Pedro míos th» é míos tutores . . . é infanzones é 
wcaballeros ¿ homes buenos que i estas cortes venieron á mí por 
wpersooeros de las cibdades é de las villas •••• me fecieron sus 
I» peticiones é yo con ¿onsejo de dichos mis tutores tuve poi^ bien 
*>de responder é determinar sobrellas lo que aquí dirá/' Y con- 
cluyen las actas. porque esto sea firme é estable, mandamoi 
Mcnde dar este cuaderno... seellado con el sello del reté con 
f»lDs nuestros de cera colgados. Fecho en- Búrgos á veinte é dos 

y mal Impreso: y nada tenfpi que afiadlr á lo quo áicf en 'la dgulenite oota.' 
i»Attiiqae son mui notables las coctes que se celebraroa en iPalencia muerto 
«el rei don Fernando iv año rjia ..• • y Us que el año siguiente de 13 tj 
ffse celebraron en VaüadoHd . ... no hallo algunas iguales para la pondera- 
ndon á las que se telebraron en Burgos en el año de 131 5 donde se hÍ7.o I4 
^hermandad refexida para defenderá de los excesos de los tutores... . Por- 
«que son estas cortes ua espejo donde vivamente se miran los escándalo^ ^ue 
ff de ordinario acarrean las minoridades» las violencias que padeeen los vasallos 
«por ta frita de justicia, donde llega el arrisco de los poderosos en semejantes 
«tiempos» los excesos de los gobernadores, y cuan grande es el derecho y ^ 
nautoridad de los pueblos para moderarlos y con^er^-ar íntegramente la iiber- 
Mfad y la justicia. No he visto copiado este instrumento hasta ahora .... Yo 
»le quise poner a ia iecra porque- es digno monutnento y memoria excelente 
• pai^ la ensefiama de todos los siglos." De lo actuado en estu «enea st 
lian conservado por fortuna tres pieias importantes. La primera comprehende 
los capítulos y leyes de la hermandad ó confederación general qne hkieron loa 
concejos de los reinos de León y Castilla para defender sus derechos y liberta* 
des, refrenar la licencia y excesos de los poderosos, y poner justos !. mires i l« 
arbitrariedad del gobierno. La segunda abraza los capítulos acordados y san- 
cionados i consecuencia del precedente instnimento y la garantía de los tuto* 
test y la tercera el ordenamiento pata los pteladoaV^ el cuaderno de pccielMiee 
que- estos ptesentaion en dichas cortea con las respncftas aoordadas por el go^ 
blemo.El mencionado Golfin publicó wlamente el primero de esto» docuraeiii- 

to"; , pero con innumerables errores y equivocaciones. A nosotros pareció con- 
ven tr.te darlos todos á luz con la posible cocteccion. Véanse los númeigt Zjax 
y xu del apéndice. * ■ . ; ' 11 
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wdías de julio m de 1353. Yo Alfonso Pérez lo fice citrebír por 
«mandado del rei é 4e los dichos sus tutores." 
. lOb . Poc auseacia de los reyes, ó si alguoo de ellos jfuese iiw 
capaz de llevar las riendas diel gobierno, declarado este impe- ' 
dimento por la nácion, correspondía la presidencia de las cor^ 
tes y la regalía de presenciar y autorizar sus actas al gober- 
nador ó administrador de los reinos: asi fué que don Fernando 
el Católico convocó las famosas cortes de. Toro del año 1505 y 
concurrió á las sesiones por ausencia de su í^fií dona Juana reina 
propietaria, y del rei don Felipe el hermoso su marido. Lo mis-» 
mo se verificó en las cortes de los años 1512 y 1515, unas y otras 
celebradas en Burgos. Y si bien después de la muerte del rei 
don Felipe ocurrida en 1506 permaneció de asiento en Castilla 
su muger en calidad de reina propietaria, como la nación tenia 
declarada anticipadamente su incapacidad para entender en los 
negocios de la mor>arquía á causa de ciertos achaques y pertur- 
baciones que padecia habitualmente en el celebro y en el espíritu» 
lo que dió motivo á que se la llamase doña Juana la loca, el rei doa 
Fernando como gobernador y administrador de sus estados con- 
currió á aquellas cortes presidiéndolas y autorizándolas con su 
presencia; y en las últimas pronunció ua discurso dando cuenta 
i la nación de la n fortunada conquista del reino de Navarra 
y de i.i resol ucitjn que haiiia tomado de unirle para siempre á la 
corona de Espaua, cuya incorporación en ios estados de Castilla 
debia constar y quedar sancionada en estas cortes. 

II. £1 príncipe don Felipe gobernador de estos reinos en au- 
sencia de so padre el emperador y rei juntó y presidió á nom- 
bre suyo las cortes de Valladolid de 1544^ 1548 y iss^ como 
se muestra por la siguiente cláusula de la cédula convocato- 
ria * de dichas cortes de Valladolid de 1551. »Don Cárlos por 
Mía divina clemencia emperador semper augusto rei de Alenub» 
»nia, doña Juana su madre 7 el mismo don Cárlos por la gra- 
*tGÍa de Dios reyes de Castilla , de León 6ec« Ayuntamiento y 
M corregidor de la mui noble ciitdad de Toledo salud y gracia. 
«Bien sabéis como en las cortes pasadas de estos reinos que el 
«serenísimo príncipe don Felipe nuestro mui caro y mui amado 

I Váus integta ta el csp. zi. aánL 14. 
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wDÍeto y hijo tuvo y celebró ea nuestro nombre en la villa de 
«Valladolid los años pasados de mil y quinientos y cuarenta y 
» cuatro y mil y quinientos y cuarenta y ocho se hizo saber á 
19 k» procuradores Ócc." Y á este mismo propósito decían los pro* 
curadores en carta ' escrita al emperador desde las cortes de 
S548. «Los procuradores de cortes de estos reinos que estamos 
«tjufftoar en las que por mandado de v. ni. y del prfndpe nuestro 
tf sefior se celebraron en esta villa.'' Del mismo modo la pnnce* 
sa dona Juana bya de Cárlos I tuvo y celebró en su nombre y 
en calidad de gobernadora de estos reinos las cortes de Madrid 
de 1553 y las de ValladoUd de 155$ 7 'SS^ por ausencia del 
ret y del príncipe. Esta política emanaba de uno de los artícu- 
los esenciales de la constitución de Castilla , por el cual siem- 
pre estuvieron obligados los monarcas á residir en estos reinos ^ y 
á no dejarlos nt salir de ellos sino con gravísimas y urgentfoi* 
mas causas y con acuerdo y consentimiento de la nación, y aun 
en este caso no podian durante su ausencia convocar cortes 
ni egercer los actos de la suprema magistratura salvo por medio 
de gobernadores designados anticipadamente y autorizados en 
debida forma para hacer sus veces y regir la monarquía. 

12. El despoiismc) m}ni<;tcrial y gobierno arbitrario que tan 
profundas raices echó en España durante la dominación austríaca 
no pudo ó no osó abolir enteramente este fuero nacional tan res- 
petado en los precedentes siglos de la monarquía. Y si bien las 
cortes en esta época y su último estado ya no eran mas que 
una lánguida imágen de las antiguas, todavía se conservó el for- 
mulario de que los reyes aunque abandonados al capricho de 
sus ministros y extremadamente desafectos á las cortes porque 
refrenaban su despotismo, se presentasen por lo menos una vez 
en ellas para indicar la proposición, hacer que se l-eyese pú- 
blicamente por el secretario de la cámara y esperar respuesta 
verbal de los procuradores de los reinos, según ea la prosecU'- 
eioa de esta obra mas largamente diremos, 

I Véase en ei apéndice con la que al mismo tiempo escribió ei principe i. 
su padre apocando la solicitud de los prociuadores. ü." xxiz. 
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CAPÍTUíX) VIII. 

OBSERVACIONES SOBRE LA IDEA DE CORTF.S GFNFRAT.F*?. ¿CONVIBHS 
QU£ £L &£! y SUS MINISTROS CONCURRAN Á £LLA¿f 

t. No pudieodo una gran nación egercer por sí misma ú- 
tllmente la soberanía se ve en la necesidad de confiar el eger- 
ciclo del poder soberano á la discreción, prudencia y sabiduría 
de un cierto número de ciudadanos, los cuales reunidos en jun- 
ta general representan la nación entera, y en virtud de los po- 
deres é instrucciones que recibieron de los pueblos llevan su ' 
voz y hacen soberanamente lo que ellos harían si fueran ca- 
paces de desempeñar las augustas funciones del gobierno. La 
autoridad de las grandes juntas nacionales es delegada: el tí- 
tulo sobre que se apoya es la voluntad general de la nación 
expresada en los poderes que todas y cada una de las partea 
integrantes del cuerpo social otorgaron á sus diputados después 
de haberlos libremente elegido. 

2. Son pues indispensables dos requisitos para que las cor- 
tes ó grandes juntas del reino se puedan llamar verdadera y le- 
galmente nacionales y generales. Primero: libre elección de di- 
putados y otorgamiento de poderes, de tnl suerte que ninguno 
tenga en las cortes voz deliberativa ni pueda votar sino en vir- 
tud de aquella elección y carta de procuración dada por sus 
comitentes con exclusión de cualquiera otro título. Segundo: que 
todos los ciudadanos estén persuadidos y satisfechos de haber 
influido en la elección y autorización de sus representantes, y 
que no haya distrito ó parte integrante de la sociedad que des- 
pués de verificada la elección no envié pudiendo liacerlo sus a- 
poderados ó agentes á la junta del reino. Estos requisitos no se 
pueden suplir por otra via, ni en [iiancra alguna dispensar. 

3. De aquí se sigue evidentemente; primero, que ii algunos 
votasen en las cortes sin aquellos requisitos, esto es, sin mi- 
sión y sin título serian usurpadores de la autoridad nacional, 
y de consiguiente Jas votaciones ganadas por la concurrencia pre- 
cisa dé su voto no tendrían valor ni efecto: segundo, que ema- 
nando la autoridad y poderío de las cortes de la voluntad ge- 



Digitized by Goo^^Ic 



TEORÍA DB LAS C0RT£8. 

oeral 6 de la reunión de voluntades de todos los ciudadanos, y 
DO siendo los acuerdos^ leyes y decretos de cortes mas que la 
expresión de aquella voluntad de la cual reciben su fuerza y 
vigor«si alguna parte de la sociedad no hubiese elegido repre* 
sentantes líi podido enviarlos * á las cortes con los necesarios 
poderes, no estarla obligada por derecho á someterse á aiquellas 
• leyes. He aquí lás razones que tuvo Castilla para no recono- 
cer por nacionales, legítimas y generales aquellas cortes á que 
no habían concurrido alguna ó algunas de las personas que el 
fuero y la constitución llamaba para intervenir en sus acuerdos 
y determinncinnes. Por los mismos motivos mando en León y 
Castilla se tuvieron cortes separadamente en uno y otro reino 
sin que los procuradores de los concejos de Castilla asistiesen 
á las de León ni los de este reino á las de Castilla, lo que se 
practicó varias veces aun después de reunidas las dos coronas, 
en un solo monarca, las leyes, decretos y acuerdos de las cor- 
tes de León no tenían vigor ni fuerza en Castilla, ni las de Cas- 
tilla en León: porque jamas pudo ser razonable ni conforme á 
la naturaleza de las sociedades, que se sujete á la lei el que ai 
prestó su consentimiento ni tuv » pii te en su formación. 

4. Los antiguos reyes de Casiilla tuvieron inñujo úü t». 10 cu 
todos los asuntos de gobierno; y si bien en los arduos y de in- 
terés general nada podian hacer sin el consejo y acuerdo de las 
cortes , todavía las facultades de estas mal deslindadas y peoi; 
conocidas pendían en gran parte de la voluntad y aprobación 
del monarca; y de aquí la necesidad de su presencia en las gran- . ' 
des juntas del reino , así como la de sus consejeros, secretario^ 
y otros oficiales públicos para oír su voto y consejo en las de*, 
liberactones. , 

I El «ncor del periódico titulado d Esfañot n.' sS , ton. t , pag. 2 79 , te- 
niendo sio dudt presentes estu reflextones» 7 eplicindoUs ál eongreso .de Cá- . ^ 
úlz, dijo: nías cortes de Bspaña están compuestas arbitrarlauientc b'n mas plan 
»»n¡ mas leyes que las que permitían las circunstancias. Solo la aprobación pos- 
ifterior de los pueblos que no han podido mandar á ellas sus diputados Icgítl- 
»ma y libremente elegidos puede darles autoridad sobre ellos." Los ilustres di- 
putados de las cortes de Cádiz previeron la fuerza de estas objeciones y aque- 
Ike inconveoientes, y desde luego que bobo ocasión tratavoii de salvarlos, j 
de cortegir los defectos de convocación y orgtnisacion de las cortes Uamtndo 
á ellas á todos tos pueblos libses. 
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p Nuestra coastitucipn política ha mejorado infinitamente 
las antiguas instituciones de Castilla, porque desliodando sabia- 
meóte las facultades de las cortes y las del rei, no deja lugar 
á que se puedan mezclar ni confundir en algún tiempo. Las cor- 
tes generales, ó la nación legítimamente representada egerce el 
poder legislativo sin dependencia ni limiiacion ni restricción al- 
guna, y en virtud de este poder privativo suyo hace soberana- 
mente leyes, decretos, reglamentos y ordenanzas scgna entiende 
que cumple al bien de los ciudadanos. El rei como depositario del 
poder egeciJtivo debe llevar á efecto y hacer que se observen las 
leves y decretos de las cortes y acomodarse á ellas en el régimen 
de la monarquía. Estos poderes son independientes é incomuni- 
cables. 

6. Luego, concluyen algunos, no es necesario que el rei con- 
curra personalmente á las cortes. Luego para nada puede servir 
allí- su presencia , y menos la de sus grandes oficiales, consejeros y 
ministros. Se dii :i acaso que esta asistencia del monarca es deco- 
rosa á las cortes, y que puede contribuir al aumenio Uc su crédito 
y autoridad. Pero constituidas las cortes, su autoridad no es sus- 
ceptible de aumento porque es soberana , ni crecer la gloria , el ho* 
ñor y decoro de tan augusto cuerpo, porque no puede concebirse 
otro mayor que el de representar la nación entera. £s pues una 
pura condescendencia dar lugar á que el reí concurra personal*), 
mente á la apertura de las cortes y permitir que proponga en 
ellas por medio de un discurso lo que tuviere por conveniente: 
condescendencia que al presente puede producir disgustos y con- 
testaciones desagradables 7 en lo sucesivo consecuencias mas 
Ainestas. Autorizado el rei por la constitución para bacer por 
escrito á las cortes las exposiciones y proposiciones que estimare 
necesarias, no se halla motivo ni causa justa para que ni una sofá 
vea concurra personalmente á ellas* 

7. Y puesto caso que todavía pareciere esto conveniente, no 
puede serlo el que los ministros 6 secretarios del despacho pre- 
sencien las deliberaciones. La constitución se lo prohibe expre- 
samente por el artículo 125, artículo desagradable al autor del 
Esámm anaUtico\ el cual manifiesta gran deseo de que concur- 

t Folleto impcdo en Madrid « eitc alio d« 1815. 
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rieran i las votaciones de cortes so solamente los ministros sino 
también los consejeros dé estado. >*La constitución del ministe* 
«rio dice ' ha sido también reglada por los principios políticos 
»>de los legisladores franceses de 91. El artículo 125 dispone que 
wlas cortes no deliberarán cuando se pre^vcntcn los secretarios 
wdel despacho para hacer algunas propuestas i nombre del reí. 
»>E<>ta disposición se dirige á evitar el ascendiente ó influjo de los 
»» ministros en las resoluciones de las cortes." Trata luego de im- 
pugnarla con palabras tan insignificantes como vacías de razones. 

8. Todas persuaden la previsión y bucaa política de nuestros 
legisladores y lo acertado de su resolución. jOjalálque confor- 
mándose con los mismos principios no hubiesen concedido á los 
secretarios del despacho facultad de hacer personalmente pro- 
puestas á las cortes á nombre del rei , de asistir á las discusio- 
nes y de hablar en tan augusto congreso , lo cual á mi juicio es 
intolerable. ¿Que veotajas se puede prometer el pueblo de 
liberud que la Id otorga á los ministros? ¿Al contrario cuanto 
no hai que recelar y temer? ¿La elocuencia de un secretario 
del rei no podrá deslumhrar los tocautost arrastrar los votos 
de todo ó de la mayor parte del dierpo legislativol Todo cuanto 
un ministro es capas de hacer personalmente en las cortes lo 
puede hacer por escrito. No se dé pues lugar á que los ilustres 
diputados se vean comprometidos y oprimidos» Dueles hablar 
con libertad. ¿Será esta compatible conia presencia de unos hom- 
bres por cuyas maños se han de librar todas las gracias, em- 
pleos, premios y recompensas? 

Parece que los individuos de la comisión de cortes fueron 
de esta misma opinión según las siguientes expresiones de su 
discurso preliminar. »La absoluta libertad de las discusiones se 
»ha asegurado con la inviolabilidad de los diputados por sus opi- 
»nionesen el egercicto de su cargo, y prohibiendo que el rei y 
»»sus ministros influyan con su presencia en las deliberaciones.'* 
Pero como se advierte en una nota '»el congreso ha sancionado 
wcon m\icha oportunidad que los secretarios del 'despacho pue- 
«»dan asistir á las discusiones y hablar en ellas." 

I £xám. anallt. pág. 35. 
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CAPÍTULO IX. 

Pl LAS r£R,SONAS Il£AL£S , D£ LA. C0R1£, CONSEJO Y CAKaLLERÍA 

DU.L REI. 

rei tomaba asienta en las cortes acompasado de Us 
personas reales , de los grandes oficiales de su corte y' de los 
mlaistros del consejo y cancilleria« prelados « ricos^homes, ca-« 
balleros y letrados, los cuales se expresan ya generalmente ya 
en particular en las reales cédulas con que suelen ir encabe- 
zadas las cortes, como en las de Valladolid de 1307 en que dice 
el rei don Fernando: r^seyendo conmigo en estas cortes que íiz 
>>en Valladolit, la reina donña María mi madre, el infante don 
» Joan mi tic, el infante don Pedro é el infante don Felipe mis 
t> hermanos é perlados é ricos-homes é maestres de caballería é 
» m ranzones é caballeros de los mis regnos... . con su consejo 
wdellos respondí á.las peticiones." Y don,Enrique 11 en las cor- 
tes de Toro de 1369. »»En este ayuntamiento que nos agora face- 
wmos en Toro, seyendo ayuntados en el dicho ayuntamiento la 
»> reina doña J'jnna mi muger é el infante don Juan mi íijo pri- 
«mero heredero é los condes don Tello é don Sancho nues- 
»tros hermanos, é don Gómez arzobispo de Toledo primado de 
«las Espaiías nuestro canciller mayor é los obispos de Oviedo é 
»>de Palencia é de Salamanca é ricos-homes é infanzones, caba- 
"lleros é escuderos de nuestro consejo." Y en el ordenamiento 
de leves publicado en las corles de Toro de 1371 dice el mísmo 
príucipj íubcrUs hecho Je acuerdo. »»y consejo de los perla-^ 
»>dos c ricos-homes é de las órdenes é caballeros .... que son coa 
«ñusco ayuntados en estas cortes que mandamos facer en Toro, 
f»é con los nuestros oidores é alcaldes de la nuestra corte." 

2. "Era pues necesaria la concurrencia del consejq y corte 
y de algunos letrados por varios motivos. Primero, para que el 
rei con acuerdo suyo contestase en justicia á las peticiones del 
pueblo seguo lo expresó el rei don Joan I en las cortes de Búr- 
gos de 1379» wSepades que nos estando en las cortes que nos man« 
M damos facer en la mui noble cibdat de Búrgos cabeza de Cas- 
Mtiella é nuestra cámara, los procuradores de las cibdades é 
"Villas é logares de nuestros regnos nos presentaron algunas 
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«peticiones generales... . las cuales nos viemos con consejo de 
»>los perlados é ricos- homes é caballeros é escuderos nuestros 
" vasallos que hí eran con ñusco é con los del nuestro consejo^ 
"á las cuales nos respondimos.'* Y don Juan II en las cortes de 
Madrid de 1419. »>En el ayuntamiento que yo agora fice en la vi- 
»>lla de Madrit . . . . é estando conmigo en el dicho ayuntamiento 
»»los infantes don Joan é don Enrique é don Pedro mis primos 
»»é ciertos perlados, arzobispos é obispos é condes é ricos- homes, 
amaestres délas órdenes, caballeros é doctores del nuestro coa- 
»seJo irie fueron presentadas ciertas peticiones generales... á 
«las cuales yo coa acuerdo de los dichos infantes mis primos 
wé de los dichos perlados é condes . . . . é caballeros é doctores 
wde mi consejo que conmigo estaban, di ciertas respuestas.*' 

3* Segundo* para ordenar y extender las leyes acordadas i 
propuesta de la nación, como lo düo don Juan I en las cortes de 
Guadal^ra de 1390. m Estando presentes d infante don Enrí- 
f»qtte...| é el infante don Fernando mis hijos, con consejo de 
9» los perlados é maestres de las órdenes é duques é condes é ri- 
»co$*homesé del nuestro caFnciller é oidores de la nuestra au-> 
ndiencta é alcaldes de la nuestra corte .... que son con ñusco 
»»en estas cortes que nos facemos en la villa de Guadalfajara 
» establecemos estas leyes que se siguen." Y los reyes don Fer- 
nando- y doña Isabel en las cortes de Madrigal de 1476 "Con 
t»acuerdo del reverendísimo cardenal don Pedro de Mendoza 
n nuestro mui caro é muí amndo primo é de don Diego í-lurtado 
t»de Mendoza duque del Infantadgo marques de Santillana nues- 
»»tro tío é de don García Alvarcz de Toledo duque de Alba... 
yfé de los obispos de Avila é Segovia é de los otros vizcondes 
»>é caballeros, ricos-homes é letrados del nuestro consejo que 
»cün nos están en nuestra corte, respondimos disponiendo é or- 
»>dcnando al pie de cada una petición lo que la nuestra merced 
»»fué de estatuir por lei en la forma siguiente." 

4. Tercero, para cxáminar los puntos arduos y mui dudosos 
y resolver con su consejo lo mas conforme á derecho y justi- 
cia, como fué el que propusieron los procuradores de los reinos 
en las cortes -de Toledo del afio 1480 pidiendo á don Fernando 
y doña Isabel mandasen restituir las rentas reales antiguas á su 
jdebido estado, aporque non lo fádendo» de necesario les era im- 
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ftpooer otros nuevos tributos é imposiciones en el r^o Óit que 
wsus sábdttos ñiesen agraviados. Otrosí les suplicaron que man- 
«dasen reducir á su corona real las cibdades é villas é luga- 
wres que en los tiempos pasados el rd don Enrique hablando,' 
«fé revocar las mercedes que de dios habia lecho»... Sobre 
ftesta suplicadon que les fué fecha platicaron con el cardenal 
f»de EspaÜa é con los duques é condes é perlados é caballeros é 
w doctores de su consejo que con ellos estaban Los mismos 
reyes católicos en la leí 8$ de dichas cortes después de referir 
las peticiones hechas por la nación sobre este propósito^ y con* 
fesaq^o »que eran Justas é verdaderas, añaden que por ser la 
» materia é cabsa sobre que se fundaban ardua é tocante á mvt» 
»chos é tai que era menester madura deliberación é conseios 
wnos fecimos saber é notificamos la dicha petición á algunos 
»>de los perlados principales é á los grande»; de nuestros regnos, 
tfé les cnviimo^ mandar que para nos dar en esto su conseio 
» veniesen á las dichas cortes . . . . é nos ansí con los dichos per- 
filados é grandes como con los perlados e caballeros é letrados 
wdel nuestro consejo é con algunos de ios dichos procuradores 
»»fablamos y platicamos muchas veces sobrello; é á todos man- 
f» damos q^ue confiriesen entre sí é nos diesen su conseio é pa- 
»>recer." En cuya virtud se promulgó la dicha lei. 

g. No era ménos necesaria en las cortes la concurrencia de 
la cancillería y de sus oficiales, á los cuales especialmente á los 
cancilleres de los sellos, correspondía muchas veces leer en pú- 
blico los razonamientos ó memorias de los reyes y loa escritos de 
contestación presentados por los brazos del estado, y autorizar 
' todo lo actuado en las juntas nacionales, como lo hizo Juan Mar» 
tinez canciller dd. sello de la poridad del rd don Enrique III 
en las cortes de Madrid de 139 1 y 13931 en cuyo íinal da el si- 
guiente testimonio. »A lo cual estaban presentes por testigos 
odon Fetrand Sánchez Manudabad deValladolit^ é don Juan 
» González abad de FusilloSf^é diego Martínez é Antón Sánchez 
wde Torres oidores de la audiencia del dicho señor rei, é Joan AI* 
«fon de Toro alcalle de los fijosdalgo, é Nicolás Ferrandez escri* 
tábano de la cámara dd-4Í6ho señor rd é otros muchos que ei- 

I Groo, de los ftyci ctt61ic. cap. ac? . 
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•>taban eo las dichas cortes. £ yo Joan Martínez canciller del 
wselio de ta.poridad. • . • luí presente i todas las cosaa de suso 
f»ea este cuaderno contenidas.** 

6. Pertenecía también al oficio de los ministros de la canci- 
llería presentar antecedentes para instrucción de los votantes, 
exhibir documentos, privilegios y cartas originales para exáminar 
sn legalidad y justicia ó para revocarlas como se hizo en las cor- 
tes de Sevilla de 1384: y de iafordtar á las cortes sobre hechos 
y acaecimientos pasados para no variar fácilmente las costum- 
bres ni introducir novedades. £s mui notable en esta razón lo 
ocurrido en las cortes cte Toledo de 1402 convocadas princi* 
pálmente para jurar por heredera de estos reino'? i ]n infanta 
doña María hija única de Enrique íll. Se excitó ca ellas la an- 
tigua y bien sabida controvefáia entre Rúrgos y Toledo sobre 
preeminencia de asiento y sobre cual de estas ciudades había 
de hablar primero: los procuradores de una y otra debatiaa 
con porña hasta traspasar los límites de la moderación; sin que 
bastase á contenerlos la presencia de la magestad ni los me- 
dios que se adaptaron de reconciliación y concordia. »>Entón- 
»^ccs ' el dicho señor rei mandó ilamar á algunos de los homes 
I» buenos antiguos del su consejo é contadores e escribanos de cá- 
*»mar3é preguntóles ¿como se adía dtcer esto é cuales estaban 
»> primero asenudos é fablaban primero en las cortes de los tlem- 
npos pasados^ loa procuradores de Búrgos 6 Toledol Todos d^e- 
>»rott al díciio señor rei que los procuradores de Burgos eran siem- 
i»pre los primeros en el asiento, en el ftblar é aun en todas las 
»> otras honras as( como cabeza de Castilla. £ aun d diclio señor 
wrei por saber mejor como era tomó juramento sobre sus reli» 
ff qutas á Juan Martinez de Castriello de Garci-Muñoz su can- 
»»cUler para que luciese el dicho juramento é digiese verdad de 
»>coroo se hiciera é acostumbrara en este caso en las cortes é 
(•ayuntamientos que ficiera el rei don Juan su padre. El dicho 
» Juan Martinez canciller so el dicho juramento dijo que el asen- 
«»tamiento de los procuradores de Búrgos era do estaban asen* 
«tados á la saaon los dichos procuradores de Toledo: i que ellos 

I Instradieiito origíMl pnbiicado por C^l Gonxsü«x ds Avilt : Hlit. d« Bo* 
tique 111. «ap. xaan. 
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MÍablabaa primero en cortes y en ayuotamientos é en todas las 
,*>otri|S honras según que los otros sobredichos lo habían di- 
Mcho al señor reí éque así io viera él en tiempo del reí don 
«Juan." 

7. Se verificó este mi<;rno caso en las cortes de Toledo de 
1406: porque hecha la proposición por el infante doq Fernando 
para que se resolviese en esta gran junta lo que pareciese mas 
acertado, y hiego que el brazo eclesiástico dió su respuesta jjor 
medio del obispo deSit^üenza, nlos procumdores del reino fue- 
«ron muí discordes porque cutre Burgos c Toledo, é León é Se- 
rvilla habia gran debate por quien debia hablar prinr.ero, é co- 
«menzaron á dar tan grandes voces que los unos ni los otros se 
»ípodian entender. Y entónce el señor infante dijo á Juan Marti- 
»»nez canciller que ahí estaba, que pues él habia estado en to- 
ndas las cortes que los señores reyes su padre é su hermano 
«habían hecho, que digese la forma que en el hablar de los 
» procuradores siempre se habia guardado, porque en esto se 
i>i;uardase la forma y regla acostumbrada: á lo cual Juan Mar- 
wtlnez ¿anpiller respondió: señor yo siempre vi en lás €ortes 
«*en que me hallé estos debates entre estas cuatro ctbdades: é 
f» vi quel rei nuestro sefior vuestro hermano en las cortes que 
whizo en Madrid estaban asf en mu! gran poriia entre Búrgos 
t>¿ Toledo, y el rei quiso hacer información de lo que se debía 
M hacer é halló que él debia hablar por Toledo é que luego Búr- 
s»gos hablase: 7 en el debate de León é Sevilla que León hablase 
» primero é después Sevilla é después Córdoba, é dende adelante 
f> todas las otras cibdades como paresdete que de razón debían 
»»hablar 

8* Debian asimismo estos oficiales de la cancillería despa* 
cbar las reales cédulas, cartas y privilegios otorgados por los 
reyes con acuerdo de los representantes de la nación : exten- 
der, sellar y autorizar los cuadernos de cortes, depositar los ori- 
ginales en la real cámara , y librar copias auténticas á las ciu- 
dades y pueblos. Así fué que la asistencia de los principales mi- 
nistros de este cuerpo diplomático igualmente que los del con- 
sejo y corte se tuvo siempre por tan necesaria en las juntas 



I Ccóaic. de don Juaa II al año cap. v. 
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■acionales que los procuradores de Bújgos protestaron y dieron 
por ilegítimas las cortes que don Juan II había juntado en Avila 
en el a LIO de 1420 solo por esta razón* »>Que fallescian allí la 
»> mayor parte de los oficiales mayores del, reí, es á saber, el can- 
Mciller mayor dél que era don Pablo obispo de Búrgos, el jus-, 
Mticia mayor Ped^ I>estunigU,el mayordomo mayor Juan Hur- 
t»tado de Mendoza « el adelantado mayor de Castilla Diego Go- 
» mez de SandoY^l « el repostero mayor del reí , el adelantado ma- 
nyoT de Galicia, el* alférez mayor del rei, los mariscales del rei, 
99 é fallescian los mas perlados del reino todos los susodi- 
»>chos debían ser llamados é oídos Intes que estas cortes se hí* - 
»ciesen 

9* Este magnífico aparato y formulario legal qüedó reducido 
desde principio del siglo décímotexto á uo corto número de mi- 
nistros que los reyes nombraban para' entender en los negocios 
de cortes, es á saber, un presidente que por lo común era el 
del consejo y cámara, y dos magistrados de este tribunal con 
el título, uno de asistente y otro con el de letrado de ellas, los 
cuales desde que los reyes se desdeñaron concurrir á las gran-» 
des juntas, y ya no buscaban en los representantes de la nación 
las luces y el consejo sino tan solamente servicios y auxilios 
pecuniarios , intervenian en todos los asuntos, negociaban con 
los procuradores y nada regularmente se hacia sin su ácucrdo, 
según parece de las actas de cortes celebradas en esta época. En 
las de Valladolid de 1518 que son notables por varias circuns- 
tancias, se expresan los ministros que intervinieron en ellas de 
la forma siguiente. "Se juntaron en una sala alta del colegio 
»de san Greg^orio junto al monesterio de san Pablo márte<; dos 
»>de febriTo de mil é quinientos é diez é ocho, estando presentes 
wdon JiKiü Saubajc i'Tiri canciller del rei nuestro señor é el muí 
«reverendo señor el maestro don PeJro de ia Mota obispo de 
«Badajoz del consejo de la reina é del rei su hijo presidentes de 
r> estas cortes, y el licenciado don García de Padilla del con- 
«seje de ss» aa. letrado de las dichas cortes y el doctor Mastre- 
M jos asistente en ellas y en presencia de Antonio de Villegas y o 
» Bartolomé Rutz de Castañeda secretarios de ss. aa. y Luis Del- 

I Ctóiilc. dt don Jatn II al afio- ]4ao , cip. xvit. 
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wgadillo y Juan de la Hoz escríbanos de dichas cortes, estando 
wpreseates en dicha sala los procuradores de los reinos.. . . Aft- 
wtes de nada hablarse, el doctor Zumel procurador de Búrgos 

wdijo que por cuanto el reí mandaba que el gran canciller fue- 

»se presidente de las corres juntamente con el obispo de Ba- 
wdajoz, y asimismo el doctor Maítrejos fuese nsistente en ellas, 
»»que estos sin embargo de ser cxtrangeros aunque de mncho 

merescímíento no parasen perjuicio á las regalías de! reina 
fique así lo protestaba, en lo que también convinieron los de- 
»Miias procuradores. Los cuales se juntaron diferentes veces con 

aquellos ministros hasta concluir los negocios de estas cortes: 
«método observado con mui corta diferencia en todas las que 
»»se celebraron hasta el reinado de Cárlos II, como ujrcinos maj 
'^adeluute y ^e demuestra por varios instruineuiu:» del apéndice." 

CAPITULO X. 

DE LA REPRESENTACION NACIONAL Ó DB LAS PERSONAS QUE POR 
DERECHO DEBIAN ASISTIR k LAS CORTES Á, NOMBRE 
- OB U» KBIKOS. 

I. Siempre ha producido gran conftisioo en los escritos , en 
las controversias y aun en las conversaciones la ambigüedad 7 
varia significación de las palabras, 7 la falta de precaución en 
no Ajar la ideas representadas por ellas. Acostumbrados á cier- 
ta fórmulas 7 vocablos comunmente usadas en nuestros tiem- 
pos creemos qiie existieron siempre 7 que tuvieron la misma 
fuerza 7 significación en todas las edades 7 siglos. Y esQ> es pun- 
tualmente lo .que ha sucedido á los que se propusieron hablar 
ó escribir de nuestros antiguos congresos 7 de la oaturaleaa de 
la representación nacional en las primeras edades de la mo- 
narquía española. Suponen y aun aseguran que allí hubo bra- 
zos , estamentos ó estados, ó por lo ménos los objetos represen- 
tados por esas voces. »Es indudable, dice I3 comisión de cor- 
etes en su discurso preliminar, que en España áotes de la írrup- 
Mcion sarracena .7 después de la restauración los congresos de la 
Mnacion se componían ya de tres, ya de cuatro y aun de dos 
•> brazos en que se dividía la universalidad de los españoles/' 



♦ 
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Y como una verdadera represeatadoa nacional segua las Ideat 
que ahora tenemos- de ella « supone necesariamente cierta dasifi* 
cackm de personas y deccion de diputados heclia libremente por 
«1 pueblp,afiaden los individuos de la comidon que «las reglas* 
wlos principios que se observaban para la clasificación y método 
Mde elección de diputados es lo que conviene averiguar.*^ Mas 
el empeño de averiguar lo que jamas hubo ni ha existido dió 
motivo á ioííoitas coogeturas y produjo suma obscuridad en la 
historia de los primitivos congresos sin embargo que es mui dará 
y sencilla. 

1. ¿Pues que no hubo en nuestras antiguas juntas una ver- 
dadera representación nacional? ¿No hubo brazos ni estamentos? 
Si por representación nacional se quiere entender la reunión de 
varias personas escogidas libremente por el pueblo para llevar 
su voz en los congresos , digo que en los siete primeros siglos 
de la monarquía no hubo semejante representación. Todos los 
obispos del reino en cumplimiento de lo que prescribían los cá- 
nones y en uso de sus derechos acudian á los concilios genera- 
les que en señaladas épocas se celebraban en la corte á conse- 
cuencia de real convocatoria. El gobierno aprovechando tao 
oportuna coyuntura acostumbró desde ei mismo establecimiento 
de la monarquía discutir y examinar los grandes y rnas graves 
negocios del estado en estos concilios valiéndose de las luces y 
talento é integridad de los obispos para asegurar el acierto. Con- 
currían igualmente los magnátes del reino, los varones ilus- 
tres del palacio y anteólos duques, condes y rectores de las 
pvovhicias no por elección sino de oficio precediendo llamamleoto 
y convocatoria del rei« De que se sigue que estos congresos eran 
unas juntts de personas muí señaladas por su viitud, por su pni» 
dencia« mérito y talentos y por los grandes conocimientos ad- 
quiridos con la práctica de los negocios: personas que en cierta 
manera representaban el reino porque su reunión se encami- 
saba á tratar de la común felicidad y á hacer lo que el pueblo 
. baria en sero^aote coyuntura. Sigúese también que en la época 
. de que tratamos no hubo brazos, ni estamentos ni estados* Se 
sabe' que d pueblo no tenia todavía en este tiempo un estado 
. civil parala repf^ntadon, y si bien hai memoria de su presen* 
cia en los congresos > no era pata votar ni formar las resolucio- 

TOMO i 
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MSt^átto pora oir ra promulgación , y ta ciertos casos prastar 
su cooseotimiento* Los obispos « duques y condes , nombres de 
oficio y no de honor, no acudían- en calidad de clases políticas 
jii de gerarquías privilegiadas sino como personas públicas y ofi- 
ciales del estado. Y caso que se quieran clasificar en cierta ma- 
nera estas personas, se deben reducir á dos órdenes, al órden 
eclesiástico y al órden ecuestre, al clero y á la nobleza, al es- 
tado sacerdotal y al militar. Esto es lo qué se practicó cons- 
tante y uniformemente durante el imperio gótico según se mues- 
tra por los documentos que dejamos alegados. 

3. En los reinos de León y Castilla se observó cxáctamcnte 
este punto de la primitiva constitución por lo méaos hasta me- 
diado el siglo duodécimo; en cuyo período que abraza mas de 
cuatro centúrias estuvo vinculada la representación nacional 
en el clero y en la nobleza, en el órden sacerdotal y militar: y 
no sé con qué fuiidaniento ases^uraron algunos escritores nues- 
tros que ya desde el reinado de don Alonso el casto asistían á las 
cortes con voz y voto los procuradores de las ciudades ó el ter- 
cer brazo del estado que representaba el pueblo. Porque en los 
monumentos históricos, Cióaicas c instrumentos públicos, cuando 
se indican especies relativas á cortes ó se iiabla de ellas, nunca 
;e iiace mención del pueblo sino de los prelados, magnates, prín- 
cipes y varones del reino: estos solos concurrieron^ á las cortes 
celebradas en L^n en fA año de 914 para elegir y alzar por rei 
á don Ordeño 11. '>Omoes siquidem .Hispaníae magnates , epis- 
«ycopi, abbates, contites, primores, factosolemniter generaU con- 

'f»veotu eum acciamando ibi constltuit." Según refiere ^.monge 
dé Silos: ^ 

4. Solas estas clases dé personas se bailaron en las fiimosas 
cortes de Leoo del año de 1020. «yConveniinus pontífices , abba- 
Mtes et optinuites regni Híspaniae.'^ Y en las de Falencia de iiap 
asegura el emperador bafaer' convocado á ellas «omnes Hispa-* 

' wnis episeopos, abbates, comités et principes et terranim potes- 
wt&les." Y habiendo determinado este príncipe titularse empe- 
rador* ungirse y coronarse en la ciudad regia de León ^n el áño 
de 1135 « convocó cortes generales para esta capital llamando á 
los arzobispos, obispos, abades, condes, príncipes y duques exis- 
tentes en el reino segiin refiere él escritor de la crónica^ latina 
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áeáoú Alonso Vn, autor coetáneo. •»G>a9tituit dietn cdfbrandi 
Mconcilium apnd Leglonem,clvitatein regiam^IV nonas jonu la 
9fdie Sancti Spirhns cum archieptscopis» et episcopis, abbatibttSt- 
i^comitlbus, principibus qui in iUo regno erant." La representa* 
cioo nacional estaba reducida á las mismas personas ^iMndo doa 
' Fernando II convocó las cortes de Salamanca de 1178» wEgo 
witaque rex Fernandus inter estera qu» cum episcopts, et ab^ 
f»batibus regni nostri, et quamplurxmis alits ieligiosis« cum co- 
wmitibus terrarom, et principibus, et rectoríbus provinctarum 
i»toto posse tenenda statuimus apud Satmanticam/' 

$• Declinando ya el siglo duodécimo comenzó el pueblo i 
tener voz y voto en las cortes concurriendo á ellas todas las ciu- 
dades, villas y lugares considerables del reino por medio de re- 
presentantes 6 procuradores según mostraremos en el capítulo si* 
guíente: novedad política que contribuyó no poco á que con el 
discurso del tiempo se menoscabase la grande autoridad que en 
aquellas juntas había egcrcido la nobleza y el clero. Pues aun- 
que en los reinados de Fernando IT y de los Alonsos VTII y IX, 
de Fernando lií y Alonso X conservaron estas clases casi todo 
el poderío é inniijo que ántes habían tenido, sin embargo desde 
el reinado de Sancho IV en adelante fué mui corto el número 
de personas que de esas dos clases concurrían regularmente á 
las cortes y casi ninguna su autoridad en las determinaciones 
de los asuntos generales, políticos , económicos y gubcraacivos 
de la monarquía. 

6. Para ilustrar este punto obscurísimo de la constitución 
del reino, resolver las dudas y desatar, las dificultades en que 
' nos ha envuelto el descuido de nuestros mayores, el silencio de 
los cronistas y la falta de leyes terminantes en esta materia : des- 
pués de un maduro y prolijo exámeo de las actas y cuadernos 
de cortes y de otros instrutnentos históricos « establecemos las 
siguientes proposiciones qiie & nuestro parecer si no son ciertas 
é indubitables, tienen por lo ménos .toda la probalidad de que 
/ es susceptible tan complicado asunto. Primera : el clero y la no* 
bleza, los arzobispos, obispos y maestres de las órdenes, los gran^ 
des, ricos-bornes y^aballeros, sefiores de vasaUos debian ser lla- 
mados y concurrir á las cortes generales que por costumbre y 
lei del reino se celebraban para jurar i los príncipes por he- 
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reden» de la corona, ó para adamar ó prestar bmiieoage al 
nuevo reí verificada la muerte del predecesor, y para resolver 
la» dudas acerca de la sucesión de los reinos y de la Clase y gé- 
nero de gobierno que conviniese establecer en circunstancias 
extraordinarias, y no previstas por los legisladores. 

7. Así fué qne el reí don Enrique III y los de su cooscjo 
despacharon carras de llamaraiento para todos los prelados, maes- 
tres, condes y ricos hombres á fin de que viniesen por sí ó por 
sus procuradores á ias cortes ' que se habiaa de celebrar en 
Madrid en el ano de 1391 para proveer sobre el gobierno de 
estos reinos según parece de la carta convocatoria dirigida con 
este motivo á la ciudad de Ecija, en la cual se lee la siguiente 
cláusula. '> Sabed que yo.. .. ordené enviar por todos los per- 
alados, maestres, condes é ricos-homes é por todos los otros 
wgrandes." Lo mismo se infiere de la carta despachada al obispo 
de Osma para que concurriese á las cortes de Madrid del año 
de 1393 ea que después de una breve exposición de las razo- 
nes y causas de juntar dichas cortes, se añade. »E euo mes;i^o 
wfago saber á los perlados é condes é ricos-homes é caballeros é 
w escuderos de los mis redóos." Todo lo cual se confirma por 
lo que de estas cortes dice ' don Pedro' López de Ayala. » Por 
«todas estas razones el rd envió sus carus á todos los seño- 
»res é perlados é ricos-homes é cabaUeros é cibdades é villas que 

X E«tM fiOfftes cuyas actas poc IbtUUis se han conservado íntegus^ pnitfctn 

evidentemente que las resoluciones generales de nuestros antiguos congresos 
emanaban de la voluntad del pueblo representado por sus procuradores, y que 
ia autoridad política estaba depositada exclusivamente en ellos. Pues aunque 
ftcfoo Uamidoi á cttt* intigiiif corttt por ti eomsjo todos ios gran- 

éu, «ondeé j caboUeros 7 lo» pnltdoe, ciumo ac 1» «civado '7 dctenniiudk» 
en ellas recibió su fuerza y vigor del reino represtntado fot los dipotidos do 
ciudades y pueblos. Estos son los que individualmente se especifican y nombira 
al principio de la escritura 6 cuaderno de las actas, estos los que acordaron que 
el reino se gobernase por un consejo de regencia desechando lo que en esta ra- 
zón tenia prevenido la leí de Partida. £stos los que para escoger ios miembroa 
do osle oonstjo so cenpiometloroa on once grandes 7 en trcoo procnadMOs dd 
paoblo» Estos ios 400 los otorgaron poder poto ba«r oquoUo oleccioo» 7 estos 
los que pusieron limites «1 consejo y fijaron sos facttllades» cono se pnedo m 
on dichas actas que publicamos en el apéndice n." zix. 
% Crófk de Eoritjue 111 año de 13^3 , cap. xvui. 
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»» viniesen á UvSlt de Madrid/^ Y eo las cortes deToledo de 1401 
coovocedas especialmente para jurar i la infanu doSa María 
bya* única de Enrifne III se hallaron muchos prelados » gran-^ 
des y caballeros y procuradores de otros que no pudieron con* 
currír personalmente. » Estando bí otros muchos perlados é con- 
jvdes ¿ ricos-homes é caballeros é escuderos é procuradores de 
I» órdenes é de obispos é de otros perlados é de caballeros lia- 
tf madoS' por cartas del reí á cortes generales para facer las co- 
rsas de yuso contenidas 

8. Segunda proposición: ni esa convocatoria general ni tan 
nunierosa concurrencia de prelados y grandes i las juntas men- 
cionadas se consideraron como un derecho privativo de los dos 
estados, ni como condición esencial para la legitimidad de las 
cortes: porque aquella conducta política estribaba únicamente 
en razones de conveniencia y decoro, de aparato y solemnidad, 
y no faltaron á ninguna de las formalidades de derecho los mo- 
narcas que no tuvieron por oportuno llamar ¿ cortes para se- 
mejantes actos ni al clero ui á la nobleza ni i his personas sin* 
guiares de uno y otro estado: como por caso los reyes cató- 
licos que habiendo determinado celebrar cortes en Madrigal en 
el año de 1476 entre otras cosas para jurar á su hija la infanta 
doña Isabel por heredera de estos reinos, no convocaron para 
este acto sino á los procuradores y representantes del pueblo. 
»£1 reí é la reina ' que estaban en Madrigal ficieron eatus ge* 
wnerales, en las cuales los procuradores de las cibdadesévi- 
»»llas del regno en concordia juraron á la princesa dofia Isa- 
f)bel por princesa heredera de los reinos de Castilla é de León 
»>para después de los dias de la reina que era la propietaria de* 
mIIos." y estos procuradores son los que únicamente suenan lla- 
mados en la real cédula con que van autorlaadas dichas cortes. 

9* Mas como después les hubiese nacido fi príncipe don Juan 
acordaron que fuese jurado y reconocido en las insignes cortea 
de Toledo de 1480 , y se sabe que para esto , como luego diré* 
mo9t no fueron llamados los grandes ni los prelados ausentes de 
la corle, sino los diputados y procuradores de los reinos, Acor- 

% Instrum. en Gil Gottastes de Avila* Hiit. á6 Eoriq. m, oip. 
t Palgu. Gtén. cap. u 
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»*daiños, dicen, de eovUr mandar á las cíbdades é villas de nues« 
ff>cros cegaos que suelen enviar procuradores de cortes en nom- 
*tbre de todos nuestros regnos , que enviasen los dichos nues- 
f*tro8 procuradores para jurar al príncipe nuestro fijo primogé- 

' víÁto heredero de nuestros regnos/' Finalmente en las célebres 
cortes de Tofo del año de 1505 convocadas para reconocer en 
ellas á la princesa doña Juana por reina propietaria de Casti- 
lla no se hallaron ni suenan en sus actas ni el clero ni la no- 
bleza: toda la representación nacional estuvo en los procurado- 
res de los reinos, los cuales decían al reí católico. '»Los pro- 
>» curadores de cortes de estos reinos se han ayuntado aquí por 
»» cartas y mandado de lamui alta y mui poderosa princesa reina 
«doña Juana nuestra señora vuestra hija, firmadas de vuestra 
«alteza como administrador y gobernador destos reinos, para 
«que siguiendo lo que de derecho deben y son obligados y la 
«antikíua costumbre destos dichos regnos juren á su alteza^ por 
wreina dellos." Y mas adelante en otra acta de estas cortes su- 
ponen que toda la nación estaba suficientemente representada 
en ellos, «Los procuradores de cortes de las ciudades y villas 
destos reinos é señoríos que estamos ea las cortes generales 
r*Y representamos todos estos reinos é señoríos, facemos saber 
t>á vuestra alteza &c." 

lo* Tercera: ^r las mismas^razodes de conveniencia y de* 
coro, y para que se verificase en cierta manera ¡ta antigua cos- 
tumbre y- Ia reunión de los tres estados, en casi todas las cor- 
tes celebradas en Castilla y León desde fines del siglo décimo- 
tercio hasta principió del décimosexto siempre se liallaron con 
los procuradores del pueblo 6 tercer estado algunas personas de 
la nobleza y clero. Este es un hecho demostrado por las reales 
cédulas que preceden á las actas y cuáderbos de cortes, en las - 
cuales haciéndose mención ora en general ora en particular de 
las personas llamadas y que se hallaron en ellas, siempre sue- 
nan prelados, ricos-hombres y grandes como én las cortes de 
Bárgos de 130$ en que dice el rei don Fernando. » Estando en 
»>la cibdad de Búrgos en las cortes que agora facemos, seyendo 
«hí con ñusco ayuntados la reina doña María nuestra madre .... 
wé don Gonzalo arzobispo de Toledo primado de las Españas é 

' w nuestro canciller mayor, é maestre Fernando obispo de Cala- 
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horra é don Alonso obispo de Coria é don Alonso obispo de As- 
mtorga é nuestro notario mayor en el regno de León é otros per- 
alados é don Diego López de Haro señor de los Cameros é doa 
wLope . . , . é otros nuestros ricos-homes é infanzones é caballe- 
»?ros." Y en la*? de Valiadolid de 1307 dice el mismo príncipe 
que los de su consejo le hablan persuadido «que ficiese cortes 
»'é que las ficiese aquí en Valladolit é que' llamase á ellas á \m 
»iníanre<; é á los perlados é á los ricos-homes é á los macsires de 
»» caballería. E yo fícelo así é envicies mandar que viniesen á es- 
"tas cortes.... é seyendo conmigo en ellas la reina doña Ma- 
«ría é perlados é ricos-homes é maestres de caballería é infnn- 
»>zones é caballeros de los mis reg;nos." Cláusulas que con muí 
corla diferencia se hallan en casi Lodos los cuadernos de las cor- 
tes que se celebraron en la época de que tratamos. 

1 1. Empero es igualmente cierto q\je á excepción de los obis- 
pos, prelados y grandes de la corte, consejo y cancillería del 
reí, los cuales debían concurrir á las juntas nacionales en cali- 
dad' de personas públicas ^ y no tanto por razón de sus respec- 
tivas clases cuanto por la de sus oficios, eran mut pocos los 
que regularmente concurrían á ellas; y aun eo varías ocasiones 
se tuvieron cortes reputadas por generales y legítimas sin que 
, precediese Viamamiento de aquellas clases, ni de algunas perso- 
nas singulares de ellas. En las de Valiadolid del aüo 129^ eq 
que se trataron puntos gravísimos y de Ínteres general al reí 
y al reino, léjos de ser convocados los prelados y nobles para 
intervenir en aquellos asuntos» fueron apartados y excluidos ex- 
presamente, según refiere ' el autor de la crónica de don Fernan- 
do IV aunque con poca exáctitud. •» Después de todo esto^dice, 
nlos procuradores de los concejos ordenareis sus peticiones para 
«»el reí, señaladamente que hobiese la guarda de los reinos don 
^Enrique con la reina, y ella que criase al rei y lo tuvieSe en 
wsu guarda: y otrosí pidiéronle que les otorgase sus fueros y 
■MOtrn*? pendones inucfias. Y este día non quisieron que el ar- 
»»zobispo nin los obispos nin los maestres fuesen en esto: y ellos 
«enviaron á decir á la reina que los enviase de su casa, ca si 
Mabí ios cenia non vernian ahí en ninguna guisa y que luego 

I Ción. d« don Fernando lY cap. 1. 
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wse irían para sus tierras. Y la reina con su btien entendimiento 
w habló con ellos y rogóles que se fuesen para sus posadas hasta 
vque pasase aquello, y ellos viendo que Jo hacia con bien hi- 
Mciéronlo así. E de si ellos venieron y mostrároale todas sus pe- 
» liciones y la reina otorgólas todas por el reí: y allí lo resci- 
»»bicron todos por señor y por rei y promcuéronle de le guar- 
»dar su señorío:" de lo cual dándose por agraviado el arzo- 
bispo de Toledo don Gonzalo se querelló agriamente protestando 
por .esa razoa cuanto en las cortes se habla actuado y resuelto. 
Como esta protesta y el iostromeoto ' que la coatíene es müi rara 
y notable, copiaremos aquí la parte que mas interesa para ilus- 
trar nuestro intento* 

»> Sepan cuantos esta carta vieren como nos don Gonzalo 
»por la gracia de Dios arzobispo de Toledo primado de las £s- 
»»pannas et canceller mayor de Castidla , pro^tamos et ded* 
»mos que noñ venimos agora aquí á Valladolid cuando ayup* 
atados fíteron lií los conceios de los r^nos de CastiéUa et de 
MLeott, sino para guardar los derechos de nuestra ^lesia et de 
Mías otras de los* regnós contra algunos que los querien embar- 
»gar et torbar: otrosí protestamos que desque aquí venimos non 
1* filemos llamados á conseio, ni á los tratados sobre los ftchos del 
wregno, ni sobre las otras cosas que hí fueron tracta¿as et fechas 
«>et sennaiadamlente sobre los fechos de los concelos de las her» 
>»mandades , et de las peticiones que fueron fechas de su parte, 
»et sobre los otorgamientos que les fícieroo, et sobre los pre- 
mvilegios que por esta razón les fueron otorgados; mas ante fue* 
wmos ende apartados et estrannados et sacados expresamiente 
wnos et los otros perlados et ricos-homes et los fijosdalgo; et 
»>non fué hí cosa fecha con nuestro conseio. Otrosí protestamos 
fjpor razón de aquello que dice en los previlcgios que Ies otor- 
»>garon , que fueron los perlados llamados, et que eran otorgados 
»>de consentimiento et de voluntad dellos, que non fucmos hí pre- 
»>sentes nin llamados nin fué fecho con nuestra voluntad, nin 
»>conseatiemos nin consentimos en ellos. Otrosí porque enteadimos 

I Colee, del. p. Burríel en U BibUoCt mü tom. Dd. 1 16. Fué otorgado en 

Valhdolid i 16 de agosto del año de 1195. Publicó este instrumento !a real 
Academia de la Histoxu eo U colccdoa diplomática do J4 crónica do Fer- 
naudü ly. 
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f>qüe semeiaUes previlegios füeron otorgados á los' nuestros vasa- 
«>Ilos et á los concejos de las nuestras villas et de la cglesia de' 
i»»Tóledo9 protestamos que non fuemos á esto llanoados nin pre- 
tosentes, nio consentlemos en ello nin consentimos; mas tan aína 
'^que lo soplemos contradijtémoslo et contradecírnoslo expresa- 
nniente como sean en perjudicio et en amioguaniiento de los 
» nuestros derechos et de la eglesia de Toledo» £t.desto deman* 
' »* damos á vos Domingo Xemenez notario público en la corte de 
»> nuestro seanor el reí que nos dedes público instrumento . . . Esto 
wñié/echo en Valladolit en las casas del dicho Márcos Pérez 
i»do posaba el dicho seonor aneobispo, diz é seis de agosto era 
V»de mil trecientos treinta é tres annos,en el anno primero que 
»el rei don Fernando regnó en Castiella et en Leen." 

1-2. Tampoco fueron convorjidos los prelados ni se hallaron 
en las cortes celebradas en Valladolid á principio del año de 1298 
y en el de 1299: en cuyas reales cédulas nombrándose las cla- 
ses de personas que fueron llamadas no se hace mención del 
clero. "Nos don Fernando por la gracia de Dios rei de Cas- 
wtiella .... estando en las cortes de la villa de Valladolid se- 
» yendo llamados á ellas ricos-homes é maestres de caballería é 
«caballeros é homes buenos de todos nuestros regnos. , .. con- 
» firmamos todas estas cosas que aquí serán dichas." Lo mis- 
mo sucedió en las coi teá de Biái-gf)s de 1 301,' en las cnalcj; dice 
el rei doa Fernando: "seyendo en la cibdad de Burgos en las 
M cortes que hí agora fecimos con los infkntes é con ricos-ho- 
n mes é infanzones é caballeros é homes buenos personeros de 
Mías villas de Castiella . • . . yo con consejo é con otorgamiento 
f»de ta reina dofla María mi madre.*., é .con acuerdo de los 
Minfaiite^ é de don Diego López de Haro señor de Vizcaya é de 
w>áot\ Juan Nuñezé délos ptros ricos-boiñes é infanzones é ca- 
Mballeros é homes buenos que hí eran conmigo, confirmóles é 
y» otorgóles todos sus fueros.*' 

13. Ni los prelados ni los 'grandes concurrieron á las cortes 
de Medina del Campo del aSo 1370^ ni á las de Búrgos de 1373; 
y los que, asistieron i lás de Alcalá de 1345 y 1348, de León de 
t34p« de Nieva 4^ 1473 y de Toledo de 1480 fué por razón de 
hallarse entónces en la corte y tener oficios en el consejo del 
rei, y ^ despacharon convocatorias sino á las ciudades 7 

VOMO I. k 
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villas de los reinos para que enviasen sus personeros-y represen* 
tantes según parece por lo que dice el soberano ea la real cédula * 
que precede á dichas cortes de Alcalá. Alfonso por Ui gracia 
>'de Dios rei de Castiella .«i^.. Porque en estas cortes que agora 
«ifecimos en Alcalá de Penares con los perlados é ricos- homes é 
wfíjosdalgo que eran hí con ñusco: é otrosí con los procúrado- 
»rres de todas las cíbdades é logares del nuestro señorío que 
«mandamos llamar i la^ dichas cortes." Y en las de León. »>Por- 
»>que en este ayuntamiento que nos agora fecimos en la cib- 
wdad de Leen con algunos perlados é ricos homes déla nues- 
»>tra tierra qne eran hí con ñusco: é otrosí procuradores de las 
»cibdades é villas é logares del regao de Leoa que mandamos 
«llamar al diciio ayuntaaiiento." 

14. En las citadas cortes de Nieva toda la representación 
nacional estuvo refundida en los representantes del pueblo; y 
así lo insinuaron estos cuando querellándose de Enrique IV de- 
clamaban contra sus pródigas cciiiccsiones y dádivas diciendo. 
"Nosotros eii nombre de vuestros regnos é de la corona real 
»é de los tres estados dellos contradecimos é impugnamos las 
»> dichas mercedes é gracias." No se hallaron en estas cortes fue- 
ra de los procuradores de los reinos mas que los del consejo del 
«9onar€a,como el mismo dice. »EstaBdo ende conmigo el reve« 
«>rendísimo padre en Jesucristo don Pedro de Mendoza-cardenal 
»de Espaana mi muí caro é mui amado amigo, é el mi amado 
n don Juan Pacheco maestre de la órden de la caballería de San- 
»tiago é otros caballeros é letrados del mi consejo, me fueron 
«dadas ciertas peticiones generales por los. procuradores de las 
M cibdades é villas que aquí están conmigo en las dichas^ cor- 
Mtes,'á las cuales dichas peticiones 70 con acuerdo de los ao- 
wbredichos del mi consejo respondí/' 

15* 'Cuando en las cortes se habián de ventilar puntos de 
gravísima importancia y de interés general 7 conuin á toda- la 
nación y i las clases y personas de ella, y cuyas determinacio- 
nes podían ceder en perjuicio de tercero y producir reclama- 
ciones, protestas y querellas, se tenia por conveniente dar parte 
de los acuerdos á las diversas ciases dd estado especialmente 
á la grandeza: en lo cual tomaban siempre ínteres los represen* 
tantes del pueblo pidiendo á los reyes que asi lo hiciesen, como 
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«e muestrá por una carta ' de doo Juatt II á don Lope de Alai^ 
coa señor de Valverde ftcha en ValladoUd en el año de 1447, 
ca que le da cuenta del resultado de las cortes celebradas en 
esta ciudad, didéndole* » Sobre lo cual todo y i petición de los 
>» dichos procuradores mandé dar mis cartas para vos é para los 
ifOtnAT grandes de mis regnos/' Y si á la gravedad é importas* 
da de los asuntos y al peligro de poderse violar el derecho de 
las personas se añadían dificultades y- dudas en las resoludones, 
en este caso sucedió alguna vez que convocadas ya las cortes 
y reunidos los procuradores con el reí y su consejo y comen- 
zado d exámen de los negocios y adelantadas las actas «ocur-, 
riesen motivos para llamar como de repente á los obispos y 
grandes y oir su voto y opinión, como se verificó en las cortes 
de Toledo de 1480, 

16. Se sabe que fueron de las mns insignes é interesantes de 
Castilla por las sabias y oporttinas providencias que en ellas se 
tomaron en órden i la administración de justicia, organización 
de tribunales y reforma de todo el reino. Sin embargo no se ha- 
llaron aquí mas que algunos prelados y caballeros, como advir- 
tió Pulgar y estos eran oficiales de la corte y consejo de los 
reyes, y solamente fueron convocados los procuradores de las 
ciudades de voto, los cuales estando ya mui adelantadas las ac- 
tas tocaron en la petición lkxxv «n punto de suma gravedad 
é iaiportancia que era buscar medios de restituir á su integri- 
dad y debido estado el patrimonio real consumido y dilapidado 
por las prodigalidades de Enrique IV é incorporar en la co- 
rona los pueblos injustamente enagenados por ese monarca. Dis- 
cutido este punto en el consejo desde luego convinieron todos 
en que la sdidtud de los procuradores era justa y se debia 
egectttar y llevar defecto lo contenido en su petición; pero no 
concordaron eci la forma y modo con que esto se habia de hacer, 
dotes hubo sobre ello diversidad de pareceres, con cuyo jnotivo 
afiade d citado cronista. porque esta negociación era ardua 
wé de grande importancia , el rei é la reina acordaron de escri- 
»bír sus cartas i todos los duques é condes é perlados é ricos-ho- 

1 Rizo, hiitorit de Caenca , part. m , cap. viii. 
- s Cf6n. 09 los reyes catóUc. cap. xcv. 
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»»mes 4€ '0U9 fegnos que estaban fuera de su corte, íkcténdolcs 
w saber las graades necesidade» é pocas rentas que tenían en 
w todos sus reinos por et .eaageoamieato que dellas había hecho 
»>el reindon Enrique su hermano , sobre lo cual los procurado- 
«res de la^ cibdades é villas de sus reinos les suplicaroa que 
»las redi^esén á debido estado. £ porque era razón de saber 
«su voto cerca desta materia, les mandaron que viniesen per- 
«sonalmente á entender en todo ello; pero que si estaban impe- 
ndidos de tal impedimento que no pudiesen venir , enviasen á de- 
wcir lo que les parecía, porque visto en su consejo se ficiese 
w aquello que mas cumpliese á servicio de Dios y á bien de sus 
«reinos. Muchos de los grandes señores é caballeros é perlados 
wdel reino vinieron á aquellas cortes por el llamamiento que 
«les fué fecho de parte del rei é de la reina: é ansimisriro los 
wque no pudieron venir enviaron sus pareceres por diversas ma- 
» ñeras; pero todos concordaron que las rentas é patrimonio real 
jíque e^Laba enagenadü por las inmensas dádivas que dél eran 
M fechas, debia ser reducido en debido estado.*' 

17. Esta relación de Pulgar conviene sustancialmente con 
lo que al mismo propósito se re.fíere ea el cuaderno de cortes 
y mendooada petición, salvo ea dos circunstancias que el ero* 
nista mal íaforroádo afiadió en detrimento de la verdad: una 
luiber'sido llamados todos los prelados, como quiera que la con- 
vocación se dirigió solo i los principales: otra que fueron con- 
sultados los prelados y grandes, y que vinieron á las cortes wpatra 
Mdar su voto cerca desta materia é de las otras que se habían 
Mde tratar en ellas," siendo asi que el consejo y voto que «se 
les pedia precisamente debía ceñirse al punto controvertido, del 

'Cual se les envió traslado en la misma forma y según el tenor 
de la petición hecha por los procuradores, »Nos íecimos saber, 
«dicen los reyes , é notifícamos la dicha petición A algunos de 
»los perlados principales é á los grandes de nuestros regóos é 
Mies enviamos mandar que para nos dar en esto su conseio 
»ventesen á las dichas cortes: ó Iqs que non pudiesen venir nos 
«ji^enviasen decir cerca dello su -parecer." 

18. Finalnaente en las /insignes cortes de Toro de 1505 en que 
se trataron puntos de la mayor importancia no se halló ni fué 
llamado el esudo eclesiástico* Y habiendo resuelto el lei cató* 
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lioo celebrar cortes en Bdrgos en el año de 1515 solamente de»- 
pacbó cartas convocatorias para las ciudades de voto; y no 
concurrieron á ellas ni la nobleza ni el clero: lo que se veri- 
ficó igualmente en las de Valladolid de 15 18 y en las de la 
Coruña de 1520. Asi que no es cierto lo que dyo el doctor 
Salazar de Mendoza »que embarazado el emperador en las cor- 
etes de Toledo de IS3B con la multitud de los votos, usando 
»de su soberanía sin consentir dudas 6 ponerlo en disputa, H- 
»>mitó los tres brazos á solas dkz y ocho ciudades y villas:" 
porque ya ántes no se consideraron como parte esencial de las 
cortes ni la nobleza ni el clero: y si bien el emperador tuvo 
por conveniente convocar para las de Toledo á estas dos cla-^ 
ses, no lo hizo porque lo exigiese el derecho. En las que se ce- 
lebraron posteriormente iiasta ñnes del siglo diez y siete toda 
la representación exclusivamente nacional estuvo depositada en 
el pueblo ó en los procuradores de ciudades y villas con ex- 
clusión de los otros brazos; y como dice un escritor anónimo ' 
del reinado de Cárlos II. "En lus libros de la cámara de Ca.*?- 
•ítiila se iiallan copias de las cartas escritas |>or los leyes Feli- 
»pe 11, III y IV á los principales señores del reino con motivo de 
>*Ias cortes que pensaban .celebrar, en que.se les rogaba y en- 
M cargaba ganasen las voluntades de- los procuradores de cor* 
9 tes para que concediesen lo' que en ellas se babia de pedir.- Y 
fuo se valieran los reyes tú se hubieran valido de este medio 
«sino tuvieran presente que las cortes en Castilla ñolas com- 
w ponen los tres brazos.'* 

19. Cuarta y última proposición: aunque el estado eclesiásti-* 
co y el de la nobleza no gozasen de un derecho decidido para 
ser convocados á cortes y entender en los asuntos generales, e- 
conémicos, políticos y gubernativos del reino y los monarcas 
fuesen árbitros en llamar persona» de aquellas clases, y en pe- 
dirles su' voto y consejo, todavía el clero, los obispos « maestres 
de las órdenes» iglesias catedrales y coli^iales, noonasterios y 

1 Papel ms. en contestación á la pregunta que se le hizo. » De si habiendo 
nát juiiurae el nino ei» cofce» ¡wn U «HcesioD dél dtína dlcliM conu compo- 
mmm de lot tres brazos eclesiástico, nobleza y los procuradores de tas Teime 
f»y «na provincias que üenen Ha ma miento á ellas.** fiibitot. del S*^?» pá<* 
i%$ j sigtticatcs» 
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otras corporaciones eclesiásticas ígaalmente que los ciballeroa 
y fijosdalgó teoiao acción para coocurrir á las juntas nacionales 
por si ó por sus procuradores y sostener en éllaff sus derechos, 
eseocioiies y libertades , representar de agravios y pedir coofir- 
xnacion de sus fileros ' liaciendo peticiones especiales relativas 
. á los intereses y pretensiones de sos respectivos cuerpos, á las 
cuales debia contestar d monarca, y de estas peticiones y res- 
puestas se formaban cuadernos separados : así lo hicieron los 
prelados en las cortes de Búrgos del año 131$, en que después de 
haberse concluido las actas generales y evacuado los negocios 
propuestos por los procuradores de los reinos, presentaron al rei 
ciertas peticiones contestadas á principio del año siguiente, de 
que se les despachó cuaderno autorizado en debida forma. Lo 
mismo se practicó en las cortes de Vailadolid de 1325 y en las 
que celebró en esta ciudad el rei don Pedro en el año de. 1351 
y en las de Toro de 1371 y otras. 

20. En la biblioteca del rei existe copia de un instrumento 
inédito mui raro y curioso, por el cual consta que ni los ar- 
zobispos de Santiago y Toledo ni los obispos del reino fueron 
llamados á las cortes de Vailadolid de 1313; Y aunque después 
de un madaro exámen y de algunas conferencias preparatorias 
resolvieron concurrir á ellas, no ñié con otro objeto que el de 
sostener los dereciios de sus lespeciivas iglesias. Dice así. '»Re* 

t El te! don Ferntodo IIT concedió i k» pnladm del rdix» y i todo ti ei* 
tado ecle»íá|tlco na rico privilegio despichado en Velledolid á dics 7 tiete de 
" mayo de la era de 1349 ó año de 131 1 : entre cuyas clinsnlas es mui nouble la 

siguiente. «Tenemos por bien de non demandar pechos á los perlados nin á los 
nclérigo^ nin á las órdenes de nuestros regaus. El ú por alguna razón les ho- 
yybieremüs i demandar algún servicio ó ayuda, que llamemos intes á todos los 
«periados ayuntadamientre y los pídanos con sn consentimiento. Pero al algu- 
unos non podterea ht venir, que los pidamos i aquellos qne hf venieren d á k» 
ttpracnradores de aquellos que hí non venieren : otrosí tenemos por bien de non 
^demandar pechos ni.i -crvklns á los vasallos de los perlados é de las eglesias 
«sin llamar persojislmeote á nuestras cortes 6 ayuntaniicntu'; cuando lo t'ecie- 
. «iremos , todos ios perlados é pedirlos con su consentimiento, según dicho es." > 

6i 1<» prelados y estado edcsiáicico gosatan de un derecho decidido para coa* 
. currir i las cortes , {qoe necesidad liabla de qve el monarca les iiubiese otor- 
gado este privilegio? Se halla en el archivo de la santa iglesia d« Coria} yco¿ 
pia en la fcal academia de Ja historia. Z. 31 » foL 2f 3. 
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M verendo ¡o Chrí^to patrí , ac domioo domiao G. Dei gratia txd* 

-Mletáob archiepiscopOf Roderkos eadem commisseratione com- 
t»posteUans sedis archíepiscopus ac regni Legioois chancetlarius, 
ff*cttin vera dilectione salotenit et sé ia ejus gratía commeadarU 
•»$eñort sabede que oos chegamos estes días da corte de Roma 
wdo concelto general hu sabedes que fomos. £t cuando chega- 
wmos.á.Palenza veonos hí veer ó infant don Joan; ct depois que 
warveemos á Valladolit achamos hí á reina doña María etóin* 
wfant don Pedro et don Joan Manuel et outros homes boos n»UH 
«ttos do reino. £t como quier que nos ouvesemos muí gran voon- 
ntade de nos irnos á nosa iglesia, hu ha gran tempo que non 
i» fomos en cuatro annos anda: todos estes homes boos sobredi* 
»tos rogáronnos afincadamente que nos non partiscmos desta ter- 
»ra aía que pasasen as cortes et que estuvesemos á ellas. Et nos 

. »' porque nos fose grave por rogo delles et por prol de nosa iglc-» 
Msia et das outras dos reinos de Castella et de León que qner- 
«riamos mantener et>procurar en cuanto podesemos, semeiiou- 
»>nos cosa aguisada de faser en aquesto seu regno. Et en tanto 
»>nous et outros perlados et homes boos que son connosco acor- 
>> d imosnos de facer noso ayuntamiento et concello provinciai en 
nZa:ii(ira por santa María de Avcruo üílü días ante Natal, et 
»iiaa hi d(j ser connosco os perlados de nosa provincia et inui- 
»>tos outros do regno para falarmos hí aquellas cousas que tn- 
Mtendeimos que fas mester de mostrar enas cortes para man* 
Mteemeato é defendemento nosso et de nossas iglesias. Et cree* 
«»mos sennor que sería ben que vos fossesedes con vossos sofra- 
wgannos vosso ayunumiento ant das cortes , para Iiaber acordó 
t» sobre aquéllas cousas que fasian meester á vos et á nos et á nos-* 
Msas egleslas desse mostraren enes cortes. Et outrosí sennor se 
»vos puguesse, terniamos por bens ant que as cortes fossen que 
«catassedes algún Jugar hu nos vissemos connosco, ena vossa pro- v 

. I» viñeta ou enna nossa hu vos teverdes por ben « que alí nos che* 
Mgaremos nos hu vos mandardes : ec sobresio et sobre muicas 
woutraa cousas en prol et en guardamento nosso et de nossas igle- 
*>sias. Et á este tempo sennor seyamos todos hua cousa para ser- 
wvizo de Dios et del reí et para guardamento nosso et das uqs- 
»>sas iglesias^ ca nos non (bremos al se vossa voontade for se non 
n teer á vossa carreira et faser ó que vos mandardes. Et rogamos? 
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s»vos que Yecebades ben ó obispo de Segovia et ^.creades do qne 
» vos disser de nossa parte que he boa perlado et hom que vqs' con- 
osellerá sempre aquello que enteadeer que he vosso prol et vos- 

»sa honra et guardamento de vossa iglesia. Et rogamosvos qtfe 
«teñades por ben de nos saludar vosso hirmaon Fernán Gomes 
f>se hí he convosco , que sabe ó Dcjs qiic qnerriamos nos todo 
»>scii ben et toda sua saiide. E teede por bcn de nos enviar logo 
»desto recado '. Dada en Touro primen die de desembre.'* 

21. Pero las súplicas y pretensiones de los prelados, caballe- 
ros y nobles ó de otras cualesquier personas no debían preva- 

f ' lecer contra ío actiiado y determinado en cortes, á no ser que 
el monarca mejor informado, después de un maduro exAincn y 
con acuerdo y consejo de los representantes de la nación, tu- 
viese por conveoiente y mas acertado hacer algunas innovacio- 
nes d declaraciones: eo cuya razón es muí notable el cuaderno 
de petkilones que el estado eclesiástico presentó al rei don Alon- 
so XI en, Medina del Campo en el afio de 1516 solicitando re- 
vocación ó reforma y declaración de un acuerdo tomado en las 
cortes de ValladoUd del aSo precedente, como expresa él m^mo 
príncipe en la real cédula con que va autorizado el cuaderno ' 
de peticiones y respuestas. »*En las cortes que nos mandamos 
ftfacer en Valladolít .... seyeniio hí ayuntados con núsco los 
ftprelados é ricos-homes é infanzones é caballeros é procuradores 
- tf de las cibdades é villas é logares del nuestro sennoríb pidié* 

* ^ ffronnos mui mucho afincadamente que mandásemos tomar todo 
fflo que era pasado del nuestro regalcngo al abadengo. Et nos 
Mveyendo que nos pedían lo que era nuestro servicio é que lo 
«podíamos facer, mandámo5lo tomar. E sobre esto algunos per- 
alados de nuestro sennorío é los procuradores de los otros pre- 
ciados que non vinieron á nos é de los cabildos de las eglesias 
catedrales é colegiales juntáronse con ñusco en Medina del Cam- 
wpo et pidiéronnos.»., que toviesemos por bien que pasasen 
»»ellos con cusco seia:un que pasaron ellos é los sus antecesores 
t»con los reyes onde nos venimos et sennaladamente en fecho 
«de lo que pasó del nuestro regalengo al abadengo . . . . et nos 
»i el dicho rei don Alfonso con consejo de los bornes buenos de los 

. I BibUct. ital. Dd. íbl. 4^. 
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i^amtn» fegm é del. maestro aenoorío que a4uí eo Medina del 
»Camposon con ñusco á este, ayunumiieato otorgamos el dicho 
mquitamiento .... Otrosí otorgamos que lasdedaradones que ea 
,weste prevUegio se contienen que las facemos con conseyo de los 
>»homes buenos de los nuestros regnos é del nuestro seonorio que 
Mestan en este dicho ayuntamiento con ñusco." 

aa. De estas investigaciones y de los documentos en que sC 
fundan resulta que á fioes del siglo duodécimo se alteró sus- • 
tancialmente la forma de nuestros congresos: que los reyes de 
acuerdo con los pueblos establecieron una nueva y verdadera 
representación nacional por las causas y motivos que luego di- 
remos : que el órden eclesiástico y militar habiéndose erigido 
rápidamente en clases políticas y hecho fonnidables por sus ad- 
quisiciones, riquezas inmensas, privilegios y pretensiones ambi- 
ciosas dejaroQ de representar la nación, y en lo sucesivo jamas 
tuvieron parte en la extensión y formación de las leyes, ni con- 
currieron á las cortes á coaiecueftda de alguna lei terminante 
sino por Ubre y espootáoeo Uama miento de los reyes, ni cónser- 
vaioa mas derecho que el dé representar cuaado se creían agra- 
viados eo sus prerogativas, eseodones y privilegios. Y como di- 
cen bellamente los miémbros de la comisión de cortes en su 
discurso preliminar..» Los magpates y los prelados dueños de 
i* tierras con jurisdlcciou omoimoda* con autoridad de levantar 
itea ellas huestes y contribuciones para acudir al reí con el ser^ 
«vicio de la guerra, claro está que no podian ménos de asistir á 
tf los congresos nacionales en donde se habian de ventilar nej^ 
«cios graves y que podían con mucha facilidad perjudicar á sus 
«Intereses y privUeg^. . . . Asistían á ellas 6 por derecho per- 
«sonal ó llamados por el reí, y muchos de ellos las mas veces 
iwcomo en Castilla, mas bien en 4:alidad de consejeros que á de^ 
«liberar." Finalmente que desde mediado el siglo décimoquinto 
ya no se halla que fuesen llamados á cortes ni los grandes ni los 
prelados ni que acudiesen á ellas salvo los qoe componían la ' 
corte y consejo del rei, y esto en calidad de empleados públicos, - 
conservándose nnicamcnte !ri costumbre de convocar parte de la 
nobleza y algunos obispos para solemnizar los actos de la co- 
ronación de los reyes y jura de los pin. cipes. 

33. No es pues cierto que el señor Jovellaaos sumamente ' 

TOMO I. ' I ' 
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adicto á las antiguas fórmulas é instituciones relativas á cortes, 
dijo ' acerca de la época en que los estamento<; priviícgmdos 
dejaron de tener influjo en la representación: »?que ios minis- 
»tros flamencos de Cárlos I no pudiendo sufrir el freno cjue 
y'Oponian á su codicia los estamentos privilegiados, los arroja- 
wron de la representación nacional desde i;,39." También ca- 
rece de probabilidad lo que asienta ' en otra parte: y»que la con- 

•fcunencia de eslüs brazos á la representación nacional ademas 
wde ser esencial en nuestra constitución es propia de toda mo- 
♦«narquía, porque ninguna puede sostenerse sin que haya algún 
«cuerpo gerárquíco iaterniedio que de una parte contenga las 
» irrupciones del poder supremo coutra la Ubertad del pueblo, 
>ty de otra las de la licencia popular coutra los legítimos de* 
wrechos del sober^ao." Pues aunque es verdad que los grandes 

^como coQS^ros natos de los reyes y en virtud de lo que en 
esta razón prescribía la lei podían y debian contener los ex- 
cesos de: los príncipes nunca desempeñaron este oficio en lai 
cortes, ni, se hallará en sus actas un solo egem^ar de aquella * 
niediacion. entre el rei y el pueblo. Aun es ihas extraño toda- 
vía que este - erudito varón « adorador de los antignips usoc y 
costumbres de Castilla, haya establecido ' por principio del ar- 
reglo y forma de las primeras corteá » dividir la representa- 
»»don nacional en dos cuerpos ó cámaras, la una compuesta de 
»los representantes de todos los pueblos del reino libremente 
» elegidos por ellos mismos, y la otra del clero y nobleza reuní* 
M dos: adjudicando á la primera el derecho de proponer y for- 
wmar las leyes, y á la segunda el derecho de reverlas y con- 
w firmarlas; á fin de que una discusión repetida en dos cuerpos 
"diferentes en carácter y pasiones, aunque igualmente i:uere<;a- 
" dos en el bien general , produjese constantemente leyes prudentes 
9» y saludables, conservase la armonía social y contuviese las ex- 
»>cesivas pretensiones de las autoridades constitucionales para 
» defender y hacer inalterable la constitución. Con lo cual creía 
»yo que mi patria aseguraría con su prudencia la libertad y 

á sut céH^MifkiéUt Impfcsft «a la Cotofit co d afio de x8tt, 

fíg' 54- 

2 Apénd. á dicha memoria» núm. xi, pág. 96. 

3 £a U <^uda memoiia , pág. 7 j , pare. y. 
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**ijidependencift quedefíefldiscoa unta constancia y heroicidad.*^ 
Lo cuál ademas de los Infinitos males que traeria á la «acioa* 
es una novedad de que no liai un solo'egemplo en la historls 
de Castilla. 

04. Se allega mas i la razón y á la verdad el dictámen ' de • 
los dos individuos de la jíinta central y de la oomisloa de cor* 
tes don Rodrigo Ri^elme y don Francisco Xavier Caro» aun- 
que desechado por los demás vocales, á saherr «como el prin- 
-ncipal y mas importante objeto de convocar inmediatamente 
»las cortes es él (ie restablecer en su antiguo uso nuestras le- 
»>yes fundamentales y hacer en eUas las adiciones y mejoras que 
Mson absolutamente necesarias para que en lo sucesivo estén á 
» cubierto de toda usurpación y violencia los sagrados é impre»* 
»críptíbles derechos del pueblo espaSol* creo que dichas cor* 
»tes deberán ser una verdadera representación nacional; pues 
»>á toda la nación y á nadie mas que á la nación legítima é 
»> imparcialrnentc representada le toca hacer unas reformas de 
»>las cuales ya depende la libertad ó la esclavitud de la gene» 
»> ración presente y de las venidera*?, Así opino que para la ce- 
»']ebracion de las próxítnas cortes deberemos atenernos , no á 
«la forma que tuvieron en tiempo de los godos, ni á la que 
»>se les dió después de introducido y organizado el gobierno 
«municipal de los pueblos; sino á la que recibieron en los si- 
»»glos mas cercanos al nuestro, en los cuales se componían di- 
«chos congresos de solo los representantes , diputados ó pro- 
ven radores de las ciudades y villas que por privilegio ¿ cos- 
»>tumbre tenían derecho á ser represeiuadas eu ellos." La co- 
misión de cortes siguió este dictámen desechando con gran lino 
y pirudencia el método que había sancionado la junta central 
para las elecciones de los actuales dipuudos de' cortes, el cual 
no le pateció adaptable en todos sus principios á la represen- 
tación ulterior que debe tener el reino por la constitucbn. Mu- 
chas son las razones que justifican la conducta de los miem- 
bros de la comisión: la mas poderosa es que los bmm'vqué las 
cámaras ó cualquiera otra separación de los diputados en es- . 
lamentos provocarla la mas espantósa desunioii ^fomentaría los 

I Apénd. á la ibIsim aMBañn, tAm, pSg. ff* 
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intereses de cuerpos, excitaiia celos y rivalidades, y al cabo 
esta institución tan repugnante á la costumbre y al espíritu pi&- . 
blico tendría que luchar contra todos los inconvenieates de una 
verdadera novedad. 

GAPitULO M. 

cu Ando t con qví motivos el pueblo 6 tercer mstéjoo oombmcó 
A considerarse como parte esencial t primaria tíE tfá. 
HBPJLBSSMTACIOM «MÍTICA OI ESTÓS EBINOB. 

■ 1 

r. T /as gracias, franquezas y ricas donaciones que los mo- 
narcas de León y Castilla 6 por necesidad ó por ignorancia y 
mala política otorgaron tan liberalmente á los nobles y pode- 
rosos, expusieron mas de una vez la monarquía á arruinarse y 
perderse para siempre, y no pocas á que el cetro y la corona 
se les viese vacilantes en la mano y cabeza de los reyes. Por- 
que dueños los condes, barones y gefes políticos y militares de 
los mas pingues heredamientos, posesiones y tierras, 6 propias de 
la corona ó adquiridas y conquistadas de los enemigos , y disfru- 
tando exclusivamente las tenencias y gobiernos mas honoríñco» 
y lucrativos, y en varias ocasiones el señorío de justicia ó k ju- 
risdicck» .civil y criminal con otras mil oenciones y privüe- 
gios monstruosos é loconcillábles con la armonía y enlace y sub- 
ordinacbn que debe reinar entre los miembros dd cuerpo po*- 
lítíco, llegaron á encumbrarse á tan alto grado de grandeza-'y - 
poderío que ya hacían sombra á la suprema autoridad « 7 esta 
en cierto modo abatida no podía desplegarse ^no con timides 
y lentitud y i, veces sin efecta Posddos de orgullo y ambición 
y creyéndose necesarios como efectivamente lo eran en aquellas 
circunstancias « trataban con crueldad al artesano « al labrador 
y al honrado ciudadano, oprimian los pueblos y cometían á su 
salvo todo género de injusticias y de violencias, y lo que es mts 
intolerables abusaron de la confianza y liberalidad de los monar» 
cas y aspiraron en ocasiones á la independencia y al cgercido 
de los derechos privativos de la soberanía 

I Tétie el Eniayo binAtico aé«» um. UOTt. 
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s. Pan contener d impetuoso torrente que amenazaba d^ar 
enYu^tos en siia desgracias á reyes 7 subditos fUé necesario 
construir un dique en que se estrellase el orgulloso Airor de 
los poderosos «refrenar su ánimo Inquieto 7 turbulento, mode^ 
raí las excesivas pretensiones la nobleaa 7 clero, enemigo 
no méoos temiUe que aquel por sus inmensas riquezas é ln<* 
justas usurpa'dónes, calmar los sobresaltos 7 temores d^ los que 
poco pueden, poner en salvo al desvalido 7 Ü cubierto dé las 
violencias 7.extors¡onea que coa título de derechos sufrían de 
parte de aquellos tiranos, restablecer el órdeo público y la ama- 
ble 7 dulce tranquilidad y liacer que reinase la justicia, dar á 
-cada uno su derecho y procurar al ciudadano la libertad civil 
^ y seguridad personal. Todo lo consiguieron los monarcas de Cas- 
tilla por el saludable y sabio establecimiento de las autorida- 
des municipales: de cuyo origen, naturaleza, constitución, cir- 
cunstancias, derechos, exenciones y privilegios, así como de las 
escrituras ó cartas reales que los contenían, tratamos de pro* 
pósito y á la larga en otra parte *. 

3. En virtud de Aquellas cartas forales, cícrituras de fran- 
qfleza y libertad emanadas del supremo poder se vieron organi- 
zados en Castilla en los siglos undécimo y duodécimo sus con- 
cejos ó comuDts, y como ahora agrada decir municipalidades; 
otras tantas pequeñas repúblicas cuantas eran las ciudades y 
pueblos á quienes las meiicionadis cartas se otorgaron. Las ve- 
cindades ó cabezas de familia reunidas en cabildo 6 ayuntamien- 
to representaban toda la población , y en estos sugetos estaba 
deportada la. autoridad pública así' respecto de la capital del 
concejo como de las aldeas 7 lugares cdmprehendidos en el tér- 
mino ó distrito, llamádo entóncés alfoz, que se le babia señalado. 
Cada affo se jiíntaban para elegir alcaldes ordiiíarlÍDs, jurados y 
otros ministros dé justicia 7 los oficiales necesarios para el go- 
bierno económico, politicó 7 militar; pues en todos los concejos 
babia organizado un proporcionado cuerpo de fuerza armada 
paraluicerlos respetables en el ¿rden público, proveer á so per- 
manencia 7 conservación, asegurar las mutuas relaciones de loa 
miembros de la sociedad entre sí 7 con los monarcas, para per- 



s Knttf» hSiitfticot desde ^ itúiu mx Insta cxoit. 
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seguir i k» íSicia^rosos, protq^r U jastída, sostener los dere- 
chos de la coniiiaidad, defenderla de los enemigos extraños j 
domésticos y prestar auxflb á los príncipes en los casos estipa» 
lados en las cartas de fuero. 

4, La constitución de los comunes padedé en el siglo décimo» 
cuarto algunas alteraciones y reformas que contribuyen á su ma- 
yor prosperidad y decoro: la mas considerable y digna de aues¿ 
tra atención relativamente al asunto que tratamos es la de ha^ 
berse reducido la representación de cada concejo á un deter- 
minado número de personas conocidas desde entónces basta alio» 
ra con los nombres de regidores Jurados, venticuatros y otros 
que se pueden ver en las ordenanzas municipales de los pue- 
blos, y establecido que estos oficios fuesen perpetuos. Don Alón- 
so XI es el que introdujo esta novedad de acuerdo con los mis- 
mos ayuntamientos, con el loable fin de cortar pleitos, sofocar 
la mala semilla de las disensiones y disturbios populares y de 
arrancar hasta la raiz de las discordias civiles causadas así por 
el gran número de concejales como por la dificultad de conve- 
nirse en las elecciones: en cuya razón publicó vanos ordena- 
mientos y expidió cartas para muchas ciudades establecienflo 
la forma y método de su gobierno municipal, entre las cuales 
es aiui notable la que eu el ano de 1345 libró al concejo de 
la ciudad de Búrgos por haber servido como de niod jIo y nor- 
ma para las demás. Dice así: »»don Alfonso por la gracia de 
mDíos reí de Casdella**.. porque fallamos que es nuestro ser- 
tf vício que Iiaya en la mui noUe clbdad de Búrgos cabeza de 
MCastiélla é nuestra cámara homes buenos que hayan poder da 
«fVeer é ordenar los fechos de la dicba dbdad: é otrosí para 
fffocer ordenar todas las otras cosas que el concejo Aria éor« 
«denaria estando juntados: porque en los concejos vienen mu* 
»»chos home^ á poner discordia é* estorbo en las cosas que de* 
^ben facer para nuestro servicio é pro comunal de la dicha ' 
«dbdad é de sus villas é de sus aldeas é de sus términos; por 
westo teáemospor Inen de-fiar todos los fechos' del dicho concejo 
ni estos que aquí dir4.''> Después de nombrar los redores manda 
que -estos unidos con los alcaldes ordinarios , merino y escribano 
mayor se junten en concejo dos días á la semana. mE que sean 
wá los fechos de la dicha cibdad é que acuerden todas acuellas 
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'** cosas que mas es nuestro servicio é pro é guarda de la dicha 
wcibdad é de todos los pueblos della é de sus vecinos é de sus 
caldeas é de sus términos, é que hayan poder complidamcnte 
wpara administrar todas Jas rentas de los co:nt:nc> de la dicha 

Mcibdad Otrosí que estos sobredichos que puedan poner 

wé facer guardar en la dicha cibdad é en sus aldeas c en sus 
»» términos todas aquellas cosas é posturas que cumplan á núes- 
I» tro servicio é pnra pro de la dicha cibdad so aquellas penas que 
«entendieren que cumplen para que sean guardadas. E otrosí 
»»que estos sobredichos hayan poder de nombrar mandaderos del 
»' concejo é .iaviarlos á nos cuando vieren seer para nuestro ser- 
Mvicioépara pro del concejo, ó cuando nos enviaremos por 
«ellos.... Otrosí puedan dar é partir cada anno lo? oficios de 
»la dicha cibdad que el concejo é las vecindades sonan dar é 
M partir: é non hayan otros oficiales salvo los que estos sobre- 
Mdichos ordenaren. Otrosí mandamos que hayan poder para ver é 
«ordenar todas las cosas é cada una de días que el concejo fari^ 
*»é ordefiaria sieado en upo ayuntados. Dada en Bárgos á oitere 
**de mayo era de mili é trescientos é ochenta é tres annot.'' 

5. Para conservar la energía, iúdepen'dencla y libertad de 
los concejos y obligar en cierta manera á los regidores á promo- 
ver siempre el bien común, el honor é intereses de sus repú- 
blicas « á la circüstancia de perpetuidad de oficios se a&adieroa 
otras mui digifas de consideración y de tenerse presentes para 
inteligencia de lo que mas adelante hayamos de decir acerca del 
celo y entereza con que los representantes de los comunes des-. 
eiupeRaban su oñcio en las cortes. Primera: que los regidores» 
'jurados y otros oficiales sirvan por sí mismos los. empleos y no 
los piiedao renunciar en otros: y. si- por justas causas pretear 
die^ renunciarlos, que hagan la renuncia en manos del ,cofif 
cejo para que este después de admitirla y aceptarla , nombre, 
sucesor (5r sucesores conforme á las leyes. Esta ordenanza muni- 
cipal se consideró tan importante al gobierno que los diputa- 
dos de los reinos viéndola algunas veces quebrantada, reclama- 
ron en cortes su observancia pidiendo que se estableciese por 
lei nacional, en cuya razón decían en la petición tercera de la? 
cortes de Madrid de 1435. "Acaesce muchas veces que algunos 
vde los dichos regidores contra .el tenor é forma de las dichas 
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'wordcnanzas, que renuncian los dichos oficios de regimientos por 
«non ios poder servir ó por afección é interese suyo en algu- 
»»nas otras personas poderosas ó tales de que recresce ó puede 
»recrescer á la vuestra sencioría deservicio é á las tales cibda- 
wdes é villas do esto acaesciere giaat dapno. Por ende m. p. s. 
«suplicamos á v. a. que le plega de ordenar é mandar que las 
«tales ordenanzas seaa guardadas, é los diciios regidores nia 
»> algunos dellüs non puedan renunciar nia renuncien los dichoi 
«oficios de regimiento en persona alguna, et si acaesciere que 
»»Io quiera renunciar poí lo non poder servir por dolencia 6 
«por otro impedimento alguno, que lo renuncie en las manos 
náe los otros regidores porque, dios elijan en su logar uno ó 
i*dos seguot en la maoera contenida en las dichas ordenanzas, 
né les den sa petición para la vuestra sennoría para que la 
»y. a. provea del dicho olido á cualquier de aquellos dos que 
. ni vuestra mercet pluguiese.** 

. 6. Segunda, que los reyes no puedan aumentar el námeio 
de regidores y de otros oficios perpetuos de concejo. Habiéndose 
quebrantado algunas vece» esu ordenanza por el despotismo de 
los principes se confirmó solemnemente en cortes ' á represen- 
tación de los comunes; y en las de Toledo de 1480 publicaron 
los reyes católicos It siguiente léi que en el órden es la ochenta 
y cuatro. *» Veyeodo el dicho sennor rei don Enrique nuestro her- 
nmano los dapnos ó inconvenientes que se siguen de las mer- 
» cedes é provisiones que había fecho desde el anno de sesenta 

I £n las de Madrid de 14 19 petit. 8.*, y en las de Palenzuela de 14,2$ pe> 
tic. 3* De Zamora de 1432 pet. a.*, y en las de Madrid de 1433 y 143 j pe- 
tic, a.' Dwi Juan U «utorla6 todo lo actoado ta laa mctiGionadaa cortes poc la 
pngmitlet cxpcdidá á t6pUc* de loa dipiiiados del reino ta el Real de aobte 
Oleaedoytfiode 1445. Los nyct dofia Juana y don Felipe á quienes ae hito la 
misma petición, la confirmaron en las cortes de Vatladulid de i <{o6 petic. 4*, y 
el príncipe don Carlos en las de Valladolid de 1 5iB petic. 20.* Es muí notable 
la ki de don Juan ¿i en contesuc^oa á ia petic. $4/ de las cortes de Zamora de 
1439. wOrdetio é mando que de mqvl adelante cada que yo proveyere de oUdo 
wde icgimUnto en algnnat dbdadca é villaa é logaies de loa mis icgnot le 
i»pongá en Ua cartas é provisiones que yo diere é librare , que aquel á quien 
a»yo proveyere del tal oficio non lo haya nin pueda haber si es allende del 
••número establecido ó acostumbodo*** V<Me ia ici xa, úu lih,ru, Rccch 
pU* que se tom^ de aqni. 
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i»é.áMtn> fi»ta el anno de sesenta é nueve ea que fi2o tas di- 
4^ chas cortes en Ocaña, de los muchos oíiciof; que se habían acres- 
wcentado en las provincias é cibdades é villas ¿ logares destos 
Msus regnos ansí como alcaldías, alguacilazgos ¿ merindades é 
»» veinte é cuairías é regimientos é juradorias é escribanías del 
. ^ wndnero é fieldades é egecutorías é otros oficios, á petición de lo» 
«procuradores de las dichas cortes las revocó é mandó á las per» 
wsonas que las tenían que non usasen de ellas, é porque la di- 
»>chn revocación non hobo efecto nos suplicaron los dichos pro- 
wcuradorcs en estas cortes que sohresto proveyésemos en la ma- 
t»nera que viésemos que mas cumplía á nuestro servicio é ai bien 
>»comun,pazé tranquilidat de los pueblos: é porque somos in- 
»» formados que muchos de los tales oHciales acrescentados son 
«personas hábiles é suficientes para tener é egercitar los dichos 
«oficios é muchos de ellos nos han servido bien é fielmente en 
»>los dichos sus oficios é han aprovechado con ellos á la repú- 
^ »>blica é ansí ella rescebiria detrimento si de todo en todo fue- 
«sen quitados. Pero habiendo considerado el dapno é confusión 
»»qae trae la iiuikitud de oficiales que por razón del tal acres- 
wcentamiento en los cabildos é pueblos se fallan , é que las leis 
*»de nuestros regnos disponen qu^ los oficios acrescentados se 
. f > consuman, toa»ndo en esto mediana. via es nuestra mercet é 
» voluntad é ordenamos é mandamos que daquf adelante los di* 
*>chos oficios de alguacilazgos é merindades é vos mayor é voto» 
»é regimientos é veinte cuatrías é juradorias é fieldades é escrl- 
Mbaoías del número é del concedo é otros oficios públicos que fíie- 
»ron acrescentados ansi por el dicho sennor rei don Joan, como 
Mporel sennor rei don Enrique é después por nos ó cualquier 
wde nos desde comienzo del anno que pasó de mil é cuatro- 
^> cientos é cuarenta annos fasta aquí que todos sean habidot 
wpor acrescentados, é que cada ó cuando que vacaren por muér- 
ete ó privación ó en otra cualquier manera de los que agora los 
w tienen, sean luego consumidos por el mismo fecho sin otra nue* 
wva prohibición ni apto de consunción é que estos tales oficios 
Mnon puedan ser renunciados; é si de feciio se renunciaren ó nos 
«de fecho proveyeremos deilo por muerte ó renuadacion ó en 
MOtra cualquier manera queremos é mandamos que las cartas é 
«sobrecartas que nos diereniM, aunque sean dadas de nuestro 

TOMO u jn 
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«motu propio é cierta ciencia, que se;i de primera, segunda é 
"tercera yusión, sean en sí ningunas é de pinguo valor é efecU)* 
9ié mandamos que non sean cumplidas." 

7. Tercera, que los oñcios de regidores, jurados y otros cua- 
lesquiera de concejo se provean por elección de los mismos 
ayuntamientos * confirmánJold después el monarca: así se de- 
terminó por lei en varias cortes señaladamente en las de Ma- 
drid de 143S en respuesta 4 la petición $.* ea que decían los pro- 
curadores del reino. t^Bien sabe v. a. que algunas de las dichas 
«>c¡bdades é villas é logares de los vuestros regnos é seonoríos 
whan é tienen de ñiero é de uso é costumbre. . de esleir ofi- 
» dales en las dichas cibdades é villas aosf aicalles como re- 
ngidores é escribanos . . • . Por ende sennor supUcamoS' á v. a. 
f»que le plega de mandar guardar, é v. a« guarde á las dichas 
f» cibdades ó villas é logares los dichos sus previUejos é cartas . . . 
»las cuales vuestra sennoría otorgó é juró de guardar." .£1 rei 
acordó tuviese efecto esta petición de los procuradores, y su 
contenido pasó á lei del reino 

I £1 autoc de las observaciones sobre 1&3 cortes de España dice en el pun- 
to III, itt. wEl limitar la representación á sola«.U$ diidad«« cáboai de pio- 
Mvinda 6 i los pueblo» qoe gptan del privilegio de cortes, 7 en eilai á los re- 
tfgidores qae elijan ellos rnUoMS^es constituir una representación imperfecta y 
nnada correspondiente á la masa principal. Digo imperfecta, porque ninguna 
M parte tiene e! pueblo en el nombramiento de los regidores de las ciudades^ 
f»pues le deben a un piivilegiu ó conce&ion hecha á sus familias, ó á la elec* 
wcion del soberano. De donde resulta qae el pueblo confia His Intereses á ao 
•sQgeto que no te debe la conslderadon unida al regimiento, que 'desconoce 
••las miras del mismo pueblof 6 i un hombre adherido á las del monarca que 
ff le ha nombrado. . . . Siempre es monstruoso el que dos hombres vayan á ha- 
»cer las vece? de una provincia qne no los conoce ó no ha tenido parte en su . 
M oombratnietuo. lisias icilexiuncs que pudieran ser justas con relación al últt- 
sno estado de nuestras cortes, ^erden toda su fueitt respecto de las anu^ua^, 
4 las cuales en ninguna manera son aplicables. 

a Lei 11, tít. II » lib.vif. Recopil. Véase la petic. 37.* de liS cortes de Búr- 
^os de 1430. Es muí notable la vii de las deValladolid de 1442: dice asi. wPoc 
MCiíanto la experiencia muestra los grandes inconvenientes é dannos que de 
■ cada día se recrescen en las cibdades é villas é logares realengos por los oñ- 
••cias dellas non se dar libre é desembar^daoiente por las dkhaa cibdades , por 
alo cual se tectusce á v. a. graiit deservicio é danoo I vuestros regnos: por ende 
•suplkiuMS^ r. •« que te plcgá de mandil iw Its dkhaa dbdadei dea loe ofi» 
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B. Cuarta : en los pueblos donde el rci conservaba la rega- 
lía de nombrar regidores debía precisamente recaer el nom- 
bramiento en uno de los tres elegidos y propuestos por su res- 
pectivo ayuntamiento. Así lo estableció por leí don Juan II ea 
contestación i la petición 3/ de lá^ cortes de Madrid de 143$. 
w Respondo que mi quercet es que se guarde aosí segunt é por 
«la ibrma cooteoida en la 'dicha petición non íKdamente en las 
fcibdades é villas é logares que de mí tienen las tales orde- 
"oanzas é cartas mas en todas las otras cibdades é villas é lo- 
»>gares de mis regaos é sennoríos, ^ non solamente en los ofi-> 
wcios de regimientos mas en los oficios de escribanías; pero 
mque los electos sean tres é non ménos para el oficio que ansí 
f> vacare, é la elección se faga por los regidores con la justi- 
ffcia sobre juramento que sobrello fagan en forma debida de 
n]B fkcer bien é fiel é leal é verdaderamente sin vandería alguna, 
pospuesto todo temor é- amor é desamor é interese é ruego é 
tttoda otra cote qué en contrario sea 6 ser pueda-, mas acatan- 
i*do solamente lo que comple á mi servicio é al pro é bien co- 
f»mun de la cibdat ó villa ó logar/' 

Quinta: que ni los reyes ni los ayuntamientos puediesen 
proveer oficio algimo de regimiento en extrangeros sino en per- 
sonas naturales del concejo, 6 por lo ménos en las qué hubiesen 
morado y tenido allí vecindad por espacio de diez años. A esta 
ordenanza municipal se le dió faerza de lei en las' cortes de Tor- ♦ 
destilas * de 1420, en cuya petición i.* decían los procuradores, 
según refiere el rci don Juan. »>Los procuradores de las dichas 
»>cibdndcs é villas de mis récenos que el dicho auno estudieron 
Mpor mi mandado é llamamiento eñ las cortes cue yo tuve en la 

«cíos segunt que lo han de costumbre en cada cibdat ó vUU donde los dichos 
» regimientos ó escribanías ó mayordomías é fieldades é los otro? ofícios que Ies 
nperienescc de dar segunt que lo han de costumbre en cada cibdat 6 villa, é 
»que vuestra mercet nin otra persona algoaa non se pueda, entremeter dello, 
»é quje «obre «m noo piK4ao jer .4«du csr^M tlgv^ai vuestras, yunque en 
it«llai se oontengtn cwlcsquier dáñalas deiogatorlss» é si le ditrea que noa 
•vabo." - . 

X Se habU ya determinado en las cortes de Madrid de T4t9 peric. ff, yae 
confirmó dcspues^en las de PaleniueU de 1425 pet. 2.*, y en las de Búrgoade 
I4}apeüc. 20.*, de donde se tomó la lei tit. ix,-Ub;'Vii RecopU.' « 
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dicha villa de Madrid cuando yo tomé el regimiento de mis^ 
»regnos, me ficieroa ciertas ijeticiones generales, especialmente 
f>UQa petición en razón que non aean proveídos de los benefi- 
ft.cios perpetuos de las mis cibdades é villas,. salvo los natura» 
f»les dellas 6 que sean vecinos é moradores dellas diez annos itt^ 
wtes, á lo cual yo respondiera que me plad^. £ decides qne esto 
»non es guardado ansi en -alguna ó «algunas cibdades^é villas 
w de los mis r^nos, ántes decides que es quebrantado • • • • A lo 
»>cual todo é á cada cosa dello vos respondo que es mi mer- 
'»ced é mando é ordeuo por esta mi carta, la cual quiero é man- 
wdo que haya fuerza de lei lasí como sí fuese fecha en cortes, que 
Mse guarden las leyes por . mí fechas é ordenadas/ en razón dft lo 
susodicho é de cada cosa dcUo en las dichas cortes é ayunta* 
'^miento que yo fice en Madrid noa embargante cualesquier car- 
etas qtie yo de aquí adelante diere contra lo convido en las 
»dichas leyes ó contra parte de ello, aunque sean dadas de mi 
MCierta ciencia é propio motu é poderío real absoluto é mi pro- 
Mpia é deliberada voluntad é aunque sobreUo yo dé é faga se- 
«gunda é tercera yusión." 

lo. Sexta: que los reyes no otorguen cartas de mercedes, . 
de expectativas de oficios de alcaldías , regimientos y otros mi- 
nisterios públicos, y que revoquen las concesiones hechas ántes 
de veriñcarse las vacantes por ilegales y contra la constitución 
• de los comunes : abuso contra que declafiiaron en cortes ' los 
procuradores del reino, señaladamente en las de Valladolid de 
1442 petición 1 3.*, diciendo. '» Por cuanto muchos ganan por im- 
»>portunidat, de vuestra sennoría muchas cartas expectativas así 
?»dc regimientos co¡no de alcaldías é escribanías, lo cual es graad 
»> perjuicio é danno de las cibdades é villas de vuestros regaos 
«para donde se dirigen las tales cartas. Suplicamos á vuestra sen- 
"UOiici que le piet;a m.uidar que cualquiera que presentare da'quí 
?>adelante la lai cana o carias ai coiiccyo, alcalles é regidores 
»>de Li tal cibdad ó villa ó á algunos dellos que por el mesmo 
I» fecho 6ca iuiiábil para haber el tal oficio ó otro semejante." £1 

I Véase la pctic. 19.* de las cortes de Soda de 1380: petíc. 3.' de las de 
Valladolid de i;oó: petic. 15/ de ¡as de Valladolid i$iS: peúc. 43.' de Ut 
de Madcid de IJH* 3 Mc^^ ^ii^'^h ^"«.M^* l^^P*^ , : 
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reí se conformó con esta súplica, y lo aquí acordado se reva- 
lidó por los reyes católicos en las cortes de Toledo de 1480: 
» conformándonos en- esto con la le! que el sennor don Joan de 
» gloriosa memoria nuestro padre fizo en las cortes de Vallado- 
f»lit el aono de cuarenta é dos, pues los inconvenientes que desto 
«resaltan son muí claros é notorios/' 

lu Séptima: para que los regidores, alcaldes y jurados pro- 
cediesen con libertad en todos los actos de buen gobierno, en 
la administración de justicia y en las j^ecciones de oficios de 
conc<¡)Of csuba prevenido por las ordenanzas municipales y se 
estableció repetidas veces en cortes que no se permitiese jamas ' 
á ninguna persona poderosa, caballero 6 escudero entrar en 
ayuntamiento , ni mezclarse en asuntos de gobierno. En cuya 
razón se acordó en las cortes de Zamora de 1433 petición 8/ 
*fQue ' en las cibdades é villas de mis regnos en que hai re- 
wgidores, non estuviesen con ellos á los ayuntamientos é conce- 
bios caballeros ¿ escuderos nin otras personas , salvo los álcali* 
«•des ó otras personas que en las ordenanzas que tienen, se con- 
«tiene que estén. Et otrosí que non se entrometiesen en los ne- 
«gocíos del regimiento de las dichas cibdades é villas, salvo los 
»>mis alcalldes é regidores et que ellos ficiesen todas las cosas 
»>que el conccyo ^olia facer é ordenar ántes que hobiese regido- 
»>re^. Kt que se guardase así estrechamente como en las dichas 
«ordenanzas se contiene: et que en las cibdades é villas donde 
»ínün hobiese ordenanzas se guardase así como é en la forma 
«que se guardaba é guardase ea las cibdades é villas donde li^ 
tienen. Et que si alguna cosa contra lu que se oidctiase t ncicí e 
yypor los dichos alcalldes é regidores quisiesen decir, que les re-, 
inquiriesen sobrello por antel mi escribano por ante quien pa- 
usasen los fechos dei conceyo, é que si non lo quisiesen facer é 
»>entendiesen que cumplía requerirme Sobre, ello , que lo enviasen 
»» requerir porque yo íiciese sobre ello aquello que me pluguiese: 
»et respondiera que se guardasen en este caso las ordenanzas. 
>»que sobre ello fablao en las cibdades é villas é logares do las * 
»hai, é donde non las hai las tales ordenanzas que se guardase, 
wlo que los derechos qiúsíeren en tal caso, et que por yo noa 

I Des«>is«Mn6I»l«iii9tlt.ijlib.TU&ecopÍL 
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t> facer en ello otra declaración, en muchas clbdades é villas de 
mIos mis regnos onde non tienen ordenanzas que se levaota- 
*fban de cada dia muchos boUicios é' escándalos. Por ende 
«que me supltcábades que quisiese ordenar é mandar que en las 
MCibdades é villas onde non hobiese ordenanzas, pasen é estén 
wpor las ordenanzas de otras clbdades é villas de aquella co» 
«•marca que mas cercanos fbesen. £t que yo íidess en ello otra 
f» alguna declaración por evitar los dichos boUicios é escándalos*" 
13. Einaimeote las leyes del reino de tal manera deposita- 
ron la autoridad pública en los concejos que no permiten 'reco- 
nocer otros cuerpos políticos, legítimos y constitucionales sino 
aquellos y los supremos tribunales de la corte del rei. Por los 
mismos principios prohifcien y dan por nulas cualquiera clase de 
juntas, ligas, confederaciones y ayuntamientos, aunque interven- 
gan en ellas obispos, grandes y las personas mas condecora- 
das Los concejos de Castilla fueron en todos tiempos celosí- 
simos de estos derechos y prerogativas, y los sostuvieron con 
extraordinaria energía y constancia según mostraremos adelante. 
Pero no podemos omitir ahora un suceso muí notable octirrido 
con este motivo en el concejo y ayuntamiento de Murcia, que 
prueba así el espíritu y entereza de los miembros de este cuerpo 
político, como el celo con que los reyes escarmentaban á los 
opresores de la autoridad municipal. Don Juan Sánchez iManuel 
conde de Carrion y adelantado mayor del reino de Murcia abu- 
sando de las facultades de su alto ministerio y de la confianza 
del rei don Enrique II trataba de oprimir y de avasallar al ayun- 
tamiento y á sus respetables miembros. No pudiendo la ciudad 
sufrir por mas tiempo tantos agravios, dirigieron al trono una 
vigorosa representación por medio de sus mcnsageros que tam- 
bién llevaban el encargo de suplicar al monarca y decirle á boca 
fuese servido privar al conde o exonerarle del oficio de adelan- 
tado. El reí condescendió á la instancia del concejo, y á pesar 
del empeño del conde en sostenerse, y del que hicieron á su 
'ñivor la reina é infante, no lo consiguió. »Sed bien ciertos é se- 
»>guros, decía el- monarca en respuesta á la ciudad, que nunca 

I Debe leerse la petic. 16." de las cortes de Oca ña de 1423 1 y la ki vii^ 
tU. 1, lib. VII Recopil. 
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»>se le volveremos ni entrará en esa cibdad aunque la reina é 
i>el infante nin otros cualesquiera nos lo pidiesen por merced: 
'>como quiera que es cierto que cuando ellos sepan nuestra vo* 
Mluntad cual es en este fecho, é cuanto cumple á nuestro servi- 
»>c¡o lo que sobre esta razón fecimos, que non nos apretarán 
» mucho sobrello: é por mucho quellos ficiesen en ninguna ma- 
nuera nos le tornareraos el oficio 

13. Esta revolución política por la que el pueblo fué lla- 
mado al gobierno y á tener gran parte en la representación na- 
cional, produjo las mas felices consecuencias : el clero y la no- 
bleza perdieron las facultades que se arrogaban de turbar el 
estado, y su altanería se estrellaba contra el baluarte de la au- 
toridad municipal: las ciudades y pueblos salieron de la escla- 
vitud, sacudieron el yugo de la tiranía, comenzaron á disfrutar 
las dulzuras de la sociedad y á ser libres é independientes sin 
mas sujeción que á la leí. Las gracias otorgadas á los comunes 
al paso que disminuiaii ia autoridad y prepotencia, de ios gran- 
des y ricos- hombres, aumentaban la de los monarcas, los cuales 
hallaban -en los pueblos gratitud, fidelidad, prudente y atinado 
consejo, auxilios pecuniarios para ocurrir á las urgencias del es*- 
tado, competente y dun poderoso refuerzo de tropa y aguerrida 
milicia para contener é intimidar & los enemigos domésticos j 
extraBos: y considerando á los concejos como columna firmísima 

1 Cáscales , hist. (Je Murcia. Di'^curío vu , cap. r. 

2 Desde esta época mpioTamn en gran manera nuestros congresos naciona- 
y no sé qué motivo pudo tenec ei mencionado autor de las Observaciones 

4okrf leu etrtts de España para avtntBfAr lo que sigue. kEI engnuideciiiiiento 
fffocesivo que lomó U nontfqDle pot efecto de les conquistas vad6 la oatura«- 
wleza del gobteriio y la consüiiidon de las asambleasi las cuales desde que sf 
w dijeron wrtes perdieron el alto grado de suprenacia que habían tenido en 
«otros ííem¡vjs." Punto i , §. i, p4g. i?. 

El tíiudr no va de acuerdo con sus mismas ¡deas, y mas adelmtc contradice' 
los principios que ahora acaba de establecer dicii:ndo : n pues que ia calidad sola 
•de individuo de ia sociedad fs la que da on detcclio pata contrUnitr con sa 
« vout, á las aumblcas repiceentativas, estas, deberán constar de sola la clase del 
«pueblo. Los estamentos de la nobleza y del clero han entrado en eUai en los 
n siglos del orgullo feudal, en los cuales el clero y la grandeza tuvieron mas 
f)fuerza que el soberano, adquirieron riquezas y vasallos y formacoa intereses 
nsepacados de ios del pueblo." Punto n\, %, u, pá¿. 75. 
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y el mil? poderoso apoyo de la corona y del estado descansa- 
ban sobre su lealtad y patriotismo: les daban cuenta de todas las 
ocurrencias políticas, de los casos arduos y extraordinarios, de 
los negocios relativos á guerra y paz: Ies consultaban, oian su 
voz y voto en particular, así como eo las gratides juntas na- 
cionales, en las cuales desde su primitiva institución .fueron d 
principal móvil de las díí libe raciones públicas. 

14. Semejante novedad tuvo uso en Castilla mucho ántes que 
en los demás gobiernos dé Europa; pues Inglaterra uno de lus 
primeros reinos en que .los representantes de los pueblos fue- 
ron admitidos al gran cansío nacional no ofrece documento de 
> haberse así practicado anterior al gobierno ' de Enrique III y 
al aSo de t23$« En Alemania no se verificó liasta el de 1393, 
y en Francia liasta el de 1303 eo tiempo de Felipe el hermoso; 
y aun asegura el ,p* Daniel hablando de los estados |penerales 
celebrados en Paris en el año de 1355 de órden de don Juan II 
para tratar en ellos de cornual acuerdo sobre los medios de defen- 
der el reino y salvar ia patria invadida por los ingleses, que esta 
fué la primera vez que la Francia se vió representada por los tres 
brazos ó cuerpos del rdno« que después se llamaron los tres es* 
tados. Nuestros reyes, añade; para deliberar sobre los negocios 
y necesidades públicas solainente habían convocado hasta en- 
tónces á la nobleza y clero: lo que llamaban tercer estado, esto 

I Un caballero e<;pafiol que estuvo ba tante tiempo de embaj irlnr en Lon- 
dres atribuye á época mas reciente el establecimiento de ios Comunes de In* 
gUterra. Bdnanlo I , dice, lUnado el Jnitiniano de IngUteira , reprioiió la no- 
bleia que lu tnrteciones puadas Itabian beclio Inquieta, y tranquilizó el puc* 
blo aiegotando ana posesiones. Pero lo que hace la época dé cate teinado sac- 
«iculartnente importante es haber dado el primer egemplo de la admisión le« 
gal de las cíndríde? y viHas en el Parlamento. Hi20 pues convocar los puehlos 
de los diferentes condados, y que enviasen sus diputados ai Parlamemo. De 
esta data que fué el afio de 1295 debe contarse el origen de la cámara de los 
Comnnei. Al principio no fiMion moi coaaidciablea loa dercchoa de enoa di- 
pntadoadel pueblo; estaban muí distantes del goce de las venttjoiaa preroga- 
dvas que hoi hacen de la cámara de losCoDimcs una parte colateral de la le- 
gislación. Solo se les llamaba entónces para la con6rmacion (S consentimiento 
de las resoluciones del reí y asamblea de los señores, Pero ya era mucho ha- 
ber adquirido el derecho de hacer oir sus quejas en coman y sin peligro, j 
tener un influjo legal en lu disposiciones del gobierno^ 
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ei los diputados de las principales ciudades del reiao\ 00 se con- 
sideraban como brazo de la nación ai como parte automada 
para votar en las deliberaciones públicas» 

15. Pero en los reinos de León y Castilla ya desde el siglo 
duodécimo gozaron de voz y voto en cortes todas las ciudades 
y villas cabezas de partido <S todos los comunes de los pueblos 
en virtud de las cartas y pactos de su institución: y efectiva- 
mente los procuradores de los concejos concurrieron á las cor- 
tes de León de 1188 y 1189 y á las de Carrion peculiares del 
reino de Castilla, celebradas en ei año de ti 88 para tratar gran- 
des asuntos y para aprobar y jurar en ellas los capítulos ma- 
trimoniales de doña Bereneuela con el príncipe Conrado, como 
diremos en el capítulo decimocuarto^ • 

» 

CAPÍTULO XIL 

OBSaUVACIOMBS SOBEB LAS CLilSfiS PO^ÍTlCAf T CONOKÜONBS PRiri- 
UGIADAS DSL BSTADO. SxAmBN D£L BSPÍRrrtf/DB LA CONSTlTUCEOir 

'aCBRCA PB ksTB FÚMTO. 

I. ISÍuestra constitución no autoriza expresamente» ai re- 
conoce diferentes gerarqutas ni clases políticas en el estado. Nin- 
guno de sus artículos habla de grandes ni de pequeños, de sefSo- 
res ni de vasallos, de nobles ni de plebeyos* Según el espíritu 
de la constitución' ya no debe haber en la sociedad ni fathiliasni 
cuerpos privilegiados ni excepciones del derecho común ni des« 
igualdades monstruosas ni diferencias injustas ni prerogativas y 
distinciones odiosas, ni dignidades y jurisdicciones hereditarias. 
Apartándose de nuestras antiguas instituciones que tanto vul» 
neraban la libertad y dignidad del liombre, no admite ni rec<H 
noce mas clase ó condición lionorable que la de. ciudadano. A 
los ojos de la lei todos los ciudadanos son Iguales, todos acreedo- 
res á su protección, todos sujetos á las mismas cargas, y todos 
admisibles ai gobierno, i las dignidades, puestos y empleos pú- 
blicos según su mérito y capacidad y sin otra preferencia que la 
de las virtudes y talentos. Política sabia ajustada á las intencio* 
nes del Criador y á las leyes de naturaleza, confbrme á la cons- 

TOMO I. n 
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títucion de los seres inteligentes, y acomodada al fia y blanco 
de la asociación general de los hombres. 

3* Los representantes de la nación española sin duda tuvie* 
' ron presente ante sus ojos la sabia y antiquísima leí de las doce 
tablas esculpida en bronce y digna de grabarse en el espíritu 
y GorasoQ de todos los hombres. Privilegia. Ne. Irrogando» Máxl^ 
ma política derivada así como toda la legislación de aquel tan 
celebrado código de la jurisprudencia de los atenienses, los cua*^ 
les considerando que los privilegios chocan y pugnan con la 
justicia é imparcialidad de las leyes, y que son inconciliables 
con la libertad é ic^naliad polítira de que fueron celosísimos de- 
fensores, los pro :t ribiero:i para siempre de su república. Y si 
bien para incentivo de la virtud y estímulo de las nobles pa- 
sloíies que son en el cuerpo social los resortes del movimiento 
de todas sus partes y los principales agentes de la común pros- 
peridad, dieron lugar á preferencias y distinciones iionoríficas, 
y concedieron premios y recompensas extraordinarias á los hom- 
bres grandes y que se habían distinguido del común de los ciu- 
dadanos, ora por sus raros talentos, por sus descubrimientos y 
progresos en las artes y ciencias, ora por su valor heroico y 
extraordinarios servicios; sin embargo estas insignias y divisas 
de honor, estas preferencias y distinciones no se tenían por le- 
gítimas é irrevocables sino cuando se hubiesen otorgado por la 
asamblea general del pueblo y concurriendo por lo ménos la 
aprobación de seis mil ciudadanos, cuyos votos se recogido se- 
cretamente para evitar odiosidades y proteged la libertad de las 
votaciones. Loi romanos se propusieron por regla de su con- 
ducta política la de los atenienses y siguieron este modelo: aman- 
tes y protectores de la virtud y del mérito le dieron toda la 
consideración que debe tener en el público hasta erigirle esta- 
tuas é inmortalizar sus héroes. 

3. £1 egemplo de estas dos.naciones las mas célebres 4él uni- 
verso por sus revoluciones políticas, y cuyo amor á la libertad 
llegó á ser frenesí y un verdadero fanatismo, demuestra clara- 
mente que las condecoraciones , premios ^ títulos honoríficos y 
marcas de distinción que se dispensan á ciertas y determinadas 
personas en' testimonio de su mérito y del derecho que tienen 
i los homeoages del pueblo, lejos de chocar con la igualdad .po- 
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Htíca de las Daciones, soo necesarias en todos los estados bien 
constituidos* No todos los hombres son para todo. Hai entre 
ellos diferencias reales y efectivas así en el orden físico como 
en el moral. £1 decantado sistema , de una igualdad absoluta 4 
indefinida entre las partes del cuerpo político es inconcebible « es 
un sueño, un delirio filosófíco: sistema .destructor de los prime- 
ros lazos de la sociedad, de todo órden y subordinación, incom- 
patible coa los principios esenciales de los gobiernos y contra* 
rio á las leyes inmutables del autor del universo. 
• 4» ¿Que variedades, que diferencias tan grandes no ha puesto 
la naturaleza misma entre los individuos de la especie humana? 
¿Que contraste y oposición en las facultades físicas, morales é 
intelectuales de los hombres'? jEn sus caracteres, condiciones, 
fuerzas , temperamentos , opiniones , ideas , genios , gustos , incli- 
naciones y pasiones? En todos tiempos y edades la naturaleza 
ha producido hombres débiles y enfermos, así como esforza- 
dos y robustos, unos de inclinaciones feroces y bestiales, y otros 
de corazones mansos, dulces y apacibles: algunos tan estúpidos 
y tan bárbaros que rayan y lindan coa ioi ajiiiiKiles salvages 
de quienes apénas se diferencian sino en la figura y conforma- 
ción de los miembros, y á otros ha dotado de razón despejada, 
de espíritu, de talento y de disposidones para cosas grandes. 
¿Quien no ve aquí que la naturaleza siempre trató á sus- hUos 
de diferente manera, y que con estas diferencias de la consti* 
.tucion fisica del hombre ecbó también los cimientos de la coas- 
•tttucion moral de las sociedades y de la desigualdad civil y 
política de sus miembros? 

5. £1 órden, robustez y perfección del cuerpo social y la ' 
igualdad política de ios ciudadanos nace de la combioacion y 
buen nso de aqnellas desigualdades^ asi como de la infinita va^* 
riedad de las partes del mundo fisico resulta la belleza y armo- 
nía del universo. El estado se hallará firmemente constituido si 
aos miembros ocupan el puesto que les corresponde , en virtud 
de su capacidad, fíierzas y talentos : si desempeñan aquel ofl- 
cb, si se egercitan en aquella profesión análoga á sus faculta- 
des y á^que los llama la educación y la naturaleza: si gozan tran- 
quilamente del fruto de su trabajo, de la proteeoiaa de las le- 
yes y de las consideracionea de la sociedad. £1 gobierno será 
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, excelente si no turba aquel órden, «i á ainguoo extrae de su es* 
fera y del círculo que cada cual es capaz de recorrer, y que 
le han trazado sus disposiciones naturales y adquiridas , sí ao 
éavUece las profesiones ni deshonra ningún oficio , si no amor* * 

tigua los ingenios ni entorpece la industria ni retarda los mo- 
vimiento? de las moderadas pasiones , ántes procura activar y 
promover estos poderosos resortes de la común prosperidad. En 
todo gobierno sabio la fortuna, el destino, el honor y dignidad 
del ciudadano debe corresponder á su industria y apiicacion y 
talentos. La justicia de las leyes consiste en guardar esta pro- 
porción y equilibrio, y en no permitir que sobresalga en la so- 
ciedad sino la viiLiid y el mérito: y esta es la igualdad política 
á que deben aspirar las naciones , y sin la cual no puede prospe- 
rar ningún pueblo, fli ios estados gozar de feiiadad estable y 
duradera. 

6. Aunque todos los pueblos y naciones civilizadas tuvieron 
sus leyes, instituciones y cierta forma de gobierno, todavía bien 
se puede asegurar con verdad, dice un filósofo, que pocos fueron 
felices; porque abandonaron aquellos principios; porque las leyes 
' de cad todas las oadones han sido contrarias al objeto 7 bUinoo 
principal de la asociación general de tos hombres; porque los 
gobiernos caminaron casi siempre contra el voto de la sociedad 
que no pudo ni podrá jamas ser otro que unir los espíritus y 
hacer que las personas de que se compone un estado se consi- 
deren y miren como hermanos y miembros de un mismo cuerpo, 
y enlazar estrechamente las familias por un Ínteres común á fin 
de que bien l^fos de hacerse mal y daño cuidasen de prestarse 
• auxilios y mutuos socorros en sus necesidades, y juntar sus fuer- 
zas para repeler á un enemigo que intentase turbar su reposo. 
¿No es cierto que las leyes de la mayor parte de las gentes que 
DOS han precedido en lugar de encaminarse á fomentar aquella» 
hermosa y.saludable unión en que estriba la energía y fuerza de 
los cuerpos políticos, y sin la cual no puede haber espíritu pd* 
blico, introdujeron entre sus miembros la mas injusta desigual* 
4ad y con ella el mutuo desprecíela desconfianza, la emulación, 
la rivalidad , odios y venganzas, una división real, una guerra 
intestina y lenta qne enervando el vigor y fuerza de las naciones ' 
las conduce íasea&ibiemente ¿.su destrucdoa? 
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7* No puede haber fiierza 7 energía donde 00 reina la mas 
estrecha unión: no puede haber unión en el cuerpo cuyos miena* 
' bros se hallan en continuo choque, y en un estado de guerra 
y de perpetua contradicción. Esta lid es inevitable en toda so- 
ciedad cuyas leyes fiivorecen una parte de sus individuos en 
perjuicio de la otra« y que dividiendo las personas en dos cía*- 
ses,á. saber de opresores y oprimidos, las expone á sufrir den- 
tro de la sociedad los mismos males é inconvenientes que ex» 
perimentarian en el estado de naturaleza. Entónces el magis- 
trado, el militar, el literato, el labrador, el comerciante, el ar- 
tesano solo están juntos, dice Montesquieu, porque los unos opri- 
men sin resistencia á los otros. Su unión, si merece este nom- 
bre, no es ya una concordia y conformidad de voluntades, sino ' 
un agregado de cuerpos muertos enterrados ios unos sobre los 
otros. 

8. Todos los hechos de la historia concurren á demostrar que 
la justicia de las leyes, una bien combinada igualdad en los 
derechos y fortunas de los ciudadanos, y sabias instituciones 
dirigidas á excitar en todos el amor á la ¿gloria y al bien ge- 
neral, fueron en todos tiempos y edades los principios de que 
estuvo pendiente la suerte de las naciones y las fuentes de su 
, prosperidad. Los estados doiíde se respetó aquella sagrada lei 
y no se adoptaron diferencias odiosas ni se consintieron fortu- 
nas desmedidas, fíieron los Mas florecientes, los mas poderosoa 
y los mas felices y los que conservaron por mas tiempo su cons* 
titucion. He aquí lo que condujo los imperios de Epipto, Asiría» 
Babilonia y Persia y las antiguas repúblicas de Atenas, Esparta 
. y Roma á aquel tan alto grado de poder,' que aun hoi sirve de 
admiración i todas las naciones* £1 olvido de esta sana poHr 
tica influyó mas que ninguna otra causa en su decadencia ó en 
su destrucción, ^ 

Los primeros soberanos de Roma acreditaron su pruden- 
' cia- y saliiduría política, cuando al fundar^quel gran pueblo pu* 
sieron por cimiento de su gobierno la igualdad en los derechos, 
fortunas y propiedades de los ciudadanos; y este justo. reparti- 
miento fué lo que desde luego hizo á Roma capaz de su engran- 
decimiento, y que los romanos durante el gobierno monárquico 
templado gozasen de los frutos de su industria y trabajo, y dd 
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precioso don de la paz» la cual no se llegó á turbar hasta, que 
el soberbio Tarquino profanando las leyes « violando todos los 
derechos, y aspirando á la tiranía, obligó al pueblo oprimido. y ^ 
ultrajado á tomar la generosa resolución de arrojarle del trono» 
proscribir para siempre los monarcas y la monarquía, y esta- 
b.lecer una república. Esta revolución y nueva forma de gobierno 
no mejoró la suerte del pueblo ni correspondió á las lisonjeras 
esperanzas de los romanos. Porque los cón«;ules que sucedieron 
á los reyes en el egercicio de la soberanía v los senadores es- 
cogidos unos y otros de las familias nobles y patricias, usurpando 
todos los poderes gobernaban mas tíránicamciue que los anti- 
guos reyes: el nacimiento y los privilcí';!0<; exclusivos que ellos 
mismos se hablan apropiado, produjo una monstruosa desigual- ' 
dad entre su clase y la de los plebeyos: el nacimiento asegu- 
raba á los unos riquezas, honores y dignidades, y excluía de ellas 
á los otros: y esta desigualdad fué un perenne manantial de 
disensiones, que alterando continuamente la constitución de la 
república , no pudo gozar de paz ni de gobierno uniforme y es- 
table hasta ia creación de los tribunos del pueblo y otros su- 
premos magistrados que introduciendo la igualdad entre las di- 
ferentes clases del estado lograron sofocar el fuego de la dis- 
cordia, consolidar el gobierno y salvar la patria. 

xo. Cuando el pueblo fomano tuvo derecho al consulado, 
cuando se restableció la igualdad, el órden y buena armonía en- 
tre patricios y plebeyos: cuando los nobles como tales no gozá- 
ron de ninguna distinción, ántes fueron confundidos con el pue- 
blo conservando solamente el vano título de su nacimiento: en 
fin cuando los oficios honoríficos del estado se hicieron comunes 
ú los dos órdenes , y los plebeyos optaban á las supremas ma- 
gistraturas, á las plazas senatorias, á las dignidades cumies y 
aun á las sacerdotales, entónces comenzó la edad florida de Roma 
y la época mas brillante del imperio. Su gloria sería eteraa y 
nunca Uegaria á eclipsarse si por desgracia no hubiera revivido 
el mal apagado incendio de la discordia entre patricios y ple- 
beyos. El pueblo ya no pudo tolerar el orgullo i avaricia y am^ 
bicion de los grandes, ni ver con paciencia que se apoderasen del 
gobierno y de las inmensas riquezas que la sangre del ciudadano 
conquistador del mundo babia puesto á disposición del gobierna 
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El senado cerraba los ojos y disimulaba las iisurpacíones que los 
poderosos hacian de los bienes y tesoros de la república.' Acu- 
muladas las riquezas ea cierta clase de familias, el pueblo pri-» 
vado del fruto de su trabajo yacía abatido en la miseria: la ri- 
queza corrompió á los unos, y la pobreza á los otros. Esta moas* 
truosa desigualdad produjo todos los vicios, y de ella así como 
de un copioso manantial nacieron el olvido y desprecio de las 
antiguas leyes, las costumbres mas infames, la pérdida de la 
litiertad, las guerras civiles, las proscripciones contra los hom- 
bres de bien y la estúpida y sanguinaria tiranía de los empe- 
radoies, que al cabo abrió á los bárbaros las provincias de! 
imperio. 

II. Y dejando egemplos antiguos ninguno tan instructivo y 
edificante como el que de sus infortunios nos dejó la Suecía en el ' 
pasado siglo. Su constitución fornaada en el año de 17204 jui- 
cio de muchos la mejor de Europa, no ha sabido 6 no pudo con- 
ciliar lo^ derechos particulares de los ciudadanos ni entre sí 
mismos ni con los de la sociedad. Acomodándose acaso por pre- 
cisión á las antiguas costumbres del pais autorizó la desigual- 
dad de fortunas y las diferentes clases y corporaciones privi- 
Illm idas del estado. Esta circunstancia mas bien que otra nin- 
guna acarreó á la Suecia mil desgracias y calamidades que la 
pusieron al borde del precipicio. El espíritu de discordia, dice 
un político, todo lo ponia en fennentacjua. Ei odio y la vengan- 
za eran los principales resortes de los acontecimientos. Cada 
cual miraba el estado como presa de su ambición ó avaricia. 
La virtud y los talentos mas eran un obstáculo á la fortuna, 
que Un mettio de devacion. Las asambleas ño presentaban sino 
violentas y vergonzosas ^aoas. Reinaba una desconfianza uni- 
versal en la corte,. en el senado y en todos los órdenes de la re- 
pública. Unos á otros procuraban destruirse con el mas obsti- 
nado fu ron Las diferentes clases y corporaciones del estado dis- 
putaban con igual encarnizamiento sobre la extensión de sus 
prerogativas* Estos combates en que alternativamente se triun- 
fábA 6 se perdía , causaban grande instabilidad eb las resolu- 
ciones públicas: lo que se había resuelto en una dieta se pro* 
hibla ó reformalMi en la siguiente. £1 tumulto de las pasiones 
hacia que se desconociese, olvidase ó pospusiese el biea general* 
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Todos los ramos del gobierno llevaban en sus dispostdones el 
sello del interés y de la anarquía. En fin la mas igoominiosa cor- 
rupción , de que puede ser no se habrá visto jamas tan infestada 
otra nación, vino á poner el colmo y llenar la medida de los 
infortunios de la Suecia. Su constitución se redigo á una estéril 
y vana teoría. Perdió la libertad, y Gustavo III pudo afinzar en 
su persona el gobierno absoluto y el egercicio de todos los po- 
deres y prerogativas de la soberanía. 

ta» Bien es verdad que la viciosa y desigual constitución 
de un estado no caus» infaliblemente su total disolución y su 
mina. Algunos con malas instituciones y peores leyes han sub- 
sistido por espacio de muchos siglos. La monarquía española á 
pesar de su defectuosa legislación, de sus clases y cuerpos pri- 
vilegiados y de desigualdades monstruosas, logró perpetuarse 
de generación en generación desde su mismo origen hasta nues- 
tros dias. ^Mas á cuantos peligros no e<;t!ivo expuesta su exis- 
tencia política? iQuQ vayvenes no experimentó en diferentes 
* épocas y tiempos? La clase de los grandes y ricos-hombres, aris- 
tocracia inquieta y tumultuosa jcuan formidable se hizo á los 
reyes, á los subditos y á todas las condiciones del estado? El 
abuso de su gran poder y riquezas, el insaciable deseo de mul- 
tiplicarlas, su ' or8:ullo y ambición, estas violentas pasiones ¿que 
torbellinos no levantaron en la sociedad ^ ?Q^i'-' horribles tem- 
pestades? ¿Cuantas sediciones ^ tumultos y guerras intestinas eu 
los tiempos mas calamitosos de la república? ¿^ que diremos 
de la escandalosa perspectiva de la soberanía papal y de las 
acaloradas controversias entre el sacerdocio y el imperio? El 
clero, el estado eclesiástico de Espafia que ya habl^ degenerado 
de los austeros principios y severa <itsciptioa de la iglesia gd- 
tica, abusando de la religión y de la debilidad de los prínci* 
pea y de la piedad de los fieles, y meaclandb artificiosamente 
los intereses temporales con los sagrados aspiraba á la gran- 

I Hablo de las d«ses y personas en general y no de cada una en p^rtica- 
« lar. En todos tiempos y edades, así en lo antiguo como al presente» hai y hubo 
grandes dignos de serlo por su. ilustración , por su patriotismo, por sus servicios 
y virtudes politícas y morales. Y lo que decimos de los grandes debe extenderse 
«I clero secutar y reguler, R^robemoe les dises, lu coipoitcioaes y la geae- 
ralididde loe abuses. 
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deza miifidatia, á la dominación y á multiplicar sia término sos- 
Jríiqtieasas y á consolidar su poder y prosperidad sobre la igno- 
nnoia y pobreza de los ciudadanos. Apoyado en fábulas y opi- 
Alones supersticiosas, autorizado con decretos reales ganados 
por sorpresa y con bulas pontificias, defendía obstinadamente sus 
usurpaciones y derechos así como los del papa, de cuyo influjor 
estaba pendiente su engrandecimiento. El código pontificio era 
mas acatado que las leyes del estado. Todo cedia , todo de- 
bía ceder á la política sacerdotal. Su preponderancia y poderoso 
influjo en los negocios y asuntos de gobierno entorpecían las mas 
sabias providencias y esterilizabao los esfuerzos de la nación y 
ias deliberaciones de las cortes. 

13. Todos ios derechos se hallaban confundidos. Los reyes 
.gozaban de una existencia precaria. Su augusta dignidad se vió 
envilecida y degradada por las prcLeusiones de Roma y por las 
exórbitantes solicitudes del clero, á que era necesario acceder' 
ó sufrir la pena que los sacerdotes del Señor con igual escándalo* 

que injusticia fulminaban contra los príncipes, contra los ci»- 1 
dadauos pací6cos y contra los iiiocentcs pueblos. ¿Quien no se 
admira, quien no se escandaliza al ver á un don Martin arzo- 
bispo de Toledo autorizado y pronto para excomulgar al rei de 
León don Alonso IX y para absolver á los pueblos del juramento 
de fidelidad y obediencia 4ébida á esté monarca, sin otro mo- 
tivo que haber concertado con los moros una paz vents^osa y 
dictada por la leí de la necesidad? ¿Quien no se asombra al 
ver al buen rei don Enrique ni excomulgado y haciendo pú- 
blica penitencia por haber cumplido con los deberes de lá justi- 
cia? iQue objeto mas monstruoso que el que nos ofrece el es- 
píritu inquieto y turbulento de algunos príncipes de la iglesia 
que abrigados en sus tastillos y fortalezas resistiao con las ar- 
mas en la mano á sus monarcas obligándoles á tomarlas ' y á 
buscar el auxilio de sus fieles súbditos para sujetar aquellos re- 
beldes? 

14. Con todo eso el gobierno se ha conservado, la nación 
ha existido' en medio de tanta confusión y desórden. Pero ha 
existido porque los errores» los abusos, los infortunios y males in- 
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temos eran iguales y tal vez mayores en los reinos extraños y 
• en los países vecinos. Ha existido á consecuencia del excelente 
gobierno municipal , por el celo, constancia y energía de los 
ayuntamientos y por la sabiduría de las cortes, que si no pudie- 
ron curar radicalmente las dolencias del estado, lograron pre- 
caver su total ruina y disolución. Ha existido como existen los 
edificios mal construidos y medio desplomados , que el mas li- 
gero impulso basta para destruirlos: ha vivido como vive un 
cuerpo enfermizo y sujeto á dolencias crónicas, que cualquier 
causa extraña ó accidente inesperado le acarrea la miierrc. Su- 
pongamos que nuestra nación puede existir así eternamente, ¿pe- 
ro no es un deber suyo así con^o de .toda sociedad y de todo 
buen gobierno .precaver hisxu ,Jlps mas - remotos peligros de su 
denrucciofl? ¿Aumentar sus fúerzts y poder? ¿Asegurar al ciir- 
dadano Jiis derechos, propiedades y. .vida? 4Proporcionarle co- 
modidades, abundancia y riqueza? ¿Ponerse al nivel de las de- 
mas naciones? ¿Hacerse rñBpsw de ellas y aspirar i la perfeo* 
cim y. engrandecimiento de ^ue «$> susceptible y á que es Ua^ 
mada por la mkmft naturaleza? 

15, La naturaleza ha colmado i España de beneficios y le 
ha prodigado todas sus riquezas. Bajo el apacible , saludable y 
li^rmoso cielo que goza, se hallan, todos los climas « y la fertili- 
dad y varia temperatura de su suelo qua ¿ ninguno reconoce 
ventaja, es capaz de todos los frutos y producciones 4 que da 
estima 6 la necesidad de la vida ó la ambición , pompa y va* 
nidad del ingenio humano. España debe ser un pueblo agricul- 
/ tor, y levantar el edifícto de su gloria, de su poder y grandeza 
sobre- la agricultura la primera de las artes, origen y fomento 
de la industria y del comercio, seguro depósito de los tesoros del 
estado, madre de la abundancia, principio de la propagación y 
multiplicación de los hombres y manantial inagotable de vir- 
tudes, así como de la riqueza , prosperidad y opulencia de las 
naciones. La situación geográfica de nuestra feliz región, la pro- 
digiosa abundancia de los frutos de primera necesidad y de los 
mas preciosos géneros comerciales, la ventajosa posición de sus 
puertos, la facilidad de emprender largas navegaciones y llevar 
á todas partes sus propias riquezas y producciones, así como 
las que CQQ .taqta profa:>ion le oUi ecexi las colonias de oí lente y 
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occidente, todas estas circunstancias debieran alentar 7 mante-^ 
ner entre nosotros er mas opulento comercio, y dar á España la 
gloria á lo 'méóos dé disputar la superioridad dé Ids mares 7 el 
imperio del universo. ¿Pües como es que £spaña excediendo casi 
á todas las nádones en principios 7 medios de engrandecimiento 
7 prosperidad se halla Íioi tan alíatída« 7 no disfruta entre las 
grandes sociedades aquel crédito 7 consideración « ni octtpa aquel 
lugar á que parece le llama la misma naturaleza 7 le seRálsí 
la política? 

i6« Este i^nómeno no es raro sino necesario 7 una cónse* 
cuencia natural de la inercia ó 'ignorancia de nuestro gobierno, 
de la injusticia 7 parcialidad de nuestras le7es é instituciones 
7 del horroroso despotismo de tres siglos consecutivos que abu> 
sando de la paciencia y generosa lealtad de los españoles des- 
pués de agoviar los pueblos con enormes exacciones y de pri- 
var S sus habitantes del fruto de su industria y trabajo y hasta 
de los recursos de mejorar de suerte, llegó con esto á infundir 
el desaliento por todas partes , amortiguar las esperanzas y á 
extinguir el espíritu público y casi todas las virtudes sociales*. 
¿Como habia de prosperar la nación con un gobierno que no 
lia sabido ó no ha querido combinar los derechos de la socie- 
dad con los del ciudatlaiio , ni el interés público con el inte- 
rés individual, ántes catoipticiendo este resorte de la común pros- 
peridad y echando en olvido aquella máxima fundamental de 
la razón y de la filosofía, que el poder, el esplendor y la repre- 
sentación poUtica dd estado se deriva de la riqueza de sus miem* 
bros, y está esencialmente enlazado con la fortuna 7 bienes 
del ciudadano , los arrancó de entre sos manos para hacer lá 
monstruosa foi'tuo& '7 mantener la opulencia 7 el fausto de cier- 
tas familias en deicfédito, liutnillacion 7 vilipendio de las otras? 

17. ¿Como podrá ser feliz una nación donde la igualdad ci- 
vil es un delirio, la libertad un ente ideal totalmente descono^ 
cido, el patriotismo nn escollo, el talento 7 la ilustración un de- 
lito, 7 la ignorancia 7 ía vil adulación el único medio de ha- 
cer fortuna y de poder arribar á los honores , premios 7 re- 
compensas? ¿Donde se aborrece la verdad, se temen las lu- 
ces, se proscribe el mérito, se deshonran los oficios, se envile- 
cen las profestones, se desprecian las artes útiles, 7 se grava la 
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Industria para fbmento del vicio y de la ociosidad? ¿Donde los 
miembros del cuerpo social sin unión y sid interés comuo se 
tiaUan cooip Ut olas del tempestuoso mar en continua agita- 
cíon y perpetuo choque de violentos y encontrados* movimientos? 

x8* De nada puede aprovechar la riqueza y fecundidad de 
nuestro suelo, ni la feliz situación geogránca de este bienaventu- 
rado piis, si no tenemos la iadustiia, ia aplicación y la nece- 
saria energía para cultivar los dones de la naturaleza, y no 
puede esperarse esta actividad y energía cuando la legislación 
sacrifica una parte de los ciudadanos á la otra, cuando las fuen- 
tes de la común prosperidad no están bien distribuidas, cuando 
el gobierno autoriza la monstruosa desigualdad de fortunas y 
las vinculaciones eternas, y no dirige sus miras como debiera á 
multiplicar los propietarios por todos ios medios posibles, y 
á dividir y subdividir las riquezas bien léjos de acumularlas en 
un corto número de personas y de reducirlas á un círculo muí 
estrecho. 

19. La igualdad de fortunas y un sabio y unUbmie repar- 
timiento de tierras y propiedades basta , dice Mootesquíeu«para 
hacer á un pueblo poderoso, porque cada ciudadano tiene por 
el mismo heclio. interés en sacrificarse por la patria. Mas el que 
no tiene pro|^edad ni subsistencia asegurada ¿como podrá con* 
sagrarse al tratN^o ni al servicio de un estado que no provee 
eficazmente á su conservación y comodidadl ¿De un estado de 
quien nada recibe ni nada espera? ¿De un estado que expone 
el trabajo de los particulares y sacrifica sus fortunas al cebo 
de la ambición, de la codicia y de la ociosidad? £1 gobierno 
con esta mala política condena los robustos brazos dá. estado 
á una vergonzosa inacción y á perpetua esterilidad: suspende 
los saludables efecto? que deben prometerse los hombres de la 
costumbre y necesidad de vivir juntos y enerva las razones 
que dictan imperiosamente ai ciudadano trabajar, ser útil á sus 
semejantes, ocuparse en obras de beneficencia y hacer cuanto 
esté de su parte para procurarse la felicidad y ia de todo el 
cuerpo social. 

20. Di}¿;ase que á ninguno es permitido vivir ocioso sino cuan- 
do se vea en la iti:iposib¡Iidad de hacer bien á sus conciudadá- 
Bos: que todos dt^bemos á ia sociedad el empleo y buea uso de 
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mifstras fuerzas» facultades y talentos. ¿Si los demás miembros 

del cuerpo social oada hicieran por nosotros, como pudiéramos 
subsistir? ¿£5 justo aprovecharnos de sus servicios y no bar 
cerles ninguno? La pereza, la desidia y la ociosidad que hacen 
al hombre inútil y las mas veces gravoso á sus semejantes , es 
un continuo manantial de injusticias. £1 ciudadano voluntaria* 
mente inútil y desidioso es un zángano que se aprovecha injus- 
tamente del trabajo de la? abejas. La pereza es un delito cuya. 
malicia se aumenta en razón de los males que acarrea y de los 
bienes fecundos de que priva á la patria. La ociosidad es fe- 
cundo manantial de crímenes, de la ruina de las fortunas y de 
la corrupción de costumbres. Un padre de familias puede por 
su indolencia ser causa de la miseria de toda su posteridad. La 
aversión al trabajo bien pronto reduce los que solo disfrutan 
escasas y limitadas fortunas á la necesidad de mendigar 6 de 
buscar en el crimen los recursos que podrían procurarse por 
una ocupación honesta, 
ni. Estos tan justos razonandentos pierden su fuerza y se re- 
^ dncen á un juego de palabras y á una vana teoría cuando el pue^ 
blo advierte que'd gobierno no promueve eficazmente sus in- 
tereses ni alienta sus esperanzas ni pi;emia sus generosos es* 
íüerzos, ántes insensible á sus males dispensa todo el favor y 
protecdon de la lei á ciertas y determinadas da^s de perso* 
ñas, muchas de ellas %oorantes« corrompidas, inútiles 7 aun per- 
judiciales á la sociedad. Así se destruyen los principios y cau'- 
sas de miramientos, intereses y consideraciones que son la basa 
de la conservación de los gobiernos, y la mayor parte de los 
ciudadanos vienen á hacerse inútiles los unos á los otros. AI con- 
trario los que por fortuna viven en un gobierno libre, sujetos so- 
lamente al imperio de la justicia y de la lei y experimentan sus 
favores , contentos y en cierta manera engreídos con su suerte y 
condición saben apreciarla, y cada particular convencido que su 
fortuna y su bien está íntimamente enlazado con el de la socie- 
dad y pende de la prosperidad pública, hace cuanto puede por"" 
procurarla y promoverla: así como los que engolfados en alta 
mar emplean cada uno sus recursos y talentos en salvar la nave 
en tiempo de tormenta persuadidos que si el vaso naufraga, es 
necesario que todos perezcan. Este pensamieuto no puede mé- 
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008 de alentar eficaameate la industria y laboriMidad de los ciü* 

dadaooa y obligarlos i arrostrar á loa mayores trabajos y pe* 

ügroa. 

22. Y lo que hemos dicho en razón de las fi>rtonas y pro- 
piedades debe también entenderse de los honores, emplee» y dig* 
nidadesdel estado: ceñirlos á determinadas profesiones y clases 
de personas á quienes ha hecho recomendables una mal adqui- 
rida opinión y el esplendor y la abundancia mas que el ver- 
dadero mérito, sería manifiesta injusticia y un insulto de los ciu- 
dadanos. Ya no estamos en tiempo de creer que la nobleza sea un 
ente real y verdadero sino vana ilusión: y si en estos desgra- 
ciados tiempos tuvo algo de realidad, fué su altanería, orgullo 
y presunción, sus grandes vicios , su ignoranci.i, su fausto y fri- 
volo lüjo con que llegó á corromperse y corromper las costum- 
bres públicas. La virtud y los talentos no están vinculados al na- 
cimiento ni á las grandes fortunas, ni se heredan como las ri- 
quezas: son dones de la providencia, obra de la naturaleza, del 
temperamento y de la educación , fruto de la política y de las 
leyes y de una feliz combinación de circunstancias y disposicio- 
nes físicas y morales. El gobierno debe respetarlos en cualquiera 
persona aii;iq:ie sea pobre y humilde, y alentar su esperanza 
con la seguridad de la recompensa. Porque el espíritu se fati- 
ga, los talentos se abaten, y se apaga el Ingenio sin el pábulo 
de la espcranza^^sin el estímulo de la emulación. Y no puede 
haber emulación ni esperanza coando en la distribución de los em- 
pleos y destinos públicos no se observa rigurosa justicia, cuando 
los honores y dignidades están afectos á determinadas clases, 
cuando no circulan libremente entre todos los miembros del 
cuerpo político, cuando para obtenerlos se exigen requisitos one- 
rosos, condiciones* impracticables respecto de muchas personas, 
diligencias indecorosas y humillaciones que chocan con la digni* 
dad del hombre. ' 

93* En los gobiernos donde se respeta la sacrosanta leí de 
la igualdad, y las personas son elevadas á los empleos y hono- 
res solo por consideración á sus buenas calidifdes, á los talen- 
tos, virtud y mérito, se abre una gloriosa carrera á todos los 
ciudadanos para egercitarse desdé 1^ juventud en acciones úti- 
les á la sociedad: la virtud se hará común , y se multiplicarán 



Digitized by Google 



TEORÍA BB LAS CORTES. m 
los mpddos de la laboriosidad « iodustriav sabiduría ^ <yaktr y p^. 
triotismob Los • particulares todos se iotcresaráii ea d bien pú- 
Uico porque todos tienen parte-« todos influyen .por lo m¿i'oa 
ia4irectaineate en la. expedición de los negocios , y en el gobier- 
no cada uno s^n su calidad y circunstancias. Todos partici- 
parán de las venteas .de los lxiepos sucesos, y ninguno podrá 
ser insensible á -las pérdidas y desgracias del estado porque to- 
das ellas son igualmente funestas á todos. He aquí lo que solo 
es capaz de l^acer á los ciudadanos hábiles y generosos y de 
inspirarles un ardiente amor por la patria. Este amor y el de* 
seo de gloria que es á un mismo tiempo el estímulo y «1 premio 
de la virtud en la sociedad bumana, fué lo que elevó á los ro- 
manos sobre todos los pueblos de la tierra, todo pais donde 
se sigan las mismas máximas, se cogerán los mismos frutos y se 
experimentarán los propios efectos. 

24. Algunos fundados en estos principios quisieran que la coí)s- 
tituclon hubiese abolido claramente las clases y cuerpos privile- 
giados, y todas las distinciones y títulos hereditarios, así como 
las instituciones de que traen su origen y en que hasta ahora se 
han apoyado. El silencio de nuestra constitución, dicen, es una 
aprobación. indirecta de aquellos viciosos establecimientos, mayor- 
mente cuando la antigua forma de gobierno se halla autorizada 
por nuestra lei fundamental en todos los puntos no derogados ni 
reformados por kyes terminantes y decisivas. Añádese á esto que 
la coüáLitucion reconoce Expresamente aquellas clases. Habrá * 
un consejo de Estado compuesto de cuarenta individuos , cua- 
tro eclesiásticos « cuatro grandes de España y los restantes de 
entre los ciudadanos. Para la formadbn de este consejo se dis« 
pondrá en las cortes una lista triple de todas las. clases referi- 
das. Cuando ocurriere alguna vacante en el consejo de Estado, 
las cortes primeras que se celebren presentarán al reí tres per- 
sonas de la clase en que se hnbtere verificado. No es fácil res-* 
pooder ¿estas dificultades de un. modo satisfactorio, y niuciio, 
ménos conciliar las contradicciones en . que es necesario caer 
cuando se trata 00 de destruir sino de reformar un edificio, 
mal construido* Nuestros legisladores previendo los peligros y 
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mala dé las grandes y lepeotiaas tnudaasas, creyeron que sé- 
rfa oosa acertada contemporizar, acomodarse á las circunstaa- 
cías, y proceder por grados en la egecucion de su empresa, te^ 
servando para tiempo mas oportuno llevadla basu ^ cabo» 

CAPÍTULO XUL 

]IBF£EXÍ0KSS SOBKB LA CONSTrTÜClON MUNICIPAL Y SOBRE LOS MEDIOS 
^UB COMVBUDKU AJ»fTAR PARA PROMOVER LA FtolCiDAD 

DB FUSBLOS X f aOVlMCIAS. 

1. El título sexto de la constitución es excelente , y los 
dos'capítulos de que consta están sembrados de máximas uti- 
lisimas-para el gobierno político y económico de las provincias 
y pueblos comprehendidos en ellas. Todo se encamina á proteger 
las libertades y derechos de los cuerpos municipales, á propor- 
cionarles riqueza, abundancia y comodidad, y á promover 
bpinion,el decoro y engrandecimiento de estas pequeñas lOCie- 
dades de cuya gloria y prospt^ndad está como colgada U de 
toda la nación. Con este objeto se vcn aquí renovadas .las an- 
tiguas ideas é instituciones de Castilla que Unto contribuye^ 
ron á la exákaciua de sus concejos y ayuntamientos, y conde- 
nadas para siempre las destructoras máximas con que el da- 
potismo y arburano gobierno de los precedentes si^os logró 
extinguir el espíritu púbUco, envilecer, abatir los pueblos y re- 
ducirlos á un estado de opresión y esclavitud, 

2. ¡Que instituciones tan funestas y repugnantes al fomento 
V progresos de la industria popular! j Que multitud de abusos 
injustamente tolerados! Jueces elegidos por «elSores tcrritoria- 
les, obispos, personas poderosas, abades, monasterios de uno y 
otro scitd, comendadores de las órdenes militares y por otros 
cuerpos privUegiados. Oficios de repábüca perpetuos , compra- 
dos, habidos por herencia, por nombramiento del rei ó de par- 
ticulares. Regidores substitutos, «ispension ó interrupción de fa- 
cultades. Inversión de caudales en razón inversa de su natural 
destino: eiiorme desigualdad en los gravámenes públicos y en las 
contribuciones: acumulación dé propiedades en manos muertas: 
mayorazgos extremadamente cuantiosos : fortunas desmedidas: 
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personat ex¿atas y clases privilegiadas. En fin los intereses y 
graves negocios de los ayuntamieatos radicados en la corte, re- 
- partidos en millares de oficina*? y pendientes de una infinidad 
de empleado*; de quienes apenas se podia sacar paitido razo- 
nable sino á expensas de mucho tiempo, constancia y caudales. 
He aquí la causa de la pobreza de los pueblos, y lo que ha 
eclipsado la gloria de los célebres y respetables ayuntamienios 
de Castilla y de sus insignes villas y ciudades, de que apénas 
restan mas que escombros, tristes imágenes de su antigua pros- 
peridad y bonanza. 

3. Nuestra sabia constitución echó los'cimientos de la felici- 
dad de los pueblos, depositando en ellos y en sns ayuntamientos 
el gobierno político y económico de estas pequeñas repúblicas 
y declarando pertenecerics de derecho la facultad de extender 
sus ordenanzas municipales, de promover la agricultura, la in- 
dustria y el comerdo ioterior, de eatender ea la construcción y 
repar.os de caminos «calzadas, puentes 7 otras obras públicas, en 
ia economía de montes, plantíos y en todos cuantos puede con* 
tribuir á multiplicar la riqueza y comodidades de los ciudada- 
nos; y en fin la de administrar é invertir los caudales públicos . 
tíi benefido común bajo la inspección y vigilancia de una junu 
.provlncial«que siendo compuesta de individuos naturales de la 
misma provincia y elegidos por los pueblos de ella, son igual- 
mente interesados en la común prosperidad. Y todos debemos 
prometernos que bajo la protección de tan sabias leyes y de las 
que esperamos de nuestro gobierno en órden á promover la agri- 
cultura, la industria, las artes útiles y nuestra menguada popu- 
lación, á simplificar y uniformar el sistema de las rentas del es* 
tado y establecer una buena policía en las provincias, resucita* 
rán los moribundos pueblos , y restituidos á la posesión de sus 
naturales derechos se elevarán al alto grado de donde los iubi^ 
derrocado el despotismo. 

4. Mas todavía para conseguir este fin es ncccs-ario superar 
infinitos obstáculos, vencer gravísimas dificultades, corregir in- 
numerables abusos, desterrar mil preocupaciones, y sobre todo 
lidiar con dos monstruos que devoran la amada patria, devas- 
tan nuestras provincias, y cuyo mortífero influjo amenaza tam- 
bién á las futuras generaciones. Hablo de la cocrupcioa de cos- 
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tumbres y de la pobreza. £1 despotismo de nuestro pasado gp- 
bieroOf el desenfreno y conducta escandalosa de las supremas - 
potestades y de los primeros gefes del estado, el vicio mismo 
asentado en el solio, que solamente debía ocupar la yirtud y la 
justicia, la inmoralidad y relajada vida de los poderosos y ahora 
en nuestros dias la guerra desoladora y el sanguinario gobierno 
militar de cinco años, la licencia del soldado, la ferocidad de 
las tropas, los abusos de la autoridad, la tolerancia del liberti- 
nage y la inercia del gobierno, oprimieron los pueblos, priva- 
ron al ciudadano de todos los medios de subsistencia, le re- 
dujeron á la mendiguez," sembraron por todas partes las semi- 
llas del mal moral, corrompieron las costumbres y dos despoja- 
ron , si es lícito hablar así, hasta de la esperanza de un pronto re- 
medio. ■ 

g. Extiemada calamidad es que la moral pública haya per- 
dido su imperio entre nosotros, que se vean desterradas y que 
hayan desaparecido las varouiles virtudes que tanto contribu- 
yeroü á ennoblecer en otro tiempo nuestras provincias y engran- 
decer los pueblos y exiltar las almas de sus ciudadanos* Peró 
es incomparablemente mayor el mal que amenaza i los últimos 
dias de la presente edad y de la venidera, porque hasta los mis- 
mos gérmenes y plantas tiernas en que está depositada la esper 
tanza de la futura repoblación y prosperidad de estado llega- 
ron i secarse por falta de cultivo y de riego. ¿Que frutos se pued( 
prometer la posteridad de ese enjambre de niños abandonados 
á la naturaleza, sin crianza, sin educación , sin principios , sin 
¡deas de virtud , corrompidos con el mal egemplo é iniciados 
en todos los vicios? ¿Que de la incontinencia pública, de la licen- 
cia, desenfreno é inmoralidad de los Jóvenes de uno y otro sexó? 
iQue de tantos ociosos, holgazanes, vagamundos, gentes sin ver- 
gtieaza, sin decoro, sin reputación, y que no teniendo que perder 
están aparejados para todo mal? 

6. No intento con esto agravar nuestras desdichas sino pre- 
caver sus consecuencias y preparar el remedio. Conozco el dolor 
que eMñ tristísima perspectiva excitará en las almas sensibles 
y virtuosas. Mas ¿por que hemos de disimular nuestros males y 
entregarnos á una vana confianza? Los recuerdo para provocar 
el celo de nuestros legisladores hácia un objeto que merece las 
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primeras atencioiiti. No aguardemos maoó sobre mano hasta el 
tiempo de los frutos tardío^ de los establepinúeotos de educa- 
ción é instrucción pública: ahora, al momeoto es; necesario que 
un gobierno activo, vigilante é infatigable se ocupe en curar ra- 
dicalmente aquellos males capaces de retardar los pasos que' he-^ 
Dios 4ado liá^la el bieo y de privarnos.de lOs saludables efector 
que nos pudiéramos prometer de la sabia constitución. Vwtp» i 
la verdad ¿de que aprovccliará la mas excelente forma -de go» 
bierno» si no se corrigen por 'medio de leyes sabias y bien sos- 
tenidas los vicios de la desenfrenada juventud, la corrupcioa de 
costumbres y los abusos del poder y de la libertad? 

7. Después 4e tantas revoluciones acaecidas en los diferen- 
tes estados y sociedades del mundo antiguo y moderno, son pocos 
los pueblos que han mejorado de condición. La libertad, dice 
bellamente un filósofo, que tanta sangre ha costado á los moi^ 
tales, filé así entre los antiguos como entre los modernos tina pa^ 
labra vaga, una divinidad desconocida que todos adoraban sia 
poderla deñnir. La de los atenienses era una licenciá desenfre^ 
nada y la de romanos hasta la creación del tribunado una 
verdadera tiranía del senado. Las virtudes y los vicios influyen 
mas que la forma de gobierno en la prosperidad ó en el aba- 
timiento de las naciones. Los romanos fueron mas felices du- 
rante el imperio de los reyes que en los primeros años del es- 
tablecimiento de la república, porque fueron mas virtuosos en 
aquella época que en esta. Con la creación de los tribunos, decen- 
viros, censores y publicación de las leyes de las doce tablas se 
reanimó el espíi'itu público y crecieron las virtudes del pueblo, 
las cuales le elevaron ai punto de grandeza- á que ningún es- - « 
lado habia llegado ni acaso podrá arribar jamas. 

8. Mas desde qué Roma comenzó á abandonar los principios 
austenos que hablan labrado los firadamentos de su gloria y pros- 
peridad y se corrompió entregándose á los vicios conltal exceso 
que ni los podía «sufrir ni sufrir que. se le^ aplicase reaftedio, el 
Imperio se desplomó por todas partes yausidias lierlDettá pro» 
viñetas fueron presa de las 1 naciones , líárbaras : Roma dejó' dé 
existir* Y omitieodo egemplos tan antiguos» Ja. historia moderna 
nos representa dos pequeñas naciones trozos en 'otro tiempo de 
la gran monarquía espaSola que sacudieron é&-3mgo^y:fliepfeii ob* 
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jeto de adtnirscioD al mundo eateio miéatras tuvitíroo hombres 
grandes, patriotismo, seátimientoe nobles y ^virtudes heroicas. 
Pdrtugal floreció y presenta una época gloriosa bi|jo el gobierno 
monárquico así como Holanda se hizo célebre coa d gobierno 
lepublicano; Ambos estados degeneraron y perdieron su crédica 
y oonflderadon con la rel^jacioii de costumbres. La historia wa» 
versal del género humano está sembrada d» estos egempios. To» 
dos persuaden que no podrá ser durable el edificio que inten- 
tamos levantar si no le fundamos sobre el firmísimo cimiento 
de la probidad y de la virtud: y que es imposiUe conseguir el' 
fruto de nuestra revolución si no nos esfórzamos á lidiar con 
los vicios y á introducir una reforma ta nuestras ideas, institu- 
ciones y costumbres. 

9. Para conseguir este fin ^no convendría resucitar el anti- 
cuado y extinguido ministerio censorio, y- que por un artículo 
constitucional se estableciese en las cabezas de provincia y en 
los pueblos principales una magistratura que tan bellos efectos 
ha producido en las aiuiguas repúblicas y en los mas ílorecien- 
tes imperios? Esta institución fué la que contribuyó mas que 
otra als^una á mantener el paLriotismo, las costumbres austeras 
/ ^ y el vigor del gobierno de la república romana. Como la fuerza 

y energía de esta admirada sociedad estribaba sobre la religión 
y sobre la observancia de sus virtuosas costumbres, los censo- 
res tenían por illanco de su ministerio corregir los abusos que 
las leyes no habían podido precaver ni el ordinario magistrado 
castigar* Hai algunos matos egempios « dice Montesquieu , que son 
peores que los mismos dditos ; y muchos mas' son los estadof 
que han perecido por habérseles violado las costumbres que por 
habérseles quebrantado las leyes. 

10. Los tómanos siguieron en esto asf como en otras mu- - 
chas cosas la policía de los egipcios. Se sabe que los goberna- 
dores denlas provincias de este vasto imperio egercian en la 
época de, su-rglorta y prosperidad ct oficio de censores. Refiere 
Herodoto ' que Amasis uno de los mas señalados príncipes y 
legisladores de Egipto publicó una ki por la que estaba obli- 
gado cada particular á declarar personalmente ante el nomarca ' 
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6 gobernador de la provincia su nombre, profesión y los medios 
y lecursos de que vivía. £1 que no daba cumplimiento á la leí 
6 no podía probar que subsistía de medios honestos era casti- 
gado con pena de müerte. Aílade que Solón habiendo tomado* 
* esta leí de los ^ipcios la esublecid en Atenas, donde aun sub- 
siste en todo su vigor porque es sabia y nada se encuentra en 
ella de reprehensible. Plutarco y otros escritores antiguos y mo-* 
dernos atribuyen á Dracon él establecimiento de esta Iel« y á 86" 
Ion la prudencia de batier conmutado la pena de muerte en la 
deinfomia,ó en una multa pecuniaria de cien dracmas respecto 
«le los que hubiesen traspasado la leí por la primera vez. El areo- 
pago para asegurar su observancia acostumbró Inquirir diligen- 
temente la conducta de los atenienses, lo que cada uno hacia, y 
los medios de que te sustentaba , persuadido que con esta Inquisi- 
ción obligarla á todos ¿ s^úr la virtud y á practicar una vida 
, honesta. 

ir. En algunas naciones hubo y todavía bai tribunales eri- 
gidos para juzgar los vicio*? y las virtudes y para castigar las 
acciones inmodestas y groseras y aun las faltas de cortesía y de' 
urbanidad. Conducta política digna de imitarse sino en el mé- 
todo y en las fórmulas, por lo ménos en el fondo y en la sustan- 
cia. Pienso que sería útilísima una censura que sin la forma y 
rigor de tribunal y sin -la odiosidad de las inquisiciones y pes- 
quisas ocultas y sin ofender la libertad ni turbar el sosiego de 
los ciudadanos, tuviese por objeto perseguir los vicios manifies- 
tos y los desórdenes públlcoi que tanto pugnan con el bien de 
la sociedad. Un hombre bueno de cada ayuntamiento juntamente 
con el alcalde y de acuerdo con el párroco podnan deserape- 
Har ventajosamente este oficio trabajando con vehemencia en 
desterrar las acciones que ofenden la- modestia, en poner freno 
á la licencia é insubordinación de los jóvenes, en perseguir H 
desidia y la ociosidad , en inspirar i todos horror y desprecio 
hácla aquellas gentes que por holgasanerís dejan de trabajar y 
aborreciendo toda ocupación bonesu andan sin morada fija de lu- 
gar en lugar i proporcionarse su subsistencia ó en los -estable» 
cimientos públicos ó en la generosidad de los ciudadanos. Per- 
suádase á todos cuan gravosa y perjudicial es al estado esta dase 
de gentes, y si es posible que todos tengan en la memoria aque- 
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lia máxtma de don Alonso el sabio '¿<» tales como estos, á que 
wdieen en latín validos mendicantes^ de que non viene ningún pro 
»á la tierra , que non tan solamiente ftiesen echados deUa, mas 
Maun que si seyeodo sanos de sos núerobros pidiesen por Dios, 
w que non les diesen limosna porque escarmentasen et tornasen 
ni facer bien viviendo de su trabajo." 

i3« Pero entre todos los medios adoptado» por los gobier- 
nos 7 naciones para civilizar los hombres, dulcificar su carác* 
ter, precaver los desórdenes, 7 formar, conservar 7 perfeccio* 
Dar las buenas costumbres , ninguno tan eficaz 7 poderoso como 
la religión. Las le7es mas bien meditadas , los reglamentos de 
policía, las ordenanzas municipales, la vigilancia 7 celo de los 
magistrados, todos los esfuerzos de la prudencia y sabiduría hu- 
mana serán vanos 7 estériles, y no conseguirán la reforma de- 
seada sin el concurso de la moral religiosa, porque la religión 
penetra hasta la misma raíz de !a enfermedad, influye, obra, 
y edifica allí donde las leyes civiles no pueden llegar y egerce 
su imperio sobre lo?? afectos del alma, sobre las intenciones, de- 
seos y d i posiciones dei corazón que es el foco del vicio así como • 
el asiento de la virtud. Este es el motivo por qué en toda la du- 
ración de los siglos entre tantas y tan diferentes naciones de 
que nos habla la historia no ha habido jamas un hombre, un 
político, un filósofo que haya concebido el proyecto de estable- 
cer y consolidar algún género de gobierno sin religión. Los fun- 
dadores de los estados y de los imperios la consideraron como el 
cimiento de la moral pública, como el primer artículo de todas 
las constituciooes y principal leí de todos los gobiernos. 

13. £8 una verdad demostrada que. las leyes humanas solo 
tienen por objeto las acciones manifiestas, conocidas y públicas» - 
Todo lo que se hace en las tinieblas, ocultamente 7 sin testigos 
no está siyétoá la "jurisdicción del legislador* Un hipócrita, un 
hombre que tiene bastante sagacidad para desmentir su cárác-* 
.ter 7 ocultar isu conducta, nada tiene que temer de parte del ma- 
gistrado. Si no hi|biera que respetar mas que la justicia de los 
hombres ,un gran número de crímenes quedaría impune 7. pri* 
vada9 do recompenin muchas virtudes qué suele ocultar la iaó- 

'? 

I L. IV, tit. TKi Pan. iL. 
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destia. Las leyes no pueden prescribir todos los deberes de la so- 
ciedad ni las obligaciones y oficios que llaman imperfectos , y 
están ceSidas i proiiibir y castigar los crdnenes que por su na- 
turaleza se encaminan á turbar el órden público* Por esto dijo 
Séneca que es mui imperfecta la virtud cuando no se hace mas 
bien que el que prescriben las leyes. -La regla de nuestros de<- 
beres es de mucha mayor extensión que la de la justicia ri- 
gurosa. Las leyes no hacen mención de los oficios que exige 
la piedad, la humanidad « la liberalidad, la equidad y la buena 
fe. No puede haber leyes bien circunstanciadas ni bastante efi<i- 
caces para hacer observar los deberes del reconocimiento, de 
la amistad, de la hospitalidad, de la sensibilidad y de! amor de 
la patria, ni para castigar la inmodestia, la avaricia, la ingrati*- 
tud, la mentira, la perfidia y la crueldad. 

14. Cuando la corrupción de costumbres es general y el con-^ 
tagío del mal egemplo cunde por todas partes y llega á pre^ 
valecer sobre las máximas de justicia y equidad y á extinguir 
los sentimientos de honor y de virtud, las leyes mas severas pier- 
den su fuerza. Para las gentes de bien, para los hombrea pia- 
dosos bastan pocas leyes, para los malos no alcanzan ningunas. 
El gran número de leyes es un testimonio auténtico de la corrup- 
ción del pueblo. Los romanos al principio de la república coa 
mui pocas leyes fueron virtuosos. R una, dice Montesqiiieu, era 
una nave sostenida en medio de la tempestad por dos áncoras 
la religión y las costumbres. Mas desde que los grandes comen- 
zaron á despreciar las ceremonias y el culto aacípnal y los mi- 
nistros á practicarlas con negligencia, el pueblo se corrompió y 
los vicios se multiplicaron en tal manera que fué necesario multi* 
plicar también las leyes, las penas y los suplicios: débil barrera que 
no pudo contener el torrente de crímenes que inundaron la repú- 
blica, particularmente desde que á la antigua religión sucedió el 
epicureismo. Polibio asegura que la introducción de la secta de 
Epicuro.en Grecia pervirtió las costumbres, alteró los prinoipios 
del gobierno .y produjo al cabo la ruina de aquel estado. Propa*' 
gada y extendida esta pestilencia en Roma produjo los mismos 
efectos. En tiempo de César y Cicerón ios senad'ores^y caballeros 
romanos sumergidos en el ateísmo y entregados i la ambición y i 
los placeres corrompieron las costumbres y perdieron la república. 
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x$. Si un fflsusma de religión « »i'un siniulacro de piedad* 
si la superstición pudo inspirar á los políticos bastante confianza 
para consolidar con su poderoso influjo los gobiernos, conservar 
las costumbres « mantener el órden , la subordinación y la pú- 
blica tranquilidad ¿cuanto debemos nosotros prometernos, que 
no debemos esperar 46 la únicat verdadera é inmaculada reli- 
gión cristiana y de la purísima moral del evangelio, moral que 
abraza todos los principios conservadores del órden social y 
las bases sobre que estriba la libertad ctvU y la prosperidad 
délos estados? Los principios del cristianismo, dice Montesquieu, 
bien grabados en el corazón <;on infinitamente mas eficaces y 
poderosos en órden á mantener las costumbres y la moral públi- 
ca, que ese falso honor de las monarquías, que las virtudes hu- 
manas de las repúblicas, y que el temor servil de los estados 
despóticos. ¡Cosa admirable! La religión cristiana que no parece 
proponerse otro objeto que la felicidad de la vida futura causa 
todavía nuestra dicha en la presente. ¡Tan grande es el bien 
que vosotros ministros del santuario podéis y debéis hacer á 
la liumanidad! A pesar de ios rápidos progresos y estragos de 
la ignorancia, de la corrupción y del vicio, el efecto será in- 
falible Si comenzáis á trabajaren esu tan deseada y necesaria re- 
forma por la de vuestra conducta pública y privada, 

i6. -Tres son los medios poderosos con que los pastores es-, 
pirituales y maestros de la moral pueden ^tender y fortificar 
él imperio de la religión , mantenerla en su pureza , disminuir 
las causas del mal moral y mejorar las costumbres: ta predica* 
don, la administracbn de sacramentas y él egemplo. Empero 
por un aboso intolerable los príncipes de la* iglesia, los suce- 
sores de los apóstoles cuyo principal oficio es anunciar á los 
puisblos la verdad, propagar por todas partes los rayos de la 
brillante antorclia de la doctrina evangélica, conducir á los hom- 
*bres por las sendas de la virtud y mostrarles el camino de la 
felicidad, no se egercitan en este tan augusto ministerio. Los 
obispos hablando generalmente no predican, no apacientan por 
sí mismos el rebano que se les ha encomendado. Las ovejas no 
oyen su voz y por ventara ni aun conocen á su propio pas- 
tor. Aunque la opinión, cuyo imperio es mas poderoso que el de 
las leyes, haya consagrado hasta ahora este y otros abusos res- 
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tos de la ignorancia de los siglos bárbaros, no puede ni debe pre- 
' valecer por mas tiempo porque esti en oposición con los de- 
rechos del pueblo y con los principios constitutivos del obispad» 

y de la suprema dignidad sacerdotal. 

17. Otra considerable porción de eclesiásticos, la mas respe- 
tada por su educación, por sli carrera, por la regularidad de 
su conducta, por sus hices y por sus conveniencias y pingües 
rentas, y cuya feliz reuniun de circunstancias les proporciona to- 
dos los medios de influir poderosamente en la educación de ios 
fieles y en la reforma de costumbres, han abandonado las pri- 
meras y mas esenciales funciones del ministerio sacerdotal, y si- 
guiendo los antiguos usos, opiniones y tradiciones humanas que 
consideraron estos establecimientos como otros tantos beneficios 
6 destinos para vivir en la sociedad con honor , comodidad y 
regalo, se abstienen de la predicación y administración de sacj a- 
ineoto8,ni se egercitan en la vida activa ni en la contemplativa 
que fué él principal objeto de su primitiva institución: mal en 
cierta manera tolerable si por lo méoos imitando la conducta 
de los antiguos mong^ de cuyo gremio fueron, se dedicáran al 
estudio de la sabiduría y con obras instructivas ya de religión, 
ya de moral cristiana, de que apénas hai una bien escrita en 
Espaüa, aceleráran los progresos de la ilustración haciendo este 
género de guerra á I04 errores y preocupaciones en que todavía 
nos tiene envueltos la ignorancia y superstición de los pasados 
siglos. - . 

18. Pues ya ¿que diremos de ese egército de clérigos patrimo- 
niales , beneficiados, prestamistas, capellanes, cumplidores de me* 
morias pias y aventureros elevados al sacerdocio « unos sin tí* 
tulov sin oficio y sin destino, y todos sin la ciencia y cooocimien- 

tos necesarios para desempeñar las funciones de tan augusto mi- 
nisterio? Los pueblos están llenos de esta clase de eclesiásti- 
cos, y bien se puede asegurar que exceden en un duplo al número 
de los útiles y de los que trabajan en el cultivo de la viña 
del Señor. ¡Que plaga para ios pueblos! ¡Que escullo para las 
costumbres! ¡Que escándalo para la religión! La desacreditan 
con st) grosera ignorancia y hacen poco honor al estado coa 
su indecorosa conducta. El juego y la caza es la común ocu- 
pación de estos levitas y la mas inocente entender en ios oe- 

TOMO I. q 
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gocios domésticos y en el aumento de su fortuna: de que se si* 
gue que todo el peso del ministerio sacerdotal ha recaído y oaN 
ga únicamente sobre el corto numero de curas párrocos, por- 
ción escogida y dignísima de la pública veneración y de mar 
yores consideraciones que las que ha go/.ado hasta ahora. 

19. El gobierno y aun los misinos prelados de la iglesia con- 
tribuyeron de mil maneras á extender y fortificar la opinión que 
consideraba á los curas como la clase mas íañma y como el des- 
hecho del órden sacerdotal. En el monstruoso y desconcertado 
plan de instrucción pública seguido y adoptado por las univer- 
sidades no se hizo cuenta con facilitar á los aspirantes al mi- 
nisterio apostóbco el estudio de las profundas verdades de la 
jclig¡üii,dc la historia y disciplina ecksiásiica, ni los principios 
de la moral pública y privada ni los deberes del iiombre y del 
ciudadano. Ni se pensó en dotarlos competentemente para que 
libres de los cuidados temporales y de la solicitud y ansiedad 
que naturalmente acarrea el deseo de asegurar la subsistencia, 
pudiesen entregarse sin reserva al desempeño del ministerio apos- 
tólico, ni en fijar competente número de pastores con respecto al 
vecindario de cada pueblo, haciendo por este medio soporta- 
ble el trabajo de los unos y proporcionando á todos el pasto ne- 
cesario y la conveniente instruccba: ni en asegurar á los pár- 
rocos después de una larga y laboriosa carrera el justo y de*-- 
f»ido descanso en las iglesias catedrales. He aquí el motivo por 
qué los profesores de las universidades que aspiraban al sacer- 
docío^ después de halxrse egercitado por muchos años con bri- 
llantez en las inútiles cuestiones de la ciencia que llamaban teo- 
logía y en las vanas sutilezas de la escuela, *y en conciliar las 
contradicciones de los cánones, tenían á ménos y por cosa in- 
decorosa abrazar un destino, desacreditado sigeto á mil incomo^ 
dídades, mui trabajoso y nada lucrativo. 

20. Esta reunión de circunstancias y la incapacidad de una 
gran parte del clero y la negligencia de los prelados obligó i 
los párrocos y á los pueblos á mendigar el auxilio de los frai- 
les para el desempeño del ministerio de la predicación y admi^ 
nistracioa de sacramentos, con lo cual se llegó á consolidar el 
imperio que hace siglos egercian sobre las conciencias y á ex- 
tenderse mas y mas su influjo sobre las costumbres : abuso de 
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se Higuléron infioitos males, y no fué el meoar de ellos Is- 
corrupción de las ideas religiosas y de la moral pública. Por- 
que lo9 frailes que regularmente se destinaban á aqueUás funcio- 
oes sagradas educados en principios y máximas funestas al ór* 
den de la sociedad y en todas las viciosas instituciones conce- 
bidas ea los siglos bárbaros, las propagaron por todas partes. 
Ellos fueron los mas acérrimos promotores del despotismo civil y* 
sacerdotal, los agentes y apologistas de la inquisición que hace 
alíennos siglos hnbian fundado: tribunal injn';to, contrario al es-' 
píritu del cristianismo y á la moderación, dulzura y mansedum- 
bre que inspira el evangelio, i los principios del orden social, 
á los naturales derechos del hombre, á la libertad del ciuda- 
dano, á las prerogativas esenciales del obispado, á la ihistraciori 
pública y á los progresos del entendimiento humano: tribunal que 
solo ha servido para hacer hipócritas y falsos devotos, perver- 
tir las ideas, corromper las opiniones y perpetuar las causas que 
naturalmente se encaminan á pervertir las costumbres y la moral 
pública. ' ' '• 

2í. £llüs fueron los que con milagros supuestos, leyendas rí-' 
dículas, cuentos prodigiosos de los santos de su órden, aparicio- 
oes, fábulas melancólicas, sueños proféticos, visiones y revela- 
clones, y con escapularios, felsas reliquias, medallas, dijes, ca- 
mándulas y rosarios, con indulgencias -plenísimas mal expresa-* 
das, jubileos de tifies qmties^ premios j amenazad temporales,' 
promesas y votos ' inconsiderados, bulas de composición y pe* 
oitencias ridiculas llegaron á obscurecer la sacrosanto verdad, 
amancillar la purísima doctrina del evangelio y á convertir la 
inmaculada religión en una superstición acaso mas grosera que 
la judaica, dando así ocasión á los impíos á que con sus sarcas- 
mos deshonrasen * la nación y dj^satíreditasen la religión atri- 

T Debieri predicarse por todas partes lo que escribía el inmortal papa Gan- 
ganeli en carta dirigida á una señora qae deseaba hacer voto de no llevar sino 
vestidos blancos. nLas almas no tienen color: llevad un trage decente y pro- 
wpocdonsdo á vneitn condición y estado , y haced tmciiu obras.** l' 

% «La tupecsticion, dice un filósofo, teine en todas las provincias del do- 
w minio cspefiol. El escapulario y el rosario son las insignias de religión qoe 
t>lds monges exigen de los españoles; y «obre la forma y color de estas especies 
«de ttüsmaiies, asi los grandes como el pueblo fundan la prosperidad de sus 
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buyíndoU los vicios y desórdenes que día reprueba, é inspi<- 
rando á los cristianos aquella falsa seguridad que hace olvidar 
el sacrificio del corazón y de las inmoderadas pasíoaes y la práo. 
tica de las obras de justicia y beneficencia , bases sobre que es- 
triba toda la moral cristiana. 

93. Depositarios de la autoridad soberana, legisladores de la 
nación española, intérpretes de la voluntad de los ciudadanos, 
conservadores de los hombres, os recuerdo estas cosas, aunque 
tan vulgares y comunmente sabidas, para que empleéis todo vues- 
tro poder, todo vuestro celo y vigilancia en fortificar el impe- 
rio de la moral y de la religión y en conservarla en su pure- 
za. Va en esio el interés 8;eneral de la sociedad y de consiguiente 
es uno de vuestros primeros deberes. El magestuoso edificio po- 
lítico que habéis levantado se desplomará si no le sostenéis con 
las costumbres y las costumbres con la reforma del clero y de 
todo el estado eclesiástico y con la proscripción eterna de nues- 
tras bárbaras instituciones. Ya hace algunos años que hemos 
abierto los ojos y llegado á conocer la extravagancia de mu* 
chas costumbres, usos y leyes á que estuvimos sujetos por espa- 
cio de seis ó siete siglos* Avergonzados de tantos absurdos nos 
ocupamos en corregirlos mas sin la conveniente resolución y la 
necesaria energía para destruir totalmente el edificio que la cre- 
dulidad miraba como sagrado* Remediamos algunos abusos por 
nuevos abusos,, y á lUeraa de paliativos, innovaciones y refor^ 
mas superficiales henos introducido en nuestras leyes y costum- 
bres mas contradicciones que las que se advierten en los pue> 
- blos bárbaros. Padres de la patria, ya que por razones recón- 
ditas no iiabeis dado lugar en la constitución á esa tan impor* 
tante y necesaria reforma, llevadla hasta el cabo por medio de. 
vuestros sabios decretos: así lograreis contener el torrente de 

«»empresas, el buen éxito de sus cortejos y también la esperanza de su felícl- 
M.dad. En el articulo de Ja muerte el hábito monacal da segundad á los lico* 
j» inalvtnadoMs y «iiaa cooTtacidot qn« «ovsSltM «a «i VMddo fimlAiU* mt 
•demonio, mt vengador del ddito do onri descender á ene «epalam ni apo- 
••deniae de sus almas: y con tal que sus cenisas Mpoeen cerca del altar espe- 
wran participar de los sacrificios de los pontífices Con notables ventajas sobre 
»Ios pobres y e<!clavos.*' £ste coadio tun^ae deaagcadablc en el fondo es con- 
forme al original. 
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nales qu« nos amenazan, precaver la corrupción general, me- 
jorar las costumbres y desterrar la ociosifíad , la desidia, la hol- 

gaaanyta, la mendiguez y la pobreza voluntaria. 

La suprema y soberana autoridad tiene en su mano re- 
cursot ciertos y conocidos y medios mas eficaces para disminuir 
y aun para desterrar la pobreza necesaria que la voluntaria. 
JUarno pobreza necesaria la que dimana de la raisma iegisla- 
GÍon y de nuestras viciosas instituciones ó es consecuencia de 
acaecimientos fortuitos, de las circunstancias políticas, del in- 
fortunio, desgracia ó flaqueza humana. Aunque el augusto con- 
greso ya comenzó á poner mano en esta grande obra y con sus 
sabios decretos va ecliando los cimientos de la común prospe- 
ridad, y es de esperar que continuando en el mismo propósito 
llenará los sagrados deberes de todo buen gobierno, cuyo prin- 
cipal objeto fué y será siempre aumentar él número, la fuerza, 
el poder, las riquezas y el valor de los ciudadanos y proporcio- 
iiar á todos medios de subsistencia y aun de comodidad, toda- 
vía me pareció que no serla inoportuno indicar aquí algunos 
de los arbitrios mas convenientes que es necesario adoptar para 
la consecución de aquel fin: de ellos unos son directos 7 otros 
' indirectos. 

34. El primero de los medios indirectos que reclama la ra- ' 
zoD, la justicia y el órden de la sociedad, es moderar la rique- 
za del clero en tieneOcio de la agricultura y del pobre y apli- 
cado labrador, poner en circulación todas las propiedades afec- 
tas al estado eclesiástico y acumuladas en iglesias y monasterios 
contra el voto general de la nación» restituirlas á los pueblos 
y familias de cuyo dominio fueron arrancadas por el despotis- 
mo, por la seducción, por la ignorancia y por nna falsa piedad, 
abolir para siempre el injusto é insoportable tributo de los diez- 
mos: tributo que no se conoció en España ' hasta el siglo duo- 

1 £1 diezmo de ios liutos de la tierra fué en Espafia desde el tiempo de Im 
fWMDM iift tfibuto del inpecio f m ti de im godoi y primerm iey« de León 
jr CistUby 6 niia pectt de te femi qne tos colonos j vasallos pagabtn á sns se* 
fioKs Ó la contribución con que los pueblos ocurrían al gobierno para las ur- ^ 
gencias del estado. El clero no estaba excluido de e?ta contribución y los pri- 
vilegios que se le ct>ncediernn por los reyes ejcceptuándoles de esta carga es una 
proeba de que áatcs esuDau generalmente sujetos i ella. Véase el Ensayo iiis- 
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décimo, ni se extendió y propagó sino á la sombra de la bar- 
barie de estos siglos y en ra^on de los progresos del despotis^ 
mo papal y de la opinión que atribuía á los pontífices y á los 
reyes facultad para disponer de los bienes y haciendas de los 
particulares como de una propiedad, tributo que ni los monar- 
cas pudieron justamente imponer ni los obispos romanos con- 
firmar: tributo que cliocd d¡rect;i[ne[]Le con los progresos déla 
agricultura y uno de ios que mas iiaa influido en la miseria del 
labrador. 

25. Los mioistros del santuario tienen ciertamente dercclio 
efectivo á una dotación^ y el estado obligación de proveer á ¿.u 
subsistencia y de asegurarles medios de vivir en la sociedad con 
boQor y deqo.ro bajo el método y forma qoe estimase convenien- 
te. La mas venti^osa á mi juicio seria asignarles un situado «una 
dotación pecuniaria proporcionada al grado^ dignidad, servicios 
y mérito de los eclesiásticos y i las necesidades de las iglesias* 
Con esto exónerado el clero de las embarazosas dbtraccioiies 
de entender en la conservación, distribución y aumento de sus 
rentas y propiedades, cuya administración fué á las veces cebo 
de la codicia y no ]pocaB un escollo en que peligró su repu- 
tación, podría consagrarse libremente al desempeño de las diii- 
ciles y complicadas obligaciones del ministerio apostólico. £n- 
tónces los archivos de las iglesias abundarían en monuméntos 
de literatura y4e piedad de que han estado tan vacíos hasta 
aliora como llenos y atestados de privilegios, de escrituras de 
venta, arrendamientos, posturas, adquisiciones y donaciones he- 
chas en contravención de los acuerdos de cortes y de las le- 
yes ¿el reino. 

26. El segundo medio serfa reducir al minimum posible los 
empleado*; púhHcoí,lo<; que no contribuyen con sus brazos ni 
con su industria á multiplicar el bien y la riqueza nacional, lo? 
que han abrazado ciertas profesiones mas gravosas que útiles 
á la sociedad y los que viven á costa del tesoro público ó á ex- 
pensas de los particulares. Así lo exige la naturaleza del go- 

tórico-crítico sobre la antigua legislación de los reinos de León y Castilla desde 
el n.** 331 hasta 364, donde se trata largamente del.qrlgen de ia inamaidAd 
ccleaiástica y de los diezmos j y los apéndices >-y 11. • 
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bierno político y el órden esencial de la asociación de los hom- 
bres, cuyo propósito no pudo ser otro al tiempo de reunirse 
en cuerpo de república que ayudarse mutuamente, prestarse au- 
xilios recíprocos y cooperar cada cual á la felicidad de todos. 
hoi zánganos no son ménos perjudiciales y dignos de proscrip- 
ción en esta república que en la de las abctjas* En la sociedad ci** 
vil todo debe reglarse por la suprema lei dd bien común y de la 
utilidad pública. Gravar al estado y á los pueblos con cargas 
no necesarias es un atentado contra esta sagrada lei. Solo U 
conventencia ó necesidad puede justificar d sacrificio de alguna 
parte de la propiedad y del fruto del sudor de los ciudadanos. 

37. £1 estado mas necesita de labradores , comerciantes, mi« 
litares, artífices, fabricantes, menestrales y artesanos y de prole» 
llores de las ciencias útiles Vy anildgas á estos ramos, que de 
^ teólogos, canonistas, casuistas, letrados, abogados , curiales , pro- 
curadores, escribanos, y otros muchos que abusando á las ve- 
ces de sus oficios , léjos de producir algún bien, causan mucho 
mal en la sociedad. Ceñida la jurisdicción eclesiástica al círculo 
de los objetos espirituales y á los asuntos privativos del obis- 
pado por divina institución y sabios acuerdos de la primitiva 
iglesia, y restituida al magistrado civil la autoridad que en los 
siglos bárbaros le usurpó el despotismo papal, y despachándolos 
prelados por sí mismos con el auxilio y consejo del clero de la 
matriz los asuntos del gobierno de la iglesia, ninguna necesi- 
dad iiabria de tantos auxiliares, vicarios, tenientes , provisores, 
fiscales, visitadores ni de la iníiicnsa caterva de curiales que coa 
embarazosos y prolijos formularios y con sus exácciones á las ve- 
ces indecorosas entorpecen el curso de negocios y causas que 
convendría terminar con la posible brevedad. Entónces aque- 
llos respetables y beneméritos eclesiásticos se podrían ocupar 

I «Las cienciat, dice un sabio miglitiAdoy dejtton de ser pan JUMOtros un 

N medio de bascar la verdad y se convirtieron en un arbitrio para buscar la 
Mvida. Multiplicáronse los estudiantes y con ellos la imperfección de los es- 
wtudiüs: y á la manera de ciertos insectos que nacen de la podredumbre y solo 
W^ven para propagarla» los escolásticos, los pragmáticos, los casuistas y ma- 
mhM pkoínoies de las fiKultadas iatelectnalcs envolvieron en su corropcion los 
M principios, el aprecio y hasta la memofia de Jas ciencias úúka^'li^ormf íq* 
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ta egerddos mas útiles y mas aoálogos á su profesión y en el 

desempeSo del miotsterio evangélico. 

ftS. Del mismo modo simplificada la legislación según con« 
yieoe y cample al estado y copilado el nuevo código civil de tal 
manera que á las calidades del buen órden y método reúna la 
brevedad '«claridad y prepisloo, necesariamente se disminuirá 
el número de untos jueces y de tantos intérpretes, glosadores, 
comentadores y letrados, cuya muchedumbre y malísima educa- 
ción literaria produjo gravísimos inconvenientes ' y abusos nunca 
bien corregidos aunque mil veces recia niados. Con una legisla- 
ción sencilla los alcaldes de los a yiint imientos serian capaces 
de hacer por sí mismos la aplicación de la leí y de administrar 
justicia en primera instancia á sus conciudadanos y las panes de 
exponer su derecho y defender las causas ó por sí ó personas 
de su confianza, de que á todos se seguirí an grandes beneficios y 
ventajas, y no sería el roeogr la Ubcítad de no tener que atando.- 

I U ttmittpiicidtd dt leyes, dice don DJeg© Ssawdit , «t antí difio» I la 
«epAUica, poique con ellas se Candaron toda* y por «Ua$ se perdieron casi 
todass en siendo muchas cau«n confusión y se olvidan , 6 no se pudtendo ob- 
■etvar se desprecian. Argumeruo son de una república disoluta. Unas se con- 
tradicen i otras y dan lugar á las interpretaciones de la malicia y i la vacie- 
dad de las opiniones, de donde nacen los pleitos y lai dísenaiooes. Ocdpue la 
mayor parte del pueblo en lot ttibmiales, fiUca gente jiM U cnltaia de lee 
campos , para loe oicios y paia la gaena. Suítehtao pocos buenos i muchos ma- 
los, y Bmchoe malos son señores de los buenos. Las plaxa? íon golfos de pira- 
tas'y los tribunales bosques de foragidos. Lo-? mismus que habían de ser guar- 
das del derecho son dura cadena de la servidumbre del pueblo. En vano ttaba- 
hran algunos príncipes en corregir estos excesos : ninguno acabó perfiKCemnitt 
la empresa, ni se puede esperar que otio saldrá CWI cUa.poKine para le&l- 
mar el estílo de los tribuíales es menester consultar á loe mismos jueces, los 
cuales son intereudoi en la duración de loe pleitos como los soldados en la 
de to guena... Con gran prudencia y pa^ gobiernan los cantone? de es- 
galiaroc porque entre ellos no hai letrados: en voz se proponen las causas al 
consejo: se oyen los testigos, y sin escribir mas que la seniencU se decMea 
luego . . Sean por lo roénos pocos los letrados, pcocniadoiee y csciibaoos. |Co- 
tao puede esur quieta una lepéblica donde muchos pera SHttentane levantmn 
pleitos? tQue restitución puede esperar d desposeído si primeio le han de dce- 

pojar tanto»? Empresa xn. 
a Véue eL £nsayo bistóricot desde el n.* 389 hasta el 391, 
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nar sus casas y hogares para see:inr los recursos en la capital 
del partido. Todas las sociedades políticas y los poderoüDs im- 
perios se formaron y crecieron con los auxilios de la razoa y 
de las virtudes sociales mas que con la multitud de leyes. 

29. En los reinos y repúblicas de Grecia hubo muí pocas y 
no se cci nocieron abogados: las de Atenas eran simples y senci- . 
lias y por lo mismo no necesitaban de explicación ni de comen- ^• 
tario: cada cual se podía instruir en ellas fácilmente y en poco ■ 
tiempo: y como no hubo necesidad de que los ciudadanos se 
dedicasen á este estudio, tampoco la hubo de jurisconsiritos ni 
de abobados. Lo mismo sucedió en Roma hasta la copilacíon de 
las doce tablas en que se insertaron las leyes de Atenas, las 
ordenanzas de los reyes, los decretos del senado y del pueblo y 
los usos recibidos y autorizados por la- costumbre. Estas fueron 
las fuentes de donde los decemvlros tomaron las leyes que les 
pareció convenir á la constitución de la república « obra de la 
experiencia de muchos siglos, y ^ue en sentir de Cicerón tenia 
mas mérito que las inmensas bibliotecas de los filósofos* y* cuya 
gravedad y concisión debiera servir de modelo á los códigos de 
todas las sociedades políticas. Pero la corrupción de costumbres 
qiie al cabo produjo la ruina de la república contribuyó á acre- 
centar las leyes y las leyes á multiplicar las causas y litigios y 

la multiplicidad de litigios á aumentar los jurisconsultos, cuya 
profesión tuvo gran celebridad cuando estaba ya para desplo* 
marse el imperio romano. En este tiempo fué cuando se co- 
menzó á hacer tráfico de la ciencia legal, y esta la época en que 
se formaron esas voluminosas é indigestas copilacioocs que pos- 
teriormente inundaron las sociedades de Europa. 

30. Tercer medio. No hablaremos aquí de la moderación y 
justa igualdad de los impuestos ni de la economía en la recau- 
dación y administración de la renta y tesoro público, cuyo in- 
flujo en los progresos de la industria, agricultura y comercio y 
sus íntimas relaciones con la libertad del ciudadano y con la 
riqueza y prosperidad nacional son harto conocidas, y ya el go- 
bierno sobre este punto ha echado los cimientos de la convc' 

• siente reforma que tanto desea y necesita el estado. Advertiré 
solamente que simplificado del modo posible este tan Ímpo^« 
taote ramo del gobierno, parece que las funciones de gefe po* 
TOMO I* r 
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lítico ' y de intendente no bien expresadas ni deslindadas en 
la constitución se pudieran desempeñar por una sola persona con 
la denominación de adelantado ó inerino ó corregidor ó inten- 
dente, nombres consagrados por el uso y tan comunes en núes-, 
tros monumentos históricos y cuerpos legales, de lo cual se segui- 
, rían dos ventajas considerables, la energía y iiuiJad de acción 
en el ^obiciao de las provincias y la diminución de las cargas 
del estado. 

31. El medio que yo aquí recuerdo y que ya nuestros políti- 
cos han propuesto é indicado es proceder eficazmente contra la 
acumulación y estanco de bienes y propiedades en cuanto sea 
compatible con la libertad civil, coa la industria popular y con 
los dereciios legítimos de los particulares. Si subimos de período 
en periodo iiasta el origen de las sociedades íiaUarémos ^ue la 
pobreza nació de la injusta y desigual divisbn dé los campos y 
producciones de la tierra: desigualdad fomentada posteriormente 
de mil maneras por nuestras instituciones. £1 gobierno labró su 
ruina con las riquezas que ha acumulado, fabricó los grillos de 
la nación, y á los pueblos dió tiranos. Es mui dificultoso que sea 
buen ciudadano el que aspira á poseer mas de lo que cumple para' 
sostenerse con decoro y decencia en una condición privada. Cuan- 
do las riquezas son excesivas corrompen el corazón y encienden 
las funestas pasiones del orgullo^ codicia y ambición en lugar de 
apagarlas, y de tal manera absorven los cuidados y atenciones de 
sus poseedores, que olvidados de las que deben á ia patria y á 
sus semejantes solo tratan de la seguridad y aumento de su fortu- 
na. Es pues necesario destruir el moasiruoso ediñcio que ia igno- 

I Es mtii ¡ttidoea la feflexton ^oe i este propósito liiso el citado autor del 
SxAmm Ma¡(tkot 7 nada tengo que afiadir al -siguiente raaonanniento. «Las 

wfuncioncs del gcfe político no se expresan: su denominación es tan vaga, que 
f» conviniendo así al gefe supremo de una vasta monarquía como al alcalde de 
ffuna aldehuela, no nos indica cuales sean sus facuitadcs. No cooiprehendo cual 
f»sca el limite que las separe de Jas del intendente; y siendo mas que probá- 
is ble que se susciten competencias entre ambas autoridades lesnltaift «o entor- 
i*peclaiiento de acción mucho mayor que ai se itobiesen conservado en el inten* 
•dente la admínUtracíon superior de rentas y el gobierno civil. El principio de 
fila unidad ¿ñ lo dictaba, y las ventajas que de él resultan son mayores que 
MÍOS inconvenientes que hayan intentado pcecavers«i coa la institución del ¿efe 
' «político; pifi. 48, 4j;." 
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raocia y la codicia ha edificado. Este recurso sería mas eficas 
para desterrar ó disminuir la pobreza, que los plaaes más sa- 
bios de la política y que codas las leyes suntuarias. . 

39. Cuarto medio y el primero de los que se eocamtnan di- 
rectamente i lanzar de entre nosotros la miseria y pobreza nece- 
saria: proveer de recursos de subsistencia y de vida al desvalido 
artesano y al desgraciado labrador, proporcionando i aquellos 
conveniente trabajo y asegurando á estos algún bien y propie* 
dad« dándoles parte en el inmenso tesoro de riquezas naciona* 
les precediendo informe de los ayuntamientos acerca de su buena 
conducta, laboriosidad y aplicación. Es un axioma político que 
el amor de la propiedad alienta y mantiene el del país y el de la 
patria, disminuye el número de holgazanes, remueve ios peligros 
de la ociosidad y es el rec!ir';o mas poderoso que los gobiernos 
deben emplcnr para conservar las buenas co<5ajmbres, promover , 
la aplicación y la industria y multiplicar la población, la fuerza 
y riqueza nacional. 

33. Padres de la patria, restauradores del órden social, ven- 
gadores de las injusticias y agravios que hasta ahora ha sufrido el 
indefenso y pacífico ciudadano cuya esperanza está colgada de 
vuestros decretos ¿cuanto bien no podéis hacer á la humanidad 
oprimida? Consolad esos pueblos tiranizados no ménos por la 
opinión que por el despotismo restituyéndoles el bien que de 
su seno arrancó la pródiga ignorancia de acuerdo con la am- 
bición y codicia. Oid la voz de la naeion que clama por los 
copiosos y ópimos frutos que pudieran allegar los robustos bra- 
zos del pobre, aparejado y pronto si^se le presta auxilio á em- 
plearlos en beneficio 'áe la sociedad. Esa multitud de palacios, 
quintas, sotos, casas de campo, ootos, jardines é inmensas pose- 
siones destinadas al placer y regalo de un corto ndmero de per- 
. sonas ora seglares ora eclesiásticas: los parques y dilatados bos- 
ques poblados de fieras y consagrados á la recreación y pasa- • 
tiempo de los príncipes y grandes personages así como á la Iiu» 
míllacion y tristeza del labrador , repartidos entre pobres ia- 
dustriosos y aplicados ¿cuantas familias pudieran alimentar? sí 
el cdmulo inmenso de bienes llamados públicos y nacionales, si 
el tesoro inagotable de propiedades adictas á iglesias, comuni- 
dades, monasterios y otras corporaciones, á cofradías, congrega- 
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dones y hernandades^á memorias pías y i establecimientos de 
beneficencia mal dirigidos y peor administrados, á las casas y 
encomiendas de las órdenes militares, se repartieran entre agri- 
cultores aplicados, siUetándolas á un tenue y moderado cánoa ^ 
ique progresos hiciera la ciencia rústica? ¿cuanto na se au- 
mentaría la agricultura y coa ella la riqueza de los pueblos y de 
toda la nación? 

34. Para realizar estas ideas y promover la felicidad de los 
eomunes y cuerpos municipales convendría mucho y juzgo que 
es necesario establecer en cada pueblo de alguna consideración 
un fondo 6 tesoro mimicipa] en que se depositarán todos los cau- 
dales y bienes públicos procedentes ora de los propios del pue- 
blo ora de las ventas que hubiese parecido conveniente hacer 
de los bienes muebles ó inmóbles de la jurisdicción ó ya de 
las rentas que produjesen las propiedades dadas á foro ó á en- 
fitéusis ó en fin de la única contribución que se habrá de im- 
poner á todos los vecinos en virtud de la obligación que cada uno 
tiene de sacrificar una parte de su haber á las necesidades comu- 
nes del estado y á las paíticularci del pueblo d*¿ su residencia. 

35. Ya hace mucho tiempo que el reí don Alonso el sa* 
bio indicó la importancia de este establecimiento diciendo, 
«Los pueblos deben puñar cuanto pedieren como hayan ha« 
wt>er apartado de que fagan las misiones ó provisiones que ho- 
«fblesen de facer en tiempo de guerra, de guisa que non ha* 
«f yan de echar peciio al pueUo, que es cosa que les gravesce mu- 
wcho .en toda ' sazón/' Los cliinos, s^nn se dice, adoptaron este 
sistema y aun le dieron mucha mayor extensión. No se cono- 
cen en este imperio mas que dos tributos, el primero personal 
Jugado por cada ciudadano desde la edad de veinte hasta la 
de sesenta aüos á proporción de sus facultades* £1 segundo re- 
cae sobre los productos de la tierral Los mandarines perciben 
el diezmo en frutos y la capitación en dinero^ Depositado este 
fondo en k capital de la provincia , una parte se invierte en 
manutención de magistrados, empleados y soldados, y el resto 
se conserva en los almacenes para ocurrir á las necesidades pú- 
blicas y á las de los ciudadanos en tiempo de carestía, de suerte 

t Leí YJii, tic* XX, Pait. u. 
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^ue se viidve al pueblo lo que este había como piestado ea tiem- 
po dé abundancia. • - 
.36. De este fondo ó tesoro que yo llamarta parroquial 6 populat 
nada se debe extraer ni para la tesorería provincial ai para la ^ 
general sino ptedsamente lo que la nación acordase ser nece- 
sario para cubrir los gastos indispensables y satisfacer las obli- 
gaciones comunes del estado y de las provincias. Lo. restante se 
habrá de invertir por los ayuntamientos en pagar exáctamente 
la dotación del párroco y eclesiásticos del pueblo y los suel- 
dos de los empleados, en la conservación y creación de estable- 
cimientos útiles y en obras públicas , en objetos ventajosos al 
cuerpo municipal y en socorrer las necesidades del vinuoso y 
laborioso ciudadano. El tesoro parroquial que propiamente es 
del pueblo y para el pueblo se recaudará y administrará por 
los respectivos ayuntamientos bajo la inspección del goberua- 
dor ó adelantado de la provincia y de la junta provincial, que 
- deberán tomar todas las medidas y precauciones para evitar su 
malversación, y los ayuntamientos presentar todos los anos un 
estado de la existencia de caudales y cuenta exácta dc su in- 
versión. Esta política sería el mas eficaz preservativo de la mi- 
seria pública y un copioso manantial de común prosperidad. En- 
tónces veríamos disminuirse el egoísmo y desordenado amor pro- 
pio, calmar las pasbnes interesadas, cobrar aliento iel espíritu 
público abatido por el despotismo, crecer el amor de la patria, 
sin el cual no bai ai puede haber naciones. Entónces cada par- 
ticular se creerla obligado i interesarse por la causa pública 
mas que por la suya propia y á sacrificad sus conveniencias y 
vida porv defenderla , mayormente st el pueblo recobrara los 
derechas que le usurpó el despotismo y todo el inflijo que en 
virtud de su soberanía y por principios esenciales de la socie- 
dad civil del)e tener en el gobierno^ 

37. Si la soberanía nacional no es vana ilusión y una esté- 
ril nomenclatura, él pueblo debe egecntar y hacer por si mismo , 
todo 16 que puede hacer bien y útilmente, y solo lo que no puede 
hacer bien lo deberá hacer por otros. De esta proposicflon que á 
mi juicio es un axioma político y de que haremos uso en va- 
rias partes para otros propósitos, se sigue que así como los pue- 
blos en viriud de la porción de soberanía que les compete ad- 
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ministran la hacienda pública y eligen para su gobierno alcal- 
des, regidores y otros oficiales de ayuntamiento y también mé^ 
dicos, cirujanos y maestios para la educación é instrncdoo de 
la juventud, y lo que es mas, diputados para la junta provin- 
cial y procuradores para las cortes, del mismo modo y por las 
mismas razones, debería nombrar cada pueblo su párroco ó pár- 
rocos, cada provincia su obispo, su gobernador, su intendente 
y su<; jueces bajo el método ndopt.ido para la elección de dipu- 
tados de corles, con lo cual se desvanece todo temor de inquie- 
, tudes, asonadas y turbaciones populares, que fué el pretexto de 
que se valió la ambición para privar á los pueblos del derecho 
de nombrar sus pastores, derecho cuyo origen es de institución 
apostólica, y el despotismo para arrogarse la facultad de nom- 
brar lodos los magistrados y oficiales públicos. 

38. Esta usurpación sería en cierta manera tolerable si el go- 
bierno ó el supremo magistrado de la nación considerando el sa- 
grado derecíiü que tienen todos los pueblos á que se les den mi- 
nistros dignos de su confianza, y cuan poco aprovechan las leyes 
si. celosos y vigilantes cooperadores de la autoridad política no 
las hacen ítorecer, y que ni la mejor forma de gobierno ni la mas 
excelente constitución ni las mas salólas providencias podrán ha» 
cer ftUces á los pueblos sino su egecucion, procurára poniendo 
todas esus cosas ante sus ójos buscar la virtud y el mérito en 
todos los ángulos del reino y acomodarse en las elecciones á 
los servicios, talentos, aptitud y capacidad de los pretendientes. 
Pero esto nunca se ha hecho, ni á mi juicio es posible que se 
haga jamas en la corte de los reyes. £1 gobierno en la provi- 
sión de empleos no tanto ha pensado en liacer justicia á los pue- 
blos cuanto en dispensar un beneficio á los agraciados; y es biea 
sabido que los príncipes ó sus ministros siempre tuvieron en esto 
mas miramiento á su interés individual que al de la sociedad. 
¿Como se han hecho hasta ahora las provisiones de los destinos 
. públicos? A consecuencia 6 del sórdido ínteres ó de la vil adula- 
ción 6 de la mas detestable intrigr?. Los cortesanos y palaciegos. 
Ja gente ociosa, importuna y descarada, los que tienen mas co- 
nexiones, amigos y protectores, estos son los que prevalecen mien- 
tras el Hombre de bien y de tnérito á quien su honradez, mo- 
destia y pundonor no permiten sujetarse á bajezas y acciones 
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indecorosas permanece en perpetuo olvido. El gobierno ha bus- 
cado en lr)5 empleados un firme apoyo de su voluntad y otros 
tantos aduladores de sus pasiones y defensores de sus capri- 
chos. Así fué que los agraciados en lugar de promover la pú- 
blica felicidad se convirtieron en instrumentos de opresión y en 
poderosos agentes del despoiisaio á quien debian su existencia 
política. Esto es lo que ha sucedido, lo que sucede y sucederá 
miéntras los pueblos no ¡ntervL;igan en los nombramientos ' de 
los oficiales públicos. Hasta taatu uu puede liaber común coa- 
fianza, ni paLnütismo, ni espíritu público, ni esperarse aquella fe- 
liz uniüü que debe reinar entre los que maadao y ios que obe- 
decen y que es como el alma de la sociedad. 

39. Yo, yo sostengo, decía un político % que no es posible obU«t 
gar á los particulares i interesarse eficazmente por el bien pábli-! 
co si no se -les restituye aquella parte de gobierno que la mo- 
narquía absoluta les ha usurpado. £0 los gobiernos libres^ se 
conferían todas las dignidades, magistraturas y empleos públicos 
por el pueblo. Esto es lo que elevó las repúblicas de Grecia* 
y Roma al mas alto grado de poder, gloria y felicidad, y lo que 
dió motivo á que fuesen reconocidas como semilleros de virtud ^ 
y que sus magistrados mereciesen el título de conservadores dé- 
los hombres. Las ciudades libres por las frecuentes elecciones 
que acostumbraban hacer de sus magistrados vinieron á con- 
vertirse en otros tantos planteles de varones ilustres y faom*» 
bres grandes, porque cada uno con la esperanza del premio se 
esforzaba á adelantarse á sus compañeros y conciudadanos en 
virtudes y acciones herólcas, único escalón para siibir á la cum* 

I El pueblo, dice Montesquien , es admirable psn d^r aquellos sugctot á 

quienes ha de confiar parte de su auioridad. Ei inreres común é individual , agea* 
te poderoso que influye en tan importante objeto, asegurara el acierto. I*"! pucblu 
M determina en estos procedimientos por principios senciiius , por cosas que itu 
es potible ignorar , y por hecho* wonbles.y notorids de que puede instruitse 
en la plan pública mas bien que nn monarca en in palacio. Para disipar cuai- 
quier género de duda acerca de la ca|iacidad natural de los pueblof en órden á 
discernir el mérito, bastaría fijar la atención y la v¡5ta sobre la continuada se- 
ríe de admirables elecciones que hicieron los atenienses y romanoSf lo qut te» 
guramcrite no se puede atribuir á casualidad. 

i Sidney. Discui. sur le guuveraement: chap. 11 , icct. xxi. 
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hre del honor y de la t^ioria. Aquella prodigiosa multitud de hom- 
bres insignes que en Roma se sucedían unos á otros y se multi- 
plicaban extraordinariamente en medio de las mayores pérdidas 
y desgracias no se puede atribuir sino á la excelencia del c;o- 
bierno, á que los ciudadanos eran los que elegían sus magistra- 
dos y generales y á que las dignidades y ofícios de república no 
fueron vitalicios ni perpetuos. Por eso eran muchos los que as- 
piraban á los primeros cargos del estado y procuraban con ve- 
homericia iiacerse dignos de unos honores y destinos que el pue- 
blo nunca dispensaba sino á la virtud y al mérito. 

40* Luego que el pueblo fomaoo fué privado del egercicio 
de U soberaofa y del derecho de juotarte ea mu comicioi y de 
elegir en ellos loi magistrados públicos , cuaodo el pueblo ya 
no tenia nada que dar y él príncipe usurpó sus' derechos y en 
nombre del senado disponía de todos los empleos , se obtuvie- 
ron estos por medios indignos: la adulación « la infamia y los 
delitos fueron actos necesarios y éí único recurso para lograrlos. 
' %sto es puntualmente lo que sucede en todos los gobiernos don- 
de la elección y nombramiento de los empleados pende de la 
volunud de uno soto. Porque es tan natural á los monarcas con- 
ferir los oficios públicos á las personas que les son adictas y 
que les han mostrado particular afición, que acaso serfa imppr 
sible hallar uno solo en el mundo que no haya hecho de esta 
máxima una regla de su conducta y de su gobierno. La eleva- 
ción de esta clase de gentes á las dignidades del estado no solo 
introduce la corrupción de costumbres sino que también la for- 
tifica y aumenta en tal manera que no dga otra esperanza de 
remedio que el de una revolución. 

41. Las magistraturas y oficios públicos deben ser amovibles, 
temporales y no perpetuos. Axioma político generalmente adop- 
tado y seguido por las sociedades mas cultas y sabias del uni- 
verso Atenas, Esparta y Roma. V si bien los atenienses después 
de la abolición de la monarquía establecieron el arcontado he- 
reditario y perpetuo, desengañados por la experiencia trataron 
de corregir este error dividie;idü la soberana autoridad catre 
nueve arcontes y ciñendo á uu año el egercicio de la suprema 
magistratura. Las de los romanos eft los tiempos mas florecien- 
tes de la república no duraban mas que- un ai»* Esta política 
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' tuvo por objeto asegurar la libertad del puebo contra los abúr- 
eos que los .magistrados y poderosos pudieran hacer de la au- 
toridad que se les babia confiado. Parece que en tan corto es- 
pacio de tiempo no habría lugar para emprender cosas gran* 

des ni para llevarlas ha-^ta el cabo después de comenzadas;/ 
que la repúblic:! no podría s:icar de sus hombre? insignes el 
partido posible ni gozar dei fruto y servicios que le promstian 
los grandes talentos. Sin embargo la experiencia ha desvanecido 
la fuerza de esta vulgar objeción y demostrado todo lo contra- 
rio : pues mientras se observó en Roma aquella' política, en- 
tónces fué precisamente cuando llegó al punto de grandeza y 
de gloria que admira al universo. 

42. Los castellanos sie;uieron la misma conducta: yes bien 
sabido que las alcaldías, corregimientos, gobiernos y aun las pía- ^ 
zas de la audiencia del rei y supremo tribunal de jusücia no eran 
vitalicias sino que estaban ceSidas á un corto período como mos- 
traréníos en la segunda parte de esta obra. Sobre cuyo propó- 
sito decían los representantes de la nación á los reyes católi^ 
eos en la exposición que hicieron para la Id 8^ de las cortes 
de Toledo de 1480. » Todos los derechos aborrescieron la perpe- 
«tuldad del oficio público en una persona, é comunmente en los 

»» tiempos que ftorecia la justicia los oficios públicos eran anaales, 
«que se removían é daban á voluntad del superior.'' Y con efecto 
las razones que hubo para establecer que ñiesen anuales las al- 
caldías, regimientos y otros oficios de ayuntamiento ¿no milítaa 
Igualmente y tienen la misma fuerza respecto de los goberna<» 
' dores, intendentes , jueces y consejeros? ¿Cual principio pudo in« - 
fluir en la perpetuidad de estos grandes empleos sino la comodi- 
dad de los empleados, á la cual se ha sacrificado el bien y la uti* 
Udad pública? 

43. Algunos políticos * ya llegaron á conocer que las magis* 

traiuras perpetuas ó vitalicias envuelven gravísimos inconveniea« 
X y n'"gii"a ventaja conocida. Se egercen siempre con una es- 
pecie de negligencia poco favorable al bien público, y engen- 
dran reguiarmeate en los que las obtieneo un orgullo que cüoca 

1 Mabli , Condtliac. Conr» d'etude, ton. su. Oe l'etQde de riiiau»iM , ts- 
conde part. chap. vi. 

70M0 U S 
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coa la libertad del ciudadano. Los magistrados que no esperan 
volver al seno de sus familias y á la clase de simples ciuda- 
danos están expuestos á la tentación de creerse árbitros de laf 
leyes, de qne cn verdnd no son sino ministros y cgecutores. Tam- 
bién es temibk que á la sombra de perpetuidad de oficios se 
introduzca y aun se consolide en el cuerpo supremo de magis- 
tratura una falsa política y corrupción sorda que poco á poco 
llegará á trastoruar todos los principios del gobierno y á in- 
troducir el despotismo como sucedió á los suecos á pesar de su 
excelente constitución. 

44. En lugar del establecimiento de consejeros perpetuos ¿no 
sería mejor y mas ventajoso que cada tres años un cierto nú- 
mero de nuevos consejeros reemplazasen ios mas ainiguos, y 
que estos volviesen al órden y clase de particulares esperando 
y fiacíendo mérito para ser elevados segunda vez á la misiua 
dignidad! Eat6oces el consejo sería no m árbitro, sino un depo- 
sitarlo fiel de ias leyes y sus intereses unos mismos con los de la 
nación* Si las magistraturas durasen poco tiempo» los magistra- 
dos, no se propondrían sino el bien público, solo tratáran des» 
empeñar sus deberes y merecer segunda vez ser llamados al mi^ 
sisterio con aprobación del pueblo. 

CAPITULO XIV. 

SB U» PVBBtOS qUt POH 1>EMCB0 BSBtAN SBR C0MTOCAS08 

T coMcvamR A las jumtas gbmsiCaubs sbl rumo. 

I» Todo pueblo cabeza de concejo 6 de partido á quien en 
'Virtud de escritura y real cédula de institución municipal se hu- 
biese otorgado autoridad pública y jurisdicioa territorial, des- 
de luego fué considerado como cuerpo político y parte esencial 

de la representación de estos reinos, y por fuero y constitución 
debió ser llamado y asistir con voz y voto á las cortes , donde 
-feunidos los diputados 6 personero^ de los pueblos formaban la 
representación política de toda la nación. Y de haberse así prac- 
ticado tenemos pruebas conviíicentes en la historia c:cncral de 
estos reinos. Se sabe que habiendo don Alonso VIIT tenido cor- 
tes generales en Búrgos eu el año de 1169 , coacurrieron á 
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ellas no solamente los condes, ricos-hoines, prelados y caballeros 
sino también los ciudadanos y todos los concejos del reino de 
Castilla , como asegura ' el autor de la crónica general , testimo- 
nio el mas aotij^o de cuantos he visto en- comprobación de 
que ya én esa época los concejos de Castilla se considera- 
ban como partes esenciales de la representación nacional. Es 
igualmente cierto que en las citadas cortes de Carrion del aSo 
if88 particulares del pequeño y estreclio reino de Castilla con- 
currieron procuradores de todos los concejos compreiiendidos 
en él 9 como se muestra por eí tratado de los capítulos convenidos 
y acordados en^ aquellas cortes para el matrimonio de doña Be- 
rengúela con el príncipe Conrado , en cuya escritura se nom- 
bran los pueblos que concurrieron á ellas en la forma siguien- 
te. *» Estos son los nombres de las ciudades y villas cuyos ma- 
yo res Juraron: Toledo* Cuenca, Huete^Guadalajara, Coca, Poi¿ 
Otilio, Cuellar, Pedraza,Hita,Talamanca,Uceda, Buitrago, Ma." 
wdrid. Escalona , Maqueda , Talavera, Plaseocia, Trujillo." De la 
otra parte de los montes: «Avila, Segovia,Árévalo, Medina del 
»>campo. Olmedo, PalencLi , Logroño, Calahorra, Arnedo, Tor- 
wdesiilas, Simancas, Torrelobaton, Montealegre , Fuentepura, Sa- 
»»hagun,Cea, Fuentidueña , Sepúlveda , Ayilon, Maderuelo, san 
«Esteban, Osma, Caracena, Atienza, Sigiienza , Medinaceli, Ber- 
nlanga, Almazan, Soria, Valladolid." Del mismo modo en las de 
Benavente del año de 1202 peculiares á ia corona de León tu- 
vieron asiento y voto todas las villas del reino legionense se- 
gún dice en la introducción á estas cortes el rei don Alonso IX. 
«Fago saber á todos los presentes é á aquellos que han de ve- 
»nir que estando en Benavente é presentes los caballeros c mis 
>»YasaMos é muchos de cada villa en mió regno en complida cor* 
te.** Y en las de León de i«o8 se liallaron diputados de todas y 
cada una de las ciudades del reino* wCivium mAltitudine desti- 
natorum i dngulis clvitatibus considente.'* 

9 Luego que las coronas de I^n y Castilla se unieron para 
siempre y cesó la costumbre ' de celebrar cortes separadamente 

I 7«ite IT, capit. Yin, fol. ccclxxxvii. Kste autor ñjó la celebración de 
bl mendonidM cortoa en el efio de en lo cual m Im equivocado, 
t N0 cesó del todo M coatnmbre aiui dcapvea de te «nioo de lot'dce rei* 
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eo uno 7 Otro reino « concurrieroa á las juntas generales de la na- 
cion no un solo las ciudades y villas capitales de provincia y 
de los distritos ó territorios que babian áotes disfruudo el tí- 
tulo de reinos «sino también todos sus concejos y comunidades» 
lo cual se observó sin considerable alteración en los siglos dé* 
cimotercio y décimocuarto. Don Alonso el sabio mandó * por 
una lei de Partida que viniesen á la gran junta nacional que so 
debía celebrar verificada la muerte del monarca reinante» »Los 
f» bornes buenos de las cibdades et de las otras villas gran* 
ndes de su señorío." Y se sabe que todos los concejos fueron 
convocados para las cortes de Búrgos del año de 131^ según 
se muestra por la real cédula que precede al ordenamiento de 
leyes hecho en estas cortes. «Mandamos enviar llamar por car- 
tas del rci é niiestrns á los infantes é perlados... é caballe- 
aros é homes buenos de las cibdades é de las villas de los reg- 
9» nos de Castiella é de Toledo é de León é de las Extremaduras ' 
wé de Gallicia é de las Asturias é del Andalucía." 

3. Don Alonso XI en la real cédula que sirve de encabeza- 
miento al cuaderno de las cortes de Madrid de 1339 declara 
haber acordado juntar todos los de la tierra , y que hizo lla- 
mar 'ílos procuradores de las ruis cibdades é villas de los mis 
«regnos." Y la crónica de este monarca refiere que se iia- 
bian juntado en aquellas cortes en virtud de cartas convoca- 
torias todos los procuradores de las ciudades, villas y lugares 
de los reinos de Castilla y de León 7 del reino de Galicia y del 

IMM en Is ptnomi de san Fernando. Porque en varias oeaiioiie* tii cilt prfaid- 

pe como "íiis sucesores hasta don Alonso XI celebraron corres separadamente efe 
leoneses y castellanos, sin duda por evitar costa';, gravámenes y la penuria é 
incomodidades de los largos viages qye muchos cunccjus teman que eiü^rendec 
ftn reuoine tn un punto deteimiiMdoi» Sin embargo en bs cortea de Bárgoa 
del aJIo 1501 ae pidió si qne umoh este nm y que 00 te eonvictieae'ea 
costumbre. iiA lo que me pidieron por merced que pues yo agora estas coitct 
fifacia aqui en Castilla apartadamente de los de Extremadura é de tierra de 
«Lcon , que daquí adelante que non lo ficiese nin tomase por uso. Tengo qoe 
»pii{en mío servicio é otorgo de lo facer ansí como ellos me lo pidieron." Co~ 
mu quiera don Alonso XI por motivos que ignoro j después de iutber celebrado 
iM insignes cortes de AloUá de 1348 tuvo en el «fio siguiente Iw de León , á 
no tendieron aino ke concqoi de este reino» 
t Lei ztty Üt. jxu , Pact* ii. 
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reiao de Sevilla y de Córdoba y de Murcia^ y de Jaén y del reí- 
no del Algarbe y de loa condados de Molioa y de Vizcaya. Y el 
reí don Pedro en las qu^ celebró en Válladolid en el año de 1 35 1 
dice que se bailaban juntos en días por su mandado »los pro* 
t» curadores de todas las dbdades é villas é logares del mió sen* • 
ituorfo.** y don Juan 11 para proveer en las cosas de la guerra 
contra los moros «envió sus cartas á todas las cibdades é villas 
tfdel regno mandándoles que luego enviasen sus procuradores , 
wpara las cortes de Medina del campo Es mui notable lo 
que á este propósito dijo don Enrique II en el cuaderno de al- 
cabalas arreglado en virtud de acuerdo de las cortes de Búr- 
gos de 1377, en las cuales habían determinado los procurado- 
res otorgar esa contribución y prorogarla por dos años para 
evitar I:i molestia y gastos causados por la multitud de con- 
currentes '> por vos escusar de costa por razón de los pro- 
" curadores de todas las cibdades é villas é logares de los núes- 
"tros regaos que nos enviábades á cada ayuntamiento que ha- - 
wbiamos á facer sobre esta razón de cada ano, otorgáronnos 
»» estas dichas alcabalas é las dichas seis monedas por dos años." 
Sería necesario formar un grueso volumen si tratáramos de re- 
coger aquí los documentos que comprueban /uiestro propósito 
ó de hablar particuiarincnie de todos y de cada uno de los ^ 
pueblos y concejos que en lo antiguo tuvieron voz y voto en 
cortes, ^ero como este asuoto aun no se ha exáminado digna- 
mente hasta ahora, nos pareció sería trabajo útil extendernos 
algún tanto respecto de aquellas ciudades y pueblos que en el • 
último estado de nuestras cortes ya no gozaban de voto en ellas 
y de. otros de quienes se ignora que en tiempo alguno hayan 
tenido parte en la representación nacional. 

4. Los concejos de las Extremaduras gozaron de voto en las 
juntas generales del reino por lo ménos desde el siglo décimo- 
tercio hasta el déclmoquinto^ Así es que en varios cuadern<fe 
de cortes se nombran los procuradores de esta provincia y de 
sus ciudades y villas ora en general ora en particular. Consta 
expresamente del contexto mismo de las cortes de Válladolid 
de 1193 según el cuaderno despachado á las ciudades y villas 

I Gcánic á» don Juan Up afio 143X1 cap. xxii» 
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de -Extremadura que acudieron i ellas procuradores de todos 
sus concejos, w Acordamos, dice el reí don Sancho, de ñicer núes» 
«tras cortes en Valladolid : é con acuerdo de los perlados. . « 
•» otrosí con los caballeros de Extremadura que nos tomamos 
«sobresto para nuestro conseyo, mandamos á todos los de Ex- 
ñtremadiira que eran hl con ñusco que nos- digtesen si en al- 
agunas cosas tenien que resciblen agravamiento: . . • • é'nos por 
» facerles bien é merced á todos los concejos de Extremadura 

otorgárnosles estas c¿sas/' Y en las cortes de Medina del campo 
dd BÜo de 1305 dice el reí don Fernando. » Estando en las cor* 
«tes que agora fíciemos en Medina del campo, seyendo hí coa 
w ñusco ... caballeros é otros homes bonos de los regnos de Cas^ 
i»tieUa é de León é de las Extremaduras é del regno de Toledo: 
»»los caballeros é los homcs bono? que vinieron á estas cortes 
»> por personeros de los concejos de las cibdades é de las villas 
wde h'í Extremaduras pidiéronnos estas cosas." 

5. í'ambien se sabe en particular de varias ciudades y vi- 
llas de esta provincia que acostumbraron enviar de continuo sus 
personeros á las juntas generales. Medeüin y Trugillo concurrie- 
ron por sus representantes á las cortes de Soria de 1380 como 
consta de la real cédula con que va autorizado el cuaderno man- 
dado librar por el reí á estos pueblos. »7Üon Juan por la gracia 
wdc Dios rei de Casiiella . . . . al concejo é alcalles é alguacil é 
«homes buenos é oficiales de ,las nuestras villas de Trugiiio é de 
*»MedeIün é á cualquier ó cualesquier de vos que este nuestro 
««cuaderno yléredes^ . • . Sepades que vimos las peticiones ge- 
'» nerales que los vuestros procuradores é los otros procurado- 
»Te$ dé las cibdades é villas dé los niiestros regnos nos ficieron 
«cuando se ayuntaron con ñusco éo las cortes que nos fecimoi 
» agora én la nuestra cibdat de Soria.** Y extendidas las petl-> 
dones con sus respuestas concluye el rei diciendo. «» Porque vos 
*f mandamos que fag^es luego publicar esté nuestro cuaderno 
■»en las dichas villas de Trugillo é de Meddlin,é que fagades 
»f todos guardar é compUr daqui adelante todas estas cosas que 
9» en este nuestro ordenamiento se cofltieoen." 

6. La ciudad de Plasencia tuvo igualmente voto en cortes 
desde muí antiguo y disfrutó de esta regalía hasta mediado d 
siglo décimoquinto. Sus procuradores asistieron á las de Valla- 
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dolid de 1393 ) en las cuales se mandaron librar cuadernos sepa- 
rados y aun diferentes en varios puntos á los reinos de León, 
Castilla , Toledo y provincia de Extremadura y á sus respectivas 
ciudades ' entre ellas á Plasencia. »>E porque el concejo de la cíb- 
MdaddePlasencia de villas é de aldeas nos pidieron merced que 
»les otorgásemos todas estas cosas sobredichas é les mandase- 
»mos dar ende nuestra carta con nuestro scello coligado, nos 
» sobredicho rei don Sancho por les facer bien é merced tené- 
«moslo por bien." También concurrió á las cortes de Vallado- 
■ lid de 1307 por medio de sus procuradores Fernán Pérez de Bote 
y Fernán Pérez de Monroi como consta de real cédula despa- 
chada * en ellas á favor de dicha ciudad. »> Porque Fernán Pe- 
j»rez del Bote é Fernán Pérez de Monroi personeros del concejo 
»>de Plasencia que vinieron á estas cortes que agora fice aquí en 
»> Valladolid, me mostraron." Ea lo sucesivo se despacharon mu- 
chos cuadernos de cortes con real cédula para esta ciudad á 
instancia de sus procuradores como et de .las de Valladolid de 
13 13, el del ordenamiento de leyes dispuesto en las cortes de 
' Búrgos de 1315 y el de las de Medina del campo de 1318, en cuyo 
final se dice. ñEt desto mandamos dar este cuaderno á los pro» 
^curadores de Plasenda seiellado con el seello del rei é con los, 
«» nuestros seellosé con el libramiento de Pedro Fernandez es- 
«cribano del reí para las Extremaduras.'^ También se le libró 
el cuaderno de las de Madrid de 1339. » Mandamos dar á Juaa 
^Fernandez é Miguel Sánchez |irocuradores del conci^ de la 
wcibdad de Plasencia este cuaderno seellado con nuestro seello 
ff de cera colgado." Y lo que hemos dicho de Plasencia se debe 
aplicar á Coria, Cáceres y otros pueblos, exceptuada la ciudad, 
de Mérida, de la cual no sabemos haya concurrido á las juntas 
del reino, sin duda porque siendo desde mui antiguo del seño* 
río de la caballería de Santiago, seria representada en cortes por 
los maestres de esta órden. 

7. Por lo que respecta á Andalucía y Toledo no solamente 
tuvieron voto en cortes las cabezas de sus reinos, sino también 
otros pueblos méoos considerables en el órden político como Ca*. 

I Fernandez. Hist. d« PkseocÍA» Ub. l, capbZlT« 
a Id. ibid. cap* zt> 
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diz, Tarifa, Xerez, Carmona, Baeza, Ubeda, Arjona, Andigar y 
£c4ja,en cuyos libros capitulares se conservan varios acuer^- 
dos y nombramientos de procuradores de cortes, como asegura 
Roa en la historia de esta ciudad; y se sabe que concurrió por 
medio de sus personeros Alfonso Fernandez de Valdej rama y Pe- 
dro Diaz de Valderrama nombrados en el ayuntamiento de 9 
de noviembre del año de 1390 en virtud de carta convocatoria 
que dirigió á la villa el rei don Enrique III en 22 de octubre de 
dicho año á las cortes de Madrid de i39i,cuya carta publica- 
remos m:is adelante. En el reino de Toledo acostumbraron en- 
viar procuradores á cortes Alcaraz, Villareal ó Ciudadreal, Al- 
magro, Huete y Talayera ántes de su enajenación de la corona 
y que hubiese recaído 'A stjfiorío y jurisdicción de ella en los ar- 
zobispos de Toledo. Ilkscas envió procuradores á las cortes de 
Búrgos de 1303 como consta de una carta ' del rei don Fer- 
nando IV dirigida al concejo de dicha villa mandándole ege- 
' cutar lo que sobre la moneda se habla resuelto eo aquellas coa- 
tes. wDon Fernando por la gracia de Dios rei de Castilla ... al 
t>coiiceyo et i los alcalles et al alguacil de £llescas et á todos 
i»los otros homes que esta rol carta vieren salut et gracia. Se- 
wpades que agora cuando yo ftií en Búrgos á estas cortes eo que 
f> fueron ayuntados ricos-honies et infanzones et caballeros et 
«iiomes buenos de las villas de Castilla, et de que fueron los 
f» vuestros personeros que á mí eoviastes que fablaron contnigo 
ntt mostraron muchas cosas del estado de la mi tierra «et entre 
i»las cuales cosas me mostraron de muchos tuertos ét agrava- 
t^mientos que recibien, pidiéronme merced que pusiese recabdo 
»en fecho de la moneda*'* La villa de Moya tuvo igualmente 
vpto en cortes; y por los papeles de su archivo consta habeff 
concurrido sus procuradores á las de Cuellar del año de 1319» 
en las que se nombraron por tutores del reí don Alonso XI la 
reina doña María su abuela y el infante don Manuel, y á las 
de Valladolid de i32£;, y de Madrid de 1329 y 1339; y en estas 
se mandó que el gasto que hiciesen los procuradores de Moya en ir 
á las cortes fuese pagado por las aldeas y no por el concejo, de 
lo cual se les despachó cédula. También se hallaron en las coi- 

I Dada en Toledo i 10 de matzo de ijoj* Bibliot. real. Dd. ii^^ ful. 11 
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tes que el fel don fedxq celebró en Vaíladolid en 1351 y ea* 
Jas de Soria de 1375: de todas ellas se eatregaron á Moya losr 
correspoadíentes cuadernos autorizados por los secretarios y con* 
su s^ello pendiente '« cuyos instrumentos paran en el archivo de 
la Tilla. 

8. fin Castilla tslempre se consideranm sus concejos como' 
parces -'esenciales de la representación nacional y fiieron respe» 
tados en esta razoa los de Calahorra , Logroño , Belorado, Al- 
mazan, Atieoza,Siguenza, Osma y villa de Roa, la cual concur^ 
rió por sus procuradores i las cortes de Búrgos de 1 367 para 
jurar y prestar el debido homenage al rei don £ar¡que II y á< 
las de Toro de 13^1 en virtud de convocatoria y maodamienta 
4e este príncipe, según se expresa en la siguiente cláusula de 
un privilegio * otorgado á la villa y fecho en dichas cortes. »> Don 
»'Enriqne. . . al concejo é á los alcallcs é al merino é caballeros 
»>é homes buenos que habcdes de ver facienda del conceyo de la 
»» nuestra viella de Roa salnt et gracia. Sepades que parescie- 
j^ron ante nos vuestros procuradores que enviastes por núes- 
«tro mandado á estás cortes que facemos en Toro . . . é vos man- 
ada mos que seades nuestros é nos guardedes los pleitos et home- 
wnages et juras que nos fecistes en la muí noble cibdad de Búr- 
9igos cabez.a de Ca^úelia é nuestra cáiuara ea el comienzo qut; 
wiios regnamos/V i . • 

9. También tuvieron voto en cortes los concejos de las vi- 
llas de la nurismn y de las merindades de Castilla, lo cual se 
demuestra por h> que dice el reí don Enrique U en sn real cé- 
dula * dirigida -á estos concejos. wDon Bnrique por la gracia de 
judíos, rei -.de Castiella, ... á todos los conceyos ¿ alcaUes i me- 
•trinos é alguaciles é oficiales cuaiesquier de todas las villas éJi>- 
•gares de las merindades de Asturias de Santülana con sant An- 
wder et stat Vicente de la Barquera é de Liébana é Pernhi coa 
wlas poblaciones é de Aguilar de Campé é de Villadiego é de 
vMonaon é de Carrion con Paredes de Nava é de Saldanna é de 
M sant Fagund é el coto é Cea é con todas sus aldeas, é de las me- 

1 Así lo asegura don Francisco Finel 7 Monroi en su obia Retrato del 
klUn^Malht üb. II, cap. vii. 

1 Se pttblio6 en b colección diplomát. dd oUspb de Onae. Eicrit. m, 
' 3 Ficha cu Attftlá de Hemies i-aé de Julio de 1370. 

TOMO 1. t 
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nmdades de aUeade Ebto é de Logroooo é <le Bureba é de Rio- 
»ja é de Castrogeri^ é de Cemto; é á los bornes buenos é caba- 
wlleros é escuderos que haa de veer é ordenar fiicieñdas de los 
f* dichos conchos é de. cada uno dellos, é cualquier 6 cualesquier 
^»de vos que esta nuestra carta viéredes 6 el traslado della sig<* 
MDadp de escribano público salut et gracia. Bien sabedes en como 
«este otro día cuando fecimoi ayuntamiento en Medina del cam-^ 
wpo ' é venieron allí los vuestros procuradores é délas otras 
ncíbdades é villas é logares de los nuestros regnos, é á conseyo 
»»de toJos los dichos procuradores... ordenamos que esta mo- 
wneda que habernos :nandndo facer en estos nuestros regnos que 
«fuese, abajad a é tornada á precio convenible." 

10.' Las ciudades y pueblos principales del reino de León go- 
zaron de la prerogativa de enviar continuadamente sus procu- 
radores á las juntas nacionales, como la Coruña, Astorga y Ovie- 
do, cuyos personeros concurrieron en representación del concejo 
á las cortes deValladolid de 1295: se muestra ser así por el prin- 
cipio de la rea! céilula en que van insertos los fueros de esta 
ciudad. --Ddi] Fernando por la gracia de Dios... ai conceyo 
wde la ciL»dat de Oviedo salud é gracia. Sepades que Gonzalo 
f» García é Beneito Joanes vuestros personeros que. enviastes á mí 
90 á estas cortes que agora fice «nVaUadoUt me oHoárafon el vues- 
•»tro fuero que vos dió don Alfonso emperador <de Espanna.** 
Tamfafea asistió por sus personeros á las cortas de Búrgos de 1 3 1 5 
y á las de Madrid de 1391 , en cuyas actas se hallan nombra* 
dos; y Carballo cita entre otros documentos una real cédula por 
la que el rei don Enrique JII llama al concejo de Oviedo y le 
manda enviar procuradores á las cortes, que se liabian de ce- 
lebrar en Toledo» - 

IX. Las siete villas de'Campos y sus concejos hieieron sienw 
pre un papel respetable en las cortes. Medina de Rioseco concur- 
rió á las deValladolid de 1295 y á petición de sus procuradores 
se le despachó el cuaderoó de ellas autorizado en debida for- 
ma. También se hallaron: en esta junta diputados por la ciudad 
de Falencia, á la cual se mandd librar copia de sus acuerdos: y 
<eñ las cortes de Búrgos de 130X entre cuyas determinaciones se 

I £1 cuAderno de las cortes de Medius^^e fotmó eo i¿ de AbtU de dkho afio» 
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lee la siguiente. *> Otrosí mando que los traidores que qui- 
asieron vender la villa de Falencia á los míos enemigos» que 
Mnon entren en la villa de Falencia sin mío mandado, y si 

wen otra manera hí entraren mando al conceyo é *á los al- 
»»cri]dcs é á los merinos é á le; otro"? vccino'^ cualesquier de 
»>ahí de la villa que los hf fallaren, que los maten por ello:" y 
al fin de las cortes mandó el rei don Fernando »» despachar al 
»» conceyo de la noble cibdat de Falencia el cuaderno de ellas' 
»»con sil carta seellada con su seello de plomo." Concurrió igual- 
mente á las de Búrgus de 1315 por sus personeros Alfonso Diaz 
y Conzalo Diaz, y á las de Madrid de 1391 por sus procuradores 
García Fernandez de Mazariegos y Juan Fernandez liij > del obis- 
po de üúrgos. Del mismo moJu el concejo de Carrion de los 
condes fué representado y habló por sus diputados en las cor- 
tes de Valladolid de 1293. Y el rei don Sancho al fin de la carta 
que sirve de sanción á lo actuado en ellas mandó librar á esa 
villa él correspondiente cuaderna »£ porque el concejo de Car- 
f»rion de villa -é de aldeas nos pidieron mercet que les otorgase- 
*»inos todas estas cosas 'Sobrediclias é les mandásemos dar ende 
f» nuestra carta con niiestro Mello celgKdo . .\ tenérnoslo por bien 
né otorgáníosgelo/* Y en las cortes de León celebradas por don 
Alonso XI : asi consta de carta de privilegio de este monarca» 
por la que confirma i dicha villa y su concejo ciertas exéocio- 
nes. »Doa Alfónso por la gracia de Dios rei de Castiella • • . al 
*> concejo é á los alc^Ues é al merino de Carrlón que agora son é 
«serán daquí adelante, é á todos los otros concejos é alcalles .. : 
nSepades que el concejo de la villa de Carrion enviaron i nos 
»>sus mandaderos con sus peticiones á este ayuntamiento que man- 
*» damos facer en León." ^ 

13. Ultimamente para concluir tan prolijas investigaciones 
y confirmar en cierta manera cuanto llevamos dicho nos pa- 
reció oportuno publicar aquí el catáloc^o de los pueblos que por 
sus respectivos procuradores concurrieron á las cortes de Bur- 
gos de 131 s y á las de Madrid de 1391. Ciento y noventa y dos 
procuradores se hallaron en las primeras á nombre de las ciu- 
dades, villas y pueblos siguientes: Burgos, Vitoria, santo Do-" 
mingo déla Calzada, Treviño, Orduña, Frías, Medina de Pomar, 
Oíia, Briones, Belorado , Salinas de Anana, Arnedo, Nágeja, Na- 
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' varrete, Portilla, Verantevilla, Salvatierra de Castilla, Miranda 
de Castilla, S. Sebastian, Gnernica, Peñacerrada, Haro, MonrenI, 
Castrourdiales, Logroño, Calahorra, Laredo, Abtol , Mondragon, 
Falencia, Castrogeriz , Tordesillas , Rioseco, Carrion , Sahagun^ 
santo Domingo de.Silos, Osma, Soria, san Esteban de Gormaz,- 
Atienza, Plasencia,Tnigillo, Bejar, Segfovia , Cuellar, Sepúlveda, 
Roa, Coca, Aicvalü, Olmedo, Avila, Medina del campo, Tala- 
vera, Madrid, Buitrago, Almoguera, Alcaraz, Hila, Guadalaja- 
xa, Cuenca, Villareal, León, Zamora, Salamanca, Astoiga,ViUaI- 
pando,Toro, Beoftvente, Ledesma^MansilIa, May orga. Alba, Cá- 
ceres, Xerez, Badajoz, Ciudadrodrigo, Granada « Montcmayor» 
Salvatierra de Alava, Oviedo^ AvUés , la Pad>la de Valdés , Pue- 
bla de Nava, Orense, Lugo, VUlanueva d^e $arria,.Rivadavia, 
Puebla de Entrambasaguas , Puebla de Grado. Pravía,cbn otioa 
algunos cuyos nombres- estao desfigurados .en las^copiasir ' • ' 

13. Concurrieron ^.las de Madrid en yinná descartas coa^^ 
vocatorias ciento y veinte y seis procuradores por las villas 7 
ciudades de Búrgo$ » Toledo , León , Sevilla , Córdoba , Murcia, 
Jaén, Zamora, Salamanca, Avila, Segovia, Soria ,VaIladolidvMa> 
sencia, Baeza , Ubeda, Toro, Calahorra , Oviedo, Xej^z , Astorga,- 
Ciudad^odrigo , Badajoz, Coria, Guadalajara, Coruña, Medina 
del campo , Cuenca , Carmooa, Ecija , Vitoria , Logroño , Trugillo, 
Cáceres , Huete, Alcaraz, Cádiz, Andújar , Arjona, Castrogeriz, 
Madrid, Bejar, san Sebastian, Vi 11 a real , Sahagun, Cuellar, Atien- 
za, Tarifa, Fuenterrabía , y últimamente comenzadas ya las se- 
siones llegaron Io«5 procuradores de Palcncia según consta de las 
actas de aquellas cortes que publicarémos en el apéndice. 

14. En vista de estos documentos tan decisivos y de cuanto 
dejamo"; dicho y diremos en adelante ¿quien no se admirará de 
lo que sobre este propósito pronunció ' en tono magistral y deci- 
sivo un célebre filósofo? Los castellanos no cedieron á los ara- 
goneses en poner limites á la autoridad de sus reyes. Este go- 
bierno hubiera sido bueno si unos y otros tuvieran leyes: mas 
las que ellos llamaban así no eran sino las usurpaciones y pre- 

f tensiones de los poderosos. Estos solos coiiiponiaíi las juntas ge- 
nerales de la nación: el poeblo estaba excluido de ellas y ^us de- 

1 Condillic* Goin d'ctndst HiMoire nodefiM lir. lecond. cbap. fu 
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rechos se reputaban ca nada. El tono de libertad que resonaba 
en l3<; cortes no era otra cosa mas que el lenguage de una multitud 
de tiranos. Los obispos, abades y seiíores legos que ni ellos mis- 
mos observaban en sus territorios algunas leyes , eran los que 
hablaban de aquella maoera. ¡Que ligereza! jQue ignoraocia de 
nuestra historia y constitución ! 

15, No es ménos reprensible el autor de las observaciones so- 
bre las cortes de España en lo que dice * acerca del número de 
vocales. j>El sabio Xeldcs se queja de nuestro descuido en no 
»> haber averiguado con exáctitud los diputados que las ciudades 
» enviaban á las cortes. Pero no es descuido sino efecto de la 
ti forma de estos cuerpos , los cuales pendientes de los soberanos 
f»9e han compuesto de un número mayor ó menor de individuos 
9? según lo exigían las circunstancias ó la índole de los negodoc. 
«Esto llegó hasta el extremo de que juntas las de Valtadolld 
»de 1293 y las de Toledo para jurar á dona Catalina no concur-' 
M rieron las ciudades, sin que por ello dejase de tener lugar un 
Hacto tan solemne y para el cual se requiere esencialmente la 
9> integridad de la representación nacional." No es justo dete- 
nernos en refutar tan desconcertadas ¡deas: solo diré que las cor- 
tes de Valladolid de 1293 fueron generales y acudieron á ellas 
procuradores no solo de las ciudades sino de todos los conce- 
jos de Castilla y de León. Las de Toledo no fueron cortes, ni 
precedió la debida convocatoria , sobre lo cual hablarémos lar^ 
gamente en la segunda parte de esta obra. 

No va mas atinado en lo siguiente. »»¿Y que diremos del nú- 
«mero de los vocales, ya mayor ya menor, sc^nn le venia en 
«mientes al rei? Las cortes como que representan á la nación 
«deben de constar de un número de votos correspondiente á 
»»la masa total. ¿Y diez ó doce capitales por ventura bastan 
7* para representar á once millones de individuos ?" Estas reflexfo- * 
nes solo son tolerables aplicándolas al último estado de nues- 
tras cortes. Mas adelante hace enumeración de I05 procurado- 
res que por sus respectivas ciudades concurrieron á las cor- 
tes de Madrid de 1391 con errores y equivocaciones en el nú- 
mero y nombres de ellos; y lo que es mas notable omite los 

1 Panto I, $. ilf. $. V, pág. 44, 4j. m , pig. 30. 
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de Andi'ijar,Guadalaja ra, Atienza, Cuenca y saa Sebastian. Nom- 
bra los de Baza debiendo decir Baeza, y los de ViUaroel eo lu- 
gar de ViUareal ó Ciudadreal. 

CAPÍTULO XV. 

OBSEUVACIONU SOBRB 81 CONVENDRÍA NVLTIPLICAa BL NÚMBRO OB 
BIFVTASOS DB CORTBS, T DAR MAYOR BXTBjNUON ' 
A LA RBFRESEMTAaON NAaONAC 

!• Suponiendo que la península con sus i^s adyacentes tie- 
, ne diez millones y medio de liabitantes, en lo cual no puede á 
mi juicio haber género de duda aun después de las pérdidas que 
ha sufrido 1^ nación en ^tos últimos anost queda reducida la re- 
presentación de estos reinos á ciento y cincuenta diputados ha- 
biendo de haeerse las elecciones de ellos sobre la basa de uno por 
cada setenta mil almas, que es lo establecido por la constitución^ 
ó á doscientos y treinta siguiendo las instrucciones de la junta' 
central. ¿Pero doscientos y treinta diputados y mucho menos cien- 
to y cincuenta se podrá decir que representan legítimamente una 
nación de diez inill<incs y medio de habitantes? ¿Sería f^cil per~ 
suadir al vulgo por no decir á hombres ilustrados, que una junta 
tan poco numerosa es capaz de representar un pueblo inmenso, 
ó que pudiera calificarse de nacional no siendo proporcionado 
el número de sus miembros ni correspondiendo á la grandeza, 
' extensión y población del estado? 

2. La nación en quien reside esencialmente la soberanía tiene 
derecho y puede hacer por sí misma-todo lo que hace por medio 
de diputados. Sin embargo proveyendo á su propia conservación 
sacritica una paite de su libertad al bien común, delega sus fa- 
cultades y confía el uso y egercicio de SU derecho á un cuerpo 
que la representa. El fin del establecimiento, de las grandes asam- 
bleas nacionales no ñié sino precaver la conñision, la ánarquía 
y otros gravísimos inconvenientes de las asociaciones generales 
y suplir la ignorancia é incapacidad del pueblos Luego ya que 
la nación no puede útilmente juntarse en masa, debe á^rse al 
cuerpo representativo toda la extensión posible y conciliable con 
el bien del estado* 
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- 3 Los representantes de la nación son unos meros agentes 
ó procuradores de las provincias ó panes integrantes de la mo- 
narquía, y por razón de su oficio deben interesarse no solo en 
el bien general de la sociedad sino también en el deseada dis- 
trito qtre representan. ¿Un diputado podrá desempeñar esta obli- 
gación si no tiene conocimiento exácto de la situación civil y 
política del pais cuyos intereses ha de promover? ¿Y represen- 
tando UB territorio demasiado vasto y extendido será fácil que 
posea .aquellos conocimientos? 

4. Nuestros mayores tuvieron ideas mas exáctas y pensaron 
mejor que nosotros acerca de la naturaleza de una verdadera 
y legítima representación nacional , y su conducta política en 
esta parte es digna de imitarse. Procuraron dividir la monar^ 
quía en muclias pero pequeñas porciones, y formar de ellas otras 
tsntas repúblicas, concilios ó concejos, cada uno de los ctiales 
teni9 derecho de enviar sus mandaderos ó procuradores á las 
cortes. Multiplicadas de esta manera las partes Integrantes de 
la monarquía fué necesario que se aumentasen y multiplicasen 
los representantes del pueblo y que adquiriese grande extensión 
la representación nacional. Se sabe que á las cortes de Carrioa 
de 1 1 88 arriba citadas concurrieron diputados de cuarenta y ocho 
ciudades y villas cabezas de otros tantos concejos y de consi- 
guiente noventa y seis procuradores por lo ménos: número exce- 
sivo si consideramos la corta extensión que la corona de Cas- 
tilla tenia en el siglo doce; pues nadie ignora que ademas de 
este pequeño reino hiibia al mismo tiempo en la península el de 
Portugal, el de León, Navarra, Aragón y los de Valencia, Mur- 
cia, -Crfiaada, Córdoba y otros poseídos por los árabes; y bien se 
podría asegurar que la extensión déla corona de Castilla en tiem- 
po de don Alonso VIII no correspondía á una sexta parte de la 
península. 

5. Las expresiones de don Alonso IX de León en las cortes de 
Beaavente de laoa y en las de León de iao8 prueban cuan gran- 
de era la extensión de la representación nacional en aquella épo- 
ca. No padeció menoscabo ni' detrimento alguno en los siglos dé- 
cimotercio y décimocuarto; pues consta de varios documentos 
que á las cortes de Valladolid de 1393 coocurrieron solo por el 
reino de León diputados" de treinta y tres conchos que juntos 
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coa los de Castilla formarían una junta por lo raénos de dentó 
Y sesenta representantes. En las de Búrgos de 131 5 se baila* 
ron ciento oovenu y dos procuradores por parte de los pueblos, 
y en las de Madrid de 1391 ciento y veinte y cuatro sin con- 
tar en este número los miembros de la grandeza y clero* 

6* G>nfie9o con ingenuidad que no alcanzo las razones que 
habrán tenido los ilustres diputados i quien se confió el proyecto 
de constitución para no seguir el cgemplo de nuestros antepa- 
sados y el modelo que en el dia aos ofrecen otras naciones sa- 
bias como la inglesa , cuyo pueblo es representado por quinientos 
y trece diputados y cuarenta y cinco escoceses, y de consiguiente 
la cámara de los Comunes se compone de quinientos y cincuen- 
ta y oct)o: .ni adoptar lo establecido por la asamblea constitu- 
yente de Francia como lo hicieron loablemente en otros muchos 
puntos. La constitución francesa después de prolijas discusiones 
é investigaciones filosóñcas sobre la naturaleza del cuerpo repre- 
sentativo de una nación libre, exige setecientos y cuarenta y 
cinco representantes por los ochenta y tres departamentos del 
reino para formar legalmente la asamblea nacional 6 cuerpo le- 
gislativo. Si este número no parece excesivo, co;no á mi juicio no 
lo es respecto de una población de veinte y dos millones de ha- 
bitantes ¿que mucho que nuestra península regulada en diez mi- 
llones y medio de almas eligiese y enviase á las cortes trescientos 
diputados? Se verificaría este número con corta diícrenciasi para 
las elecciones se fijase la basa de uno por cada cuarenta mil. Y si 
á doscientos y sesenta y dos representantes que sería d producto 
de esa operación se añadiesen treinta y ocho ó cuarenta por los 
ayuntamientos de ciudades y villas cabezas de reino 6 de provin- 
cia, pensamiento ftUz de la junta central y fundado en razones 
de conveniencia y utilidad pública « teadriamos los trescientos 
dipuudos de cortes poco mas 6 méoos. 
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CAPÍTULO XVI. 

HB IM ALrTEmAClOMXS QUB <UFRl6 LA RKPRBSBMTAClOir . KAClDNAL 
mm PRINCIPIOS DSL 81GLO XY. SXÁmN HB LAS CAOSAS QVE PUDIB- 
AON CONTRIBUIR A SSAS TARIACIONBS T MUDANZAS. FVBBLOS A QUB 
8M VIÓ CEDIDA LA RSPRBSBNTAClON BN SL ÚLTIMO BSTADO 

SB NUESTRAS C0RT8S. 

I. K.eíiere el doctor Ferreras ' que » experimentando d fei 
wdon Alonso que la multitud de votos ocasionaba gran confu- 
«sion y esta retardab:i los negocios, se señalaron las ciudades 
»que habían de asistir á las cortes quitando á las demás ia voz 
«y el gasto. Fueron estas por Castilla, Búrgos, Soria, Segovia, 
Avila y Valladolid. Por León, Leon,Toro, Zamora y Salaman- 
»íca. Toledo, Guadalajara, Madrid y Cuenca por el reino deTo- 
»>Iedo.Ypor los de Andalucía, Sevilla, Córdoba, Jaén y Murcia." 
Tal fué la determinación que se tomó en las cortes de Alcalá se- 
gún este historiador , citando solamente en confirmación de su 
aserto á Garibai. No sabemos el fundamento que pudieron te- 

' ner para publicáis esa relación bien distante de la verdad y en 
que asi se engañaron como en haber fijado la celebración de 
aquellas cortes en el año de 1349: error en que también incur* 
Tió el severo Mariana % añadiendo dos proposiciones forjadas en 
la fecundidad de su imaginación : primera, »>que en las cortes 
ndñ Alcalá se hallaron muchas mas villas y ciudades que en 
fff otras, porque se convocaron varias que no solian ser llama* 
»das: segunda, que el rei para ganar las voluntades de todo el 

. » reino quiso esta honra repartirla entre muchos y tenerlos gra- 

X Sinopsis hiitof* cionol^g. dt Bspilís psrt vn al «fio 1349 $. ti, Tknoe 
«ue estft «ta U opialon comna ea ilenpo de Fcnsnt i poei el anónimo de 1a 
mi bíbliotecs trrilMi dntdo que escribía á principios del siglo xviti tiene pac 

Cosa asentada «que el reí don Alonso el casto fué el que dió principio que á 
« las cortes concurriesen los tres brazos referidos , cuya costumbre duró hasta 
«el siglo de doa Alonso Xli, quien icconodeodo las discordias que resultaban 
fff entre los procundofes de las dadades con los pióceres y pielados del reino^ 
«dispuso que este le coi»p«siesea solos los pncnadoiet de lu ptofinciu que 
•hoi tienen voto en cortes." 
» Histof. de Espafia lU». xrt, cap. str* 
«ovo !• V . 
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wtos con este Iionroso regalo." En ninguna se halla exactitud 
ni verdad : no en la primera , porque las cortes de Alcalá de 
1348 aunque insignes por muchas circunstaocias, no fueron ge- 
nerales de toda la monarquía por no haber coacurrido á ellas 
los procuradores de los concejos del reino de León , en cuya 
ciudad tuvo el rei que celebrar cortes especiales para este icin >, 
y lo hizo en el siguiente ano de 1349 como consta de sus ac- 
tas, en que los diputados de las ciudades, villas y lugares del 
reino legioneuse pidieron al ret muchas cosas de las que en Al- 
calá se habiaa otorgado á los de Castilla, Toledo y AndalucU. 
Tampoco en la segunda, pues aunque llamar á cortes fué siem- 
pre, una regalía y un acto privativo de los monarcas « ntmca es- 
tuvo en su mano hacer gracias en perjuicio de tercero ^nt fue- 
ron árbítros en excluir i unos ni convocar á otros : era un de- 
ber suyo guardar los derechos inherentes i los pueblos en vir- 
tud de su fuero y constitución. 

.3. Los documentos anteriormente citados y otros que pudie* 
ramos alegar prueban con evidencia que la representación na- 
cional se conservó en su vigor y tuvo la amplitud y extensión 
que le correspondía por fuero hasta ebtrado el siglo xv, y que 
los concejos y cuerpos naunicipales aun cuando por justas can- 
« sps y legítimos impedimentos no todos hayan acudido á las cor- 
tes , disfrutaron sin oposición ni resistencia del derecho .de ser 
convocados y de concurrir á ellas hasta el fallecimiento del buen 
rei don Enrique III. Este príncipe cuya alma grande aunque en- 
vuelta y encerrada en un cuerpo lánguido y enfermo supo tener 
á raya á los magnates y poderosos, asegurar la paz interior de 
estos reinos, hacerse respetar de lo<! enemigos y conciliarse el 
amor de sus si^bditos, correspondiendo á las esperanzas de la 
nación guardó religiosamente los derechos de los pueblos, con- 
taba siempre con los concejos en las urgencias déi estado, los 
llamaba á cortes con frecuencia, nada hacia sin su consejo y dic- 
támen, y pudo gloriarse de morir entre Iüí brazos de los procu- 
radores y itpreiciitantes de la nación congregada por su man- 
dado en las cortes de Toledo de 1406. 

3. Le sucedió su hijo don Juan II en sazón que no le per- 
mitía la leí por su coru edad llevar las riendas ¿ti gobierno. 
No habia experimentado Castilla niinoridad tan feliz y tranquila 



\ 



Digltized by Google 



T£OILÍA P£ LAS CORTES. 1 ¡¡ 

como la de este príncipe, ni la historia nos presenta reinado mas 
desgraciado y turbulento que el «^uyo desde el momento que em- 
puñó el cetro. Desaplicado, ocioso, inerme y estúpido abandonó 
enteramente el gobierno al capricho de validos que á competen- 
cia disputaban reinar en el corazón del príncipe con mil inde- 
cencias y bajezas. Se despreciaba el mérito, se aborrecian los con- 
sejos y las luces y jamas se trató en deliberar seriamente de 
acuerdo con ias cortes sobre el remedio de las calamidades pú- 
blicas, ni en curar radicalmente la dolencia común: negligencia 
y descuido que el clero, la nobleza y el pueblo repetidas veces 
echaron en cara al monarca. Con su njucrtc at -lecida en el aíio 
de 1454 no mudó de scmblaiiie el estado de la nación ni se me- 
joró la suerte de la república, porque su hijo y sucesor el prín- 
cipe don Enrique aunque en vida del padre habla mostrado muí 
buenas iotencipoes y deseos , por cuya causa el pueblo agoviado 
7 deseando respirar anhelaba por su elevación al trono, al ca- 
bo luego que filé aclamado y á poco de haber recibido los ho- . 
meoages de la nadoa se entregó sin freno y sin pudor á los vi- 
cios mas vergonzosos y á todo género dé disolución, y abando- 
nando como su padre los cuidados del gotuerno y depositando 
la suprema autoridad en manos de validos, amancilló su nombre 
y filé odiado y aborrecido. 

4. tos cons^ros íntimos de estos reyes, los validos y po^ 
derosos aprovechando tan bella' ocasión de «segurar el despo- 
tismo y de satisfacer su codicia, fiieron los primeros que en eso» 
miseral^Ies reinados se declararon contra la autoridad de los cuer- 
pos municipales , cuya entereza y patriotismo los habla refre- 
nado hasta entónces: y si bien 00 osaron tratar de abolir ^ 
costumbre inmemorial de juntarse la nación y sus concejos en 
cortes ni eludir la fuerza de la leí que las autorizaba, todavía 
hallaron recursos en la debilidad de los príncipes para atentar 
por 1q ménos indirectamente contra la representación nacional 
inclinándolos bajo aparentes razones de honor y decoro debido á 
la magestad y real persona y de zelo por la tranquilidad pública 
á que limitasen las convocatorias á menor número de pueblos, 
lisonjeándose que de esta manera les sería fácil manejar los pro- 
curadores de los reinos, ganar sus votos y corromperlos. Lo cier- 
to es que en las reales cédulas con que van autorizados varios cua- 
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demos de cortes celebradas en esta época, leemos cláusulas nue- 
vas y desusadas que muestran sin dejar género de duda que ni las 
convocatorias ni la concurrencia de villas y ciudades era ge- 
neral, sino de algunas indefinidamente. Así decia don Juan II ea 
las cortes de Valladolid del año 1442. "Sepades que en el ayun- 
wtamiento que yo fice en la noble villa de Valladolic estando hí 
conmigo ... los procuradores de ciertas eíbdades é villas de mis 
w regnos que por mi mandado fiieron llamados.'* CláttSuU que um* 
bien se halla en las cortes que repetidas veces se celebranm ea 
la misma ciudad en los aSos de 1447 7 <4S i 7 ^ ^ 
gos de 1453;' y ea las de Salamanca de 1465 decia el rei doQ Ea- 
xique. wSefiades que sobre cosas mucho complideras á mi servi- 
wcio é al bien coman é pacífico estado é tranquilidat de mis reg- 
ónos envié mandar á cieñas cibdades i viítas de mu regaos que 
w enviasen á mí sus procuradores con sus poderes bastantes por- 
»que yo podiese mandar ver é platicar con ellos las dichas 
i» cosas." > 

Aunque algunos pueblos á quienes el despotismo ministe- 
rial babia privado de un derecho de tanta estima y de un fuero 
derivado de 1> misma constitución municipal contemporizaron 
cobardemente^ y acomodándose á las circunstancias disimularon 
y aun sufrieron aquel agravio: pero otros mas patriotas y gene- 
rosos levantaron la voz reclamando con firmeza sus derechos. 
Uno de ellos fué el principado de A<;turias cuya capital habia 
gozado hasta esta época de voto en cortes. Por las muchas in- 
justicias y desafueros que experimeniára en el gobierno de Enri- 
que IV acordó separarse de la obediencia de este príncipe, y re- 
conocer así como ya lo hablan hecho otras provincias del reino, 
á don Alonso llamado el intruso: con cuya ocasión le presentó 
un cuaderno de peticiones * suplicando entre otras cosas se le 
reintegrase en el honor y derecho de voto en cortes, á lo cual 
contestó el monarca. »> A lo que me suplicastes que porque la di- 
>»cha tierra ¿ principado de Asturias de aquí adelante sea mas 
M honrada é estimada como principado é patrimonio mió é dt las 

I Vistas estas peticioie? por mandado del reí en sti consejo se despachó 
xeal cédula con iníerciuji de ellas y de las respuestas en Ocafia á ao de enero 
del año de 1467, cuyo raro instrumento pira original en el archivo del mar- 
ques de VtldccamiM. Véite lotcgco ea el apéddke de la ¿egmida paite a.* 1» 
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»» príncipes é reyes que después venieren,que vos concediese é 
«otorgase para que hobiésedes vos procuradores ea las cortes 
wquc adelante se ñciesen en estos mis reinos por mí é por los 
greyes mis sucesores que después de mí vinieren é que á los ta- 
»les procuradores se diese salario segund que algunas» de las otras 
»)cibdades é provincias de nuestros regaos los tienen. A esto vos 
»> respondo que por honrar é ennoblescer esa dicha tierra é prin- 
»cípado é por vos facer merced» que me place é vos otorgo los 
«dichos procuradores. Evos mtodo que vos juntedes coa el di* . 
»cho conde de Luna é me enviedes facer relación en qué mar 
f> ñera queredes que se establescan los dichos procuradores ea ' 
wla didia Üerra é principado, porque en ello todos seades con- 
iformes; é vista la dicha rélaclon vos mandaré dar las pravisio- 
«nesque menester hobléredes para agora é para siempre jamas.'^ 
Egemplo que siguieron otros pueblos introduciendo recursos en 
diferentes épócas aunque sin fruto como luego direnios. 

' 6. La prodigalidad de aquellos monarcas contribuyó en gran 
manera á apocar la representación nacional : porque sin mira- 
miento ni respeto alguno á las leyes fundamentales y atrope- 
Uando los pactas y derechos mas sagrados arrancaron del seno 
de los concejos sus propiedades, aldeas, lugares, términos, val- 
dios y otras posesiones para engrosar y enriquecer con ellas los 
enemigos del sosiego público y de la prosperidad de los pue- 
blos, dejando á estos en la indigencia y sin recursos para ha- 
cerse respetar ni proveer á la conservación de su autoridad, opo- 
nerse á las injustas usurpaciones, sostener sus derechos, ni sub- 
venir á las costas que los diputados de cortes necesariamente 
habian de hacer eu el desempeño de su ministerio. He aquí el 
motivo por qué muchos concejos aun cuando fuesen llamados 
dejaron de enviar procuradores á las juntas del reino. Otras mu- 
chas ciudades y villas perdieron esta regalía por liaber sido ena- 
genadas de la corona. Los poderosos á quienes se hicieron tan 
inicuas donaciones oprimieron los pueblos y usurparon la au- 
toridad, la jurisdicion y todos sus derechos*- 

7. La ciudad de Plasencia nos ofrec^ entre otras muchas una 
prueba de esta verdad. En el año de 144a ftié/ enagenada de Ja 
corona porque don Juan n hizo merced de ella á don Pedro de 
Zúuiga conde de Ledesma, el cual 'se tituló en adelante conde , 
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de Plasencía , y desde luego perdió la ciudad con semejante mu- 
danza c¡ derecho que por siglos había gozado de enviar procu- 
radores á cortes. \ si bien fué restituida á la corona en el aao de 
1488 y ea esta sazón hizo instancia para que se la reintegrase 
en sus derechos 7 antigua preeminencia, no pudo conseguirlo 
y habló siempre en cortes por Plasencía la ciudad de Salamanca. 
£d tiempo áú mismo don Joan II dejó la ciudad de Paleada 
de'enviar sus procuradores á las cortes por causa que su obispo 
don Sancho de Rojas pretendía esta regalía juntamente con el se- 
ñorío del pueblo, en cu3ra razón dice el arcediano de Alcor ' ci« 
tado por Pulgar. » Muéveme á creer que en este tiempo cesaron 
Mde ir procuradores de Palencla á las cortes, porque vi una carta 
f» patente original con el sello del rei donjuán II y firmada de 
»la reina doSa Catalina su madre y tutora y de los de su conse- 
r»jo, dada en Valladolid á 10 de julio de i4i3,én que decía y 
^mandaba al concejo de la dicha ciudad de Palencia que puesto 
»caso que por otra carta suya les/hubiese mandado que enviasen 
«sus procuradores á cortes á jurar las paces que se habian capí- 
Mtolado con Portugal; pero que no obstante aquello les mandaba 
«que no enviasen sus procuradores, porque el obispo de Palencia 
»don Sancho de Rojas le hizo relación que él habla hecho home» 
wnage por esta ciudad al rei cuando nuevamente fué jurado; 
*>y que el rei don Enrique su padre habia determinado en cor- 
»>tes que en cuanto pendiese el pleito que es entre el obispo 
wy 1j» ciudad, que el dicho obispo enviase sus procuradores al 
»irei todas las veces que hiciere cortes y que así se habia man- 
»>dado guardar y en irdado. Lo que de aquí nació fué que agora 
»>ni el obispo ni la ciudad envían procuradores, ni tienen voto en 
«las cortes." Y lo que hemos dicho de estas dos ciudades debe 
extenderse á todos los pueblos enajenados de la corona. 

8. Añádese á esto que otros aiuehos oaiiíicron concurrir á 
cortes ó por negligencia y descuido, ó porque las turbulencias, 
guerras intestinas y parcialidades de tan infelices reinados no per- 
mitían emprender viages sin gran riesgo de Caer en manos de 
facinerosos y robadores de que estaban sembrados los caminos. 
Por estas y otras causas quedó reducida la representación nacio- 

I PüXgfut hiitor. de Palenda Ub* tn, cap. x. 
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nal á tan corto oümero de pueblos, que en las cortes de Toledo 
de 1480 aunque tan famosas no se hallaron mas que diez y siete 
ciudades y villas representadas por sus xespectiVos {irocurado* 
res, si no se engaSó en esto Pulgar en su crónica de los reyes 
católicos ' donde .dice* «Estando el rei é la reina en la cibdad 
nát Toledo acordaron de &cer cortes generales en aquella cib» 
wdad, y enviáronlas notificar por sus cartas á la cihdad dé Búr* 
ttgos , León , AvÜa , Segovía « Zamora , Toro, Salamanca i Soiía, 
» Murcia, Cuenca, Toledo, Sevilla, Córdoba, Jaén, é i las villas 
»>deValladolid, Madrid é Guadalajara, que son las diez é siete 
f^dbdades é villas que acostumbran continuamente enviar pro- ' 
*) curadores á las cortes que facen los reyes de Castilla é de León." 
Y diciendo los reyes católicos en la. cédula que precede á estas' 
dé Toledo. «Acordamos de enviar mandar á las ctbdades é villas 
*»de nuestros regnos que suelen enviar procuradores de cort^ 
wen nombre de todos nuestros regnos, que enviasen los dichos 
«nuestros procuradores." Sigúese que aquellas solas ciudades y 
villas mencionadas por el cronista eran las que á ünes del si* 
glo XV concurrían á las juntas del reino. 

9. Desde principio del xvi se observó constantemente esta 
práctica sin otra novedad que haberse dado voto á la ciudad de 
Granada como cabeza de su reino, quedando en lo sucesivo de- 
positada la representación nacional en aquellos diez y ocho pue- 
blos CKclusivamente: solos estos y sus procuradores concurrieron 
á las cortes de Toro de i <;o5 , á las de Valladolid de 1 506, de Bur- 
gos de 1512 y 1^15^ y Valladülid de rí;i8 como consta de sus , 
actas. En las ác Valladolid de i$o6 se cxpresaa ios procuradores 
de aquellos pueblos en el órden siguiente. »>Ea la noble viüa 
f»de Valladolid veinte y seis dip del mes de julio aSo del ñas- 
tf cimiento del nuestro señor Jesucristo de mil é quinientos ¿ seis 
nafios^en la capilla del capitulo del roonesterio de san Pablo de 
«la dicha villa don Garcllaso de la Vega comendador mayor de 
«la provincia de Leoñ, presidente dado por sus altezas para en 
«loa negocios de cortes é el licenciado Luis de Polanco asís* 
«tente de las dichas cortes, los procuradores de las cibdades 
«é villas que allí esuban con ellos haciendo cortes por man- 

I Ci^ dt lat seytt ctl6ttooi oipb «cr* 
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fl»dado de sits altezas noiiibradameiite. Por la mili noble cibdad 
»de Búrgús el Ixceociado Diego Gómez del Castillo y Gonzalo 
wde Cartagena, y por la muí noble cibdat de León don Martin 
f» Vázquez de Acunna y Fernando de Santandres, y por la muí tto> 
«rble cibdat de Toledo Vtto López de Padilla y el jurado Miguel 
f»de IfiU, y por la mui noble cibdat de Sevilla Pero Ortiz de 
ffSandovál y el comendador Heroaado de Santillan , y por la mui 
«noble cibdat de Córdoba Gonzalo Cabrero y Pedro de AogulOi , 
*yy por la mui noble cibdat de Murcia el doctor Antón Mar- 
»tinez de Cáscales y Pedro de Perea, y por la muí noble cibdat 
«de Jaén don Rodrigo Megía y Gómez Cuello, y por la mui no- 
wble cibdat de Cuenca el licenciado Cárlos de Molina et Hernan- 
»do de Valdes, y por la noble cibdat de Segovia Juan Vázquez, 
»'y por la noble cibdat de Soria Hernando Morales y Martin Ruiz 
»»de Ledesma , y por la noble cibdat de Salamanca don Alfonso 
wde Acevedo y Juan deTejeda, y por la noble cibdat de Avila 
»el secretario Pedro de Torres y Sancho Sánchez de Avila, y por 
wla nnt)le cibdat de Guadalajara don Apóstol de Castilla y Fran- 
»> cisco García, y por la noble cibdat de Toro don Fernando de 
«ülloa y Pedro de Bazan, y de la noble cibdat de l^iliadoihi don 
»> Pedro de Castilla y el licenciado Caraveo, y por la noble villa 
ííde Madrid Lope Zapata y Francisco de Alcalá, presentaron uii 
«cuaderno de capítulos é peticiones ante los susodichos, el tenor 
»de los cuales son estos que^e siguen." 

10. Esta novedad política asi como dejó envilecidos á ma- 
chos pueblos privind<dos hasta de la esperanza de tcoobrar ms 
antiguos derechos, por el mismo caso contribuyó al engrandeci- 
miento de aquellas ciudades en quienes se habla relhndido toda 
la representación nacional, y á que desde esu época se hiele* 
sen mucho mas respetables y gozasen de tanto mayor lustre 
y conñderaciott' en el órdm público , cuanto Aiera el aumento 
y extensión de su voto y voz ei las cortes, en las cuales no so* 
lamente hablaliatt por si y por su común, sino también por otras 
muchas ciudades, villas y pueblos. Se sabe que Guadalajara llevó 
la voz y habló en cortes por la ciudad de Siguenza y por cuatro- 
cientas villas y lugares de su comprehension. Toro habló por la 
ciudad de Falencia, por las siete villas de Campos y por el reino 
de Galicia: y Salamanca ndemas de los pueblos de su distrito llevó 
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]a voz por la$ ciudades de Flaseocia * Coria, Ciceres, Badajoz, 
Trugillo, Mérida y Cíudadrodrigo y ^r los maestrazgos de San- * , 
tiago y Alcántara. 

. I j. Celosas en extremo de esta preeminencia liicieron los ma-. 
yores esfíierzos por conservarla; j consultando no tanto á la ra* 
aon como á la preocupación y lijando sus miras y cuidado mas 
en ia gloria é Ínteres particular que en , el general de la nación 
y desviándose de los sabios y sólidos principios de nuestras ins» 
tátuciones pdíticas que acaso igaoraban, se opusieron á la solí* 
citud y empefio que tiabian liecho otros pueblos .jiara recobrar 
el «l^rpcho de tener parte en la representación de estos reinos: 
mostraron con demasiado acaloramiento los inconvenientes que 
de aquí se podían seguir, y pidieron en cortes se terminase este 
litigio. En la petición xkxv de las de Valladolid del año de 1506 
las ciudades de voto decian al reí gobernador. »Por algunas 
«leyes é inmemorial uso está ordenado que diez é ocho 
♦>des é villas destos regnos tengan votos de procuradorts de cor- 
etes y no mas: y agora diz que algunas cibdades é villas des- 
wto«i regnos procuran ó quieren procurar se les haga merced 
»> que tengan voto en procuradores de cortes : y porque desto 
»>se recresceria gran agravio á las cibdades que tienen voto, é 
»del acrescentamientü se seguiría confusión, suplicamos á viics- 
wtras altezas que non den lugar que los dichos votos se acre- 
»»cienten, pues todo acrescentamiento de oficio está defendido 
Mpor leyes destos reinos/' Y en la petición m de las de Búr^ , 
gos de 1512. «Habernos sido informados que algunas cibdades 
9» y villas quieren pedir y piden que les sea dado voz y voto 
Mcn cortes, lo cual serfo en mucho agravio y perjuicio de las 
*»cibdades y villas que lo tienen de antigüedad* Por ende suplí* 
f»camos á vuestra alteza que no lo consienta ni dé lugar á ello.'' 
13* ^n embargo mas adelante se concedió al reino de Ga* 
licia un voto en las cortes y otro á la provincia de Extrema- 
dura. Y la ciudad de Falencia que nunca había perdido de vista 
su antigua .prerogativa consiguió en d afio de 1656 el privilegio 
de voto en virtud de continuadas instancias y de halier ofre- 
cido servir al rei^coo ochenta mil ducados: en cuya razón dice 
la real cédula que se libró á esta ciudad. >»Por cuanto. el rei- 
19 no junto en las cortes qiie se celebriiroQ el .año de 1650 en la- 

TOMO I. ~ . X 
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M villa de Madrid ^ por acuerdo de veinte y uno de diciembre 
«y de él acordó de prestar como prestó conseatimiento para que 
»>éL rei mi señor pudiese lieneficiar la venta de dos votos ea 
1» cortes de dos ciudades de estos nuestros reinos . que el uno 
Mse dió i algunas ciudades y villas de la provincia de Extre- 
n madura « y el otro ha estado por beneficiar hasta ahora../. 
«»de- propio motu por via de concesión y nueva gracia hago 
9* merced- á vos el concejo de P ¡iL-ncia ... de la preeminencia de 
f»voto en cortes para que la dicha ciudad le tenga perpetua- 
n mente en todas las que se cdebraren y convocaren de aquí 
adelante.. . y los dichos procuradores de cortes que lo fue* 
«ren por la dicha ciudad hayan de gozar y gocen de todás las 
») honras, mercedes .. . preeminencias y demás cosas que gozan 
>»Ias dichas veinte provincia*; , siendo cabeza de la suya la di- 
>»cha ciudad de Falencia , quedando como desde luego queda se- 
»> parada de la dicha ciudad de Toro .... Dada en Madrid á cinco 
wde Marzo de 1666 años.'* Tal fué el estado á que últimamente 
se vio reducida la representación nacional * : láne^uida inoigen, 
vana sombra de la que tuvo en los precedentes siglos. 

CAPÍTULO XVII. 

DEL DERECHO BE CONVOCAR CORTES, Y DE LA NATURALEZA Y CIR- 
CUNSTANCIAS DE LAS CARTAS CONVOCATORIAS. 

1. Establecido en EspaSa el gobierno monárquico y luegio 
que la nación, fuente original de donde nacen todos los dere- 
chos confió libre y esiM>nt/ineamente el egercicio de la jurisdí- 
cion y autoridad pdblicá á una sola persona, delegando en los 
jeyes todo su poderío y facultades, y el pueblo legítimamente 
congregado en junta general del reino para aclamar, reconocer 
y jurar i cada monaitoa, ratifica por tan solemne acto su prí- 

I £1 autur de las observaciones sobre las cortes de España hablando en el 
puoto 1.* III , pág. sa del último csudo de ellas, llegó á decir , no sé con 
^tté motivo, qiie vino á reducine el númeto de vocales i iccente y quatn» votoi 
representan á treinta y dos dttdades. Xi pfedpiacioa con qiie este Itttóff 
escribió le indujo sin duda á nn essof tan grosen». * 
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mera detecmioacion y declara ser esta «u voluntad: desde en- 
tónces solo el rd quedó autorizado por derecho públjfo y cons- 
titucional para convocar cortes y despachar las correspondien- 
tes cartas de llamamiento 4t)e todos del^ obedecer. Lo cnal 
siempre se miró en Castilla como un acto privativo del supre- 
mo magistrado y una preeminencia inherente é la dignidad reaL 
2. Los príncipes visogodos disfrutaron de ella todo el tiempo 
que duró sn dinastía: y en virtud de este dererho convocaron 
todo? los concilios y juntas nacionales mandando á los obispos, 
prc]:idüs, magnates y condes pnlntinos que al plazo señalado vi- 
niesen á su presencia como se expresa en las actas de aquellas 
juntas. En las del concilio toledano iii del año 589 decían los 
padres. »» Nuestro gloriosísimo príncipe ha mandado que se jun- 
M tasen aquí todos los pontífices de su reino." Y en el toleda- 
no iv de Ó33. '>Dum studio amoris Christi,ac diligentia glorio- 
Msissimi Sisenandi regís Hispanice atque Galiia;, sacerdotes apud 
wtoletanam urbem ia nomine Dominí convcnissemus , ut ejus 
wimperiis atque jussis communis á nobis agitaretur de quibus* 
»dam ecdesi» disciplínis tractatus/'- Y en él toledano vin d^ 
afip de d$3. «Anno quinto ortbodoxi atque ^óriod... Reces* ' 
wvinthi iegis , quum nos omnes dlvinte ordinatio voluntatis c^lus* 
wdem principis serenissimi jnssu in basílica sanctorum aposto- 
wlorum ad sacrum synodi eoegisset afl^n^ari conventum/^ Y 
en el xu del ailo de 68f. «* Anno primo .orthodoxi, atque seré* 
wnisstmi dominí. noitri ErvigM regís, quum ex glorioso pradícti 
««princípis jusstt in unum fulssemus aggregati conventum." Y 
en el ziv del año 684. wQnum serenissimus princeps Ervigíus . . • 
MStienuo et invicto su» celsitudinis jussu nos omnes prscape- 
wret aggr^rl in ununw" También los monarcas expresaron cato 
mismo en sus alocuciones á los coficSlk»s, como Recaredo eo el 
toledano ixi* **Non incogoitum reor esse vobiSf reverendissiml 
»y sacerdotes, quod propter restaurandam disciplin» ccclesiasticae 
wformam ad nostrse vos serenitatis praescntiam evocaverim." Y 
Egica en el concilio toledano xvii. nEcce sanctissimum ac re- 
>» verendissímum ecclesiae católica: sacerdotale collegium,et dí- 
»>viai cultus honorabile sacerdotium, seu etinm vos, iilustrre aulas 
»»regiae decus,ac magnifícorum viroruni luimerosíis convenius, s 
»quos huic venerabili coetui aqstra interesse celsitudo prxcepit." 



• 
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3. Destruido d imperio gótico y echados en las montañas 
de Asturias los cimientos de una nueva mqoarquia, así como 
je respetó en ella y se guardó en todas sus partes la antigua 
constitución política, por el mismo* caso los monarcas de León 
y Castilla sucedieion á los visogodos en todas sus regalías , y 
también gozaron como ellos de la preeminencia de llamar á 
los principales miembros de la nación, y de mandarles juntarse 
para celebrar cortes generales del reino, en cuyas actas se ex- 
presa las mas veces este derecho. Pocas hai en que no se lean 
las siguientes cláusulas. El reí estando en cortes con los pre- 
lados, ricos-hombres y procuradores de las ciudades, villas y 
lugares de nuestros reinos que mandamos llamar á ellas , ó 
que se juntaron , y vinieron á este ayuntamiento por nuestro 
mandado: ó como decían los diputados del reino en las cortes 
de Ocaña de 1469. »»Los procuradores de las cibdades é villas 
»>de vuestros regnos que aquí estamos juntos en las cortes con 
«vuestra sennoría besamos vuestras manos y nos encomenda- 
wmos á vuestra merced, la cual sabe como envió mandar por 
fisus canas firmadas de su nombre c seelladas con su ^etriio á 
*)las dichas cibdades é villas que enviasen aquí á la vuestra 
ff> corte sus procuradores con sus poderes bastantés,'' Y en las 
de Valladolid de t$i8 decian al principe don Cárlos. nljt» pro> 
«curadores de las cibdades é villas de sus regnos que aguí es* ' 
Mtamos juntos en cortes con vuestra alteza, sus reales manos 
»> besana éle hacen saber que por cartas firmadas dé su real 
I» nombre é sdladas con su sello filé mandado á las dichas da- 
edades. é villas que enviasen aquí sus procuradores con su poder 
«bástante para entender en las cosas cumplideras á su servicio 
«é bien é pro común destos regnos é para otras cosas según que t 
» en las dichas cartas é provisiones mas largamente se contiene." 

4. Y lo que dejamos dicho de los representantes dd pueblo 
se debe extender y aplicar igndmente á los otros Ihuzos del es- 
tado según consta de las mismas actas de cortes: y así decía el 
reí don Pedro en las de Valladolid del afio de 1351 hablando de 
los prelados. >» Porque eo estas cortes que yo agora fice en Va^ 
MÜadolid, los prelados de la mi tierra que aquí conmigo son é 
*»quc yo mandé llamar á las dichas cortes, me ficieron algunas 
«peticiones." Y. de los grandes y caballeros decia el mismo pría* 
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cipe. wPwque en estas córtes, que yo agora fiz en Valladolit» 
liante don Fernando de Aragón marques de Tortosa mío 
«primo, adelantado mayor de la Frontera , é los ricos-homes é 
MCalMlleios é fijos-dalgo de la mi tierra que hí eran conmigo é 
»que yo mandé llamar i las dichas cortes, me ficieron algunas 
«peticiones." Lo cual se observó constantemente hasta que la 
nobleza y clero dejó de concurrir á los congresos y de. tener 
parte en la representación. 

5. Cuando los príncipes por impedimento fisico 6 legal no po- 
dían desplegar su poderío ni egercer por sí mismos las funcio- 
nes de supremos magistraJos de i¿i nación, así cüino en los ca- 
sos de incapacidad declarada ó ausencia de estos reinos ó de 
menor edad, entónces el derecho de llamar á cortes y de librar 
las cartas convocatorias correspondía á sus tutores ó goberna- 
dores legiiimametue autorizados y reconocidos por la nación. 
Así fué que la reina doña María en calidad de guardadora y 
tutora del niño rei don Fernando IV envió cartaa de llama- 
miento á todos loa concejos de León y Castilla mandándelea 
que al plazo en ellas señalado que ftié d dia de san Juan del 
año de 1295 , se hallasen en VaUadolid para celebrar cortes y 
reconocer en ellas por rei á su ti^o don Fernando* como lo hí* 
cieroo con efiectow Y la misma seSora con el infante don £n* 
ríque tutor dd reí .convocaron los^ procuradores de los reinos 
para las cortes que se cdebraron en Cuellar en el año de 1297, 
y en ValladoUd en íaf 8 7 1999* Y los tutores del rei don Alon- 
so XI d^pacharon- cartas convocatorias á los reinos para que los 
brazos del estado viniesen i Búrgos y se juntasen en las cortes 
de i3i5»en cuya introductíon dicen los tutores. f> Sepan cuan- 
i»toa este cuaderno vieren como yo donna María por la gn^ 
#»ciade Dios reina de Castiella... et yo infante don Joan lyo 
»»del muí noble rei don Alfonso et sennor de Vizcaya et yo in- 
■tfante don Pedro fijo del muí noble rei don Sancho, tutores del 
»rd don Alfonso... é guardadores de sus sennonos, seyendo 
«ayuntados en Búrgos para firmar el pleito que era entre nf>s 
opuesto en razón de la tutoría , acordamos de enviar llamar 
«por cartas del rei é nuestras á los infantes é perlados é ricos- 
ahornes é infanzones é caballeros é homes buenos de las cibda- 
*»des é de las villas de los reíaos." Y la reina doña Catalina y el 
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infante don Fernando tutores de don Juan II convocaron. l^r na- 
ción para ias cortes de Guadalajara del año de 1408, como pa- 
rece de la siguient? alocución ' que en ellas hizo la reina. »>Per- 
»> lados, condes é ricos-homcs, caballeros é procuradores que aquí 
Msois venidos, el infante mi hermano y yo vos enviamos á 11a- 
wmar á estas cortes para os notificar el estado en que está la 
"guerra que ^ejó comenzada el rei mi señor que Dios haya, 
"para luber vuestro consejo como se deba continuar." Del mis- 
mo mcdíj el rei católico don Fernando como gobernador de los 
reinos por sa hija y rema propietaria dona Juana, cuya inca- 
pacidad para regir sus estados se declaró en cortes, convocó 
las de Toro de 150$, y por muerte del rei don Felipe el her- 
moso y aoseoda del príncipe don Cárlos las que se celebraron 
eo Búrgos en 1512 y 15 15* Y el príncipe don Felipe después rei 
segundo dc^ este nombre las de Valladolid de 1544, 1548 y 1551, 
y la princesa doña Juana^las de Madrid de 155 2 y las de ValU- 
. dolid de 1555 y 1558, 
: - 6. Empero las cartas convocatorias aunque debían salir au* 
torízadas y firmadas por los tutores ^ gobernadores., con todo 

' eso siempre se despachaban á nombre del monarca « como lo ex- 
presaron bellamente. los representantes de la nacmo en las cor- 
tes de Toro de 150$ diciendo* »Los procuradores de cortes de 
» estos reinos se han ayuntado aquí pot cartas y 'mandado de 
la muí alta y mui poderosa princesa reina dofia Juana nuestra 
üseñora vuestra hija, fírmadas de vuestra alteia «orno, adminis* 
fUrador y gobernador de estos reinos." Y las de Valladolid' de 
IS18 fueron convocadas á nombre de la misma doña Juana por 
cartas firmadas del príncipe don Cárlos su hyo. Las determi- 
naciones y cuadernos de cortes y todo lo actuado en ellas se 
publicaba como hecho y egecutado por mandamiento del rao- 

' na rea. En las de Valladolid de 1299 se enuncia el rei don Fer- - 

nando como el que mandó celebrar estas cortes. »»Fagovos sa- 
• »>ber que en estas cortes que yo agora mandé facer en Valla- 
wdolid." V los procuradores de los concejos que se hallaron 
en las que tuvieron en la misma ciudad en el aíio de 1298, de- 
cían en carta dirigida ai rei. de Portugal. uSeaoor, facemosvos 

X Crónica de don Juan II ai año de 140S « cap. u« 
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Msábtr que en estas cortes que nuestró seftaor él re! doa Fer- 
nüzaáo fizo agora en Valladolid á que venimos nos et nos aynn- 
*> tamos por su mandado, acordamos de vos facer saber lo que 
'ftfúé hí puesto é ordenado." Y el reí don Juan II siendo aun de 
menor edad dice' haber hecho venir á Segovia los grandes, pre- 
lados y procuradores de cortes para celebrarlas en esta ciudad. 
«Bien sabedes, les dice, en como yo hice venir aquí á Segovla 
»i todos los señores, condes é ricos-hombres y prelados é pro- 
«»curadores de las órdenes de Santiago é de Calatrava é de AI- 
wcánura é de san Juan é de los cabildos é iglesias vacantes é los 
f» procuradores de todas las cibdades é villas é lugares de mis . 
«reinos.** 

7. Luego qne ]o5 reyes determinaban juntar cortes ó por dar 
cumplimiento á las leyes ó por exigirlo las circunstancias polí- 
ticas del estado, inmediatamente cuidaban despachar cartas con- 
vocatorias á las ciudades, villas y lugares de voto y á cada una 
de las personas de la nobleza y clero guardando en esto la cos- 
tumbre establecida, firmadas de su nombre y selladas con el sello 
de la puridad y refrendadas en la espalda por los de su con- 
sejo luei^o que este fue esLablecido coa la debida foraia^iJad, 
exponiendo en ellas ora en general ora en particular el objeto 
y causas de su convocación, y designando el parage y tiempo en 
que se hablan de celebrar, como consta de las siguientes car- 
tas que publicamos por muestra y modelo dé las demás. 

8. £1 reí don Juan I determinó juntar cortes en Búrgos en 
el 85o 1 379 primero de su reinado, y escribiendo coU este mo- 
tivo 'á los hombres buenos de la ciudad de Murcia ' les decía, 
f» Sabed que yo he acordado de facer ayuntamiento de cortes 
«aquí en la ciudad de Búrgos con los perlados é coAdes é ti- 
*f cos-homes é caballeros é procuradores de las cibdades é villas 
if sobre algunas cosas que cumplen á mi servicio é al bien é 
«honra de mis regnos. E acordé asimismo con los de con* 
ws^o de me coronar é armarme caballero, porque entiendo que 
I» cumple así, é que es honra é ensalzamiento mió é de mis reg- 
ff DOS. Por lo cual os mando que me enviéis vuestros procurado- 

I Crónica de don Juan II , año de 1407, ctp» znr. 
« Cascaiea hist. de Mvicú* Disc. vui«cap. i. 



l68 fRIMBRA f A&TB. 

• »res con vuestra procuración seguad que por otra carta os lo 
«envié á mandar. £ enviadlos luego si partidos non son ya, 
» porque estén aquí al plazo que yo señalé por la otra mi car* 
«>fa." Deseando el mismo príncipe recobrar ,el honor perdido 
en la desgraciada batalla de AIjubarrota y tomar venganza de 
sus enemigos y resarcir las quiebras pasadas , acordó celebrar 
cortes en Valindolid y librar con este motivo cartas convoca- 
torias 1 todas las ciudades y concejos del reino, entre ios cua- 
les se conserva íntegra la que dirigió á Murcia Después de 
exponer el reí en ella muí por menor los movimientos de su 
egército, las operaciones militares, trances y éxito de aquella ba- 
talla, y la necesidad de vengar tan gran deshonra , dice como 
habia acordado tener junta general del reino wé que las cortes 
t»se fagan en Valiadolid, é entendemos comenzar por el primero 
»dia de octubre primero que viene '.Por lo cual os mandarrjos 
»»que nos enviéis luego á la dicha villa de Valiadolid dos ho^ 
wmes buenos é iionrados de entre vosotros coa vuestra pro- 
»> curación bastante, porque nos con consejo dellos é de los que 
»»allí se junUfen ordenemos lo que entendiéremos que ctimple 
Má nuestro servicio ¿ á honra é provecho ^ nuestros tegjaosJ* 

9. Ofrece una muí buena idea de la calidad y circunstancias 
de estas cartas la que dirigió don Enrique III á la misma ciu- 
dad de Murcia ' mandándole enviar procuradores á las corees 
de Toledo del afio de 1406. Decía así. » Sabed que yo por servi* 
9» cío de Dios y ensalzamiento de nuestra santa té católica, y. 
w otrosí por cuanto el reí de Granada quebrantó los tratos que 
» conmigo tenia y no guardó las cosas que habia prometido y 
»> jurado de guardar , viniendo y haciendo contra ellas en muchas 
maneras, he determinado de hacer guerra por mar y tierra 
•»á él y i ios demás moros enemigos de la fe. Y porque para 
•> esto son menester asi gente de guerra ballesteros y lanceros, 
'Mgaleras y galeones, como otros pertrechos que son mui nece* 
>*saríos é importantes para la dicha guerra, para lo cual son tam- < 
**bien forzosas muchas costas. é despensas, acordé de enviar por 

1 Cáscales histor. de Murcia. Disc. vni , np. tií. 

2 La carta fué dada en Sevüli ^ 39 de agosto de tjSj* 

3 Cascal. Diacun. histor. DiM;urs. ix, cap. zvi. 
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i#ÍOi perkldos» condes é rícos-homes de mis regóos, y por loa 
«procuradores de las cibdades é villas de los dichos mis regaos 
wporque vengan á mi para haber mi cons^ coq ellos , porqite 
«con el ayuda de Dios todas las cosas se preparen y ordenen de 
wtal manera que la dicha guerra se haga según cumple á su ser- 
» vicio y á provecho y honra iiiia y de los dichos mis regnos.Por- 
*»lo cual os mando que enviéis imo ó dos procuraüores de esa 
«ciudad y no mas con vuestro poder bastante para que se ha- 
wlien á ordenar y facer las dichas cosas que se hobieren de facer 
»jy ordenar, luego en tal manera que sean conmigo do quíer que 
»>yo fuere sin falta alguna para el dia de sant Andrés primero 
»que viene, que será postrero dia de este mes de noviembre, é 
w no hagáis otra cosa por ningutm manera.** 

10. Pero entre ias cartas convocatorias dirigidas á ciudades 
no he visto ninguna tan notable por todas sus circunstancias 
como la que el mismo don Enrique dirigió á la de Ec^a man* 
dindola enviar sus procuradores i las cortes de Madrid del año 
de 1391* Dice asL >» Miércoles nueve dias de noviembre dél aflo 
. wde 1390 junto d cabildo de la ciudad de Ecija vino i el dl« 
*»cbo .cabildo un home que se llamaba Rodrigo Mina y a escu- 
w dero de nuestro aefior el rei é mostró una carta del dicho sefior 
1» rei escriu en papel, firmada de su nombre, sellada con un sello 
f»de cera de la poridad en las espaldas* Otrosí firmada de los 
f»del consejo del dicho señor rei en las espaldas de la dicha 
carta. La cual dicha carta fué hí leida é dice en esta manera. 

ty Don Enrique por la gracia de Dios rei de Castilla . • • al con- 
cejo, alcaides, alguacil, oficiales é homes buenos de la villa de 
»9 Ecija salud é gracia, como aquellos de quien mucho fío. Bien 
f*sabedes en como por otras mis cartas vos envié decir en como 
^>el rei mi padre é mi serior, que Dios perdone , es finado. E agora 
* »» sabed que yo cnn acuerdo de los que eran del consejo del 
7»dicho rei mi pndre,que Dios dé santo paraiso, ordené enviar 
7>por todos los perlados, maestres, condesé ricos- humes é por 
todos los otros grandes é por los procuradores de las ciuda- 
»des é lugares ac los mis reinos é señoríos para que se ayun- 
»»ten conmigo para tratar é ordenar así en fecho de mi crianza 
»>como en cuales lugares^ deba ser, como del regimiento é go- 
•» bernamiento de mi persona é de las otras cosas que cumpka á 
TOMO t» y 
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M mi aervicio ¿ á pro é á honra é guarda de los dichos mis regóos é 
f>de vosotros. Por lo cual yo be enviado á llamar los dichos 
f» perlados, duques, maestres, condes* rJcoS'homes é á todos los 
M procuradores de los dichos mis. regaos para lo que dicho es.' 
»£ por cuanto como es razón vosotros debedes ser con ellos 
ni, facer é ordenar lo que dicho e$,es menester que luego que 
wvos fuere mostrada mi carta nombredes de entre vosotros dos 
«procuradores suficientes é buenos que por servicio de Dios é 
»mio ordenen pro comunal de los dicho"? mis regnos como dicho 
»>es. Porque vos mando que lo fagades é cumplades así, é los en- 
»viedes con vuestra procuración, porque con los otros de los di- 
»chos mis reinos puedan tratar las cosas sobredichas é todas las 
»> otras cosas que cumplen á mi servicio é á pro é á honra é guar- 
wda é defendimiento de los dichos mis reinos como dicho es. Por- 
wque vos mando que lo fagades así. E faced en manera como 
>?los dichos procuradores sean comÍ8,o aquí en Madrid á quin- 
»>ce días de noviembre á lo mas tardar, porque por la tardanza 
»^se podrá seguir algún peligro é deservicio mió. Dada en Ma- 
wdrid 31 dias de octubre del año del nacimiento de nuestro se* 
»8or Jesucristo de i390.=YO EL RELzzYo Pedio Alfonso \z fiz 
«escribir por mandado de nuestro seSor el rei 

II, La convocatoria de ricos-hombres y caballeros no se di« 
ferenclaba sustaocialmente de la de las ciudades, y su formu* 
lario se deja ver en la que don Juan I escribió * desde TordesOlas 
á Pedro Rodríguez de Fonseca mandiadole venir á las cortes de 
Guadalajara de 1390. •yNos'el rei de Castilla, de León é de Portu- 
«gal enviamos mucho saludar á vos Pedro Rodríguez de Fon- 
Mseca nuestro vasallo é nuestro alcaide de castÜlo de Olivenza, 
'«como, aquel de quien mucho fiamos* Facemosvos sal)ér que nos 
•«habernos acordado de facer ayuntamiento de algunos de los 
agrandes ... é de las cibdades é villas de nuestros regnos me- 
•> diado el mes de febrero en Guadalfajara para acordar ahí coa 
»>vo<^otros aignn )S casos tocantes al servicio de Dios é al bien 
»é provecho de nuestros regaos é d& todos vosotros. £por esto 

1 La publicó Roa: Santos de Ecija, pág. 130. 

2 Original en el archivo dei marques de la L?!pi}!a, publicad* CO la Cróoica 
de don Juan i. Adiciones á las notas, apéndice xjuu. 
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«VOS mandamos que fagades en manera para que seades con nos 
«mediado el dicho mes segund dicho es, que así cumple á nues- 
Mtro servicio é bien de vosotros^ porque si al dicho plazo non 
«viniéredes, non se podrían tan bien ordenar las dichas cosas: 
»é guisad que deste plazo non fallescades porque non fagades 
»los unos á los otros facer costas. Otrosí vos mandamos que ven-* 
"gades ahorradamente con pocos homes de muías, porque cuan- 
wdo venides con muchos gastades vuestras faciendas y facedes 
»»daño en la tierra é á nos non facedes en ello servicio. Dada 
»en Oterdesillas ádiez dias de diciembre.=NOS EL RFJ." 

12. De las cartas dirigidas á prelados tenemos un niodelo en 
la que don Enrique III escribió' al obispo de Üsina áoa í'cdro 
Fernandez de Frias, por ia que le manda concurrir á las cor- 
tes de Madrid ó enviar procurador para jurar las treguas he~ 
chas con Portugal. » YO EL REI envió mucha salud á vos el obis« 
wpo de Oima, oidor de la mia audiencia, de quien mucho fio* 
i*Bien cteo que sabedes cuerno entre mi é el adversario de Por-* 
«»tugal fueron firmadas treguas por quince annos é otros ca* 
tii'pítulos é cláusulas por guarda é firmeza deltas-. . • En los cua* 
«fies instrumentos entre las otras cláusulas es contenido so muí 
«grandes penas que Iksta cierto tiempo, él cual será en breve; 
Mse hayan de aprobar é ratificar las dichas treguas, é las ju* 
iftar de guardar é facer guardar segunt que el dicho adversarb 
nUa ha jurado: é esto mesmo fago saber á los perlados é con* 
«des é ricos^homes é caballeros é escuderos de los mis regnos, 
•»de los cuales vos sois el uno: por lo qiw vos mando que para ét- 
9»fia de setiembre primero que viene seades conmigo ó envíe* 
»des vuestro procurador á do quier que yo sea para hacer di- 
ncho juramento. E es menester que en esto non pongades luenga 
i»ni escusa alguna, ca bien podcdcs entender que cumple muí 
»>mucho*á mi servicio que se guarden é cumplan los dichos tra- 
ctos por dar algún sosiego á ios mis regnos." 

13. Los pueblos de señorío debian enviar á cortes un procu- 
rador elegido por su respectivo concejo en virtud de notifica- 
ción y mandamiento que sobre ello les hacia el señor, en cuya 

1 Fecha en Burgos á ij de julio de 1393- Original en el archivo de la ca- 
tedral , y publicada en la colección diplotnát. del obispado de Osma , apénd.xciv. 
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•carta convocatoria se le prevenía esta diligencia, como se mues^ 

tra por las últimas cláusulas la precedente carta, en qne dice 
el rei á aquel prelado. *»Por cuanto la ciudad de Osma es vues* 
«tra, la cual debe enviar su procurador parn hacer el dicho 
«juramento, por ende vos ruego que luego mandedes 6 envíe- 
■ wdesá mandar al concejo é homes buenos de la diciia ciudad 
»que envíen el dicho su procurador , de manera que para el 
Mdicho término sea conmigo." Bien es verdad que esto se guar- 
dó pocas veces: porque los señores abusando de su grande in- 
flujo y poderío usurparon los derechos de los. pueblos, ó por 
lo ménos inquietándolos á la continua con injustas reclamacio- 
nes, pleitos y litigios no les dejaron usar libre y pacíficamente de 
sus preeminencias y regalías como ya lo dcjaaios insinuado. 

14. Aunque ios concejos y ayuntamientos debían obedecer 
las cartas de llamamiento y concurrir á las cortes por consi- 
deraciones de utilidad general y de interés particular de cada 
ciudad <^ueblo, con todo eso la Id no los si^etába á*otra pena 
que á la del perjuicio que les podía parar su inacdoo, descuido 
6 negligencia. No tenían derecho ni á que a; les convocase de 
nuevo , ol á que se les esperase después de pasado el término, 
perentorio, ántes perdían la acción de protestar ó reclamar los 
«cuerdos y determinaciones de Us cortes. Como quiera acon- 
teció algunas veces que los reyes 6 por la grande importancia 
de los negocios 6 por respeto á las principales ciudades del reinos 
les dirigiesen segunda convocatoria, según parece de la qile en* 
vieron á Toledo ios reyes católicos en el año de 147$ que pu- 
blicaremos fntegra mas adelante y de la siguiente que el rd 
don Enrique 111 despachó para Toledor, convocando segunda ves 
á esta ciudad para las ignoradas cortes de san Esteban de Gor^ 
maz. Dice así. »Don Enrique por la gracia de Dios rei de Casti- 
«lia, de León , de Toledo, de Gallisia, de Sevilla , de CfSfdoba, de 
"Murcia, de Jaén, del Algarbe, de Algc^ira é sennor de Viscaya 
N wet de Molina, al conceyo é alcallcs é alguasil, caballeros é es- 

«cuderos et otro» oficiales cualesquicr de la mui noble cibdat 
*»de Toledo, salud é gracia. Bien sahedes en coma por esta mi 
«coarta vos envié mandar que en alguaas cosas que cumplían mu-* 

I Segunda p&rte, cap. viii, n. 13. 
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i>cfao á mi servicio é á pfo de los mis regnos que fué mi merced á 
«mandar llamar ciertos procuradores de algunas cibdades é vi- 
«»llas de los mis regnos. Por ende que enviásedes un home bue- 
MOO -suficiente entre vosotros, ct que fuese de los oficiales desa 
»dicha cibdat,et me los enviásedts luego onde quier que yo 
nñiese con vuestra procuración cierta et abastante para ello , en 
ntal manera que fuese conmigo en fin dei mes de octubre que 
wagorn pasó para que con ellos et cop los otros procuradores 
Myo ordenase algunas cosas que tenia de ordenar que cumplen 
»>á mi servicio et á pro et hondra de los dichos mis regnos: 
»»et fasta agora segund parescc non me habedes enviado algu- 
t»nos vuestros procuradores, de lo cual s6 mucho maravillado^ 
r> porque vos mando que luego en punto, vista csta mi carta ea- 
»>l¡ades entre vosotros el diclio procurador qtte sea suficiente 

et de los oficiales desa dicba cibdat , et me lo enviedes coa 
w vuestro poder é con vuestra voz é carta á la villa de saa 

Esteban de Gormas onde yo agora vo, por cuanto entiendo 
»hí ffaser mi ayuntamiento, en tal manera que sea conmigd á 
«ocho dias de disíembre primero que viene, por cuanto así cum- 
wple muclio i mi servicio; si non sed ciertos que si al dicho 
»plaso el dicho vuestro procurador non es conmigo en la di* 
»chsL villa con él infant don Ferrando mi hermano et los otroa 
aperlados et rioos-homes et caballeros et los otros procurado» 
*fns que conmigo eslobieren el dicho dia, me asentaré é orde- 
i»naré las cosas que tengo de ordenar, que cumple mucho á mi 
tf servicio et á pro é honra de los dichos mis regnos; et non fa- 
wgades endeál so pena de la mi merced; et en como esta mi car- 
«fta vos fuere mostrada et las unas et las otras las cumpliése- 
MdeSf mando so la dicha pena á cualquier escribano público que 
»>para esto fuere llamado que dé ende al que vos la mostrare 
» testimonio signado con su signo, porque yo sepa en como com- 
Mpltdes ini mandado. Dada en Valladolid veinte é sinco dias 
»»de noviembre año del nascimiento de nuestro salvador Jesii- 
w cristo de mili é tresientos et noventa é cuatro anos. Yo Rui Lo- 

pes la fis escribir por mandado de nuestro señor el reí. = YO 
„EL REI 

I Hallase original en el archivo secreto de U. ciudad de Toledo» 7 copia. en 
ia leai bibliotcctu Dd. 124, fol. 194. 



1^4 PRI M E R A P A R T E. 

15. En el último estado de las cortes no se hizo novedad 
55obre este punto y se continuó en librar las convocatorias bajo 
el mismo formulario que en lo antiguo, como se muestra por la 
siguiente ' que hizo circular el príncipe don Felipe en calidad 
de gobernador de estos reinos. »Doa Cárlos por la divina cte- 
wmencia emperador seraper augusto, rei de Alemania, doña Jua- 
»>na su madre y el mismo don Cárlos por la gracia de Dios reyes 
»íde Castilla, de Leon,&c. Ayuntamiento y corregidor de la muí 
«noble ciudad de Toledo salud y gracia. Bien sabéis como en 
»las cortes pasadas de esos reinos que el serenísimo príncipe 
«don Felipe nuestro muí caro y mui amado nieto y hijo tuvo y 
«celebró en nuestro nombre en la villa de Valladólid los años 
«pasados de mil y quiaieotos y cuarenta y ctiatro, y mil y quL- 
9» nientos y cuarenta y ocho se hizo saber á los procuradores de 
»las ciudades y vílbis que tíeneo voto en cortes y vinieron á 
w ellas en nombre del reino las causas que habían movido á mí 
»el rei á ir como fui en persona i Italia « Alemania y Flan- 
Mdes, dejando al dicho serenisimo príncipe por gobernador de 
»> ellos» y el estado en que á la sazón se bailaban las cosas de la 
M cristiandad y las particulares de nuestros reinos y señoríos y 
«estados, y para que sepan como es razón lo que después ha 
«subcedido y las cosas que lian movido á mí él rei á estar tan- 
wto tiempo fuera desos -reinos , deseando como deseamos es* 
»tar y residir en ellos mas que en ninguna otra parte de nues- 
wtros señoríos por su grandeza y por el gran amor y aíiciooque 
f»les tenemos y sabemos nos tienen los naturales deUos,y tam- 
f>bien las que hubo para salir desos reinos el dicho serenísimo 
fypríacipe y quedar por gobernadores dellos durante la ansen- 
Mciade mí el rei y suya dellos los serenísimos rei y reina de 
«Bohemia nuestros nietos y hijos, y asimismo para platicar y tra- 
filar de las cosas concernientes al bien común de esos reinos y 
^defensión dellos, así por el aviso que se tiene de ser venida en 
w estas partes una gruesa armada que el turco común eneniii^o de 
«la cristiandad ha enviado contra ella y especialmente contra 
M nuestros reinos y señoríos, y dar órden como seamos socorrido» 

I Hállase original en el archivo del ayontaflúento de Toledo, y copit en 
la biblioteca real de Madrid. Dd. 1 37, fül. 1 09. 
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iyy ayudados dellos seguod acostumbraa hacerlo y delios espe- 
*> ramos, paes en este aoo de mil y quinientos y cincuenta y uno 
«se cumple el servicio que en las dichas cortes nos fué otorgado 
ftasí para cumplir y pagar lo mucho ^ue se debe de los gran- 
»des gastos que halxmos hecho en las guerras pasadas que ha« 
»bemos tenido en defensa y unión de nuestra religión cristiána 
«ten que nuestro señor fué servido de darnos la victoria que es 
«notoria, de que ha resultado que los que estaban desviados y 
» apartados de nuestra santa fe católica se hayan reducido á que 
«obedecerán y estarán por lo que se determinare en el concilio^ 
"que es cosa de que nuestro señor hi <^ido muí servido y de gran 
"beneficio y provecho de toda ia cristiandad, como para soste- 
»jner nuestro estado y casas reales y las fronteras de esos núes- 
"tros reinos y fortifícacion de ellos, y las que tenemos en Africa 
"y la gente que en ellas reside y ahora se acrecienta en ellas de- 
"mas de otros grandes gastos que se hacen por causa de la 
"dicha armada del turco y las galeras que están á nuestro suel- 
"do y lo que se debe á la gente de naestras guardas y de otros 
"gastos convenientes y necesarios á nuestro servicio y defensión 
"de nuestros reinos y estados que no se pueden cumplir de nues- 
v^tras rentas ordinarias, por estar como sabéis tan. gastadas y 
consumidas: por ser lo que es necesario para lo susodicho muí 
«grao suma, y para tratar de otras cosas convenientes á servicio 
w de fiuestro señor y nuestro bien y defensión desos reinos, ba- 
rbemos acordado de mandar celebrar cortes generales dellos 
»con el dicho serenísimo principe nuestro nieto y hijo, al cual 
wbabemos ordenado volviese' á esos reinos por el contentamiento 
«que sabemos qüe dello tenéis, pues yo el rei por el presente 
nno puedo ir á ellos como deseaba por quedar ocupado en las 
» cosas del bien público de la cristiandad que tanta obligación 
«tenemos. Por ende por esta nuestra carta os mandamos que lue- 
ngo como os fuere notificada, juntos en vuestro cabildo y ayun- 
«atamiento según que lo tenéis de uso y costumbre eiyais y nom- 
»breis vuestros procuradores de cortes, personas en quien con- 
wcurran las calidades que deben tener conforme á las leyes desos 
«reinos que cerca desto disponen, y les deis y otorguéis vues- 
Mtro poder bastante y los enviéis con él para que vayan y se 
«hallen presentes ante el dicho serea(sinio principe en la villa 
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*>de Madrid á los quince dias de octubre deste dicto pieaeote 
»afio, para enteader y piaticar, consentir , otorgar y concluir 
Mpor cortes y en nombre desa dicha ciudad y desos reinos to- 
■fdo lo que en las cortes pareciere é resolviere y acordare con- 
venir, con apercibimiento que os liacemos que si para iú dicho 
w término no eaviáredes los dichos procuradores, ó venidos no 
ifftrtúeren el dicho vuestro poder bastante con los otros pro- 
ncuradores desos reinos que para las dichas cortes mandamos 
»llamar y vinieren á ellas, mandamos concluir y ordenar todo 
mIo que se hubiere y debiere hacer y entendiéremos que con- 
tiviene á servicio de nuestro Señor y bien desos reinos. Y de como 
»esta nuestra carta os fuere notificada , mandamos á cualquier 
»» escriba no público que para ello fuere llamado, que dé al que 
t>os la mostrare testimonio signado con su signo en manera que 
''haga fe. Dada en Zaragoza á 15 de agosto de 1551 años.ziYO 
»>EL REI.— Yo Juan Vázquez de Molina secretario de sus cesá- 
»reas y católicas majestades la fice escribir por mandado de 
wsii alieza.zzEl licenciado Mechacazz Registrada. Martia de Ver* 
wgaia.::;:::Marlia de Vergara pur cauciller." 

CAPITULO XVIII. 

¿EN LOS INTERREGNOS Ó CUANDO EL MONARCA PO* IMPEDIMENTO 
LEGAL, FÍSICO Ó MORAL NO PUDIESE, Ó POR MALICIA NO QUISIESI 
JUNTAR CORTES, A QUIEN CORRESPONDIA EL DERECHO T FACULTAD 

DB OONVOCARLAS?'. 

!• Csta cuestión tiene mucho de nominal, yes mas inge- 
niosa y sutil que útil é Interesante. Porque suponiendo lo que 
no . tengo por cierto, que la constitución del reino estuviese de- 
ftctuosa y diminuta acerca de este punto, y que nuestros legís* 
ladores no previeron semejantes casos, y que no existe leí al- 
guna terminante y decisiva por donde se puedan desatar aque- 
llas dificultades, con todo eso no parece justo ni hai ni hubo 
jamas causa - razonable para embarazarse ó mezclarse en días: 
por lo ménos acá en Castilla no consta que en esas coyuntu- 
ras y otras ocasiones análogas se hayan excitado semejantes con- 
troversias hasta que en el siglo xvi el despotismo y el interés 
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individual comenzó á luchar abiertamente con la libertad pú- 
blica: porque jamas se consideró la convocación real como parte 
indispensable ó requisito esencial de las cortes salvo en la vía 
ordinaria y en el órden comunmente establecido. Pero si el prín- 
cipe violase este órden por descuido, malignidad ó despotismo; 
ó efectivamente no pudiese egercerlas funciones de su alto minis- 
terio ni delcgnr en otras personas su autoridad y poderío, ¿quien 
dudará que exigiéndolo las necesidades del estado podria y dcbe- 
TÍa juntarse la nación sin que precediese legítima convocatoiia? 
Solo pcedc opinar de difereme manera el que ignore la natu- 
raleza de las sociedades políticas y ios piiiicipius esexiciaies de 
nuestra constitución. 

^ £1 rei don Alonso el sabio que en su c6d¡go de Us Partidas 
nos cmuervó muchas costumbres de Castilla y varios artículos 
principales 4e su constitución y gobierno, queriendo proveer de 
oportunos y saludables remedios para algunos de los casos sus- 
tancialmente idénticos con los arriba indicados*, dice "que los 
»sabiio8 antiguos de EspaBa que cataron las cosas mui leal<- 
» mente et las sopieron guardar* . • establesderon que cuando 
w el rei ííiese niño, si el padre hobiese dejado homes señalados 
«que le guardasen mandándolo por palabra 6 por carta, que 
M aquellos hobiesen la guarda dél... mas si el rei finado desto 
noKm bobiese fecho mandamiento ninguno, estonce débense ayun* 
ntAt allí do el rei fuere todos los miiyores dei regoo así como 
wlos perlados et los ricos-homes et otros homes buenos et honra* 
wdos de las villas: et desque fueren ayuntados deben jurar sobre 
wlos santo*; evangelios ... que escojan tales homes en cuyo po- 
wder lo inetan,que lo guarden bien et lealmente . . . et que faga 
f>con consejo dellos todos los grandes fechos que hobiere de fa- 
»>cer . . . Et todas estas cosas sobredichas decimos que deben 
f* guardar et facer si acaesciese que el rei perdiese el seso fasta 
« que tornase en su memoria ó finase.*^ Luego podían y debían 
juntarse las cortes sin que precediese la convocatoria real, de 
que ninguna lueneion se hace en la lei. Pues ya todo hombre 
sensato coníesará de buena fe que libertar la patria de un ries- 
go iamineote es objeto mas digno, mas necesario y de mayor 
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importancia que darle un re¡ 6 que designar los tutores 6 guar- 
dadores de un príncipe incapaz de gobernar. Luego si extinguida 
la familia real debería juntarse la nación sin el requisito de la 
convocatoria para elegir un digno monarca , ó siendo este niño 
para darle tutores, ¿cuanto mas obligada estará á juncarse para 
salvar la patria, proveer á su conservación, á su prosperidad, 
ú. su regencia y gobierno? 

3. Mas por ventura replicará alguno: ao cabe género de du- 
da que la nacioa como que es fuente original de toda autori- 
dad , y residiendo habttualmente en ella d supremo poderío cuyo 
egercicio se le devuelve en aquellas extraordinarias circunstan* 
cias, puede y debe juntarse cuando y como quisiere y del modo 
y forma que qubíere guardando todavía en lo demás el órden es- 
tablecido por la constitución. Pero conK> esto es cosa que toca á 
muchos podria suceder que unos por otros dejasen de acudir al 
común remedio, ó que no tuviesen la suficiente enef|[fa, ni la 
necesaria firmeza para arrostrar á los peligros de juntarse sin 
mandamiento ó contra la voluntad de un déspota ó de un tirano» 
6 que el temor de la pública odiosidad ó de comprometer á los 
demás sofocase los justos deseos de los buenos é inutilízase los 
esfuerzos de los patriotas y amantes de la prosperidad de la re* 
pública. Así que es evidente el defecto de nuestra constitución y 
la necesidad que hubo de establecer una leí preventiva de aque- 
llos casos, por la cual se designase persona ó personas con dere- 
cho y suficiente autoridad para llamar i cortes, y se obligase 
¿ la nación i respetar y obedecer su matidamiento. 

4, A este especioso argumento digo en primer lugar que esa lei 
sería destructora de la libertad nacional, si por ella se intentára 
privar á los reinos y á las clases del estado de la acción de jun- 
tarse en las delicadas ocurrencias de que tratamos, ó hacer que 

1 la celebración de cortes pendiese esencialmente de aquella dis- 
posición k'gal. Añado que también sería inútil en órden á re- 
solver la presente cuestión y dirtcaUad, porque podiia suceder 
que aquella persona ó personas no respondiesen al fin de la leí ni 
quiáesen convocar Jas cortes, ó que la nacioa les disputase ese 
derecho 6 no quisiese obedecer á su llamamiento. Era pu-es ne- 
cesaria otra lei que previniese estos casos y aun otras para los. 
que pudieran sobrevenir , procediendo así hasta el In^nito : y al 
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cabo vtadñanios i concluir lo que ya dejanios asentado que á 
la nácion es i quien por derecho corresponde en sus gravísimas 
y extraordinarias necesidades juntarse por sí misma sin sujeción 
al formulario de las convocatorias. 

S«' 1^ temor deque estos reinos y sus representantes por in- 
.dolencia, torpe descuido ú otros motivos dejarían de juntarse en 
aquellas críticas ocasiones es un temor causado por las ideas 
que tenemos de las circunstancias y situación política á que el 
despotismo y opresivo gobierno redujo la nación española en nues- 
tra oprobiosa y afrentada edad, y así no es justo ni fundado sal- 
vo con relación i esos tan calamitosos tiempos: tiempos en que 
eclipsada la gloria de España y apagado el atiior nacional y ex- 
tinguido el patriotismo y marchitado el aliento y animosidad de 
los ciudadanos, llegó la nación á tal estado de ignorancia, aba- 
timiento é insensibilidad que ni sentía la pérdida de su libertad y 
de sus antiguos derechos y prerogativas, ni aun siquiera conser- 
vaba la triste y desconsolante memoria de lo que en otro tiempo 
habia sido. En esta situación j quien no habia de temer que el 
reino dejarla de juiUarse en cortes generales aun cuando lo exl- 
j^esen gravísimas urgencias del estado? 

6. Así fué con efecto: nosotros hemos presenciado el raro y 
extraordinario acaecimiento político ocurrido en el año pasado 
de 1808, la ausencia del príncipe Fernando, sirs circunstancias 
y Gonsecuendas. Nunca hubo mayor necesidad de deliberación 
yconsQ'o y de que se reuniese la representación nacional: los 
principios esenciales del drden social, ios imprescriptibles dere- 
chos dd hombre, el Interes común, la razón y la Id viva de la 
constitudon de estos rdoos dictaban imperiosamente que la na- 
ción se juntase para 'tomar oportuno y discreto expediente so« 
. bre una causa en que le iba su gloria y su honor, su conserva- 
ción 6 su ruina y desgrada. Sin embargo vimos todos con admi« 
ración que en tan fbnesto accidente no dló muestras de vida: no 
hemos oído su voz, ignoramos su voluntad y somos testigos de su 
entorpecimiento, inercia y apatía, y de como sucumbió vergon- 
zosamente al despotismo de una junta no mui ¡lustrada, ilegí* 
tima en su origen, formada tumultuariamente y presidida por 
un antiguo ministro gran promotor del gobierno arbitrario y 
envejecido en las artes y mañas de avasallar los pueblos. 
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7. Pero c^ los felices 7 gloriosos días de la ffloaarqufa e^pa* 
ñola, cuando la libertad 7 el honor se apreciaba y se. teota ea 
isas estima que la misma vida: cu?indo la nación comprehen* 
díendo el valor y mérito 7 toda la extensión de sus derechos 
y facultades sin que se le ocultase el círculo ó término á que ci- 
taban circunscripta? las del supremo magistrado, velaba con ex- 
traordinario celo sobre el equilibrio de estos poderes: en fin cuan- 
do los ciudadanos eran otros tantos defensores de la libertad 
pública y de los derechos así comunes como individuales , repu- 
tando por caso de menos valer, por irremisible crimen de trai- 
ción y períiJia, por un mal ominoso y mas infausto que la muerte 
mostrar indiferencia 6 consentir en que se violasen los sagra- 
dos derechos de la patria y del pueblo i en estas circunstancias 
nadie ¡lodrla justa y prudentemente sospechar que la nación 
omitiria el juaurse exigiéndolo así las necesidades públicas y 
d honor é interés de los ciudadanos. Los hechos de la historia 
muestran con evidencia que los reinos de León y Castilla lo pi ac- 
tícaron así en todas aquellas ocasiones. 

8. Se sabe que en el año de 1283 se celebraron cortes en 
Valladolld sin que precediese llamamiento del monarca oi con- 
vocatoria legítima» El interés común reunió allí los represen* 
tantes del pueblo para tomar oportunas providencias sobre la 
conservación de los derechos nacionales violados por el príncipe 
y proceder hasu valerse en caso necesario de la íherxa armada 
contra el despotismo dé don Alonso x 7 de su h^o el inlknte 
don Sancho y contra todos los opresores de la libertad pábli- 
ca. Por este estilo y casi con ► el mismo objeto se congregó el rei- 
no en las cortes de Valladolid de laps, en las de Falencia de 
1312, en las de Vnlladolid de 1313, y se formaron las juntas ó 
hermandades 8:enerales de Búrgos , Carrion y CuelUr en los años 
de 131 s y siguientes y la insigne de Villacastin de 1473 casi des« 
conocida en la historia. También trataron estos reinos de tener 
cortes generales en el año de 1517: celosos de su libertad y 
descontentos por la tardanza de la venida del príncipe don Cár- 
Ios,así como por la multitud de abusos introducidos y de las 
turbaciones causadas por la ambición de los poderosos, acudie- 
ron al cardenal Cisneros, el cual debe ser puesto en el catálogo 
de los primeios factoies tiei despotismo, pidiéndole que les pex- 
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tnitiese Jootjine por medio de sus procuradores eo el mismo lu- 
gar donde él 7 el consejo real residían para conferir coa la au- 
toridad de su presencia diversos puntos importantísimos, petí<< 
don que puso en gran cuidado al cardenal porque preveía pe» 
ligros ocultos en la preñez de aquella demanda : y si bien no 
se atrevió aunque osado á oponerse abiertamente á ella ántes. 
consintió que se juntasen en Madrid por enero de 1517, tuvo 
tal manejo y usó de tales trazas y supo lisonjear los ánimos y 
esperanzas de Io<; procuradores con la seguridad de que mui ^ 
pronto vendría el príncipe, que logró suspender las cortes y pro- 
logarlas hasta el otoño y aun hasta el año siguiente. 

9. No hubo pues necesidad de que en los casos arriba in-^ 
dicados precediesen á la celebración de cortes las convocato- 
rias prescriptas por el derecho común: y bastaba para que es- 
tos reinos usasen de su derecho y se juntasen efectivamente, que 
los tribunales principales y los magistrados y personas públicas 
á quienes incumbe de oficio promover la observancia de las leyes 
y cuanto puede contribuir al bien de la patria, indicasen á los 
concejos y ayuntamientos del reino la urgencia y necesidad de 
juntarse y lo que sobre este punto disponía el fíiero y la cons- 
titución. Bastaba que los poderosos, loy grandes y los prelados 
mostrasen á todos la senda por donde debian Ir y lo que con- 
venia egecntar. Bastaba que los pueblos se avisasen mutuamente 
6 que U¡» ciudades mas Insignes y respetables en el órden pú- 
blico excitasen á las demás poniendo ante sus cúos el peligro y 
remedio común : sin mas disposiciones previas ni otros prerequt* 
sitos se juntó la nación y se celebraron las cortes generales ya 
mencionadas, de las cuales volverémos á hablar individualmente 
ñas adelante. 

10. ¿Pero esta reunión extraordinaria de los representantes 
de la nación, estas juntas generales celebradas sin presencia del 

monarca y sin convocatoria legítima eran propiamente cortes 
del reino ó merecían este nombre? He aquí otra cuestión de voz 
■ suscitada algunas veces por personas de carácter inquieto y tur- 
bulento, por genios mctafisicos y quisquillosos y por leguleyos al- 
tercadores acostumbrado* á sembrar dudas y á disputar sobre 
todo con el fio de retardar la expedición de los negocios y obs- 
curecer U verdad. Para ios que la aman basta saber que los bra- 
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zos del estado, los diputados de los reinos y los procuradores de 
los concejos reunidos de común acuerdo en junta general re- 
presentaban toda la rKicion y tenian el libre cgcrcicio de ia sobe- 
rana autoridad y suprciuo poderío para acordar y resolver irre- 
vocablemenic cuanto Ies pareciese conducente á la pública pros- 
peridad. ¿Que importa que á estos ayuntamientos se les dé tal ó 
tal dictado ó el de cortes ó heriñandades 6 coogregaciooes ó co- 
munidades? Yo diría que atendiendo al vocablo material cortes 
y á su origen y etimología , bajo de esta consíder^cioa no cua*> 
dra ni viene bien á algunas de aquellas juntas, puesto que no 
sé celebraron en la corte del reí. ¿Mas quien podrá dudar que 
i todas ellas conviene la idea represenuda por aquel nombre, 
á saber la nación legítimamente congregada? 

II. £n este sentido Uam^ cortes la crónica de don Alonso 
el sabio á la junta general que se tuvo en Valladolid en el año 
de ia83,como quiera que los concejos se juntaron alU sin pre- 
sencia y aun sin voluntad 7 consentimiento del reí 7 sin convo- 
catoria legítima. Pues aunque el infante don Sancho para rea- 
lizar ei injusto 7 ambicioso plan que habia formado de arre- 
batar de las manos de su padre el cetro y el mando se confe- 
deró con los concejos aprovechándose astuta y sagazmente del 
disgusto 7 enojo que todos habían concebido contra el reiá quien 
odiaban ya por sus prodigalidades , desafueros y opresivo go* 
bierno, y los llamó por sus carta'? para Valladolid, todavía es 
igualmente cierto que ni el infante tuvo autoridad para despa- 
char esas convocatorias, ni los concejos obligación de obedecer-» 
las. Así que ei común provecho es el que reuüió los represen- 
tantes de la nación en estas cortes, en las cuales trataron de 
sostener sus derechos contra el monarca reinante, contra el in- 
fante y contra todos los reyes presentes y futuros, como diré- 
mos con mas extensión en otra parte. 

13. Tampoco ha dudado nadie hasta ahora de la leg:itimidad 
de las cortes de Falencia de 1312, de las cuales como de ver- 
daderas cortes gCDCralcs tratan nuestros historiadores siguiendo 
lo que en esta razón habia dicho el autor de la crónica del rei 
don Alonso xr, sin embargo de no haber precedido á su celebra- 
ción legítima convocatoria* Pues las cartas de llamamiento li- 
bradas á los concejos se despacharon á nombre del niño rei y de 
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las reinas 7 de los iafaotes, de los cuales ninguoo estaba auto- 
rizado ni por las leyes loi por la nacloú para egercer actos de 
soberanía. Porque el rei no contaba mas que trece meses de edad: 
^ las reinas dofia María y doña Constanza abuela 7 madre del rei 
y los infantes don Pedro y don Juan ni tenían un derecho de- 
cidido á la tutoría, ni habían sido todavía nombrados para des- 
empeñar este oficio: todos eran parte interesada» y cada cual as- 
piraba al gobierno contando con los votos de la nación.' Así qué 
aquellas carras no pueden calificarse sino de unos meros avisos 
ó insinuaciones de lo que en el presente caso estaban obligados 
los reinos á practicar por fuero y cnnnitucion, que era juntarse 
en cortes generales para nombrar tutores y concluir el impor- 
tante negocio de la tutoría. Es pues evidente que la nación pudo 
y debió juntarse sin el requisito de la convocatoria y efectiva-, 
mente se juntó en cortes generales y legítimas en las raras y ex- 
traordinarias ücu¡ reacias de que hicimos mención, y debiera 
practicar lo mismo en otra^ de igual naturaleza, si es que hubo 
algunas no previstas por la constitución. 

^ 13. Dije si liubo algunas no previstas, porque nunca he te- 
nido por tan imperfecto el sistema de íiuestro gobierno, ni por 
tan impróvidos á ios legisladores de Castilla que dejasen de pre- 
venir sino todos los casos posibles, lo que no es dable á la sa- 
gacidad 7 prudencia liumana ni compatible con el órdea , es- 
tilo 7 método cual debe ser el de una buena constitución * por 
lo ménos aquellos que son ineviubles y como una consecuen- 
cia necesaria del gobierno monárquico donde se halla estable- 
cido el órden 7 sucesión hereditaria , cuales son ausencia, mf- 
norldad ó incapacidad del monarca para gobernar por sí 6 eger- 
cer la suprema magistratura: casos á mi juicio prevenidos ta^ 
dot en la constitución. Pues 7a ¿que es lo que en esas coyun- 
turas se debía practicar por costumbre 7 lei de Castilla? nadie 
ignora que era indispensable unir la representación nacional 7 
celebrar cortes generales. ¿Y á quien correspondía la autoridad 7 
derecho de convocarla*;? 

14. Mucho se ha disputado, hablado y escrito acerca de este 
punto en aquellos felices momentos en que desterrados los dés- 
potas de la haz de la tierra y dejando de existir los enemigos 
de la luz y de la verdad , y cesando el terror de las inqui- 
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sicionés y pesquisas. Ta virtud y el talento obscurecido y nun 
odiado y perseguido, pudo respirar, levantar cabeza, difua- 
dir sus luces, hablar en público y discutir libremente asuntos 
cuyo cxámen se hubiera en otro tiempo tenido por delito de 
estado y por crimen irremisible. ¡Ojalá que los escritos publi- 
cados en esta razón correspondieran á la importancia y dignidad 
del objeto á que se encaminaban: que los discursos y sus prue- 
bas se hubieran presentado con el fuego y elocuencia conve- 
niente y que las discusiones llevadas hasta el cabo surtieran el 
dieseado efecto! Mas por desgracia nada se concluyó prt'ispera- 
mente: todo se redujo á congeturas y loables deseos. V si bien 
convenian en la absoluta necesidad de unir la representación na- 
cional y de celebrar cortes generales no procedieron de acuer- 
do en lo respectivo al derecho Je con vota rías, pretendiendo unos 
corresponder esta regalía al consejo de Castilla sin alegar prue- 
bas de esta opinión , y estableciendo otros cómo hecho incon- 
testable y una verdad histórica no haber tenido jamas el con- 
sejo tal poderío, ni existir moanmeato por donde conste habér- 
selo acordado ni la nación ni los reyes en ningún tiempo. Y no 
faltó quien sostuviese que aquella fiicultad era una preeminen- 
cia inherente al o6cio de canciller mayor de Castilla: así lo 
escribía á principio del siglo xwiu el anónimo de que hicimos 
mención y cuyo m* s. pára en la real biblioteca* diciendo if que 
w cuando la sucesión del reino es dudosa ó está en controversia* 
»>en cuyo caso corresponde á la nación terminar este litigio y 
•«declarar el derecho de los contendedores* como se debió ha« 
wcer después de;, la muerte de don Cirios II,que al arzobispo 
i»de Toledo toca por la dignidad de gran canciller destos reinos 
w convocar las cortes." 

15. Se deja ver ciían inñmdadas y arbitrarias son todas es- 
tas aserciones* y como sus autores palpando tinieblas y cami- 
nando á tientas y sin guia ni antorcha que los dirigiese por esta 
senda y carrera, no solamente no atinaron con la verdad, mas 
ni aun siquiera llegaron á divisarla. Si hubieran consultado los 
antiguos aunque escasos monumentos de nuestra historia civil 
y política donde se hallan consignados ios derechos nacionales 
y las libertades de Castilla, verian como se debia establecer por 
cierto que la facultad de convocar cortes en las circunstancias 
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polkicas ya indicadas correspondía por costumbre y kl al con- 
tejo secreto ó alto consejo de nuestros príncipes , cuyo minis- 
terio, funciones y oficios ó como ahora se dice atribuciones, re- 
cayeron por la mayor parte en el supremo consejo de la cámara. 

16. Por el raro cuaderno de cortes celebradas en Valladolid 
en el año de 1313 para ordenar los hechos del reino y de las 
tutorías durante la minoridad de Alonso XI se sabe que la na- 
ción reconoció en loi consejeros del rei facultad para convo- 
car cortes caso que los tutores descuidasen de este deber ó no 
quisiesen reunir la representación nacional al tiempo aplazado 
y en las ocasiones convenidas y deíenninadas, eti cuya razón iii- 
cierua el siguiente acuerdo que en el órden es el undécimo de 
estas cortes. Otrosí ordenamos que daquí'adeUiit es todo tiem- 
wpa seamos tenudos cada dos aBos de^ facer lanoar á cortes ge- 
wiierales entre san Miguel todos los Santos en un logar con- 
f»venlble para ver é saber en como obramos del tiempo pasa- 
ndo. £t si por aventura nos non quisiéremos lámar á las cor- 
etes, los perlados é los consejeros en el nombre del ret fagan 
•» lámar á las cortes* é que seamos todos tenudos al lamamiento 
•fdellos ó de cualquier ddlos de venir á estas' cortes.. Et si 
9* nos non viniéremos á las cortes, que dende adelant perdamos 
«•la tutoría é que non fagan por nos como por tutores , é que 
>9sean quitos del pleito é del homenage évde la jura que nos 
»>hobiereo fecha « é que puedan poner otro tutor con las con* 
»»dÍ9ones que en este cuaderno se contienen con consto é coa 
»» acuerdo de los consejeros... Otrosí si acaesciere que tíos fi- 
f>nasemos ó nos mismos non quisiésemos usar de la tutoría, que 
»»en tanto que ios consejeros se ayunten en nombre del rei é fa- 

.wgan inego lámar á cortes para facer otro tutor.'* 

17. No olvidó esta preeminencia del consejo el rei don Juan I 
cuando en las cortes de Valiadoiid de 1385 y en las de Brlvi^s- 
ca de 13R7 organizó á propuesta del reino aquel supremo tri- 
bunal dándole forma constante y fijando para siempre sus de- 
rechos y facukades con especificación de su:^ funciones carac- 
terísticas y de los oficios que habla de desempeñar perpetua- 
mente y en todo evento aun en los interregnos, ausencia ó muer- 

. te de los monarcas. Y para que jamas se pudiese dudar de los 
' derechos y facultades del consejo , ni controvertir sobre ciia» 
TOMO h . aa . 
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les correspondian privativamente aJ rei y cuales á aquel tri- 
bunal, se procuraron deslindar por medio de la siguiente leí ó 
sea ordenamiento publicado en las mencionadas cortes de Bri- 
viesca, en el cual dice el rei. Otrosí ordenamos que los del nues- 
wtro consejo libren sin nos estas cosas, departimientos é basteci- 
j»mientos de castillos, regidores de las cibdades é villas é loga- 
rles . .. coüñrmaciüücs dt: udciüs que se deban dar á petición de 
•fcibdat ó de villa, cartas para los merinos é adelantados é p.jra 
Mlafibdieacia para que fagan cumplimieato de justicia, cartas de 
i»re8l)uestast cartas de Uamamieiito pára guerra ó ¡lara cortes 6 
«»para otras cosas que compliereo á nuestro servicia « 

18. Asi que en virtud de este ordeoamiento quedó perpetua- 
mente autorizado é. coos^ de la corte del rei para unir la re- 
presentación nacional y librar en nombre del principé lasconvo-- 
catorias á cortes en todos los casos prescritos por las leyes. Así 
lo practicó en el año de 1390 con motivo de la muerte del rei 
don Juan I y de. la minoridad de su hijo el príncipe don Enrique 
llamando inmediatamente á cortes para Ja villa de K^drld, á fin 
de que la nación estableciese el género de gobierno mas con» 
veniente y acomodado á las circunstancias* Y. se sabe por las ac- 
tas de estas cortes » que los grandes del reino así duques como 
«perlados, marqueses, condes como los dichos procuradores 
» fueron llamados por cartas é mandamientos de nuestro señor el 
» rei don Enrique para ordenar el regimiento del dicho señor rei 
»*é de los dichos sus rcgnos é de todos los que viven en ellos 
>'por razón de la menor edad del dicho señor reí." Pero es igtial- 
inente cierto que las cartas fueron expedidas y firmadas por los 
de su consejo: que ninguno le disputó este derecho: que nadie 
protestó y que las ciudades, villas y pueblos las respeiaroa y 
obedecieron. 

19. El mismo príncipe don Enrique después de haber salido 
de tutoría, conformándose con las intenciones de 5ij paJre y re- 
conociendo la importancia de aquel ordenamiento de las cor- 
tes de Briviesca ie reprodujo y confirmó insertándole casi á Ja 
letra en su nuevo ordenamiento de leyes para el raimen del 
consejo fecho y publicado en Segovia en el «año de 1406: entre 
cuyos capítulos se- lee el siguiente '. » Porque los del mi ^con- 

I B.eai Aüadeaiia de U HistorU. Z. 41 , fol* 209. 
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>» sejo sepan mi voluntat , quiero declarar cuales ^tí las cartas que * 
t} yo quiero librar de mi oombre sin poner en ellas su nombre ñinr 
»rgunos de los del' mi consejo: é cuales cártas quiero que Ubten ios 
» del mi consejo sin poner yo mi nombre en ellas. . • Las cartas que 
«dios han de librar é iirmar de sus nombres dentro en las cartas 
«sin facer ninguna relación á mí • • * son car;tas para los adelanta» 
f»dos é merinos é para la audiencia para que fagsin cumplimiento 
*> de justicia é cartas de respuesu ¿carcas de llamamiento para 
>* guerras é para cortr<> é para otras cosas que cumplen á miservi*» 
f^c'io." £1 reí don Juan il en las cortés de Valladolid de 1443 y 
Enrique IV en el año de 1459 y los reyes católicos en las cortes " 
de Toledo de 1480 también publicaron leyes y ordenanzas para 
organizar el consejo y proveer á su régimen y gobierno, las cua- 
les son cns! idénticas entre sí, y van de acuerdo sustanciaimente 
con las primitivas de don Juan I salvo en algunos puntos que 
pareció conveniente modificar. Pero de todas resulta que despa- 
char cartas de mandamiento de cualquier naturaleza que sean 
á las ciudades, villas y pueblos fué uu oficio privativo ó una 
atribución del consejo. ^ 

20. Bien es verdad que no consta del uso y observancia de 
estas leyes y ordenanzas en todas sus partes, señaladamente en 
la que prevenía que solos los del consejo subscribiesen aquellos 
despachos; provisiones y cartas, porque se sabe que los monar- 
cas siempre acostumbraron firmarlas. Mas no pudiéndolo hacer 
por impedimento ^ioo ó legal, ¿quien se persuadirá que por esta 
sola causa deberían suspenderse las cortes y cesar los del con» 
sejo en el egerctcio dé sus funciones características y del pode* 
río que los rey és^ delegaron en ellos para aquel efecto? No peo^ 
«aba de esa manera el consejo cuando en el año de i^oS en 
que ocurrió la nmerte del archiduque y rei don Felipe, trató de 
juntar cortes geherales para dar cumplimiento á la' leí que en el 
presente caso dictaba pode/osamenté su celebración y para sa- 
' tísfacer los deseos de los buenos y el voto del pueblo y de la 
nación que no hallaba en estas circunstancbs mas recurso de 
salvar la patria que juntar cortes para providenciar y acordar 
en ellas lo mas conveniente á la tranquilidad destos reinos y es-^ 
tablccer un gobierno fijo hasta tanto que el rei católico á la sa- 
zón ausente viniese á continuar en su régimen y administración. 
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ai. Con este propósito juntos los jainistfos del cons^ y 
dirigiéndose á pelado notificaioa i la rdna como habían venido 
para tratar con s. a* en lo que se debía proveer sobre las co- 
sas de la*,pa2 y justicia del reino, para lo cual convenía llamar 
$ cortes, á los procuradores de las ciudades y villas de voto« y 
á prevención llevaban ya extendidas las provisiones y cartat 
convocatorias f y el arzobispo de Toledo á quien. se permitió en- 
trar en la cámara de la reina la suplicó niui encarecidamente 
que las fírmase, porque de aquello dependía el remedio del reiooé 
Mas la reina río lo quiso hacer, ora fuese por efecto de su en- 
fermedad habitual, ora porque jamas tuvo á bien etitendcr en las 
cosas del gobierno, «Sacase prevenida por lot palaciegos. Los 
del consejo habiendo tomado lestimonio desto é información de 
la inhabilidad de la reina, acordaron llamar y con efecto lla- 
maron á cortes los procuradores de los reinos. 

22. Pero dirán y se ha escrito en algunos papeles públicos, 
que se opuso abiertamente á los del consejo el defecto de po- 
der para tai convocatoria y que algunos protestaron y contra- 
digcroa este acto. ¿Pero quienes fueron estos? Los intrigantes 
y ambiciosos, los enemigos del órden y sosiego público, algu^ 
nos grandes que se lisonjeaban prosperar co medio de las re- 
vueltas y turbaciones y con que no hul>lese gc^riemob Por lo 
demás todos, alabaron la conducta del cons^: la nación « las 
ciudades* villas y pueblos respetaron y obedecieron sus cartas^ 
y los procuradores se juntaron en Bdrgos para celebrar las cor- 
tes. Y aunque estas al cabo no se. tuvieron» no fiié por deiíKto 
legal de las convocatorias, sino porque lo dictó así la pruden- 
<cia. I^a incapacidad de la reina /jr su indiferencia y aun repug^ 
natfcia á todas las cosas de gobierno, la volubUidad dd carde- 
nal Cisneros que habiendo proinovido eficazmente la cdebradcm 
de cortes, ganado por los grandes mostraba ya. estar arrepentido 
y se valió de toda su astucia y sagacidad para suspenderlas , la 
Mta, de liberUd que protestaron los procuradores y la ninguna 
esperanza de que sus deliberáciones produjesen el deseado efec- 
to, les obligó á retirarse y á desistir de la empresa. Pero el con- 
sejo respondió ai ña de la leí, cumplió coa su deber y usó de 
su derecho. 

«S.» Organizado posteriormente el consejo de la cámara en 
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quieo recayeron las facultades, oficios 7 derechos del consejó se* 
creto de la corte del reí y de su chanctUeríá , entendió priva- 
tivamente en todos los asuntos de cortes y en lil>rar cartas con- 
vocatorias firmadas de sus nombres para todas las que se cele- 
« braron eá el dltlmo estado de ellas, como consta de los regis- 
^ tros de la cámara y de varias cartas que publicamos en el dis- 
culpo de esta obra y eo el apéndice. En todas se ve después de 
la firma del ie¡ la de algunos ministros de su consejo, como por 
egemplO en la convocatoria para las cortes de Toledo de i?02 
firman = YO £L REI=Yo la rema=Yo Miguel Pérez de Alma- 
zan secretario del rei é de la reina nuestros señores la fice es- 
crebir por su mandado. M. doctor archidiaconus Talavera.zz 
' Licenciatus Zapata —B. Caberas por canciller. Fué pues un de- 
recho y una obligación del consejo de la cámara de Castilla 
llamar á cortes y reunir la representación nacional ea los ca- ' ■ 

SOS arriba indicados y que motivaron la presente cuestión. 

CAPÍTULO XIX. . - 

HErtFx Iones sobre si convendría conceder al reí la prero- 

GATiVA J>E CONVOCAR LAS CORTES. EXÁMEN DE LO QÜB IN ESTE 
PARTICULAR ESTABLECK LA CONSTITtJClOM» 

T. Los comisionados para eicteoder el proyecto de consti- 
tución tuvieron mejores ideas que Montesquteu cuando llegó á 
decir que era necesario que el poder ejecutivo convócase las grao* 
des juntas nacionales y reglase el tiempo de su duración segtín en- 
tendiere convenir á las circunstancias políticas del estada Nues- 
tros diputados sujetaron todas estas cosas no^ á la inconstante vo^ 
luntad del príncipe sino al Imperio de la lei. Ea verdad qué la má- 
xima de aquel filósofo se halla autorizada con egemplos de na- 
ciones antiguas y modernas igualmente sabias que amantes de su 
libertad. En ta república de los hebreos la primera que hubo en 
el mundo « fué derecho privativo de los supremos magistrados 
conocidos con el nombre de jueces, convocar las asambleas ge- 
nerales de la nación. Establecido después el gobierno monár- 
quico los reyes q;nz;íron de aquella prerogativa y les sucedie- 
ron en ella los sobeiaaos sacrificadores y príncipes del pueblo , ^ 

i ' 

« 
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que goberofiften posteriormente la república desde el fin de' la 
captivldad hasta su total extiocioo. Del misino modo en Atenas y 
Lacedemonia primero los reyes y después los supremos magistra- 
dos convocaron las juntas del pueblo: método que siguieron los 
' tómanos en sus comicios , los cuales no se podian tener sin que 
precediese el llamamiento de los monarcas, de los cónsules, dic«*> 
tadores ó pretores. Los emperadores que les sucedieron en el 
egercicio de c<;ta regalía abusando al cabo de la constitución 
y de la connanza del pueblo suprimieron para siempre los co- 
micios, úaico vestigio que todavía restaba de la libertad de la re« 
pública. 

■ 2. Todas las monarquías y gobiernos mixtos que se forma- 
ron en Europa sobre las ruinas del imperio siguieron el mis- 
mo método y los reyes eran los que convocaban los concilios, 
curias, dietas, estados, parlamentos y cortes, confiados sin duda 
en que los príncipes no podriau ser infieles á la constitución 
ni dejar de responder al fin de la lei y á los deseos del pueblo, 
y como dice Locke hablando de la constiLucion inglesa, el poder 
de convocar los parlamentos de Inglaterra y de fijar el tiempo, 
el lugar y duración 4« las asambleas es ciertamente una pre» 
rogativa, del tei; mas no se le ha otorgado esta fiicoltad por 
el pueblo sino en la persuasión de que baria buen uso de ella 
y siempre en beneficio de la nación « acomodándose al tiempo y 
á la variedad de coyunturas y circunstancias políticas del. es* 
tado: porque siendo imposible preveer qué lugar será el mas pro- 
pio y cuál sazón la roas útil para las asambleas, se ba d^fado la 
elección al poder ejecutivo por cuaoto'es el que puede obrar con 
relación á este punto de una manera ventajosa al pueblo y con- 
forme á los fines de los parlamentos. 

3. A consecuencia de esta doctrina (úé necesario que Loclse 
/ tratase seriamente de los derechos del pueblo y de lo que este 
del>eria 6 podria bacer en el caso de que el poder ejecutivo abu- 
sase de la prerógativa. Se podrá proponer , dice, sobre la pre- 
sente materia esta antigua cuestión. ¿Oyien es el que ha de juz- 
gar si el poder ejecutivo hizo un buen usó 6 no de su preró- 
gativa? La respuesta á esta pregnnta abraza doctrinas profundas 
y sabias, pero en la práctica mui peligrosas y capaces de en- 
volver las aaciones en todos los males de la sedicioa y de ia 
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anarquía* Nuestra constitución los atajó todos, removió los pelt* 
gros y arrancó basta la taiz de la enfermedad sujetando la eco- 
nomía de las cortes á leyes invarmhles y á principios tndepea*^ 
dientes de la voluntad de lo<? monarcas. 

4. Es muí sabio ei acuerdo que sobre esta razón se contiene 
en el siguiente artículo . »>No puede el rei impedir bajo nin- 
Mgun pretexto la celebración de las cortes en las épocas y ca- 
nsos señalados por la constitución, ni suspenderlas ni disolver- 
wlas ni en manera alguna embarazar sus sesiones y deliberacio- 
»nes. Los que le aconsejasen ó auxiliasen en cualquiera tentativa 
í'paia estos actos son declaradoíi traidores y serán perseguidos 
»»como tales." Convendría no obstante sancionar esta leí con la 
cláusula usada en otros casos de menor consecuencia é impor- 
tancii^ ; á saber , si el lei contraviniere á lo acordado en este 
artículo, entiéndase que abdica la corona. Porque yo comprehendo 
que semejante atentado es uno de los mayores en que puede ia- 
. Gurrir el despotbmo del poder ejecutivo. Esa conducta no so- 
lamente sería una violación de los derechos de la sociedad y 
4e la lei fundamental del estado y una injuria mui humillante 
y depresiva de los miembros de la asamblea nacional, sino .tam- 
bién declaración de un designio formado para alterar el podeir 
legislativo y trastornar y disdlver él gobierno. 

S« A pesar de esto la sana política de las cortes y los 9xtU 
culos de la constitución relativos al presente argumentó ñie-, 
ron censurados pior el autor del Examen analítico arriba cita- 
do^ »>Por la constitución francesa, dice *, del' año de 91 el cuer- 
»po legislativo debia reunirse por sí mismo en épocas señaladas» 
nyias asambleas primarias donde había de hacerse la elección. 
*>de nuevos diputados debian convocarse en cada período de dos 
» arios sin participación alguna del monarca. En fin este no podía 
»en ningún caso, según aquella constirncion,suspender ni disolver. 
»>l3 a'íamblea nacional. Iguales disposiciones tenemos en los ár- 
»>tículos 36, 104 y 172 de la constitución de Cádiz. A la ver- 
»>dad que si el rei de Inglaterra la ha leído, no ie habrá gus-. 
»>tado mucho que condene todas sus prerogativas en la persona 
V del rei de España á quien priva de ellas." 

I Art. 17a. 

• fijuuncn soilit, pig. s^. 
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6. "Una nación sabia ' no compone un sistema de gobierno de 
f» todo género de desconfianzas y de sospechas cuando lo ha ase- 
wgurado con las precauciones acreditadas por la experiencia. ¿Co- 
nmo podrá dudarse que el reí convocará las cortes no pudiendo 
MSia d consentimiento de ellas exigir impuestos ni contribucio- 
«nes para el pago de ios gastos de la administración y para la 

continuación de las leyes conservadoras de la disciplina del egér- 
•tclto y cuando aquel consentimiento es solo por un año ? . . No 
Mserá posible que el rei pueda conservar la consideración esencial- 
M mente necesaria á sus funciones políticas, ál la constitución no 
f>le da el derecho de suspender las sesiones de las cortes.** 

7. Si este autor hubiera exáminado los monumehtos de la 
historia y considerado atentamente las lecciones que la experiea'* 
cia de los presentes y pasjidos siglos nos ha dejado acerca de 
los progresos del despotismo» de la propensión y tendencia de 
la monarquía y de los monarcas al gobierno absoluto, de las 
artes, astucia y sagacidad de que.se valieron para esublecerlo^ 
de los abusos que los príncipes siempre hicieron de la sencillez, 
buena fe.y confianza de los pueblos, y en fin de la obstinación 
con que procuraron sacudir d yugo|y tascar el freno de las le- 
yes» en este caso el autor, permítasenos usar de sus mismas 
expresiones , no se dejará arfOStrÁr ai muiíh de ku iiuthnes y 
ai país de las quimeras. 

8. No nos deteodiémos en exáminar si los citados artículos 
de nuestra constitución están tomados ó no de la de Francia, 
porque solo importa saber si son útiles, si dictados por una buena 
política, si ventajosos ai estado, si adaptables á una excelente 
forma de gobierno. También sería vana y pueril curiosidad o- 
cuparnos en averiguar el juicio que de aquellos artículos pudó 
haber hecrio el rei de Inglaterra. El monarca y gobieruo de la 
grao Bretaña es demasiado prudente y sabio para mezclarse en 
cosas que no le importan : y mucho meaos para censurar las 
formas de gobierno de otras monarquías. Así que cíñéndonos 
á objetos de mayor importancia y á reflexiones mas serias, di- 
remos solamente que las cortes así como los parlamentos, es- 
tados y dietas, estabiecitniento eseaci^i de las monarquías tem- 

I Ibid. pig. 50 y 31. 
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piadas y de los gobiernos libres fué y será siempre .desagradable 
y enojoso á los reyes , salvo á los virtuosos, prudentes y sabíof* 
clase de entes bien raros en el mundo. Depositar en sus manos 
la (licultad de convocar las grandes juntas del reino es abrir 
la puerta á todos los males del gobierno arbitrario, conservar 
en el seno de la sociedad la pésttleocial raíz del despotismo, es 
dejar al príncipe un asidero para abolir las cortes y triunfar 
de la libertad nacional. 

9. Una buena constitución debe abrazar providencias capa* 
ees de inspirar fundada esperanza de su duración y perpetuidad* 
Para- asegurar la larga duración de la leí fundamental conviene 
preveer las causas que podrian acelerar su existencia é influir en 
su ruina. Una de ellas sería confiar al reí la convocatoria y otor- 
garle dereclio privativo de reunir la representación nacional. 
Negarle esta prcrogativa no es tanto una desconfianza como 
una precaución que la experiencia de todos los siglos tiene acre- 
ditada de prudente y necesaria. Los príncipes que aspiraron al 
despotismo, el primer paso que dieron para afianzarle fué des- 
entenderse de convocar los congresos populares, política usada 
en todos tiempos y edades. Tarquino el soberbio , cuya ambi- 
ción k arrastró á todos los excesos de la tiianía, dio princi- 
pio á su grande empresa de oprimir la libertad romana por el 
abuso de la prerogativa dejando de convocar los comicios y 
el senado. Julio César y después Augusto aunque no abolíeroa 
las asambleas de la república hicieron en ellas mudanzas consi- 
derables y usurparon muchas de sus facultades, tanto que el 
pueblo ya 00 gozaba sino de una apariencia de libertad. Ti- 
berio abolió del todo los comicios y quiso que el poder legis- 
lativo estuviese depositado en el senado: cuerpo que había lie* ' 
gado á tal grado de envilecimiento que sus votos siempre eran 
conformes al gusto é intenciones de los emperadores, á cuyá vo- 
luntad estaban totalmente subordinados., Así concluyeron lotcér 
lebres comicios romanos y con ellos la república. Este pueblo 
admirado por todo el orbe en los dias ñoridos de su libertad 
y de su gloria: este pueblo, dice Ju venal, que en otro tiempo 
creaba los cónsules, los gobernadores de Uis provincias, los ge- 
nerales, en suma que disponia soberanamente de todo, llegó á 
degenerar y á envilecerse de ul manera que insensible á la pér« 
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dida de mis derechos y libertades no deseaba ni pedia maa que 
pan y espectáculos \panemet eircensés» 

10. Los célebres cougreMs nacionales de Francia « j»arte esen- 
cial de la constitución de esta monarquía, en que el pueblo eger<^ 
cía soberanamente el poder legislativo y^que fiieron tan cpmu- 
nes y frecuentes durante él gobierno de los reyes de la primera' 
y segunda raza señaladamente en el.de Cario magno , cesaron' 
en el de sus descendientes y sucesores: émulos de su gran pb-' 
der é imitadores de su ambicien y no de sus virtudes se creye* 
ron bastante poderosos para hacerse respetar y concillarse la 
obediencia de los pueblos sin el auxilio de la nación. Sus tentati- 
vas se encaminaban b\ gobierno absoluto y á una autoridad ili- 
mitada; así es que dejaron de convocar ios estados. Con esto 
se trastornó In constitución : las provincias viiiieron á ser presa 
de una multitud de tiranos que rodeados al trono eran partí- 
cipes de la usurpación del poder legislativo y de los derechos 
nacionales: se introdujo la anarquía y coa ella pacieron los mons- 
truos del gobierno feudal. 

- II. En el reinado de Hugo Capeto comenzó un nuevo ór- 
den de cosas, ó por decirlo mejor comenzó la destrucción de to- 
do órden público, la violación de todos los derechos, la cesa- 
ción de toda justicia. Esta es la época del establecimiento de los 
parlamentos, cierta clase de congresos compuestos de los pares, 
barones, grandes feudatarios de la corona, otros tantos déspo- 
tas que con el príncipe disponían de la guerra y de 2a paz y 
hacian leyes sin mas autoridad que la violencia. Tales ííieron 
las asambleas de la Francia en los siglos x, xi y zn. La nación 
no tenia x^irte ni influjo en ellas: habla perdido sus prerogaii- 
vas, su libertad y existencia política* 

' la. Se volvieron á restablecer los antiguos estados genera- 
les por Felipe el hermoso y se convocaron regularmente y con 
fireeuencia hasta el reinado de Luis XI. Este príncipe aspiraba .al 
• gobierno arbitrario', á usurpar todos los poderes y á egercer una 
áutoridad sin límites: fué pues necesario que tratase de romper 
aquella cadena de oro y de trastornar las leyes que reA«naban 
su ambición. Por eso después de haber convocado los estados 

/ - 

- - 1 . Sát. s , v; 79. 
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generales de ^1468 ofeodldo su orgullo coa la firmeza y energía * 
de los diputados, tuvo la osadía de disolver el congreso al mo» 
inento.y de ao volver á juntar los estados durante su reinado: 
conducta funesta no solamente á la Francia sino también á una 
gran parte de Europa: porque muchos príncipes así como Ja<* 
cobo III rei de Escocia «Cárlos de Borgoña , Eduardo IV y Ri<* 
cardo III de Inglaterra imitando el escaodaloto egemplo de Luis 
y aprovechándose de sus lecciones aspiraron al gobierno abso» 
luto y á la tiranía. Y si bien con la muerte del d¿pota comenzó 
á revivir la amortiguada esperanza del pueblo y desde -el año, 
de 148490 celebraron en diferentes ocasiones algunas asambleas 
nacionales, como todo se hacia á voluntad de los príncipes hubo 
mil interrupciones y los estados se congregaron raras veces. Los 
de 1614 son célebres en la historia porque fueron los últimos de 
la monarquía francesa* La reina María de Medicis que los ha- 
bia convocado intimidada de la firmeza y energía de los di- 
putados del tercer estado, tuvo la audacia de ultrajarlos, impo- 
nerles silencio y disolver los estados. Desde esta época los prín- 
cipes que por espacio de casi dos siglos gobernaron esta gran 
monarquía, haciéndose superiores á las leyes fundamentales y 
a busando de la prerogativa omitieron coavocar las grandes asam> 
bleas nacionales. 

13. ¿Cual fué el principio destructor del excelente gobierno 
deSuecia? ¿A que desgraciado influjo podemos atribuir su total 
disolución? ¿Por que los suecos perdieron la libertad y la es- 
peranza de co8;er los frutos que se prometían de sus instituciones 
y de su prudeiue y sabia constitución? Entre otras causas que 
produjeron este fenómeno político una de ellas fué el abuso que 
el gefe del estado hizo de la prerogativa. Ya desde el año de 
1720 se había trabado una continua lucha entre el poder eje- 
cutivo que aspiraba á la preponderancia en la formación de las 
leyes y la nación siempre celosa de conservar este derecho pri- 
vativo suyo. Ya varias circunstancias habían proporcionado á 
Gustavo ^1 usurpar toda la autoridad, y por la revolución de v 
177a rdnó como' soberano ábsoluto sin mas condiciones que las 
que quiso prescribir y sin que restasen á los suecos otros de- 
rechos que los que su moderación les quiso dejar. En el aSo de 
1786 disolvió u dieta que él mismo habla convocado sin per- 
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mític la conclusión defioitiva de los negocios propuestos i la co- 
mún ddibeiacion 7 con expresiones propias de un déspota que 
indicaban claramente que no volverla á juncar la asamblea na- 
cionaL wLa presente situación del reino« les decia, me liace es- 
nperar la continuación del repoto 7 de la pax y me promete 
Muna larga serie de años durante los cuates ninguna drcuns- 
» tanda ¿dgirá vuestra convocación. Respecto de que ya nos se- 
w paramos por mucho tiempo os deseo las mas preciosas bendí-^ 
M clones del altísimo/' Estos egemplos y la conducta de nuestros 
últimos reyes así de la dinastía austríaca como de la casa de Bor* 
bou acreditan la sabiduría de las cortes extraordinarias y su 
buena política en los medios adoptados para precaver los abu- 
sos que el poder egecutivo puede hacer de ia prerogativa. 

CAPITULO XX. 

DE LAS £LECCI0N£S DB PROCURADORES DE CORTES. 

I. I-/a elección de procuradores de cortes fué siempre un ac- 
to privativo de las comunidades ó concejos: cada vecino ó ca- 
beza de familia tenia influjo directo en las elecciones Pero 

I La petictoo détínssexta de las cortes de Ocafía de 1412 supone esta an- 
tigua costumbre, y es un bello comentario de los motivos que hubo para alte- 
rarla, y una prueba de la repugnancia con que el hombre libre y que ¿abe 
apreciar su dignidad se príra de sus derechos aúnque sea en beneficio públi- 
co. Decian los proatnulores ti reí don Joan IL «Qne en algunas cibdadcs é 
NvUlat de mil tegnot algunas petsonaa podeioaas é otras facen aynntanlento 
»»ése levantaban contra los alcaldes é regidores é oficiales, faciéndose capitanes 
wde la comunidat é diciendo tjue ios alcaldes é regidores é oficiales non podían 
r^nín debian facer algunas cosas de las que pertenescen al regimiento, nin cons- 
wtiiuir procuradores cuando á mi ios enviao,sin que primeramente se acordase 
•tcon el común , lo cual es causa de tevanuniento é lioUidos en U tal cibdad 6 
« vltla: é gne loa fcfsa mk antcceaotea é yo eataUccieiMio é oidcaanio ^ne el 
Mtegiflilento de las cibdades é ae rigieie por ciertos alcaldes 4 regidotei, 
f»!a principal intención que fuera por eircusar muchos dannos que délo; ta- 
pies ayuntamientoí cu mimes e públicos se podrían seguir. Por ende que me pe- 
Mdiades por merecí que me pluguiese de mandar dar mis cartas las que roenes- 
ntei íiieten , para qne fuesen guardadas en este caso las ordenanzas que los di- 
«¿bos reyes mis antecesores en esta raaou fideran é son conficmadas de mí, 
«»á saber ftc.** 



Digitized by Google 



T£ORÍA I>X LM CO&JfiS. I^JT 

desde que don Alonso XI de acuerdo con los pueblos dió nueva 
íbrmailos ayuntamientos por las razones que dejamos indica* 
.das» se adjudicó á estos cabildos el derecho exclusivo de nom* 
brar de entre sí mismos diputados para las cortes. La elección 
se dcbia hacer libremente por los vocales de cada concejo, de- 
puesta toda pasión y sin miramientos á recomendaciones , fa- 
vores, esperanzas ó intereses salvo el común del pueblo y de la 
república. La leí prohibía i los reyes y personas poderosas de 
cualquier clase ó coudicion que fuesen , mezclarse ó iníluir directa 
ni indirectamente en este importante asunto; y las ciudades y 
villas de! reino que habían llegado á comprehender la conve- 
niencia y utilidad de esta ki y su influjo en la seguridad y con- 
servación de las libertades del pueblo , y que su inobservan- 
cia daña lugar á que sin oposición alguna triunfase el despo- 
tismo, hicieron los mayores esñierzos para que se respetase y 
guardase perpetuamente « reclamando en qortes con firmeza y 
energía cualquiera contravención. 

a. Asi lo hicieron los procuradores de los reinos por la pe- 
tición 13 de las cortes de Búrgos de 1430, y el rei don Juan II 
lo esublecid por lei dicienda **A lo que; me pedístes por mer* 
ftced que me pluguiese cuando hobiese de enviar por procura- 
adores á las mis cibdades é vHlas de mis regnos^ que enviase 
9>por dos procuradores é non mas, é que ,mi merced non oom- 
wbre nin mande nombrar otros "procuradores salvo los que laa 
M dichas cibdades é villas entendieren que cumplen á roí servicio 
oé bien público de las dichas cibdades é villas ... A esto Vos res* 
9 pondo que decides bien é que á mi merced place de lo mandar 
w facer ásf segunt que me lo pedistes por mercet,á lo cual des* 
npues me replica stes que me pediades por merced que vos man- 
wdase dar de esto mi carta que haya vigor c fnerza de lei, A esto 
»>vos respondo que á mi merced place que en cuanto atanne.al 
»> nombrar de estos procuradores que quede en libertad de las cib- 
odadcs é villas • . . é que vos den carta sobre ello que haya fuer- 
»za de lei." 

3, Al paso que el despotismo trabajaba con su acostumbrada 
sagacidad en eludir la fuerza de esta leí, las ciudades y pueblos 
que la miraban como el apoyo de sus libertades, insistieron con 
loable constancia en oponerse á las ambiciosas pretensiones de 
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los validos y poderosos reclamando e! fuero de la nación , ale- 
gando la costumbre inmemorial , y recordando los anteriores 
acuerdos de las cortes, según se demuestra por las actas de las 
de Falencia y Zamora * y señaladamente por las de Valladolid del 
año de 144a, en cuya petición 12 decían al rei don Juan. «Por 
»> cuanto la experiencia ha mostrado los grandes daños é iacoa- 
»> venientes que vienen en las cibdades c villas cuando vuestra 
»»sennoría envía á llamar procaradores sobre elección dellos, lo 
ncual viene por vuestra sennoría se entremeter á rogar é man- 
»»dar que envíen personas señaladas, é asiraesmo la señora reina 
»> vuestra muger é el príncipe vuestro fijo é otros señores. Suplí- • 
«>camos i vuestra seSoria que non se quiera entremeter en los 
«tales ruegos é mandamientos nin dé logar que por la dicha 
f»3eftora reina i príncipe nin por otros señores sean fiechot: é 
f» ordenar é mandar que si algunos llevaren las tales cartas, que 
n por el mismo ÜBcho pierdao los oictos que tovieren en las diclias 
Mcibdades é villas, é sean privados -para ^siempre de ser procu- 
Hrado'res, porque las dichas cibdades envíen libremente sus pro* 
M curadores. £ si caso se da que» algunos procuradores vengan en 
«discordia, que el conocimiento dello sea de los procuradores é 
i»non oe vuestra sennoría nin de otra justicia. A esto vos res« 
pondo que decides bien é mando que se guarde é faga ansí. Peco 
wel conocimiento de lo tal, cuando la procuración veniere en 
M discordia que quede á ipi merced para lo mandar ver é de* 
w terminar." 

4. La petición 67 de las cortes de Valladolid de 1447 tiene 
el mismo objeto: y el reí don Juan aunque se conformó en parte 
con lo que le suplicaban los diputados del reino, ron todo eso 
en su respuesta añadió una cláusula que se encamina á establecer 
el despotismo y á destruir la libertad de las eieccones: dice el reí 
que entiende mandar guardar lo que ie pedían «salvo que cuando 
>»yo á pedimento de persona alguna mas de mi propio mo- % 
wtu, entendiendo ser así cumplidero á mi servicio otra cosa me 
«pluguiere de mandar ó disponer." Excepción que se insertó en 
la respuesta á la petición p de las cortes de Córdoba de 143 S* 

I Pee. 9 de Uls cones^de Paiencía de 1431. Peüc. de Ui de Zawou de ^ 
1432. 
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w salvo en algún caso especial que yo entienda ser cumplidero 
Mini servicio." Así luchal>an ¿ ía continua el despotismo y la li* 
^bertad nacional. 

5, De esta respuesta y de las precédentes se forjó ia leí * de * 
la Recopilación que dice* Mandamos que ninguno sea osado 

ff de ganar cartas de ruego ni mandamiento nuestras ni del prín-^» 
«cipe nuestro caro y amado liyo ni de otro sefíor ni persona 
«alguna para que personas señaladas vengan por procurado^ 
w res á las nuestras cortes, y si algunos llevaren las tales cartas; 
M por el inismo fecho pierdan los oficios que tuvieren en las di* 
ocfias ciudades y villas y que sean privados para siempre de 
»lser procuradores , porque las dichas ciudades libremente el!* 
njan y envíen los dichos procuradores según se'Cbntiene en la 
f»lei ante de esta, y que las tales carus sean obedescidas y nó 
«^cumplidas; y esto se entienda salvo cuando nos no á petición 
»de persona alguna mas de nuestro propio motu entendiendo 
»>ser así cumplidero á nuestro servicio , otra cosa nos plugiere 
M mandar y disponer/* Pero muí extraño cjue al fin de esta 
leí se haya extendido la cláusula dero,2:itoria de don Juan 11, sien- 
do 7iú que ni en las cortes anteriores ni en las que se tuvie- 
ron después del año de 55 hai vestigio de semejante excepción; 
ántes por el contrario se pidió y determinó en ellas la liber- 
tad absoluta de las elecciones sin restricción ó limitación como 
diremos luego. Así que la ifiltima parte de la lei de Recopila- 
ción propiamente no es lei del reino , por^que no se hizo con 
acuerdo de la nación, y sus representantes la reclamaron con- 
tinuamente. 

6. El débil y estúpido Enrique IV no se detuvo en violar 
abierta mente el sagrado derecho de las ciudades así como Jas 
leyes y costumbres patrias en que se fundaba. Pues habiendo 
determinado júotar cortes en Toledo en el afio de 1457 despa- 
chó cartas convocatorias ' á las ciudades y villas; y en la que 
dirigió á Sevilla , el mismo rei nombra procuradores sin dejar 

á este concejo arbitrio ni libertad para la elección» como pa- ' 

X Leí V, tic. vil ^lib. VI Recopíl. 

z ' No consta que le celebrasen eatas cortes. De la carta convocatoria dirigi- 
da k Sevilla JiatOa Zúfiiga AnaL lilx xi , afio i4$.7 » n.* 3. / 
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tece de la aiguieiite cláusula. wPara tratar y platkar algunaa co- 
nssa muí cumplideras á servicio de Dios é mío é biea de la cosa 
s* pública de mis regnos, he mandado llamar los procura^res 
•»de las cibdades villas dellos é de esa dbdad según habéis vis- 
ito é veréis por mi carta que sobrello vos habrá seldo é será 
Mpreséntada. £ porque el alcaide Gonzalo de Saavedra de mi 
M consejo é mi veinticuatro de esa cibdad é Alvar Gómez mi se- 
Mcretarío é fiel ejecutor della son personas de quien yo fio éofi* 
»ciales de esa cibdad, mi merced é voluntad es que ellos seaa 
«procuradores de esa dicha cibdad y no otros algunos.** 

7. Empero los representantes de la nación viendo de esta 
manera atropelladas las leyes y violados sus derechos levanta- 
ron la voz diciendo al rei en las cortes de Toledo de 1462 pe- 
tición 37. "Por cuanto como quier que por las ordenanzas está 
riestatuido é ordenado que al tiempo que vuestra señoría man- 
»dare que sean enviados á vuestra corte procuradores, estos ha- 
»»yan de ser elegidos por cada cibdat, villa ó lotear donde fue- 
wren llamados segund lo han de nso é costniiihre, que estos 
»sean rescibidos en las vuestras corles é non otro alguno: vues- 
»>tra mercet muchas veces en grand dapno de las dichas cib* 
M dades é villas é logares é en quebrantamiento de los buenos usos 
«fé costumbres provee álas dichas procuraciones é face mercet 
•»de días á algunas personas sin ninguna deccion nin nombra* 
«miento, que dello hayan de las dichas cibdades é villas é lo- 
ngares. Por ende suplicamos á vuestra mercet que mande é or» 
wdéne que cada é cuando que nsandare venir los dichos vues- 
i»tros procuradores á vuestra corte^ las dichas cibdades é villas 
té logares dyan 4 puedan degir libreteente seguod lo hobieron 
i»de uso é de costumbre, é que estos hayan de ser rescebtdos 
Mpor vuestra mercet é non otros algunos, puesto que vuestra 
« jnercet dé sobrello cualesquier vuestras cartas é albolaes é c¿- 
w dulas por do se mande lo contrarío , las cuales mande que como 
I* quier que seai| dadas, sean obedescidas é non complidas, é que 
*^aqud que las Impetrare é quisiere usar dellas, por este mesmo 
wfticho sea inhábil é habido por tal para que dende en adelante 
f» perpetuamente non pueda haber nlngund oficio nin procura* 
Mclon en la dicha cibdat é villa é logar doode lo impetrare. A 
westo TOS respondo que proveído escá por otras leyes é orde- 
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wiiamieiitos que sobrello fizo el reí don Juaa mi sefior padre que 
wsobreUo fiibU* La cual mando que sea guardada segund é pdt 
««la forma que ea ella se contiene." Y para precaver efugios j 
asegurar en lo posible la observaada de tan iraportaote leí, se 
pidió ' al mismo príncipe en las cortes de Salamanca mandase 
guardarla en todos sus reinos sin restricción alguna. »»Cuanto 
r»al capítulo que fabla de la elección de lo-í prociiradore"? en 
»la dicha lei de Toledo, suplicamos á vuestra altera qne la man- 
t»de guardar en la forma contenida que le fué suplicado sin li- 
»>m!tacÍon alguna, pues vuestra alteza lo tiene jurado á las 
r»cibdades é villas de vuestros reinos.'* Responde el rei. «Mando 
«guardar é que se guarde la lei de Toledo que sobrello por mí 
wfué fecha ^egun que en ella se contiene.** 

8. En el reinado de doña Juana y de su hijo el príncipe don 
Cárlos, ¿poca del despotismo y del opresivo gobierno que por 
espacio de tres siglos continuos sufrió Castilla , los ministros fla- 
mencos procuraban ganar con astucia y corromper los vocales 
de ciudades y pueblos y violaron mas de una vec sus derechos 
y libertades. Habiendo el emperador convocado cortes para San- 
tiago de Galicia , el gobierno puso en egecucton cuanto la as- 
tucia y. sagacidad ministerial Até 'capaz de inventar para cor^ 
romper los ayuntamientos y que sus vocales eligiesen procura- 
dores Indnlgenies y acomodados al gusto del ministerio» que fá- 
cilmente accediesen á las peticiones del emperador y con esto 
ae evitasoi los disgustos y el desaire que había sufrido en las 
precedentes cortes de Valladolid por la resistencia que le hi- 
cieron los procuradores. Los ministros á fueraa de iotrigas* lo- 
graron cumplir en parte su propósito; y para asegurarle mas 
trataron de fijar en las cartas convocatorias la fórmula de los 
poderes , y de ordenar á las ciudades como los hablan de ex- 
tender. Sentidas de este agravio se quejaron al príncipe don 
Cárlos y pidieron en las cortes de la Cornñn de 1520, y en la 
junta de TordesiUas formada por los conni ñeros en el mismo 
añc^, que en las convocatorias solamente se les notificase la causa 
6 causas por qué son llamados á cortes. Que ios reyes dejasen 
á los ayunumkfltos en plena libertad para otorgar sus pode- 

I Petic. 10 de las cortes de SaUm&nca de 1465. 
TOHO I» ce 
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res i las personas que tuvieren por bien y oonsiderasen mas ce- 
losas de sus repúblicas, y que no les enviasen iostracdon ni 
el formulario de como habían de otorgar y extender k» pode- 
res ni se mezclasen en el nombramiento de procuradores. 

9. Este desórden de la política ministerial con que se fué re- 
duciendo á una vana sombra la representación y autoridad de los 
reinos se aumentó considerablemente ea el gobierno de Felipe II, 
en que ya se usaba traer á cortes por procuradores de las ciudades 
á criados y oficiales del rei, ministros de justicia y otras personas 
agraciadas, por cuyo motivo los representantes de la nación á 
pesar del respetuoso temor y cobardía con que hablaban en las 
cortes, sin embargo declamaron contra este abuso y pidieron e! 
remedio por la petición 48 délas cortes de Madrid de 1573 di- 
ciendo. «Porque de venir por procuradores de cortes al^uíios 
«criados de v. :i¡. y ministros dt- j^jsiicia y otras personas que 
«Ikvaa sus gages se sigue que les parezca que tienen ¡ oca li-, 
oberiad para proponer y votar loque conviene al bien del reino, 
» y aun otro gran inconveniente que es que siempré son tenidos 
nentre los demás procuradores por sospechosos y causan entre 
ff ellos desconformidad. A v, m. suplicamos que pues cualquiera 
«y que viniere ha de mirar vuestro servicio como es razón, mande 
«»que los susodichos no puedan ser ni sean elegidos para el dicho 
Mpfício." 

10. Llegó el exceso á tal extremo que se vieron ocupados 
los honorables y respetuosos asientos de los. cuerpos municipal 
les y aun I09 de las grandes juntas del reino por personas venales, 
de baja esfera y de poca ó ninguna representación en la repúbli- 
ca según las ideas caballerescas de aquellos tiempos, como parece 
de lo que á este propósito decían en manera de queja los reinos 
en la petición 74 de las cortes de Córdoba de 1570. »>Otrosí deci- ^ 
wmos que de haberse proveído y pasado los oficios de regido- 
»»res de los lugares principales en estos reinos en mercaderes 
jty sus hijos y otras personas de esta suerte y calidad , han 
»» resultado y re'^ultan cada ciia inconvenientes á la buena gober- 
wnacion de los pueblos, así porque por ser ellos y sus parica- 
»»tes tratantes en los bastimentos y arrendadores de los propios 
«y rentas de los concejos se deja de hacer lo que toca á la go- 

» bernacioa y á la administración de las reatas y hacienda de los 
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átales lugares se debe, como porque con esto tos ayun- 
«tamieotos no tieDea la autoridad coavenieote oi soa teoldos . 
f>en lo que sería razón, de cuya causa los caballeros y gente pria* 
' wcipal que acostumbraban á servir los dichos oficios se van sub* 
M trayendo del servicio dellos y dejándolos en personas que los 
M quieren por sus particulares aprovechamientos: y poique no 
wse puede negar sino- que en tanto cuanto fuere iposibk^ quelos 
M regidores y personas que gobernaren los pueblos sean de los 
Mmas ricos y mas principales dellos, serán las .repúblicas mejor 
My con mas autoridad gobernadas. A v. m. suplicamos mande 
mque de aquí adelante á lo ménos en las ciudades y villas que 
«tienen voto e&'Cortes, no pueda ser regidor ni. tener oficio con 
Mvoto en el ayuntamiento ningún hombre que nó sea hidalgo de 
fft sangre y limpio, ni ninguno que haya tenido tienda pública dé 
Htríito y mercancía vendiendo por menudo ni á !a vara, ni haya 
ftsiáo oficial mecánico, ni escribano , ni procurador, aunque tenga 
i»las cualidades dichas/' 

II. Añádese á esto que la sa^cidad ministerial supo con do- 
nes y promesas corromper la integridad de los ayuntamientos, 
avivar y encender las interesadas pasiones y con esto introducir 
la discordia entre los vocales de tan respetables cuerpos: y fué 
necesario para precaver mayores males sujetar la elección de 
procuradores de cortes al ciego acaso y á la incierta y temera- 
ria suerte : desórdeo contra que declamó con su acostumbrada 
vehemencia el padre Mariana * diciendo. »>Homines priva tos qua* 
•>les procuratores urbñim sunt,qui solÍ bac tempestate super- 
wsuntfdonisspeque corrumpere conquerltur populus passim: prae^ 
«^sertim non judido delectóse sed sortís temeritate designatos, 
f>qu9 nova corruptela est, argumentum reipublics pertúrbate 
7«quod prudentiores dolent, mutire, nemo audet." 

1 De Mfe «t Kgii imtítttt. lib^ i> cap* vm* 
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CAPÍTULO XXL 

DE LAS PRECAUCIONES TOMADAS POR LOS AYUNTAMIENTOS PARA ASE- 
LA ÜUBNA ELECCION VE PaOCU&AJDORfiS DE CORTES. 

ambición 7 la codicia suelen prevalecer contra las 
mas sabias ÍQstítuciones , y toda la sagacicUd y prudencia hu^ 
mana apénás puede sentir los cautelosos pasos ni preveer las sen- 
das tortuosas por donde aquellas violentas pasiones camioao há- 
cia su ñn. Mas todavía los concejos después de haber enfrenado 
el despotismo de lo^ reyes trataron de contener las pretensio- 
nes de los particulares y de agotar todos lo«; recursos de su ma- 
lignidad , cuyos desórdenes asf como ios remedios y precaucio- 
nes tomadas contra ellos se muestran bellamente en el siguien- 
te * capítulo que es uno de los muchos é importantísimos ene con- 
tiene la célebre sentencia arbitraria de Medina del Campo pu- 
blicada aquí en el año de 1465 para corregir los abusos introdu- 
cidos en el infeliz reinado de Enrique IV y dice así. 

2. »>Por cuanto se dice que algunas personas que son adic- 
«tas ai dicho señor reí ó de los vecinos é moradores de las dichas 
wcibdades é villas donde hsui de venir los dichos procurado- 
»7 res, han procurado é procuran de haber é alcanzar cartas del 
' w dicho sefiof rd por haber las dichas procuraciones é porque 
fflos que suelen elegir los tales procaradores les den sus votos 
»para ello, lo cual es contrr las leyes destos r^nos... éasí* 
tf mismo porque lo sobredicho es contra las ordenanzas é usos é 
» costumbres que tienen las ctbdades é villas de elegir é nom* 
wbrar los tales procuradores; por ende ordenamos que perso- 
t>na alguna de cualquier estado ó condición que sea, que non 
procure las dichas cartas é cédulas para haber las dichas pro- 
M curaciones, nin usen dellas . • . E ninguna persona sea osada de 
wdar nin prometer dinero nin otra cosa por haber las dichas 
>» procuraciones, nin facer nin procurar directe ni índírecteque 
x>U suerte del uno quepa al otro , ó que puesto que por cédu- 
»]as ó suertes se faga la dicha elección ó por otra manera 

f Cap. xu. ' 
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V alguna, el que tea nombrado é elegido á la tat procuradon 6 
Míe cupiere por suerte. • . non la pueda renunciar nin para que 
n\ñ haya* otro* E si se d^ere enfermo 6 impedido por manera 
«que non pueda venir á la diclia procuración, otra vez se faga 
wla diclia elección de nuevo asi* como al principio nuevamente 
«se había de ñicer. E si alguno procurare contra lo susodicho 
i»ó contra cualquier pane' dello, por el mismo fecho pierda la 
flital procuración ó otro cualquier oficio que tenga en la tal elfo* 
•»dad ó villa, é sea inhábil é incapaz para jamas haber el dicho 
woftcio de procuración." 

3, Las leyes y ordenanzas para asegurar mas bien las prece*- 
dentes precauciones obligaban á los electores ó concejales de 
voto á prestar juramento de elegir por procuradores las per-t 
sooas mas capaces y celosas de la prosperidad de la república, 
y como se establece en la citada sentencia de Medina : »>los que 
fíhan de elegir ios procuradores juren solemnemente que elegí- 
wrán la persona que fallaren mas hábil é pertenesciente é sufi- 
wciente é en quien non concurra cosa de las sobredichas... Otrosí 
» porque la elección é nombramiento de los tales procuradores 
»»debe seer fecha libremente é sin impedimento nia violencia de 

» wpersona alguna, ordenamos é declaramos que los electores é 
J> personas á quien pertenesce la diciia elección é nombramiento 
»> juren solemnemente ántes que procedan á la dicha elección de 
» la facer é que la faráo de las personas que mas hábiles é per- 
wtenescieotes fallaren para ello, pospuesta toda afección é ruego 
»»é cargo é debdo é dádiva é promesa, sm respeto é carta nIn 
»r cédula nin mandamiento nIn ruego de reí nin de otra perso* 
*»na, é que lo ferán ¿ guardarán justa é honradamente .segun Dios 
»é sus conciencias." 

4. Verificada la elección y otorgado el poder á ks procu- 
radores debian estos jurar el desempelio de un oficio tan res- 
petable y de corresponder á la confianza que de dios hizo el 
concejo. La citada sentencia de Medina nos conservó el formu- 
lario de ese juramento. *>Los tales procuradores después que asi 
•» fueren elegidos é nombrados juren asimismo solemnem^te cuan- 
w do les feere dado el poder que non ficieron nin farán cosa al- 
»»'guna contra lo contenido en esta leí, é que usarán del dicho 
«> poder justa é derechamente, é que en el dicho oñciú guarda- 
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wrán el servicio de Dios é el provecho é bien público de las 
ffdbdades é villas que los enviaren.., é non pedirán absolución 
»nin dispensación del dicho juramento, oin usarán de ella aun- 
«tque les sea otorgada de propio niotii,é non dejarán de fiicef 
complir lo susodicho por amor nin por temor nin por pre« 
fimia... nin por premio alguno nin por Interese nin provecho 
*»que por ello les den ó esperen ello% ó cualesquier parientes ó 
19 amigos suyos, é que cerca dello non farán nin procurarán si** 
emulación alguna nin ficción nin cáptela, é que ántes que se 
Mfaga la dicha elección é nombramiento sea leída esta orde* 
Mnanza 6 lei. E todos juren de la guardar «veguh dicho es, é en 
ftotra manera la ral elección é nombramiento non vala, é in- 
«curran en las penas sobredichas." 

5. Con cuanto respeto miraban los procuradores la religión 
óc este juramento y cuan escrupulosamente cuidaban desem- 
peñar los deberes de su oricio después de verse ligados con 
tan sagrado lazo , se muestra bien á las claras por el suceso 
ocurrido al reí don Juan T en las cortes de Guadalajara de 1390. 
Deseaba este principe que el reino le sirviese con ciertas canti- 
dades que necesitaba para ocurrir á las urgencias y necesida- 
des del estado y que esto se hiciese sin pedirlo formalmente en 
cortes, para lo cual trató secretamente con algunos procurado- 
res de su confianza y en quienes fiaba mucho , exponiéndoles sus 
necesidades y encargándoles que conlíírenciaúdo anngableinente 
con los demás procuradores , los ganasen é indujesen á hacerle 
este servicia *>E1 rei, dice la crónica 'vbabia áiblado con al* 
MguQos caballeros é otros de quien él fiaba, que tenian procu* 
•9 raciones de algunas cibdades en aquellas cortes, que ellos qui* 
Msiesen fkblar é tratar con los otros procuradores que allí eran, 
«que catasen alguna manera como le sirviesen en cada afiodé 
«cierta cuantía para poner en tesoro; ca todo lo que el regno 
f>le daba fasta aquí, segund podrían verlo por los libros de sua 
«contadores, estaba partido así en tierra de vasallos castellanos' 
né ginetes, é tenencia é sueldo é pao de castillos fronteros, qui- 
etaciones de oficios é mercedes que daba á algunos por vida é 
9fá otros por juro de heredad, que lo non pudiera excusar «..é- 

X Año de 1390, cap. V* 
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MOtras merades voluntarias que facía cada dia. Otrosí las ex- 
tvpeosas de la su casa é dádivas é embajadas é mantenimien- 
\ wtos de la reina su muger é de la reioá de Navarra su Jiei m ana 
»é de la reina dofia Leonor de Portogal su suegra é de her^ 
w nanos é hermanas suyas. Otrosí lo que le coscaban las casas 
wdel príncipe don £nr¡que é del infante don Ferrando sus íi* 
»jos , • • £ aquellos con quien el rei fabló esta razón le dijeron 
*»luego así: señor, nos íbremos todo lo que nos mandades é fa^ 
rabiaremos con estos procuradoi^ de laís cibdades é villas de 
«los vuestros regnos que son aquí venidos á estas vuestras cor- 
tttes por las mejores maneras que pudiéremos. Pero pensamos 
«>que esta cosa será mui grave de complir; ca todos los queá 
«estas cortes vinieron por procuradores de las vuestras clbda<* 
»des é villas tomaron mui grand placer con aquellas palabras 
«que el primer dia del asentamiento de las vuestras cortes les 
'ídijistes, en que les faciades saber que ficiérades la tregua con 
"Portogal especialmente por aliviar el regno de pecho; é agora* 
í> señor, desque oyeren que ]e<; non tirades de los pechos que fasta 
»»aquí dieron, mas ántes qnc pechen otro pecho por poner en 
atesoro, en verdad señor pensamos que habrá algund escándalo 
»»en gelo decir, é se neo ternan por bien contentos. Pero vos 
wseñor mandad segiin fuere la vuestra merced, ca nos así !o 
ufaremos. E el rei dijo que ellos viesen é fablasen esta razoa 
»con los procuradores por las mas dulces maneras que pudiesen, 
»>ca en cualquier manera que se pudiese ordenar le placeria. E 
«estos con quien el rei fabló esta razón dijeron : señor, nos so- 
nmos aquí procuradores del regno por algunas cibdades, é habe- 
wmot fecho juramento de guardar vuestro servicio é provecho 
«del regno é de las cibdades que nos íicieron sus procurado- 
ra res, é si nos fablamos con los otros procuradores esta razón, 
rapor simplemente que gelo digamos, In^o verán que nos non 
«catamos por el juramento que fuimos con ellos. Ca, señor, que- 
ra remos vos apercebir de una cosa que á ellos é á nos es dicho 
raé fecho entender: que algunos que son aquí vos pusieron en 
«este fecho por vos lacer placer, mas non porque veían que 
compila á vuestro servicio, E sobre este hóbimos todos xrons». 
«jo como fartamos é como responderíamos; é acordamos la res- 
«puesta que sobre esto vos dariamo», é fecimos juramento de 
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mIo tener secreto entre nos, lo cual non vos podríamos decir. 
>»£ por tanto, señor, nos paresce que para guardar á nos de mala 
MÍama, otrosí porque verná mejoi' para vneitro servicio, que vos 
»»maadedesá aquellos que vos este consejo dfefon , que lo di- 
»gan de vuestra parteé los procuradores del regno: é estonce 
Mdellos sabredes su voluntad de cada parte, poniendo su razón 
«rde lo que vieren é entendieren que cumple á vuestip servicia" 
6* Las leyes- prohibían á los procuradores de cortes reciUr 
durante su oácío mercedes y gratificaciones as! de los reyes co* 
mo de otras cualesquier personas : y habiéndose iotroduddo so- 
bre esto algunos abusos especialmente en los primeros afíos de 
la dinastía austríaca se pidió por los retaos á doña Juana y á 
su hijo el príncipe don Cirios en las cortes de la Coruña del 
año de 1530^ que los procuradores todo el tiempo que les durase 
el oficio no pudiesen recibir empleo ni mercedes de los reyes 
para sí ni para sus mugeres ni hijos ni parientes so pem de 
muerte y perdimiento de bienes; y qu^ estos sean para el co- 
mún de la ciudad ó villa cuyo procurador fuere: petición que 
se repitió en la ñimosa junta de los comuneros de Castilla t:e- 
lebrada en Tordesiüas en el mismo año, entre cuyos capítulos 
hai uno que dice »»que los procuradores que fueren enviados á 
»las cortes, en el tiempo que en ellas estuvieren fasta ser vtjel- 
»>tos á sus casas, ántes ni después por causa de haber sido pro- 
MCiiradores y lo ser en las dichas cortes, no puedan liaber re- 
«ceptoría por sí, ni por ínterposita persona por ninguna causa 
«ni color que sea, recibir merced de sus altezas ni de los reyes 
wsus sucesores que fueren en estos reinos, de cualquier cdlid.id 
»que sea para sí ni para sus mugeres, hgos ni parientes so pena 
wde muerte y perdimiento de blenesi £ que estos bienes sean 
Mpara los reparos públicos de U ciudad ó villa cuyo procura- 
f>dor fíiere. Porque estandó libres los procuradores de codicia y 
wsin esperanza de recibir merced alguna entenderán mgor loque 
» fuere servicio de Dios y de su reí y bien público^ y en lo que por 
»sus ciudades y villas fuere coitiettdo. Item qm loa procura- 
wdores de cortes solamente puedan haber y llevar el salartd^ue 
»les fuere sellalado por sus ciudades ó villas y que este salario 
Msea competente según la calidad de la persona y lugar y parte 
w donde fueren llamados para cortes. £ que este salario se pa- 
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figoe de loi «propios é rentas de la ciudad ó villa que le enviare. 
»£ que se - tase é modere por el coocf^o* justtqia é regidores de 
wia diclia villa. £ que se tase é modere sin embargo de cuales- • 
wqoier provisiones, leyes ó costumbres que tengan ó lo limiteo," 
£8U petición es muí conforme á la práctica constante de 
los reiAos de León y Castilla, cuyos concejos y ayuntamientos 
siempre exigieron de sus personeros que renunciasen á todo in* 
teres personal consultando únicamente al del pueblo que repre* 
sentaban. En la citada sentencia arbitraria de Medina del Cam- 
po ' en que se ven copilados los mos y costumbres de Castilla 
relativos á este punto, hal una determinación en qué se dice. 
«Otrosí mandamos que al tiempo que fueren elegidos los di- 
>»chos procuradores, demás de lo que han de jurar, juren que 
»non rescibirán por sí nin por otros del dicho señor rei nin de los 
w reyes que después dél vinieren nin de otra persona, dádiva nin 
ttrecabdo nin dineros nin otra cosa nin merced, aunque les sea 
wdado de gracia ó non lo procurando ó por remuneración , salvo 
»el salario razonable para sus mantenimientos de ida e venida 
né estada, el cual salario non pueda subir al que mas se diere 
wde ciento cuarenta maravedís cada dia, nin el reí oio otra per- 
wsona alguna los pueda acrescentar nin facer otra merced/* 
• 8. Ad que no podían los procuradores aspirar i otro pre* 
nio ni pretender mas interés que la suma 6 cantidad necesaria • 
pnm satisftcer los gastos y costas causadas en el desempeilo 
de su procuración « según se expresa en In siguiente caru del 
TÚ don Felipe I i la ciudad de Toledo. » Corregidor « regidores, 
«•caballeros^ jurados', escuderos « oficiales é bomes buenos de In 
wcibdad de Toledo: ya sabéis como por mandado de la sere« 
«rnisima reina mi mui cara é mut noiada mugcr enviastes por 
t> vuestros procuradores de cortes á Pero Lopes de Padilla re- 
Mgidor é Miguel de FiU jurado para que jurasen á mí é á la di- 
Mcha reina mi muger por reyes é señores destos regnos,et al 
oilttstrísimo príncipe don Cárlos nuestro mui caro é mui amado 
Mhsjo por príncipe primogénito heredero destos reinos é sefio* 
«trios para después de los días de la dicha reina mi muger é 
mpm fiuer otras cosas compUderas á servicio de nuestro Se- 

t Kn el c«p,«||. 

TOMO I. . dd 
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*ifiQr é mió, los cuales han estado ea las dichas corte» é todoa los. 
wotros lugares '^iie -por nos les ha sido mandado con mucho 
I* trabajo .de sus personas é gasto de sus faciendas^ é porque es- 
wrasoó que los dichos vuestros procuradores sean pagados se*- 
Mgund el trabajo que han rescebido y los gastos que han fe- 
wcho, yo vos mando que de los propios é rentas desta dicha cib- 
ndad dedes é paguedes á cada uno de los dichos vuestros pro- 
V curadores otros tantos maravedís como se han dado e pagado 
wá cada uno de los procuradores de cortes pasados por cada 
»»uno de los días que se han ocupado en nuestro servicio desde 
»)el dia que partieron desta dicha cibdad para venir á las dichas 
»' cortes fasta treinta é un días del mes de agosto dL-ste presente 
waño; y porque seguod los lugares estériles por donde ios dichos 
«vuestros procuradores han andado y los ¡michos trabajos y 
grandes costas que haa fecho, cl diciio salario que vos man- 
»dan que les deis es mui moderado, por esta mi cédula vos doi 
^licencia y facultad para que demás del dicho salario podades 
«dar é deis á cada uno de los dichos vuestros procuradores el 
«ayuda de costa que á vosotros pareciere que se les deba dar ha« 
MisJeado respeto á lo susodicho; é si voiotroi aoii voscoocerta-- 
M redes en les dar la dicha ayuda de cosu é la caitüdad que 
<rse les deba dar« mando al nu corregidor .que lo veáis é digáis 
• «dar i los dichos procuradores la ayuda de costa que vos pa- 
« rectore que se les deba dar demás del dicho saUrio, lo cua| 
a» vos mando que lea deis é paguéis de loa propios é rentas desa 
«•dicha cibdad: é cerca de lo que se deba dar á los dichos vues- 
«tros procuradores de ayuda de costa vos encargo vuestras con* 
«ciencias, é mando que los dichos procuradores gocen del dicho 
«salario é ayuda de costa enteramente sin dar parte dello á 
«persona nin personas algunas non embargante cualquier aaien» 
«to 6 promesa que sobrello haya fecho ó cualquier ordeannza 
«que esa dicha cibdad tenga en contrario- de lo susodicho» que 
«yo desde agora doi por ningunas é de ningún valor é efecto cua- 
«lesquier obligaciones é igualas é conveniencias , pactos é dádi* 
«vas é promesas que por los dichos vuestros procuradores 6 por 
«cualquier dellos ó por otra persona en su nombre fueron fe* 
>»chas para que darían 6 farian parte del interese que hobicsen 
«de las dichas cortes, poi manera que Ubiemeote gocen del di* 
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ntho salario enteraneoíte; é mando á vos el dicho mi corregí* 
Rtdor ó á vuestro alcalle del dicho oficio que guardéis é cata* 
» piáis esta mi cédula é todo lo en ella contenido; é que luego 
t»fagades pagar á los dichos procuradores él dicho salario é ayu- 
Hda de costa segimd é de la manera que dicha es , é ^ue no 
»»conosca en se entremeter á coaoscer de ningund pleitos que 
Msobre lo susodicho fheren movidos 6 se quisieren mover con- 
Mtra los dichos vuestros procuradores nía contra alguno dellos, 
f»lo cual todo quiero y es mi merced que se faga é cumpla así» 
itsin embargo de cualquier apelación ó suplicación que desta mi 
«cédula sea interpuesta, ct los unos nin los otros noa fagades 
wende ál por ninguna manera so pena de ía mi merced é de 
i»diez mili maravedís para la mi cámara. Fecha en Tudcla de ■ 
«Duero á diez et sict días de agosto de mili é quinit^ntos é seis 
» anos. YO iíéL REI. zz Por mandado del reí zz Gonzalo de Segó-- 
,>viaV' 

■ 9. Lo5 ayuntamientos fueron mui exáctos en el cumplimiento, 
de tan justo deber; mas todavía para arrancar de raíz la mala 
semilla de la codicia y precaver sus efectos, parece que acorda- 
ron moderar la cnota del estipendio de los procuradores de cor- 
tes y aun suprimir las dietas en el caso de que los reyes Ies hi- 
ciesen gratiñcaciones 6 Ies concediesen alguna ayuda de costa, 
según parece de la real cédula que don Fernando el católico diri- 
gió sobre esta razón á la ciudad de Toledo, la cual dice asf. wCoii- 
flicejo, justicia, regidores, oficiales é homes buenos de la noble 
wcibdad de Toledo, ya sabéis como por mandado de la serenísi- 
wma reina é princesa mi mu! cara é mui amada h^a envías- 
«vtes por procuradores de cortes que en esta cibdad de Bdrgos 
«>se han fecho é celebrado este presente ano de la data desta 
s»mi cédula, í Femando de Avalos é á Fernando de Avila regidor 
•9 é jurado desa dicha cibdad, por ende yo vos mando- que les 
«dedes é pagoedes el salario é ayudas de costa que soléis dar' é 
t» pagará los semejantes procuradores de cortes por cádá dia de 
^losque se han ocupado en la venida é estada en mi corte fasta 
f> veinte é seis días del mes de jullio que yo les mandé despedir, é 

I Hállate origliiat en Toledo, 7 copia ca la bibUocece nal. Dd. 134, 
foL4i. 



*»mas siete dias que soa menester para tornar á esa dicha cUh' 
»dat« los cuales dichos maravedís les dad é pagad luego de cual* 
»«quier maravedís que esa dicha cibdad tenga de propios é sisas é- 
«repartimientos 6 en otra cualquier manera» non embargante- 
. ff cualesqukr maravedís ó ayuda de costa que yo les haya fs^ 
»>cho: porque mi merced es que gocen asimismo del dicho sa* 
wlario é ayuda de costa, non embargante cualquier ordenacioil' 
»»6 costumbre que esa dicha cibdad tenga en contrario de lo su- 
f»sodicho c cualquier obligación ó contrato que con los dichos* 
»» procuradores de cortes hayáis tomado para que non se les pa- 
ngue el dicho salario é ayuda de costa, et si ansí non lo fi- 
>>cicredes é cumpliéredes 6 excusa 6 dilación en ello pusiére- 
ndes, por esta mi carta mando al corregidor ó jues de residen- 
»>cia desa dicha cibdat 6 á su alcalle en el dicho oficio que luego 
» les faga pagar los dichos maravedís del dicl^o salario, sin em- 
»»bargo de cualquier apelación ó suplicación que de lo en esta 
»mi cédula contenido sea interpuesta, et los unos nin los otros; 
*«non fagades nin fagan ende ál por ninguna manera so pena 
wde la mi merced et de diez nüü maravedís para la cámara. 
«Fecha en Bdrgos i veinte dias del mes de jullio de mili é qui- 
Moieotos é quinse aCk>s. = YO EL REI. =: Por mandado ^ su al- 
•»teza=:Pedro de Quintana 

10» Los procuradores de la ciudad 6 vOU donde se celebra^ 
ban las cortes como no tenían que hacer gastos pani el dea* 
empeño de su obligación « tampoco devengaban estipendio ni suel- 
do alguno^ ni el ayuntamiento les acudía. con las acostumbro^ 
das dietas: así lo determinaron los reyes católicos por real óiden 
comunicada á Toledo, fecha en Ocaña á cuatro de febrero del alio 
de 1499* »Por cuanto nos es fecha relncion que en las cortes que 
t»oos fecinios en la dicha cibdad de Toledo el año pasado ¿e- 
Mron fechos tres procuradores desa cibdad para las dichas cor- 
etes, á los cuales se libraron de los propios desa dicha cilMlad 
I» treinta mil maravedís por haber estado en las dichas cotiea^ 
wcomo quier que non salieron dei^a dicha cibdad, é porque noa 
^habiendo salido della non fecieron gastos ningunos porque de-» 
«fbiesen haber salario ai los dichos treinta mil maravedís: por 

I Bibliptec» retL Dd. I ¿4, foL 6^ 
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i»ciide flot vcKi faandaiaos qué si así es, luego fagáis réstítuir é 
«tornar á la dicba cibdad los dichos crrinta mil maravedís para 
*>t|iie se gasteo eo las cosas necesarias ddla, é compeler é apre* 
» salar á los que rescU>leroa los diclios maravedís « que luego los 
f» tornea é restítuyao é los eotregueo al mayordomo de la dicha 
*>cil)dad, é enviad ante nos ife é testimonio como son restituidos 
«ré entregados 

1 1. Empero en el siglo xvi señaladamente desde él reinado de 
don Cárlos,el goliieroo ministerial trabajó incesantüemente en fru»> 
' trar tan sabias providencias, en eludir la fuerza de las leyese 
inutilizar todas las medidas, desvanecer todas las precauciones 
hasta proceder abiertamente y sin pudor contra todo lo esuble» 
cido en los anteriores gobiernos en órden i mantener el decoro 
de los cuerpo? municipale? y la integridad de sus votantes. Los 
depositarios de ia suprema autoridad para egercerla sin limita^ 
cion y i su salvo permitieron y aun fomentaron todos los abu- 
sos que por su naturaleza se encaminan á aniquilar ó enervar 
la energía de los ayuntamientos: interrupción de facultades, re- 
gidores substitutos, expectativas y aumento inconsiderado de es- 
tos oficios ; y sobre todo tuvieron la osadía y desvergüenza de 
comprar ios votos de los representantes de la nación provocando 
su avaricia con el cebo de pensiones vitalicias, honores, empleos 
y gracias que se multiplicaban á proporción del abatimiento y 
humillación con que se servia al despotismo, ¿que mucho que 
la elección de procuradores de cortes se convirtiese en una es- 
peculación de comercio y que estos oficios se vendiesen á pú- 
blica subasta? No es justo detenernos por mas tiempo en con- 
tinuar una historia tan desagradable y tan injuriosa al gobierno; 
pero no omitiré lo que á este propósito refiere don Pedro Sa- 
lazar y Mendoza * hablando de las cortes de Toledo de 15349 
á saber «que el cardenal Tavera que las habia presidido favo- 
creció á los procuradores para que el emperador les hiciese mer- 
«cedes como sus antecdsores los reyes de Castilla y de teon 
i»lo acostumbraban. Este es el saínete y cebo con que aígu- 
w nos mas qué por éí bien de sus repúblicas procuran estos ofi*< 

- 1 B(blbtscaifa]*I>d. i}j»foUi$7, 158. 

a Giáfüc» dal caidcml doo Jaso dt Div«fa«eapk xss^ 
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i*cioi y los desean «Icaazar con rogativas y devodonet^dMiio 
»8i ao enceodiese sn intendon y ánimo aquel á qnieo» laa ltaeea< 
. «» Otros después de alcanzados los almonedean: de tal hombre 
j?sé yo que llegó á dar- por uno dellos muí cerca de catorce 
wmtl ducados: coSa mui perjudicial y digna de ser remediads 
wy castigada egemplarmente á lo ménos en el comprador; qne 
f>al que vende bástale ser tenido por cobdicioso que es barto: 
»mal." A tal ^oto de degradación llegó en el última estado 
de las cortes di respetable y honorífico empleo de procurador 
de los reinos, de defensor de la integridad de las leyes» de los 
derechos üaoionales y de la pública liberud. 

CAPÍTULO XXII. 

VENTAJAS DE NUESTRA ACTUAL CONSTITUCION SOBRB LA ANTIGUA 
QOti RESPECTO k LA ELECCION DE DIPUTADOS DE CORTES. ¿CONVEM- 
DRA nSCURlUR Á LA SUBUTS FARA EL MEJOR áxÍTO . 
in LAt BLBCOOMSSl • 

' 1. ]5l método observado por nuestros mayores para las elec- 
ciones de procuradores de cortes era defectuoso en varios ar- 
tículos y se ha mejorado considerablemente por la nueva forma 
establecida en la constitución , la cual siijuieiido los principios 
invariables del órdea y lo que exige la naturaleza de ja socie- 
dad política, prescribe que la representación nacional sea pro- 
porcionada á la población y que el número de procuradores de 
cortes se calcule por el de los ciudadanos así con respecto á 
la masa total como á la' de cada distrito ó provincia. En lo aoti* 
guo no se guardaba esta igualdád, porque las elecciones se ha- 
cían en razón del número de concejos y no de el de los habí- 
tanies : y así acontecía que un ayuntamiento ó concejo de muí 
corta población enriaba á las cortes igual número de procurado- 
res que otros infinitamente mas poblados. 

4. £n virtud de la constitución de la monarquía espaSola 
todo el pueblo, cada ciudadano influye por lo ménos Indirec- 
tamente y tiene parte activa en la elección de sus represen- 
tantes, prerogativa de que no gozaron los concejos de Castilla 
por lo ménos desde mediado el siglo zxv* £s verdad ^que en el 
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«m4ó maa ílorecieote de In «ntiguas cortes todas la^ cabe^ 
2M de familia concurf ian personalmeote á votar y deglr priocu^ 
fadores^ lo^ctiaLaanque segurameatt es ouii coofimie ¡d derecho 
y- i 2a libertad del oliidadafiQial cabo llegó á producir infioH 
tos disturbios* odios, parcialidades é inquietudes populares tanto 
que fué. necesario atajar estos inconvenientes y proveer de re« 
medio por la leí que depositó exclusivamente la facultad de ele- 
gir procuradores de oorifls en k)s vocales de k)s ayuotamíen* 
tos , con la cual el pueblo perdió su liberud. Nuestra constif 
tucion la protege y la defiende y restituye al pueblo el uso del 
derecho que le corresponde sin exponer la pública tranquilla 
dad, superando con c^ran tino las dificultades de !a reunión de 
estas dos ventajas que los antiguos no supieron conciliar, 

3. Como quiera me parece necesario hacer en ella algunas 
reformas y adiciones importantes tomando de la antigua cons- 
titución varias precauciones que no se tuvieron presentes y que 
convendría adoptar para seguridad de la buena y acertada elec- 
ción de procuradores. Ninguna es indiferente ni por demás si 
consideramos la gravedad del asuuto y que de él pende el fe- 
liz éxito de las resoluciones de cortes y las grandes ventajas 
de este baluarte de la libertad nacional. Desde luego el orgu- 
llo, la ambición y la codicia asestarán contra él sus tiros. La rui- 
na es inevitable no se toman sabias medidas de defensa. Núes- 
tros futuros reyes- ieráa> loe. primeros en este género de asedio 
y s|is esfiierao^ y maoióbrafc terribles y formidables. Harán sin 
dtt^ lo que en todos , tiempos y en semejantes ocasiones hicie- 
ron sus predecesores. Las mismas causas no pueden d^ar de 
producir Iqs mlsmoa efectos* La monarqu^ propensa á la insu- 
bordinación envuelve natural tendencia al* despotismo y^camiñá 
sin cesar con pasos mas 6 ménos rápidos ya abiertamente ya 
por ivias indirectas y sendas tortuosas al gobierno absoluto. Los 
príncipes abusarán de su crédito, poder « y autoridad y de la 
confianza de la nadon para violar el mas sagrado derecbo de 
lag ciudadanos, cual es el de elegir Ubte y espontáneamente per» 
sonas dignas que Jleven su voz y hagan sus veces en el au- 
gusto congreso: acto* primero y fundamental con que lá nación 
procura proveer á U seguridad de personas y bienes de stis miem- 
bros y á la conservación yielicidad del estado.. Las violentas pa- 
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tioMs áú supremo nug^stradd atizadat 7 eacendidas por -41 vil 
adulación le harán aprovechar oporoiaameace todos los arbi- 
trios y los imnentos ricursos que la Id ha puesto en sus ma- 
nos, las ñierzaa, los tesoros* empleos, hooores y dignídadca, to<« 
líckacioiKs, premios, promesas y amenazas, ó para ganar los elec- 
tores y obligarlos á que oombreo personas vendidas anticipada- 
mente al gobierno ó para que se proceda á las elecciones de di* 
Iferente manera de la que prescribe la lei ó para alterar los nom^ 
bramientos y substituir otras personas en logar de las que hii« 
biese autorizado b sociedad. Disponer las cosas de esta suerte 
es trnstornar de raíz el gobierno , es emponzoñar la fuente de 
la seguridad y de la felicidad pública. E? en fin un atentado 
contra la constitución. ¿No convendría , no sería necesario es- 
tablecer en ella una lei que proliibíese al príncipe mezclarse di- 
recta ni indireciarnente ni por sí ni por ínterposita persona ea 
las elecciones de procuradores de cortes so pena de que si hiciese 
lo contrario, por el mismo hecho se entienda que abdica la co- 
rona? 

4, Oblicuados ios monarcas á conducirse moderadamente y á no 
traspasar los jusLos límites que ja lei ha puesto á su autoridad, 
es necesario oponer una barrera á las temerarias y no niénos 
funestas empresas de los particulares, refrenar so ambición y co- 
dicia y precaver que la corrupción, el cohecho y el soborno ja- 
mas puedan violar la Ubertad de. las elecciones ol hacer que 
los indignos oci«.Qen el puesto debido- at tatentOf al m^o y i 
la virtud. Y si bien el artículo cuarenta y nueve de la consti- 
tución previno estos abusos y los condena, todavía, bal Justo te-, 
mor de que la lei 00 producirá d deseado eftcC[>: porque la peno 
fiilmioadf contra los delincuentes no guarda proporción con la 
gravedad del delito.' i porque la maBgoidad halla mil reeursos , 
para burlar la vigilancia del magistrado y eludir la fuerza de 
la Id, y jamas arrostra á semejantes excesos sino. cuando está 
segura de la impunidad* ¿Y quien se atreverá á acusar á un ciu* 
dsdaoo do tan enorme atentado, siendo así que la Id condena 

I Np me pareet eiccsiva la pena indicada poc don Alvaro Florea Binada, 
cu ao pcofKto de conatitudon. oCsalqntera qne haya'soUdtado, sobornado 
nó dado algnn convite i los electores, sea mii|tado en aiU pesos fimtee» y d»- 
t>daia4o innipss de MK ekgido nkoAco del cbii|gi€so¿'* 



Digilized by Google 



TEO&ÍA DX LAS CO&TSS, ' 21 J 

ti acuaador ooii la snima pesa que al reo principal li aquél 
ao pudiese justificar la acusación ni probar el delito? 
' $• tosarticulos 129 y i^otíenen también intima rdacion con 
cate ol^Jeto y se encaminan á proteger la libertad y asegurar d 
acierto de las elecciones, porque combaten directamente la am- 
bición y codicia de los pretendientes. Su inflijo sería mas eficas 
si se suprimiese la cláusula en que al procurador de cortes se 
le deja arbitrio para pretender 6 admitir ascenso de escala en su 
respectiva carrera, en cuyo caso los dos artículos se pudieran 
reducir bellamente á uno concebido en estos términos. «Los pro- 
»» cu i-;idores de cortes durante el tiempo de su procuración y en 
»>tüdo un año ' contado desde el momento en que espiran sus po- 
*'dcres no podrán solicitar para sí ni para otro, ni admitir pen^ 
wsion, empleo, ascenso ni condecoración alguna." 

6. Sia embargo no se debe confiar demasiado en estas disposi- 
ciones aunque prudentes y sabias; porque las interesadas pasio- 
nes bien léjos de arredrarse insistirán de nuevo, rentarán to- 
dos los vados y redoblarán sus esfuerzos para prevalecer contra 
la lei ; y aprovechando oportunamente el espacio de tiempo que 
media entre las elecciones de partido y las de diputados de cor- 
tea « convertirán sus tiros contra ka nüembros de las juntas eleo» 
torales de provincia 'coa d designio de corromperlos 6 engsr- 
fiarlos ^ por lo ménos de comprometerlos. Para precaver este 
mal casi incurable y refrenar las pasiones asi de los reyes como 
de los particulares* me parece que el preservativo mas pode- 
roso y el remedio mas conveniente será sujetar las elecciones 
de procuradores de cortes á la suerte: método autorizado por 
la práctica de muchas nadooes, ussdo en los tiempos mas flo- 
reciente de las antiguas repúblicas como t&nico medio de evi- 
tar los inconvenientes de las elecciones populares y en fin en Cas- 
tilla por espacio de algunos sigloss mtodo que bkn reglado es 

I SI fliUBM> endito y cdMfsisK» patriota tafluma da los cacsiot á qos • 

imede atnstrár el cebo de la codicia , estableció cooio medio de conteuerU d 

•iguienle articulo. «Ningún vocal d*l congreso nacional podrá obtener em- 
ftpleo alguno hasta <)ue pase un trienio de hab«;{io sido. Sos pacientes dentro 
••del cuarto grado tampoco lo podrán obtener miéutras él sea miembro del 
if congreso tltcioiMl." 

TOMO I. ee 
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' poderoso para desannar i los ambiciólos j malévolos é ioutUi* 
zar sus esftaerzos. 

7« Digo bien regUdd porque nadie dcíjará de confesar 
este medio hablando generalmente es imperfecta y defectuoso 
por su naturaleza « y todos los políticos han conocido que re» 
currir á la suerte para asegurar el acierto en las grandes em- 
presas es proceder inconsideradamente y sin inteligencia y su- 
jetar el éxito de ellas á la ciega casualidad. He aquí el vicio 
de las elecciones de procuradores de cortes segfun u§o de Cas- 
tilla, porque se procedía á el!a^ por medio de la suerte, sin dis- 
cernimiento , sin exámen y sin que precediesen meditaciones se- 
rias ni combinaciones sobre el número y calidades de las perso- 
nas que habian de entrar en suerte. Todos y solos ios individuos 
de los ayuntamientos gozaban de este derecho y preroe¡ativa: 
era pues necesario que la suerte recayese precisamente en algu- 
ñoy de ellos, entre los cuales así como se contaban personas 
ilustradas, discretas y dotadas de talento, las habia también sin 
luces, ignorantes é insuficientes; de consiguiente podia la suerte 
ser favorable á un inepto ó al mas incapaz del cuerpo muni- 
cipal. . . 

8. Estos deftctos de las elecciones por suerte se oorrigen 
completamente observando los artículos de fiuestra' constitución 
relativos á las juntas electorales y á las elecciones de electores 
de parroquia y de partido, en lo cual no. opino se deba hacer 
novedad. Practicadas estas previas, operaciones no puede haber 
inconveniente en que se adopte la suerte en lugar del nom- 
bramiento por vdtos, quiero decir, que los deciofes de partido 

- reunidos en la capital de su respectiva provincia en la forma 
y con la solemnidad que prescribe la constitución , cada uno 
¿e ellos en lugar de votar proponga dos ó tres sugetos, cuyo 
total será el que deba entrar en sorteo par» que la suerte de- 
cida cuales han de ser diputados de cortes. Esta operación no 
. se pncde calificar de inconsiderada ni ciega porque preceden 

• "los nn-nbramicntos de los electores de parroquia y de partido 
¡lí.r'ios con oportunidad, con inteligencia y maduro consejo y 
porque se cuenta con cierto número de ciudadanos honrados, 
escogidos con gran deliberación, hábiles y suficientes para des- 
empeñar el oficio y ministerio que se les confía, liste método 
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l^s de envolver inconvenientes reúne muchas ventajas: por- 
que no incomoda ni ofende á persona alguna, no compromete 
á los electores» protege su libertad y asegura el acierto de las 
elecciones 7 en fin d<^ á cada ciudadano razonable y funda- 
da esperanza de poder servir á la patria. 

9» También tengo por muí importante y aun necesario para 
asegurar el buen éxito de las elecciones de diputados añadir i 
las anteriores precauciones las siguientes. Primera, que los clecíf>- 
res de partido ántes de elegir ó de hacer la indicada propuesta 
juren en manos del gobernador ó presidente de la provincia 
desempeñar bien y fielmente el encargo que la provincia les 
ha encomendado y elegir ó proponer para el oficio de diputa- 
dos de cortes las personas que en su saber y conciencia juz- 
guen mas dignas, hábiles y suficientes, procediendo en todo sin 
pasión, amor ni odio y sin miramiento á intereses particulares, 
consultando solamente al bien de la nación. Miéntras nuestros 
mayores conservaron la costumbre de proceder á las eleccio- 
fies por votos exigieron de los votantes aquel juramento, persua* 
didús que si la razón y la justicia no ñiese suficiente para obli* 
garles al cumplimiento de su deber ^ ninguno osarla romper los 
sagrados lazos de la ^^eligion. 

10. Segunda, que no pueda ser propuesto- ni elegido por pro^ 
curador de cortes ningún maglstradovni juez, ni empleado pú- 
blico nombrado por el gobierno, 7 que esta exclusión se en- 
tienda no solamente respectó de la provincia en que egercen 
su oficio, sino de todas las demás. La buena política y muchas 
razones de conveniencia 7 utilidad pública persuaden la ne- 
cesidad de adoptar esta precaución. Primero, porque el poder 
egecntivo jamas debe mezclarse ni tener parte en las opera- 
ciones del cuerpo legislativo. Los egecutores de las leyes y que 
de oficio entienden en su aplicación no pueden sin gravísimos 
inconvenientes tener carácter representativo, ni título para in- 
íiuir en las resühicioncs de cortes, así como éstas por los mis- 
mos motivos no pueden en ningún caso egercer el poder ju- 
dicial. Segundo, porque los magistrados. Jueces y empleados pú- 
blicos tendrán acaso intereses pa^iiculares opuestos y encontra- 
dos con los del estado : algunos quizá serán reos ante la na- 
ción y acusados en las cortes, en cuyo caso harían ci oficio de 
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juez 7 de parte. Tercero, porque su crédito y autoridad podría 
comprometer 7 aun arrastrar muchos vocales y proporcionarte 
por este medio un inñujo preponderante en las resoluciones. Cuar- 
to» porque la experiencia de todos los siglos ofrece justos mo- 
tivos de temer que este género de personas serán siempre mas 
adictas al reí de quien recibieron su destino , fortuna y exis- 
tencia política, que á la nación. Uniinamente porque un ma- 
gistrado, juez 6 empleado público ni por un momento debe aban- 
donar 5u oficio: el de diputado de cortes es incompatible coa 
el desempeño de las obligaciones de su ministerio. Así que en- . 
tiendo que los artículos 95 y 97 se podrían refundir en uno, y 
extender en la forma siguiente. »Los secretarios del despacho, - 
»>lüs consejeros de estado, los magistrados, jueces y empicados 
»» públicos nombrados por el gobierno y los que tienen oficios 
»/de casa real no podrán ser elegidos para diputados de cortes." 

1 1. Según costumbre y antigua constitución de Castilla siem- 
pre que se habiaa de celebrar cortes desde luego procedían 
los aynntanüentos d nuevas elecdoiies de procuradores: porque 

- las cartas de procuradoa que lea otorgaban los concedes se ce- 
i&m al plazo y duración de cada congreso. Terminados los ne- 
gocios que hablan motlyado su convocación se disolvían las cor- 
tes y espiraban los poderes. Era pues necesario que para las 
primeras que se hubiesen de celebrar se renovasen los diputa- 
dos; aunque no consta que la costumbre ni la let privase d los 
electores de la libertad de xetíi^^ y de echar mano de los que 
hubiesen desempeñado fielmente su oficio en las precedentes cor- 
tes. Política á mi juicio excelente, porque sin ofender en manern 
alguna la libertad de los electores que es una consecuencia ne- 
cesaria de la soberanía del pueblo, precave los funestos resul^ 
tados de la seducción, y la odiosidad de los comprometimientos. 

12. Lo acordado por nuestra constitución sobre este punto 
choca directamente con la antigua costumbre; pues se establece 
por un artículo que aun después de concluidas las cortes con- 
tinúen en todo su vigor los poderes de los diputados, que este 
oficio haya de durar dos años y que hasta pasado este plazo 
no se proceda á nuevas elecciones: y por otro se priva á los 
pueblos de la libertad de poder elegir á los diputados cesan- 
tes para ks cortes siguientes. Todo lo cual ademas de la nove- 
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dad, que flo es loable cuando no es útUt está sembrado de es* 
eolios y envuelve grandes inconvenientes. Porgue d los pueblos 
^tuviesen la desgracia de errar las elecciones por debilidad, por 
negligencia 6 ignorancia, 6 por liaberse mezclado en ellas U ne- 
gociación y el soborno como es probable que acontezca , este 
mal sería incurable hasta pasados dos años , y la nación ten- 
dría que sufrir en este largo período sin remedio las Cítales con- 
secuencias de su inocente error 6 negligencia : pues siendo unos 
mismos los legisladores confirmarán en la segunda diputación los 
desaciertos de la primera. 

13. Si los representantes de la nación por ignorancia 6 por 
ínteres individual no corresponden á la confianza de sus consti* 
tuyentes ni procuran el bien general, ántes olvidando sus mas 
sagrados deberes tratan de oprimir los pueblos, de aspirar al 
despotismo ó de promover las miras ambiciosas del supremo 
magistrado, ¿que recurso ie queda á la nación para defender su 
libertad? ¿Y cuanto no hai que temer de la debilidad de los hom- 
bres, y de la sagacidad y artería de los ministros, y dei aire cor- 
rompido que se respira eñ la corte, y de los infinitos recursos y 
poderosos medios que el rei tiene en sus manos, que al cabo po- 
drá en tan dilatado espacio de tiempo ganar ios diputados y rea- 
lizar sus intentos? Los miembros de la comisión de cortes no 
dejaron de preveer estos peligros tan inminentes, y hubieran se- 
guido la antigua coatumbse de Ckstilla si no foera por el motivo 
que expresan en su discurso preliminar diciendo. «La renovación 
i»de diputados aunque en sentir de la comisión debiera ser todos 
**los aüos , no ha podido conciUarse con la inmensa distancia 
«que separa á los espalSoles del nuevo inundo, sefialádamente 
"los que liabitando hácia las costas deL mar pacífico ó las islas 
i>íilipinas, necesiun emprender largas navegaciones en períodos 
** fijos é inalterables, ^atravesar montes y desiertos de conside-. 
» rabie extensión. Por eso cada diputado en cortes durará dos 
(taños para dar tiempo á la venida de los procuradores de ultra- 
«mar." Pero este inconveniente que así como otros es una con- 
secuencia necesaria de la celebración de cortes en cada año, 
cesaría del todo estableciéndose diputaciones biennales. 

14. Sin embargo los poh'ricos nos opondrán" el egeroplo de 
Otras naciones sabias, cuyos lepiesentaates en las asambleas ge- 



222 - PRIMBRA 'PA&t& 

oerales do se renuevao hasu pasados tres «cttatfo» seis y maa 
años* Nos opondría que la unidad eñ principios de legislación 
y su estabilidad han sido siempre la mas segura prenda de la 
obedieocfa de los pueblos y de su respetó á las leyes* ¿Podre- 
mos esperar esta consecuencia y armonía en lá firecuente mu- 
danza de legisladores? Ademas ^que repetición continua de ea* 
ludios y de noviciados no trae consigo la frecuente' renovación 
de diputados? ¡Cuanto tiempo perdido! ¡Cuantos aprendizages 
que sufrir! Si se reiinen nuevas cortes según previene la cons- 
titución sin qiic concurran á ellas los que la han establecido y 
dado el ser, el amor propio de los nuevos diputados estará en 
contradicción con ella. La constitución es nueva y aii:i no puede 
haberse adquirido aquel rt'speto y veneración de costumbre que 
sostiene á las instituciones antigua»;. En los principios de im es- 
tablecimiento semejante todo el mundo se cree autorizado para 
alterar y corregir según sus ideas. Las nuevas cortes y en espe- 
cial los espíritus emprendedores ó vanos que naturaliuente no 
fallarán en ellas, no querrán ser menos que sus predecesores, 
y osarán^ hacer ua trastorno general en la constÍLuí,iuu y dar 
en tierra con ella. 

1$. Este razonamiento que tan poco honor hace á loa es- 
pañoles, ai se acomoda á su carácter constante y generoso^ nada 
prueba porque prueba demasiado : pues para la unidad y esta- 
bilidad en los principios de legislaciones serla necesario que los 
diputados fuesen perpetuos y que jamas se xenovasclo* Así que 
siendo indispensable que de cuando en cuando se baya de pro- 
ceder á nuevas elecciones de procuradores de cortes, sol de opi- 
nión que 'seria lo mejor , lo mas conveniente y acertado s^ir 
la antigua costumbre dé Castilla y dejar á los pueblos en li* 
bertad para poder reelegir algunos de los diputados de las cot^ 
tes cesantes. Don Alvaro Florea Estrada en su proyecto de cons» 
titucion establece que los electores puedan confirmar hasta ta 
mitad , yo pienso que se les otorgase facultad de reelegir por 
lo ménos un tercio de los represeotantea que corresponden á 
pada provincia. 

16. Si cuando los pueblos hicieron las elecciones para las 
actuales cortes ordinarias jrozaran de esta libertad, ¿no hubie- 
ran fijado sus miras en muchos de los ilustres miembros del coa- 
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greso extraordinario? Eo «ttas cortes, dice bellameoté un espa- 
fiol, ha| personas de mucho mérito á quienes la experiencia nar 
turalmente habrá adelantado infinito en la práctica del gobíer* 
uo. Dejando á la nación libre absolutaaente en sus eleociones« 
' estas personas serán llamadas de nuevo á dedicar sus luces ea 
beneficio de la patria. Las nuevas cortes se aprovecharán de 
Stt experiencia, y por su medio podran adquirir en breve el ma- 
B^o que el tiempo ha dado á las presentes. De unas en otras 
cortes la nación irá conociendo á sus ciudadanos mas benemé- 
ritos, y no cerrándoles la puerta con restricciones, todo lo me- 
jor de España se verá rcunitlo al fin para elevarla al alto punto * 
de gloria que merece. F.stas son ventajas conocidas, las de la ex- 
clusión nadie puede unaginar cuales sean. Prohibir la reelec- 
ción es impedir á los que mejor han servido á la patria, á los 
que han ganado su agradecimiciuo el que puedan continuar ha- 
ciéndole el bien de que son capaces, y que las circunstaacias 
aiiora mas que uuuca exigen. 

• ^ 

CAPÍTULO XXÍIÍ. 

D»IjO$.PaDEllBS QUB LOS COKCSJQS CONFERIAN k SUS PROCURADORES 
T SE IOS OFICIOS QUE EN SU VIRTUD DEBIAN ESTOS SBSEMnfiAR. 

H. . • ' . , 

echa libremente por los ayuntamientos ó concejos la 
elección de sus respectivos personeros en aquellas personas que 
entendían ser mas á propósito para desempeñar tan importante 
comisión, se trataba de otorgarles poder suficiente no sc^metite 
para conferir, conceder ó negar el asunto 6 proposición prín^ 
cipal expresada en la convocatoria y que motivaba las cortes, 
sino también para promover los intereses de los concejos y cuan* 
to podía conducir "á su prosperidad y al bien general, para cuyo 
fin ademas de las instrucciones verbiles les entregaban un cua- 
derno peticiones dirigidas al monarca con el encargo de li- 
brarlas á satisfacción del concejo, en la forma que lo hizo la 
citjdad de Ecija en el cabildo celebrado para nombrar procu- 
radores de las cortes de Madrid del año de 1391, en el cual 
después de haberles otorgado sus poderes extendieron uo me- 



Digitized by Google 



224 PKIMERA PARTX. 

niorial ó instrucción de lo que á nombre del ayuntamiento ha- 
bían de negociar en las cortes. Así que dirigiendo su voz este 
cuerpo municipal á dichos procuradores les decían. « Alfon Fer- 
t>nandez é Ptfdro Diaz , estas son las peticiones qne habcdes de 
«librar que en este cuaderno van escritas , é iiabedes á tratar 
»;estas libranzas que se sigueíi deque levades el privilegio ori- 
»»ginal de la población de esta villa, é la carta original de los 
»»dos rail maravedís de los escribanos, é la carta original del 
"reí é la carta original del conde adelantado sobre el fecho 
«de la justicia. Primeramente habedes á recabdar confirmación 
«de los privilegios é cuadernos é cartas é gracias é mercedes 
»»qi3e el concejo ha, é de las buenos usos é buenas costumbres 
wde que siempre usó de que habedes carta é privilegio» Otrosí 
» habedes á traer carta é privilegio del rei sobre razón de la 
«^alcaldía que sea aparMda de lo ordinario. Otrosí habedes á 
w traer carta é privil^ilo del reí de las calofias de la uhure- 
ff»ría." Después de instroirloB acerca de todo lo que faabiaa de 
tratar y con qué personas, les dieron por escrito el formula- 
rio con que habían de presentar las demandas del concejo en 
las cortes, que empieza así. wSeSor, estas son las peticiones que 
»el concejo de vuestra viUa de EcQa vos envía pedir de que les 
w fagades merced ^c.** 

o. Esta práctica se observó constantemente basta fines del 
siglo XYi aunque con restricciones y cortapisas ■ inventadas por 
el. despotismo ministerial como luego veremos. En el archivo 
de la ciudad de Toledo se conserva original el cuaderno de los 
capítulos particulares ' que' este ayuntamiento dió juntamente 
con el poder á don Juan Pacheco regidor y Juan de Ortiz ju« 
rado, nombrados procuradores para las cortes de Madrid de 1551, 
y nos pareci/i sería útil publicarlo á lo ménos por muestra y mo- 
delo de esta clase de instrumentos: dice así, wLo que por parre de 
wla ciudad de Toledo han de pedir é suplicar á's. m. los señores 
«donjuán Pacheco regidor y Juan Ortiz jurado de la dicha ciudad 
u en las cortes que s. m. manda hacer y celebrar en la villa de 

X También pira en aqud ftichivo el cuadeino de los ctpintloi genetalct 

que los mencionados procuradore? habían de proponer en las corte», los cuales 
son idénticos coa las peticioaes que en ellas se hicieiaa ai cei como resulta de 
sus actas. « 
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«Madrid este p!^esente año de mil y quLaientos é cincuenta é 
»*un años es lo siguiente," 

«Primeramente que i s. m. se ha suplicado en las cortes pa- 
»>sadas mandase al presidente é oidores de su real audiencia 
^'de Granada sentenciasen con brevedad el pleito que la dicha 
«ciudad en la dicha audiencia trata con el marques de Cibra- ' 
t»leon sobre ciertas villas y lugares de que la Jiclia ciudad está 
»» despojada de mas de noventa años á esta parte, y aunque s. m. 
9>lo ha enviado á mandar no' se ha hecho; y á cabo de mas de 
^ M catorce años que ha que se sentenció el dicho pleito eovistat 
M nunca se há sentenciado en grado de revista ; que s, m. dé 
9» una cédula mandando á tos dichos presidente é oidores que pues 
»> tienen visto el; dicho pleito le sentencien é determinen con bre- 
M vedad, pues también toca ásu patrimonio real por las alca* 
f* balas 7 derechos que dicho marques lleva de las dichas vi- 
tf lias y lugares que llevaría s. m. si el dicho pleito fbese acabada** 

» Otrosí s. m. sabe la libertad tan* antigua que los vecinos 
^nde la dicha ciudad tienen de ser francos é libres, la cual dl- 
9* cha libertad está publicada y sabida casi en todo el mundo y. 
w usada y guardada: y que agora algunos concejos de los lu- 
wgares de la tierra de la dicha ciudad por su propia autbri* 
wdad so color de la provisión acordada que dan los alcaldes 
wde los hijosdalgo para empadronar á los que se eximen por 
»» hijosdalgo viniendo contra los privilegios de la dicha ciudad 
» confirmados é jurados por s. m. , han empadronado algunos 
» vecinos de la dicha ciudad y sacádoles prendas por los pe- 
»»chos: que s. m. mande que los dichos alcaldes de los hijos- 
>» dalgo no den ni libren las dichas provisiones contra la dicha 
n ciudad de Toledo é vecinos dél por ser francos por razón de 
;>la dicha franqueza é la jurisdicción de ios dichos alcaldes 
»* no se extiende á esto." 

*> Otrosí porque en la dicha cibdad hai algunas cofadrías que 
t» están dotadas de bienes temporales para dotar y casar donoe- 
y «filas pobres y para coger en las casas que las dichas cofíidrías 
9» tienen pobres pasageros, donde les dan camas en que duer- 
wman y se abriguen, é de las dichas dotaciones se substentan las 
w dichas camas* y por parte del de^n 7 cabildo de la santa igle- 
»s¡a de Toledo se les pide subsidio é cuarta *de lo que su san- 

TOMO !• fF 
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«ddad manda pagar á la clerecía, suplicareis á s. m. ho per- 
«rniía que lo susodicho se haga, porque todo cuanto se pagase 
»^se quitaría de lo que se gasta con ios pobres que acogen eo 
«las dichas cofadrías. y lo mismo se haga á los monasterios 
«pobres y cofadrías que no estuvieren dotados de bienes espiri- 
• «tuales, porque para lo pagar se venden las camas de Us di- 
ochas cofadrías en que habían dedurmir-Ios pobres.'^ 

«Otrosí por cuanto algunos mercaderes burgaleses é de otras 
«partes compran lanas adelantadas un ano y dos ántes que se 
«esquilen, é muchas veces la. compran de hombres que no tie- 
«nen ganado ni aun hacienda para coraprallo, y al tiempo de la 
-paga como no tienen la dicha lana les esecutan é rematan sus 
«bienes é se van huyendo por no ser presos, suplicareis á s. m 
«que los dichos burgaieses ó ginoveses ó otras cualesquier pcr^ ' 
«sonas que acostur^bran comprar la dicha lana, que ñola com- 
•pren smo de personas que tuvieren ganados, é si la compra- 
«ren que pierdan la deuda, é ^sí cesarán muchas usuras y ve- 
"jaciones que se hacen, mayormente que lo que así compran 
«es á bajos precios y al tiempo de ia paga vale ai doble é aun 
«mas y no lo pueden cumplir." 

«Otrosí por cuanto de poco acá algunas personas se han 
«entremetido en comprar lanas para tornar á revender, é como 
«son tantos los que las compran, las compran á mas precio de ' 
«lo que valen, y de aquí resulu que los dueños de los ganados 
«dejan de vender los carneros por el tiempo que solían y ios 
«guardan por el feudo de la lana, y así hai falu de carnero é 
«se vende á tan subido precio y todavía las dichas lanas se ven- 
»'den á doblado precio que solía, suplicareis á s. m. que provea 
«é mande que los vecinos destos reinos que compraren las di- 
«chas lanas las labren y no las puedan tornar £ revender é 
- si las vendieren, que las pierdan y se apUquen las penas por tcr- 
».cii. partes, y desto tambien^rcsultará que los paños se ven- 
».dan á razonables precios, de manera que cese hi regatonería 

«de las dichas lanas." 

"Olfosí por cuanto de dos años á esta parte se han 'traído á 
»l3 cárcel de Ja dicha ciudad muchos delincuentes para los Ue* 
» var á las galeras adonde van condenados que sirvan ése manda 
"que vayan á costa de penas de cámara que se hubieren con- 
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«denado en la dieh:i ciudad, y las justicias por echar con brc- 
»> vedad los dichos delincuentes hacen condenaciones de penas 
>»exces¡vas, suplicareis á s. m. que mande que los dichos ga- 
»>leotes se pague la lleva de ellos de otra cosa y no de las di- 
»»chas condenaciones porque cese lo susodicho, y en caso que 
»se hayan de pagar que se lleven desde esta ciudad hasta Cór- 
»doba ó Jaén y de allí los pongan en la cárcel, y la justicia de 
wla dicha ciudad los envié hasta la ciiiJad de Alálaga." 

M Otrosí por cuanto en tiempo de los reyes católicos y de glo- 
wriosa memoria cuando se tomaba residencia á las justicias de 
«esta dudad se proveía uno de su consejo que la tomase como 
s» fueron los sefiores licenciados ' Pedrosa é Gallego , é después 
f>8. m. ha proveído por jueces de residencia de la dicha ciu» 
wdad á los licenciados Bribiesa y Herrera alcaldes de su casa 
»y corte, suplicareis á s. m. que cuando fuere servido de en« 
f» viar á tomar . residencia á la dicha ciudad sea uno de su con* 
Msejo 6 alcalde de corte ó algún oidor de sus reales audiencias 
itcomo se provee para el de la mesta y para la ciudad de Se- 
villa, pues que esta ciudad no es de ménos calidad: y el que 
*rasl .fuere proveído traiga un escribano real ante quien pase la 
«> residencia, pues los escribanos del número de la dicha ciudad 
Mía han de hacer y no es justo que ante ninguno dellos se tome." 

«Otrosí por cufinto de veinte añn<; á esta parte se han he- 
»cho en esta ciudad muchas cofadrias de oficiales menestra- 
»^les é tratantes en pan é vino é frutas hasta los ganapanes, 
»>los cuales tienen casas adonde se juntan y porteros que ios 
»• convidan y algunos tienen salas é insineas como los de los ayiin- 
>»tamientos de las ciudades, lo cual es muí dañoso é pcrjudi- 
«cial á esta ciudad é república de ella, porque como en las di- 
♦>chas cofadrias se juntan tí son cofadres solos por silos de cada 
woficio sia admitir cofadres de unos oficios en otros ni otrat 
»» personas sino los del mismo oficio, y demás del dailo que de 
*>lo susodicho resulta ha sido y es una de las mas principales 
w cosas de encarecerse los mantenimientos y el calzado y las he- 
w churas de las ropas de vestir y calzas y los oficiales de ai- 
ra banería é carpintería é yesería y hasta los peones ; porque como 
1» estos solos se juntan , en su mano está de subir todo lo su- 
wsodicho á los precios que quisieren como se ve por experien- 
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»cia, y porque ttl servició de Dios é de s. m. conviene que no 
f» haya las dichas juntas é cofadr(as de oficiales por los dielios 
tf inconvenientes y otros muchos que resultan deUo« suplicaieis 
i»á s. xn. que mande dar su provisión para que no haya las di- 
wcbas juntas ni cofadrlas,iMies en esta ciudad hai otras cofa-* 
ff drías de advocaciones de nuestra seSora y de la santa cari- ' 
ttdüA y de la veracruz y otras muclsas adonde se recU)en co- 
»fiidres de todos estados; y en caso que s* tsu no sea servido 
wdesto, maade que ningunas personas legas so color.de cofk* 
drías de ofíciales se puedan juntar si no fuere en la casa y en 
f> presencia de la justicia, porque allí se evitarán las cuestiones 
»é inconvenientes que suelen subceder entre ellos estando pré- 
nsente la dicha justicia , aunque digan que se juntan so color 
»de cosas espirituales." 

«Otrosí por cuanto los alcaldes de la hermandad vieja de 
nlos propios é montes desta ciudad se entremeten á conocer de 
muchas cosas que no son casos de hermandad de que las par- 
Mtes se agravian, suplicareis á s. m. que los corregidores é jue- 
«ces de residencia que vienen á tomar la dicha residencia á las 
"justicias de esta ciudad, la tomen también á ios dichos alcal> 
»ídes é oficiales de la dicha hermandad vieja y les tomen cuenta 
»de las rentas que la dicha hermandad tiene, pues los dichos 
M alcaldes de la dicha hermandad son vecinos é moradores de 
f>la diclia dbdad de Toledo; y lo misidb se haga por los cor- 
» regidores de Tatavera y Ciudad real en las hermandades de Ta- 
«lavera y Ciudad reaU*^ 

»» Otrosí por cuanto los dlclios alcaldes de la hermandad vieja 
wde Toledo tienen cárcel en él lugar de las Ventas, adonde lie- 
wvan los presos de diez é quince leguas de los lugares que hai 
•ven los dichos ñiontes, é los dichos alcaldes como son vecinos 
»de la dicha ciudad van á visitar los dichos presos y pasa quin* 
»ce é veinte días que no los visitan, y en dicho lugar no hai 
» letrados ni procuradores que ayuden é defiendan, los dichos pre* 
Msos, y cuando los dichos presos son menores los proveen al al* 
9>caide que tienen en la dicha cárcel é por esto los dichos presos 
»no se defienden, que s. m. mande que los dichos alcaldes de la 
'^hermandad vieja tengan cárcel en la dicha ciudad como la tie- 
»nen ios alcaides de la hermandad nueva, mayormente cuando 
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» tienen en la dicha ciudad casa muí propia para ello cuando ná 
Inquieran icoer los presos en la cárcel real de ta dicha ciudad 
«ty no en otra parte, 7 en esto gastan los propios y rentas de 
«fia dicha hérmandad^Rodrigo Niño 

3. Los procuradores no solamente estaban obligados i des- 
emt^r fielmente todos estos encargos sino también á confor* 
marse con la^ instrucciones particulares que les hubiesen co- 
municado sus respectivos ayuntamientos , á no abusar ni tras- 
pasar los limites de los poderes, ni proceder de ligero sin con- 
sultar en caso de duda la voluntad de sus constituyentes , se- 
gún parece de la siguiente instrucción que con los capítulos ya 
copiados dió la ciudad de Toledo á sus procuradores de las men- 
cionada5 de Madrid. »> Relación de lo que los señores don Juan 
«Pacheco regidor é Juan Ortiz jurado de esta ciudad parece 
.»>que deben de hacer como procuradores desta cibdad en las 
» cortes que s. m. celebra en la villa de Madrid este presente 
.waño de mil y quinientos é cincuenta é un años.*' 

»> Primeramente habcis de ir á besar las manos al príncipe 
«nuestro señor y dalle la carta que, señores, lleváis de la ciu- 
dad : y como vais por procuradores delia á asistir en las di- 
»>chas cortes , terneis, señores, mucho cuidado de insistir en el 
manento que habéis de tener en las dichas cortes, el cual di- 
MCho asiento 6 ha de ser el primero de todos los otros procu^ 
aradores 6 en un banco en medio donde vosotros solos asentéis 
»»y no en lo postrero de ninguno de los dos bancos donde los 
t» procuradores se asientan. Asimismo habéis de procurar como^ 
f>sefiores, seáis ios primeros que respondáis á lo que por s. a. fuere 
propuesto, é si s. a. dlgere que quiere luiblar por Toledo, desto 
i»é del dicho asiento que asentardes se traiga testimonio." 

«Daréis, señores, las cartas que lleváis para los señores pa- 
tfftriarca y arzobispo de Sevilla que han de asistir en las dichas 
«cortes, é visitarlos hais todas las veces que f-iere necesario 
«para lo que tocare i esta ciudad. Informareis al príncipe nues- 
»>tro señor cuanto importa á su servicio y bien de esta ciudad 
wque se acabe el pleito que se trata en la real audiencia de 

I Hállase original en el archivo de Toledo caj» 8 , leg. u% a," 59 j copis 
«n la biblioicca xeaLDd. ij;» íoL 130. 
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M Gran:! da coa el seriur marques de Gibraleon conde de Benal- 
«cazar, hiciendo relación que ha aovenca afíos que se trata, y 
. »>quc cada año gasta la ciudad en le seguir mas de dos mil 
fí ducados , é como ha doce afios que se dió la primera seoteo* 
ti cía ^ y procurar, señores, de sacar uaa cédula la mas favorable 
»>que ser pueda para el presidente é oidores de Granada, en 
9>que se Ies mande que pues tienen visto el pleito le sentencien.'* ^ 
» Tened, señores, mucho aviso que eb todas las comisiones' 
f>que se dieren á procuradores así para hablar al principe 
» nuestro señor como á los sefiores que presidieren en las dichas 
» cortes seáis vosotros, seBores, en nombre de Toledo en las di- 
»chas comisiones como siempre se ha hecho, para que podáis 
w informar de lo que conviene al bien de sus reinos. Entre los 
f»otros capítulos particulares que, señores, lleváis hai uno ques 
«que se manda á los alcaldes de ios hgosdalgo que no libren 
«contra los vecinos de Toledo la carta acordada que se suele 
>»dar contra los que se eximen de pechar por hijosdalgo, pues 
t>Ia cibdad pretende ser libre é franca por previllegios reales 
«notorios que tiene de la dicha franqueza. Si alguno de los ca- 
«pítulos generales no quisieren pasar los procuradores de las o- 
»itras ciudades de los que, señores, iievais, ponelde, señores, en 
mIos capítulos pa r Lie u lares, porque todos los que la cibdad pide 
»>le parecen convenientes." 

»»Pues la corte está tan cerca desta cibdad informareis, se- 
» ñores, á la cibdad de lo que vierdes que conviene informar. Se- 
wría bien que lus procuradores de Toledo y otros procurado- 
»»res de Búrgoü y de otra cibdad principal se hallasen al in- 
« formar á los señores que presidieren en las cortes las causas 
«¿razones que hai para proveer cada uno de los dichos capí- 
« tutos, porque todos son muí importantes al bien destos ret- 
ónos y principalmente al servicio de s. m. 

4. Sigúese de aquí que; fué propia y nativa acción de los 
cuerpos municipales y estuvo siempre en su arbitrio otorgar 
los poderes á sus personeros bajo la fbrma y m¿todo que mas 
conveniente les pareciese , ora decisivos y generales ora ceSl» 

s Hillate otigla»! en fl trchivo de Toledo caj. 8 , leg. 1 n.** 5 9 , y copU 
en le biblioiece real. Dd. 137, fol. 136. 
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dos y limitados mas ó ménos según dictase la prudencia ó lo exi- 
giesen las circunstancias políticas del estado, los intereses del 
pueblo, tas intenciones del gobierno y la calidad de las perso- 
nas escogidas para procuradores. Porque pretender que los ayun- 
tamientos les debian conferir facultades absolutas é ilimitádas 
para hacer y autorizar cuanto el rei ó el gobierno propU!;Iere 
en 1^ cortes, es un absurdo fraguado en el pecho de los vi- 
les satélites del despotismo y de los enemigos de las cortes y 
de la libertad pública y de la gloria nncinnril: opinión mons- 
truos:! é inconciliable con las máximas y leyes fundamentales 
del gobierno monárquico templado, repugnante á la naturaleza 
misma de las cortes y á los priocípios esenciales de la consti- 
tución de Castilla. 

5. Al paso que los reyes, 6 á decirlo mejor, el gobierno mi- 
nisterial trataba durante la dominación austríaca prop3íj;ar y 
autorizar aquella opinión y de exigir de los pueblos para opri- 
mirlos que otorgasen á sus represeiu tintes poderes ilimitados, ab- 
solutos y decisivos, los concejos y ayuntamientos celosos de sus 
dereciios trabajaroa con loable constancia en oponerse 4 tan 
injusta solicitud y en lidiar abiertamente con el despotismo, en 
cuya lucha que duró casi un siglo se distinguió Toledo. Habla 
resuelto el emperador y rei don Cáflos partirá Alemania para 
coronarse en Aquisgran y tomar posesión del trono imperial y 
con este motivo tener cortes generales en estos feinos de Lcoa 
y Castilla para exigir de ellos un servicio ó contribución tem- 
poral de trescientos cuentos « suma que se creyó de absoluta ne- 
cesidad para subvenir las costas del viage* Luego que Toledo 
recibió la real cédula ó carta convocatoria y supo por ella el 
intento del emperador y que las cortes se habian de celebrar 
en Santiago de Galicia, desde Juego pasó al nombramiento de 
procuradores y cupo por suerte la procuración á don Juan de 
Silva regidor y al jurado Alonso de Aguirre. Mas como el ayun- 
tamiento no tuviese la mayor confianza de estas personas por 
creerlas parciales y demasiado adictas al gobierno, no les quiso 
otorgar poder ca:nplido ni tan general como el emperador man- 
dára en su carta, sino especial y tan limitado que no se les 
concedia mas facultad que para oír lo que en las cortes se 
propusiese } y que en razón de responder, negar ó conceder 
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conniltaseo á la dudad, y esperasen sua órdenes. 
' 6. Creyéndose desairados los procuradores con estas limi- 
taciones y cortapisas no quisieron aceptar d poder ni partir á 
Ips cortes, esperando todavía que el emperador mandaría á la 
' ciudád otorgársele mas general y compUdo. Pero el ayiiatamien^ 
to firme en su primera resolución acordó nombrar nuevos di- 
putados y con efecto nombró á los regidores don Pedro Laso de 
ta V^a y á don Alonso Suarez y á los jurados Miguel de Hita y 
Alonso Ortiz á quienes confirió pcider especial y ceñido á una 
corta ¡nstruccioü coraprehensiv:! de los siguientes capítulos: que 
suplicasen al emperador que no saliese de estos reinos represea- 
tándolc los inconvenientes que podian resultar de su ausencia, 
porque los reinos de Castilla no podian vivir sin su reí, ni es- 
taban acostumbrados á ser regidos por i?obcrnadores : que no 
diese oficio ni cargo en los esiados de Castilla á extrangeros 
y que los dados se les quitasen: que no se íiacase moacda del 
reinO: que en las cortes que ahora quería teoer no pidiese servi- 
cip alguno mayormente si insistía en el vi^ge resuelto para Ale- 
mania: que las cortes se dilatasen y se tuviesen en Castilla y no 
en Santiago ni eo él reino de Galicia : que los oficios y regi- 
mientos no se proveyesen por dinero ; que en el tribunal de la 
Inquisición se diese tal órden que el servicio y honra de Dios 
se mirase sin que nadie fuese agraviado. 

7. Habiendo partkU> para Galicia, y Juntas las cortes eo San^ 
tiago y hecha la proposición por el emperador « don Pedro Laso 
presentó á la magestad el memorial ó instrucción de su coman, 
pidiendo que vistas y estáminadas por s. nu liss cosas en él con- 
tenidas acordase proveer lo mas conveniente á su servicio y al 
bien general de sus vasallos. Los ministros desentendiéndose de 
estas y otras proposiciones redoblaron sus esfueraos agotando 
todos los recursos de la mas astuta política para comprometer 
y ganar á los procuradores y obligarlos á que consintiesen en 
el servicio de los trescientos cuentos. Se negó constantemente 
Salamanca y con igual firmeza Pedro Laso alegando falta de 
poderes. Nada fué capaz de apartarles de este principio con- 
servador de la libertad nacional, á saber que ellos no eran mas 
que unos meros mandatarios de los pueblos que representaban, 
obligados á ségüir en todo las órdenes de sus comitentes éim- 
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postbiUfcados de poder asentir á cosa alguna sia haber técibido 
la competente iastrucdoa. de sus respectivos ayuntamientos. Pe- 
netrado de esta importante máxima Pedro Laso^spondió al em- 
perador que primero conaentiria. hacerse cuartos ó que le cor-' 
tasea la cabeza ánteaque trabases los límite» de la instruccbii 
y poder de su común , ó condescender en cósa perjudicial á To- 
ledo y al reino. La virtud de este y otros patriotas filé premiada- 
con destierro de la corte. ^ 

8. A pesar de esto y de los tiros qiio el despotismo asestaba 
continuamente contra la libertad naciooal siguieron las ciuda- 
des de vnto ha^ta medirido el sis:1o xvi en la costumbre de otor- 
gar sus poderes á los procuradores de cortes con las conve- 
nientes restricciones especificadas ó en el mismo poder ó en la 
instrucción particular que le acompañaba, de la cual ni debian 
ni podían apartarse sin expre«;o mandamiento de sus constitu- 
yentes, como se demuestra por los documentos alegados y por la 
siguiente carta que el príncipe don Felipe escribió á ToleJo con 
motivo de que sus procuradores se resistieron en las cortci; de^ 
Valladolid de 1544 á dar su voto para la concesión del servicio 
- extraordinario que en ellas se pedia á los reinos. Esta carta ea 
que brilla á un mismo tiempo ta integridad y patriotismo de lo* 
representantes de Toledo, y d despotismo dd principe, dice así. < 
f» EL PRINCIPE, Ayuntamiento^ corregidor de la ciudad de Toie- 
«»dp: los procuradoies. que esa dudad nombró para las cortes que 
i» dé presente se celebran en esta villa, vimeron con el poder que 
mies distes tan bastante como se acostumbra dar: y lu^ que 
9» fueron liados los otros del reino yo les hablé y se les iiizo 
wlñ proposición que verds por la copla que les mandé dar: y 
99 demás desto por los ministros de s» m. que han conferido con 
ff ellos se les ha díciio mas larga y copiosamente la causa de la 
ff convocación destas cortes, que principalmente fué para que se 
$p tratase y mírase como se .podia proveer y remediar la extre- 
.»ma necesidad que estos reinos tienen para su defensión , porque 
wno ayudándose y proveyéndose por el reino es imposible^que 
>»s. m. ni yo lo podamos cumplir como á todos es notorio: y 
«tratándose del negocio vuestros procuradores y otros han res- * 
»>pondidü que aunque trugieron poder cumplido para lo que se 
»» pedia, que se lo limitastes á parte, de manera que íio podiaa 

TOMO i. «g • . 
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n^entender oí tratar eo cosa^que saliese de lo que ordinaria- 
» mente se acostumbra hacer « de que me he maravillado, pues 
«vosotros sabiades bien que aci se eoteodia que los servicios- 
»>que á s. m. ha otorgado el reino corrían ^asta en fin del año 
«•venidero, y que si no fuera mas de aquello no se Uamára á 
«rcortes: pero como la necesidad ha sido tan grande y conve- 
MDÍr el breve y pronto remedio, no pudieado s. n, cumplirlo' . 
»ni proveerlo de otra parte se tomó por remedio ocurrir á es-. 
»»tos reinos, á cuya defensa tienen especial obligación como en 
»'ias dichas convocatorias se os dijo; y aunque muchas veces ,"?e 
'•ha dado bien á entender esto á los procuradores todavía no 
"han pasado diciendo que tienen necesidad de consultarlo: pe- 
?j díaseles que para lo que está dicho se buscase alguna buena 
w cuantidad de fasta seiscientos ó quinientos mil ducados en este 
«ano con que proveer las fronteras ansí de gente como de ar- 
»»tiliería y municiones y bastimentos: han insistido en lo primero 
«deseando consultároslo, y dándonos á entender que el reino 
»para la orden acostumbrada servirla coa iodo lo que pudiese; 
»y que pues pasado ei año que viene se había de tener cor- 
»tes para pedir el servicio ordinario, que por no Hacer tantas 
M costas al reino sería mejor que se tratase desto, y así se les 
pidió que como quiera que se tiene poc cierto que estos reinos 
»£stán bien cargados con los servicios pasados y presentes, por- 
»que la necesidad de la provisión es inayor que- nunca ni fué 
»de tanto peligro como agora, que «nos satlifariamos con qae 
»se nos hiciese otro tal servicio como á s. m. hicieron en las 
w cortes que postreraménte se tuvieron en Toledo- y en Valla- 
ffdolid que fué de cíent'. cuentos en cada uno de los tres aSos 
M venideros y. de otros ciento, y cincuenta cuentos pagados en 
veste aSo y eo parte del venidero, porque con esto y otras co<* 
*fsas trabajaríamos de proveer lo que conviniese á la dicha de- 
nfensa, aunque segun4 las grandes necesidades que se ofrecen 
•>y lo mucho que conviene proveer, es lo ménos que se puede 
«pedir teniendo también consideración á la necesidad del reino: 
mIos dichos procuradores han insistido en replicarnos que les 
* S7 diésemos liceácia para consultároslo certificándonos que el reino 
atiene tanta voluntad de servirnos y de cumplir en esto lo que 
«deben y son obligados , que por esa ciudad no falurá de ha« 
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Mcer eo ello lo que deben; y ansf coofiando en vuestra leal* < 
Atad y fidelidad lo habernos habido por bien y'os encargamoa 
vj mandamos que luego como esca recibáis, deis ó enviéis á los 
«dichos vuestros procuradores comisión y facultad para qué con el 
» poder que tienen puedan otorgar y otorguen el dicho servicio de 
I» trescientos cuentos en los tres aik»8 venideros de quinientos 
>»cuarenta y seis y quinientos y cuarenta y siete- y quinienU>s y 
ttcuarenta y ocho después de acabado el servicio que corre, 
»y en este y en parte del que viene los dichos ciento y cin« 
>»cuenta cuentos según d y como se hizo en las dichas cortes 
»» postreramente pasadas, pues ni se sufre ni conviene que en 
«ello haya mas dilación, porque no haciéndose ansí cualquiera 
»>cosa que subcedie^e , lo qne Dios no qtjiera , en daño destos 
w reinos carg;arii sobre ellos y sería trabajoso y dificultoso y pe- 
• «lignoso y mas cosluso de remediar; y porque sobre lodo mas 
w largamente escribo á don Pedro de Córdoba mi maestresala 
«nuestro corregidor desa ciudad, dalde entera fe y creencia tor- 
wnándoos á encargar que en esto sin dilación hagáis lo que se 
»»of; pide como de vuestra lealtad lo confio, que en ello demás 
wde "hacer lo que debéis y sois obligados, debéis tener consi- 
»»deracion á que estas son las primeras cortes en que yo me 
s* hallo y qire á m( me haréis mui agradable placer y servicio 
Mcomo mas largamente lo dirá el licenciado León vuestro pro- 
»> curador de quien también entenderéis loqtieén todo ha pasado. 
«De Valladolid á 15 dias del mes de marzo de 1544 años. = YO 
mEL príncipe. = Por mandado de s. a. =: Pedro de los Cobos. 
»>En la espalda* Por el príncipe = al ayuntamiento» corregidor 
itde la ffiui noble ciudad de Toledo 

9. Aunque los ayuntamientos continuaron por todo el si- 
glo XVI en la posesión de conferir sus poderes á los procurado^ 
res de cortes con las oportunas restricciones, todavía el gobierno 
arbitrario halló nuevos recursos para oprimir la libertad de los 
cuerpos municipales y fué no permitir que sus representantes 
les informasen de lo ocurrido en las cortes ni les consultasen ea 
los casos de dtída sin que para ello precediese expresa licen* 

1 Hallas* original en el archivo de Toledo caj. 8, leg. 1, n.* j6, j copia en 
la biblioteca t«al. Dd. fol. 89. ^ 



Digitized by Google 



236 PRIMSJR.A VA&XS* 

cía del monarca: y al tiempo de presentar los poderes al exá- 
inea se les obligaba á jufar si traiaa 6 no alguna instnicctoa 
de AIS ciudades y que la exhibiesen en caso de traerla como 
se muestra por ú siguiente carta de los procuradores de To- 
ledo á su ayuntamiento informándole sobre lo ocurrido en las 
cortes de Madrid de 1599,7 pidiéndole su parecer sobre varias 
cosas, dice así *. » Nuestro Señor haya dado y dé á v. s. tan bue- 
»>nas pascuas y tantos años de vida como puede con la felicí- 
wdad que v. s. y sus servidores deseamos. El haber dejada de 
«escribir ántes y dilatádolo hasta agora ha sido por el tener 
«estos días v. s. punto y aguardar á poder mas largo escrilñr 
"de lo que se ha ido ofreciendo hasta el día de hoi." 

"Nuestra llegada fué á veinte del pasado y á veinte y dos 
«exhibimos el poder que ti-aiamos de v. s. ante el señor- pre- 
Msidente con juramento que se nos tomó de si traiamos alguna 
instrucción y de que siempre que la tuviésemos la exhibiéramos, 
•>á lo cual repetimos ¿que si le hablan hecho ansí todos los caba* 
«fileros procuradores? Y dijo eü secretarlo don Joan de lustrosa 
waiictoaadísimo de las cosas de v.^s* que :.y anst lo juramoa. 
»Y este dia besamos las manos á s. m. padrinándonos el señor 
wde Orgaz haciéndonos mucha merced; Sioiíicamos á s. m. como 
•» veníamos por Toledo y por sus procuradores á servirle en estas 
**Gort¿, y respondi6 que ansí lo entendía.'' 

vlMtgq á veinte y trer se propusieron las cortes cong^regado 
i» el reino « y venimos con s.m. acompañándole desde la puerta 
f»de una sala hasta sentarse en otra, entreveniendo el señor conde 
» de Orgaz y favoreciéndolo el secretario Alonso de Murltí de 
t>Valdivieso,á quien v. s. debe escribir y dalle las gracias y 
'I pedirle en todas las ocasiones sea á v* s. propicio y á los pro- 
>» curadores en su nombre con aalabras muí regaladas como v. s. 
» tiene de costumbre. Y ansí a^Brdamos á que todos los procu- 
wradores se pusiesen en el puesto que suelen, y luego acudimos 
»»á los de Ri'rg;o<; con la mesura y semblante que con venia á 
" que se quitasen del lugar que habían tomado diciéndoles era de 
"Toledo, y s. m. respondió las palabras acostumbradas: y diji- 
"mos que si lo macdaba aosí s. m. fuese servido de mandar darlo 

1 Biblioteca mi. Dd. 147, fol» 74. 
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- flf á Toledo por testimonk>« y dijo que se le diese. Luego empegó á 
«proponer las cortes, donde á cabo de uu breve y compendioso 
fy principio dijo que en todo lo diría mas largo él secretario don 
mLuís de Salazar á quien se refería, y ansí por escrito como lo 
»» llevaba fué dideodo y leyendo lo que va en el memorial que 
»va con esta: y acabado respondió Búrgos lo que en cabo dél • 
>»va, y ántes que digese palabra ninguna acudimos á nuestra 
obligación y s. m. d^o lo ordinario, coo que se guardó U pree- 
»»minencia de v. s." " 
»» Después en veinte y nueve se juntó el reino con el señor 
«presidente, do hizo otro razonamiento en razón de represen- 
»»tar también las grandes y muchas necesidades de s. m. y de es- 
f)tar tan acabado su real patrimonio , no teniendo mas que lo 
»»de las Indias y eso ser mui poco: y su gran celo y ^resu- 
«ramiento de su jornada y que para todo conveiiia que sin dete- 
»nimíento acudiésemos al servicio de Dios y de s. m. y bien 
wdeste reino sirviéndole con el servicio ordinario y con el tras- 
» ordinario y con el chapín de la reina nuestra sdSora como es" 
t»de costumbre. Y primero se nos tomó grave juramento de que 
» guardaríamos en todo secreto, cosa que almiró aunque dicen 
«ser costumbre. Y ansí luego después de ídos^ el seSor presí- 
dente se trató del servicio ordinario y se concedió por el reino 
I» en primero deste. Y luego fkiímos á besar la mano á s. m* y 
wTol^o se la besó de por sí después de todos entrando solos 
•para él efecto/' 

M Después se ha tratado del servicio trasordinario y del cha-' 
«pin de la reina nuestra señora: y confiriéndolo el reino pareció 
itconveoia dar cuenta á nuestras ciudades, para que se nos avise 
wsu voluntad, y que para ello nos diese licencias, s. para po- 
wderlo escribir, y ansí de parte del reino se le pidió y suplicó 
»»y la dió, y usando de ella en la junta que se hizo del reina 
"ayer tarde pasó que se hiciesen correos á los reinos y ciu- 
»>dadesálas diez, quince y veinte conforme al distrito por lo? 
^caballeros procuradores, escribiendo lo que ha pa<^ado para 
wque con parecer de su ciudad puedan otorgar sus procura- 
adores lü que ansí pide s. m. ó votar lo que se les ordenare, 
»lo cual se platica y dice ser costumbre. V. s. será servido de 
ti ver, conferir y platicar y voui con brevedad ig que vieic coii- 
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ff vieoe al servicia de Dios y de s. m. y bien de estos re2aos: 
f»y que el acuerdo y mandato teogamos iotes del dia que está 
»>platicado se ba de hacer junta para votarse que es para diez 
»y seis deste, y holj|[aríainos fuese algunos-días áotes." 

t>Mas pedia v. s. ver y avisarnos de algunas cosas que coa- 
«vengan pedir de merced á s.in. ora sea en pro del reino óea 
«particular dcsa ciudad." 

»»El servicio ordinario como v. s, tendrá entendido es tres- 
»* cientos cuentos, y el trasordinario ciento y cincuenta, y el ser- 
M vicio del casamiento que llaman el chapm otros ciento y cin- 
wcuenta cuentos: esto todo en tres años. Y están corridos de los 
»» cuatrocientos y cincuenta cuentos del servicio ordinario y tras- 
»• ordinario dos anos del de noventa y siete y ocho. Hase tra- 
»>tado en el reino sobre que se suplique á s. m. se den pía- 
»»zos competentes para que con mas comodidad lo puedan pa- 
jjgar los contribuyentes y ser mejor servido s. in. y espérase 
»>se darán. Y tatubica cu tendemos de las pláticas que ha habl- 
ado, serán todos seiscientos cuentos debajo de una receptoría 
»por excusar costas, y con la espera parece verná á cuenca. Y 
»de lo que mas se íbere haciendo y pudiéremos dar aviso é v* s. 
»lo haremos sin perder punto y nuestro Seüor &c« Besu corte 
' ftcuatro de enero de noventa y nueve aoo8.=:Melcbor D&vUa f 
» V¿rga8.=dDiego López de Herrera.'^ 

• wEste memorial nos dtó el secretario don Joan de Instrpsa 
npara que sobre él escribiésemos á y* s. sobre el particular 

• '«»Dos veces que ha estado el señor presidente de Castilla en ' 
wlas cortes después que s» m. se sirvió de hacer la proposición 
»dellas, ha propuesto y pedido al reino sirva y conceda á s. m« 
»el servicio que estos reinos acostumbran hacer á los señores 
Mreyes de Castilla siempre que se casan, y que se haga agora 
s»i s. m. en su casamiento para ayuda de los gastos déi. V para 
«proceder en este negocio con Ii claridad y fundamento que 
wes justo procuró el reino entender lo que se había hecho otras 
»> veces y vió la concesión que se hizo á s. m. que está en el 

» cielo en las cortes del año de setenta, en trece de abril dé!, 
«en el casamiento de la reina doña Ana nuestra señora, que haya 
M gloria, que fué ciento y cincuenta cuentos de maravedís pa- 
ngados en los. plazos y por las personas que acostumbran pa- 
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t>gar tos servicios ordinario y trasordinario, dando de todo. jan- 
ato una receptoría de lo que á cada partido pertenece ^ pa^^- 
wgan habiendo dado v. s. y las demás ciudades y villas de voto en 
M cortes \yrden y consentimiento i sus' procuradores 'para po- 
vyderlo conceder por iiaberla ellos pedido y comunicado, y por* 
tiesta concesión se hace mención de haberse hecho otra á s. M. ' 
»>el año de sesenta en el casamiento deia reina doña Isabel nues^ 
tftraseSora que haya gloria. Y ahora aunque se ha considerado- 
Mser muí justo hacer lo mismo y corresponder á la antigua ieal- 
Mtad con que estos reinos sirven á s. m. especialmente en oca- 
wsion que tanto ellos lo han deseado y en tanto que s. m. está 
»»con la dicha necesidad, lo han dejado de hacer viendo que en 
»>la convocatoria que s. m. invió para juntar estas cortes no 
»rse hace mención de esto ni ménos en el poder que tracmoí? 
»^para asistir á ellas, no nos hemos atrevido á hacer ninguna 
"Cosa sin primero dar cuenta á v. s. dello,para que habiéndolo 
«entendido nos mande y ordene lo que debemos hacer en este 
«particular , teniendo mucha esperanza vendrá v. s- en lo que 
wes tan justo y que en otras ocasiones semejantes se ha hecho, 
«suplicando á v. s. que con brevedad se nos invie órdua de 
»>lo que fuere servido y por la priesa de la partida de la jor- 
Mnada de s. m. y que se halle en esta corte liacerle este ser- 
>» vicio , se ha acordada que el uno y el otro se vote á diez y 
Mseis deste mes. Y así se envió este correo propio." 

lo. Entrado el siglo xvii llegó á su colmo la malignidad 
del despotismo y quedó del todo eclipsada la gloria de las auto- 
ridades municipales y extinguida para siempre la libertad aacjo*- 
nal. Porque en las convocatorias para las cortes, si meieoen este« 
nombre, de los afios de 1631 y 1638 se mandó sin otra rajEQo quet 
la de reducir los pueblos á un estado de servidumbre, que las 
ciudades enviasen sus procuradores con poderes absolutos y bas* 
tantes para votar decisivamente sobre cuanto se propusiere en 
las cortes , y que los procuradores que no tragesen los poderes 
en esta forma no se admitiesen en ellas, y así se egecutó. .Para- 
asegurar mejor el cumplimiento de esta resolución se mandó 
tamSien á los procuradores que al tiempo de presentar los pode*> 
res hiciesen en manos de los secretarios de las cortes el siguiente 
juramsato. «Juran á Dios y i sama María y á la santa cruz y i 
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' las palabras de los santos cuatro evangelios; y hacen pleito ho- 
fl»^menage de que su ciudad no les ha dado instrumento, iiistnic- 
wcioQ oi otro despacho que restringa ó limke el poder que tienen 
presentado, ni órden pública 6 secreta que le contravenga, 7 
Mque si durante las cortes les dieren alguna que se oponga á 
wla libertad del poder, lo revelarán y harán notorio al pre- 
»»sidente de r:i5tilla que fuere y asistentes de las rortes, para 
»»que provea □ lo que mas sea del servicio de s, m. Asiínismo 
»jnran qije no traen hecho pleito homenage en coatrano de lo 
»quesuena y dispone el poder." 

ir. Cuando considero la facilidad con c¡ue el gobierno ha in- 
vertido el órden de nuestras grandes juntas y violado los mas ca- 
ros derechos del pueblo y trastf)rnado toda nuestra constitución, 
no sé de qué admirarme primero, si de la osadía y desvergüenza 
con que esto se egecutó ó de la insensibilidad y envilecimien- 
to de los que ó por ignorancia 6 adulación ó por uno y otro á 
liii nüsiiiü tiempo loaron y aprobaron altamente la escandalosa 
conducta del ministerio. La opialoa pública patrocinaba d des» 
potismo: los literatos y juriscoosultos y palaciegos absteniéndose 
de este nombre tan justamente odhdo y substituyendo en su 
lugar los de conveniencia pública y derechos de regaifa y de la 
niagestad , decían sin pudor que la celebración de cortes era 
un acto de supererogación y una gracia de parte del monarca: 
que siempre que el rei llama á cortes es para los negocios de 
mayor utilidad y conveniencia suya , y como escribe un autor 
coetáneo ' hablando de las cortes de 1633. «Considerando s..nL 
*>que en las materias que habían de tratarse consistía la suma 
*»impOI'tanc!á en la breve expedición por socorrer prestamente 
»>al Universal peligro de la religión católica en tantos conju* 
•arados enemigos contra ella, y teniendo entendido que por dere- 
, »cho natural de su regalía sin preceder otro acuerdo podia man- 
Mdarque los procuradores tragesen poderes de sus ciudades para 
f* votar decisivamente sin consultar con ellas nada de lo tocante 
*«á las cortes, todavía usando de su acostumbrada prudencia y 
«templanza hasta el justo poder, quiso que el consejo viese lo 
«justificado de esta resolución dando su pttrecer en ella: y todo 

i i Don Antonio Hurudo de Mendoza. Convocación de las cortes de Castilla* 
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» jauto sin iliUar un voto consultó i s. m. que era propia, y oa- 
ntiva, acción suya como dueño soberano , limitar 6 extender é 
«su albedrío los poderes, cuya fuerza y uso coosístia en.tole»* 
franela y no eií derecha" He aquí los progresos que en la gran 
ciencia dd derecho público habían hecho por este tiempo ai|esF 
tros Jnrij^nsttlto$ y magistrados. 

CAPÍTULO XXVL 

OBSEUTAClOKES SOBRE LA FORMA PRESCRIPTA POR LA CONSTITUCION 
PARA LA £XT£NS10N 0£ LOS FODEOES» 

I. T J2. con'ítitucion política de la monarquía española pres- 
cribe ' el formulario y aun determina las palabras en que de- 
ben ir concebidos los poderes y extendidas las cartas de pro- 
curación que los electores de diputados de cortes les otorgan 
para llevar su voz y voto en ellas. .»Les otorgan poderes atn- 
»»plios á Codos juntos y á cada uno de por sí para cumplir y det- 
^empeñaT las augustas funciones de su encargo, y para que con . ^ 
»»los demás diputados de cortes como representantes de la na- 
s»cion española puedan acordar y resolver cuanto entendieren 
»* conducente al bien general de ella en uso de las fiicultades que 
9>la constitución determina y dentro de los límites que la mtnna 
«> prescribe shi poder derogat» alterar 6 varúir en manera al- 
•»guna ninguno de sus artículos b^jo ningún pretexto. Y que 
9ilo« otorgantes se obligan por sí mismos y i nombre de todos 
«»los vecinos de esta provincia. á tener por válido y obe- 
wdecer y pumplir cuanto como tales diputados de cortes hicie- 
mjta y se resolviere por . estas con arreglo á la constitución»*^ 
Juzgo que este artículo ofende á la libertad natural de los pue- 
blos, que envuelve graves inconvenientes y que COn el discurso, 
del tiempo es capaz de producir el mas horroroso despotismo. 
£s pues susceptible de reforma por las razones siguientes. 

1. La soberanía reside esencialmente en la nación, esto es 
en el conjunto ó cuerpo colectivo de todo*; los miembros del 
estado. Luego cada iadividuo , cada ciudadano y mucho mas 

X Act. ioO|Ctp> Vi tfttiib 

TOKOl. llh 
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cada proviocia ó parte integrante del cuerpo político tiene ac- 
ción al egercicio de la soberanía y derecho para intervenir en 
el establecinúento de las leyes y para deliberar y estatuir so- 
bre lo que mas convenga á In conservación y prosperidad del 
estado y de le; miembros que le componen, de la manera que 
lo acostumbraron practicar las antiguas repúblicas, los pueblos, 
germánicos y los francos hasta el reinado de Cario magno. 

3. Aunque esta consecuencia es tan c'rrta como el princi- 
pio de que dimana, no es ménos cierto que una grande y po- 
pulosa nación no podría juntarse á deliberar por sí misma so- 
bre aquellos injportanLes objetos sin gravísimos inconvenientes 
y sin exponer el estado á su total disolución. Por eso las na- 
ciones ilustradas y no ménos celosas de su libertad que de su 
existencia política para precaver aquellos escollos y peligros, 
adoptaron el e^blecimtento de las juntas generales, eo que se 
con^deraa reu&tdos todos los miembros del estado por via de 
(epresentacion. 

. 4. Pero también es un mal efectivo aunque necesario acu- 
dir á este arbitrio, y un sacriñcio mui costoso que los ciuda- ^ 
danos^ se vean en la precisión de confiar á un corto número de 
individuos la facultad de votar y estatuir sobre sus nus pre^ 
ciosos intereses y á privarse de un derecho que la misma natu- 
raleza ba otorgado á cada individuo de la sociedad. Una bue- 
na constitución debe precaver en cuanto sea posible por me- 
dio de sabias instituciones aquellos inconvenientes, por lo mé- 
nos los mas peligrosos: conciliar estas contradicciones de que 
está sembrada la filosríPi política y organizar de tal manera la 
representación nación il.qie no perjudique á la libertad de ios 
ciudadanos y no exigir üe ellos mas sacrificios que los que pres- 
cribe el orden esencial de la sociedad y la suprema lei del es- 
tado, que es la utilidad pública. 

5. Oblifc^ados pues los ciudadanos por razones de utilidad 
común á ia<.riticar una parte de su Ubeiiad y de sus derechos 
ea beneñcio del estado, deben elegir libremente representantes 
que lleven su voz en el congreso nacional, comprometerse en 
eúos y conferirles poderes amplios para deUberar en las cortes 
y fletermiaar en ellas quanto juzgaren conveniente al bien ge- 
neral y al particular de las provincias que representan : digo 
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poderes amplios, pero no ilimitados, absolutos é iprevoeafales; 
Exigir de los pueblos que otorguen las cartas de procuración 
coQ estas: circunstancias 7 calidades ex6rbitantes es privarlos de 
la libertad, es despojarlos de una acción de que son absoluta* 
mente dueiíos, es trastornar el órden esencial de las cosas. ¿Que 
aprovecha á los pueblos U parte de soberanía que les compete f 
él derecho de intervenir en la formación de laa leyes y en loi 
asuntos de gobierno si después de elegir procuradores no les resta 
mas acción que la de obedecer? ¿Es ere i ble que consintieran en 
extender los poderes bajo de dicha forma si se explorára su 
voluntad? ¿Quien se podrá persuadir, como puede ser, que ciu- 
dadanos conocedores de la extensión y precio de sus derechos 
coasientan y quieran transferir irrevocablemente toda síi accioa 
en un procurador ó acjente, constituirle dueño y árbitro absoluto 
de su fortuna y su sut i te y de sus ma<? preciosos intereses y en* 
tregar cieganiente á su voluntad los desLuios del hombre y del 
estado? ¿Se ha visto jamas que algún gran propietario, iiombrc 
de negocios ó comerciante haya otorgado á sus agentes ó pro- 
curadores faculiadeí» absolutas é irrevocables para egecutar á 
su nombre cuanto quiera sin exigir de ellos que les den parte 
poi lo ménos del estado de sus intereses y dd curso de los ne- 
gocios y que les consulten en las dudas y en los asuntos arduos 
y de grande importancia? 

6. Confieso que una vez que los ciudadanos pueden elegir i 
su satisfacción y libremente diputados de cortes, hecha la elec^ 
cion y nombramiento con el tino y prudencia que conviene y 
en personas dignas' y adornadas de la virtud, sabiduría y méri- 
to que conviene, es justo y Qebido fiarse de ellas y descansar 
aobre el crédito de su patriotismo y talentos. Sin embargo no 
cabe género de duda que sería mui aventurado y expuesto y 
sumamente peligroso que un pueblo, se entregase sin reserva ni 
precaución alguna i un procurador ó diputado, cualquiera que 
pueda ser su crédito y opinión , otorgándole facultades absolu- 
tas para hacer cuanto quiera sobre los asuntos del mayor in- 
terés y obligándose al mismo tiempo á obedecer ciegamente 7 
cumplir sin réplica lo que su agente egecutase y dispusiese. Un 
pueblo que aprecia su libertad y sus derechos debe usar de eco- 
nomía ea el otorgamiento de ios poderes, especialmente en sa> 
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aoa que acate de jncucUr feUzmente al jrugo dd despotísoio* 
mostrar cierta timidez y desconfianza y tomar ciertas medidas 
y precauciones para que la ignorancia ó la malicia, la intriga 
6 el espirito de partido jamas decidan de la suerte de los hombres- 

7. Autorizados los diputados de las provincias coa poderes 
absolutos, luego que se reúnan en las cortes pueden obrar y pro- 
ceder con total independencia délos ciudadanos, establecer le- 
yes sin su aprobación y consentimiento y decidir soberanamente 
de los intereses del ciudadano y del estado. ¿Y cuantas veces 
acontecerá que los procuradores abusando de la eontianza de 
<us principales votarán cc)ntra sus opiniones y derechos? ¿Y no 
sería este un despotismo mas horroroso que el de nuestro an- 
tiguo gobierno? Nada diré de las intrigas y negociaciones de los 
interesados y ambiciosos para sorprehender y atraer á su opi- 
nión á los incautos. Nada del justo temor de que se formen par- 
tidos vendidos á los poderosos agentes del poder cgecutivo. Nada 
4el escollo tan funesto como inevitable de que una votación sobre 
asuntos de la mayor consecuencia se pierda por un corto nú- 
mero de procuradores ó ignorantes 6 infieles á su ministerio ó 
ganados por el gobierno» Nada en fin de la fecilidad con que 
él aire inficionado de la corte puede coctomper la virtud de 
los diputados si no se usa de algún preservativo contra esta pea- 
tilencia.' ¿La sociedad no deberá poner pronto remedio y tomar 
medidas de precaución para evitar unos males que pugnan na- 
turalmente con la libertad nacional y se encaminan á la ruina 
y disolución del estado? ¿Y que reméttio podría ser este? 

8. Montesquieu ' fué de opinión que en los golHernos nüx' 
tos se debian conferir al poder egecutivo facultades para contener 
los excesos y movimientos impetuosos del poder legislativo. Si 
el poder egeciuivo, dice, no tiene derecho para moderar las ten- 
tativas y empresas del cuerpo legislativo, este vendrá á hacerse 
despótico , porque como podrá arrogarse toda la autoridad pu- 
blica y darle una extensión imaginaria, lograría al cabo ano- 
nadar todos los otros poderes. Siguiendo esta máxima destruc- 
tora de la libertad pública dijo * el citado autor d^ Exántfn 

1 De l'Esprit de« loU, liv. ii, cbapi; . vi. 
« Pág. 31,3a. ^ 
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iUMÍáfico» f»No será posible que el reí pueda conservar la cón- 
*»sideracÍon eseucialrneute necesaria á sus funciones políticas si 
»la cpnstíiucion no le da derecho de suspender las sesiones de 
»las cortes. El simple dereclio de oposición no será suficiente 
»para evitar que la actividad de una junu numerosa degenere 
*>en un movimiento peligroso, y para contener el espíritu de 
w facción y de intriga." Mas este medio de evitar el despotismo 
del ci legislativo produciria infaliblemente el despotismo 
del podtf 'cgecuiivo y la ruina de las cortes. 

9» Otros han apelado al establecimiento de un tribunal su* 
premo de censura ó á un senado , cuerpo intermedio entre los 
poderes leg^islativo y egecutivo, suficientemente autorizado para 
mantener el equilibrio entre ámbos poderes y contenerlos den- 
tro de sus justos límites. ^ Todos los legisladores desde Licurgo 
M hasta Tomas Pen han temido los impetuosos movimientos del 
»»cuerpo representativo y de las asambleas del pueble), y los ries- 
9»gos inseparables de la deliberación única y decisiva de una 
»»sola junta expuesta i los errores, indiscreciones y debilida- 
»>drs humanas, y en que la pluralidad sola de opiniones basta 
>>para decidir los mas grandes intereses del estado. Así es que 
w todos han convenido en la necesidad de una autoridad inter* 
«media entre loa poderes legislativo 7 egecutiv» que siendo re- 
«guiadora de sus movimientos tenga el fiel de la balanza cuando 
«se incline á una parte mas que á otra. licurgo estableció un se» 
»nado entre los reyes y el pueblo. La Inglaterra y los Estado» 
«unidos dos cámaras, y las constituciones que en Francki suce- 
«dieron á las de 91 y 93 , el consejo .de los ancianos ó el se* 
nado/' 

I o. No me detend ré en i m pugnar directftmenf e el sistema po- 
lítico adoptado por las célebres naciones que aquí se Citan^ ni 
en resolver las dudas y dificultades que se presentan al espíritu 
sobre la mejor ó mas prudente elección de medios en órden á 

mantener el equilibrio entre las soberanas autoridades y conci* 
liar la libertad de las naciones con la unidad, fuerza y ener- 
gía de la acción conservadora del órden público. Hace ma«; de 
veinte y cinco siglos que se están discutiendo estas gravísimas 
é indisolubles cuestiones; y después de tantas tentativas é inves- 
tigaciones lo que únicamente se puede concluir es que nada bal 
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de cierto sobre el presente argumento y que los sabios solo 

pti^eo girar sobre probabilidades y conjeturas. 

11. Diré pues sotamente que el seoado de Esparta del mis- 
mo modo que el de Atenas y Roma pudo ser ventajoso en un 
gobierno republicano en que todos los ciudadanos ¡nniiian di- 
rectamente en las deliberaciones pi'iblicas: mas no debe propo- 
nerse por modelo á las monarquías templadas en que el pueblo 
no egerce la soberanía sino por medio de un corto niimero de 
representantes. El gobierno de Lacedemouia donde "íi autori- 
dad soberana estuvo depositada en dos reyes, un senado, cinco 
éplioros y la asamblea general de todo el pueblo es una espe- 
cie de paradoja política ni digna de alabanza üí de auuarse por 
las sociedades modernas. 

12. Añádese á esto que por el establecimiento de una nueva 
potestad soberana ó suprema magistratura intermedia entre el 
poder legislativo y egecutivo no se conseguirían los fines de su 
institución t ni se evitariao los inconvenientes que por este medio 
se intentan precaven. Supongamos la necesidad del estabtecíRüen- 
to ó de un senado 6 de un tribunal de censura; pregunto ¿á quien 
correspondería de derecho la elección de sus miembros, al pue- 
blo ó al dejposltario áfü poder ^cutivo? Si al pueblo como eq 
Atenas y Espartaren este caso la licencia y desenfreno popu- 
lar será insufrible y . tanto mas formidable cuanto se bailaría 
siempre apoyada por el senado. Sí á los supremos magistrados 
como en Roma, el pueblo se verá oprimido y perderá su li- 
bertad. Los senadores romanos fueron otros tantos instrumen- 
tos de la tiranta de los cónsules, miéntras debieron á estos su 
dignidad y existencia política. 

13. Aun hai que temer otro inconveniente mucho mas fu- 
nesto, el abuso que de su autoridad podría hacer el senado. 
No cabe género de duda que este cuerpo es capaz de rela- 
jarse , corromperse , preferir sus intereses á los de la socie- 
dad y aspirar á la usurpación de todos los poderes. Si esto se 
verificase sería necesario 6 crear una nueva autoridad mode- 
radora , y otra para contener los excesos de e«5ta y proct^der 
así iníiuiiaineíite; ó disolver el senado. Grecia y Roma cuya his- 
toria es un compendio de todas las revoluciones políticas po- 
sibles nos ofrecen egemplos de uno y otro. El senado de £s* 
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parta llegó á hacerse formidable y adquirir demasiada coaside- 
ración en el órdea público por los excesos y abusos de su au- 
toridad. El reí Teopompo de acuerdo coa el pueblo le opuso 
la de los éphoros , suprema magbtratura que al cabo dege^ 

ceró en despotismo. Para contener el de los cónsules y se- 
nado se crearon los tribunos del pueblo, los censores y otras 
magistraturas, cada una de las cuales aspiraba ]>or su parte á 
extender su autoridad siempre en perjuicio del pueblo y de la re- 
pública. Ultimamente en estos tiempos tenemos el egemplo re- 
ciente de ia Suecia que ofendida de la corrupción del senado 
y de su odiosa y violenta conducta, por una declaración de la 
dieta de 16B0 traspasó todos los poderes y prerogativas de la 
soberanía sia limitación alguna á su rei Cárioi Xi , dejando al 
senado con una existencia meramente precaria. 

14. Así que nuestros legisladores tuvieron sufícientes moti- 
vos para negarse á adofítar el establedmieoto de un cuerpo sobe- 
rano entre las cortes y el rei. Deslindadas ctía la posible cla- 
ridad por la constitución las facultades del poder legislativo 
y egecutivo, y afianzada U libertad nacional sobre el equilibrio 
que prescribe y mantiene la lei, bastará observar que no se in- 
vierta, ántes se guarde inviolablemente el'órden eseocial de toda 
tociedad libre: que se respete el sagrado derecho de los ciu- 
dadanos: que estos permanezcan duefíos de su acción auo des* 
pues de otorgados los poderes y que conserven el incomuni* 
cable carácter de agentes principales : que los diputados l^s 
de usurpar este carácter no traspasen los límites que la natu* 
raleza ha puesto á la calidad de su institución , quiero decir, 
que permanezcan en la clase de unos meros mandatarios, agen- 
tes ó procuradores de aquellos de quienes recibieron el oficio y 
los poderes. En fin que se observe la siguiente máxima , á mí 
juicio una de las verdades primarias ó principios fundamenta- 
les de la sabiduría política. 

15. El pueblo en quien reside el soberano poder debe eje- 
cutar y hacer por sí mismo todo lo que puede hacer bien y 
útilmente, y solo lo que no puede bien hacer es necesario que 
lo haga por otrosi No me parece cosa mui difícil determinar 
qué es lo que un pueblo ó provincia puede hacer bien y útil- 
mente con relación al cuerpo representativo nacional y á sus 
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Operaciones. Porque nndic dudará que los ciudadanos pueden 
elegir libremente diputados y otorgarles poderes amplios para 
llevar su voz y hacer en las cortes lo que ellos hicieran si se ' 
tialláran allí presentes. Pueden y deben comuaicarles instruc- 
ciones acerca de ios negocios en que particularmente interesa 
la provincia para que los promuevan ' en las cortes, y reglas 
generales de conducta con respecto á los asuntos comunes del 
estado. Pueden exigir de ellos que no traspasen los limites de 
las facultades que les han confiado: obligarles á conformarle coa 
las instrucciones y reglas que acompañan las cartas de procu- 
ración: á llevar una correspondencia seguida con la junta pro- 
vincial erigida para entender ea los negocios de cortes, y com- 
puesu de los electores de provincia : á darle cneota de las ma- 
terias ' que se tratan y del curso de los negocios: á no partir 
de repente úa pedirle consejo y oír su voz y dictámen en los 
negocios arduos, señaladamente cuando ocurran dIscusipQes aca^ 
loradas , se advierten intrigas 6 partidos y grande contradlc- 
. cioo en las ideas y opiniones. 

16. He aquí lo que uui pueblo puede bacer en uso y egfit* 
ciclo de sus derechos. Estas son tas obligaciones que los ciu-> 
dadanos^pueden impooer/á sus procuradores de cortes; y en caso 
de no cumplirlas ó de no responder á sus intenciones y confianza 
revocarles los poderes. De este modo se verificará que el cuerpo 
colectivo de los diputados del reino es lo que debe, ser el ór* 
gano del pueblo, el promotor de las esperanzas, votos y deseos 
del pneblor qtic lo^ derechos del cuerpo representativo no son 
diferentes siao los mismos que ios déla nación : que las leyes, 

« 

1 D. Alvaro Florez Estrada consideró tan sagrada esta obligación de lot 
diputados, que llegó í decir en su proyecto de constitución. «Ningún vocal 
wdel cuerpo soberano» sin hacerse responsable de traidor á la patria, podrá 
«dejif de dar parte de lo que le encargue su provincia." Y en otra parte. »Re- 
mptmamt vu nadon st da dada ti derecho vas angosto: usurpar esu repra* 
wsentaciott 'd crimen mpor d« Im-nadon» y aerá marpada siempre qne sos 
«representantes oo obren con arreglo á lo determinado poi^ sus representados, ó 
•tsíempre que su autoridad dure por mas tiempo que el que estos determinen.** 

2 Esto solamente podría verificarse en la península. Por lo que respecta á 
los diputados de América deberán acooiodatse á las instrucciones que le& hayan 
dado «na pvoviádai» 
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decretos y resoluciones át Ui cortes reciben su fuerza ao de la 
voluaud de uo corto y determinado númeró de ciudadanos sino 
de ift' voluntad general: en fin que el pueblo influye en las cor* 
tes del modo posible y en cnanto lo permite su capacidad, d 
érdeo social y las ventabas del estado. 

iy« Esta ñié la práctica de nuestros mayores y la costum- 
bre generalmente observada en las grandes juntas de los reinos 
de León y Castilla. Míéntras los procuradores de los conc^ 
tuvieron precisión de steguir las máximas y acomodarse áias ins- 
trucciones de sus comitentes , nunca pudo el despotismo triun- 
Hr de la libertad nacional, y los ayuntamientos de ciudades y 
pueblos conservaron sus libertades y sostuvieron con lieréica 
constancia sus derccbos contra la opresión é iiyustas usurpacio* 
oes de los poderosos, contra las exórbitantes pretensiones dd 
clero y contra la sagacidad y artificiosa conducta del gobierno 
ministerial. Mas al cabo los monarcas prohibieron que los ayun* 
tamientos diesen i sus diputados instrucciones tanto partícula- . 
res como generales, qiic reglasen su conducta en las cortes, les 
obligaron á otorgar á los procuradores poderes amplios, abso- 
lutos é ilimitados, para que en virtud de ellos pudiesen acor- 
dar en los congresos nacionales cuanto les pareciese conveniente 
sin necesidad de instruir á sus constituyentes sobre los objetos 
de las deliberaciones. He aquí uno de los recursos y acaso el 
mas eficaz y poderoso de que se valió el despotismo para amorti- 
guar el espíritu público, hacer vana é ilusoria la representación 
nacional y prevalecer contra la firmeza y constancia de los cuer- 
pos municipales. Lección importante que debe servir de escar- 
miento y hacemos prudentes y cautos. 

18. Mas acaso dirán algunos, que la prontitud y celeridad 
es á las veces tan importante como podría ser Iboesta y ruinosa ' 
una larga dilación, inevi^atde si los procuradores de cortes hu- 
biesen de consultar loa asuntos con sus principales. Pero este 
inconveniente no puede tener lugar en todos los casos ni en to- 
dos los néjelos, al contrario se verificarla mui raras veces. Se 
aabe que los proqedimientos y operaciones dd cuerpo represen» 
cativo y de toda asodacioo numerosa son naturalmente tardas ^ 
y lentas. La grandeza é importanca de los asuntos y la com- 

.plicacion y concurrencia de dificultades de cada resolución ext- 
TOMO t. ii 
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ge sérias meditaciones, cxámen profundo y maduro consejo y mu- 
cho, tiempo para preveer y pesar los resultados y consecuencia» 
y para la reunión de las ideas, votos y opiniones. Las delibe- 
raciones y discusiones nunca pueden ser demasiado prolijas, la 
precipitación y ligereza siempre serán funestas. Ademas que yo 
no pretendo que se dé cuenta á los ciudadanos ni se espere su 
dictámen en todos ni en cada uno de los asuntos de cortes, sino 
en los dudosos, en los de grande importancia, y en aquellos so- 
bre que* no se pueden poner fácilmente de acuerdo los diputa- 
dos; ántes por el contrario se advierten opiniones desvariadas, 
partidos opuestos y pretensiones é intereses encontrados. Mién- . 
tras duran las diferencias y las discusiones tiempo habrá so- 
brado para instruir á los pueblos y tomar su consejo y dictá- 
men. Por lo demás deben las provincias, según dejamos dicho, 
tener prudente confianza en sus representantes y prometerse que 
responderán fielmente al objeto y blanco de su misión, y que 
dcsempefíarán completamente ios deberes de su oficio y minis- 
terio. -'. 

19. Hallo también en la fórmula de los poderes una con- 
tradicción; porque si por ella se exige de los electores de pro- 
vincia que otorguen á los diputados poderes amplios para acor^ 
dar y resolver cuanto entendieren conducente al bien general, 
¿como se les ciñe y limita esta facultad en órden á poder de- 
ro^ar, alterar ó variar en manera alguna ninguno de los artí* 
. u os de la constitución? ¿ Acaso no scrá conducente al bien g!e- 
neral que se hagan algunas aUeracíones y reformas en vario» 
artículos de ella? Para justificar esta cláusula sería necesario 
suponer que la constitución es perfecta en todas sus partes y 
cxénta de defectos. Si los tiene, la salud pública, la utiüdad del 
estado y el Wen estar de los ciudadanos exigen imperiosamente 
lafcforma* 

90. Los pueblos gozan de la libertad é inviolable derecho 
de proponerla en las cortes por medio de tus diputados no so- 
lamente cuando los . defectos son manifiestos y notorio»4 sino aun 
cuando fuesen imaginados. El derecho qué tienen los pueblos 
para proponer es ilimitado : nace dé su innata libertad y de 
la parte de soberanía que gozan. Limitarles esta facultad se- 
Saladamente en asunto de tanto ínteres es una violencia y un 
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«tentado cffntra *ta dignidad de un pueblo libre» tanto mayor 
cuanto DO bal justó título para este procedimieoio. Las cor- 
tes gozan de una autoridad delegada, procedente de la sobera-' 
nía del pueblo. ¿Se "puede concebir ó se ha visto jamas que una 
persona ó cuerpo delegado intentase apocar ó disminuir la au* 
toridad del delegante ó de prescribirle reglas acerca de* la for- 
ma y 6ráfía con que debe comunicarle la Jurisdicción 6 darle- 
fircuitades para que haga sus veces ^ 

31, ' No bal pues razón ni legítimo título para prohibir á 
los ciudadanos el uso de esta justa libertad, que al tiempo del 
otorgamiento de los poderes puedan encargar á sus agentes y 
procuradores que propongan en las cortes las mejoras de que 
es susceptible la constitución y las innovaciones y reformas de 
aquellos artículos que la reflexión y la experiencia haya mos- 
trado ser impracticables ó perjudiciales i la sociedad. £a lo cual 
yo no advierto que pueda haber reparo, perjuicio ni inconve- 
niente n1g;iino: lo primero porque no es creíble que las provin- 
cias de ia monarquía cuya es la prosperidad, el interés y la 
pfíorii abusen de sus derechos: lo segundo porque no puede rao- 
ralmente suceder que la mayor parte de diputados se conven- 
gan en proponer reformas y alteraciones de la constitución sin 
gravísimas causas: lo tercero porque aun cuando se propusie- 
sen con cierto género de ligereza, las cortes pudieran desechar 
las proposiciones y desente¡KÍL'rse de ellas, mayormente hallán- 
dose prudentemente establecido que para cnaU^mer reforma 6 
alteración de la lei fundamental se hayan de reunir y poner de 
acuerdo los dos tercios de los vocales. 

CAPITULO XXV, 

UBBRTADf PROTBCCIOM T SBGURmAD QUS OXORGáBAN LAS tBTBa 
A tos FROCVRADOKSS DEL RUNO MIÍOTRAS ESTABAN 

BN CORTBS. 

I. La corte de los reyes de Castilla, cualquiera que baya 
sido su situación, siempre se consideré como un lugar de re- 
ñigío y pública seguridad , y por derecho y fuero antiguo de 
EspaSa tanto el pueblo y todos lo»' que son en la corte como 
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los que vioieren i ella débUa ser especíalmeote honrados y guar* 
dados« y aim las le/es miraron con cierta preftreniüá á la corte 
sobre todos los pueblos de la tierra y protegieron coo especia* 
lidad á los que venian á ella por mandado del reí ó p«r premia 
como dice 'la leí de Partida. »*Y son aquellos que llama el rei 
*»por sus cartas ó por sus mar^daderos en razón de emplaza-*- 
«miento ó de otra cosa de aquellas que de suso habernos di- 
»cho á que deben venir por mandado del rei. Onde decimos 
»>que todos csto=¡ deben venir seguro<5 ellos et sus cosas, et nin- 
wguno tioQ se debe atrever á matarlos nin á feririos ntn á pren- 
«derlos nin á deshonrarlos nin á tomarles ninguna cosa de lo * 
«suyo por fuerza; et esta seguranza deben haber del dia que 
Msailieren de sus casas para ir á la corte fasta que lleguen á 
«ella, et desi á la tornada fasta que sean en sus logares. ..Onde 
«quien les ñctese mal en alguna de las maneras de suso dichas 
«farie aleve, porque quebraatarie seguranza del rei por cuyo 
«mandado venieseii.»» 

a. Don Alonso XI renovó esta legislación en el siglo xiv: y ^ 
para mantener la quietud y reposo de la corte y asegurar la li- 
bertad de los representantes de la nación que habían acudido 
por mandado suyo á las cortes de Medina del Campo de 1323 
publicó en ellas la siguiente lei. ** Miércoles veinte y seis días de 
«octubre, en Medina del Campo era de mili é trescientos é se* 
»senta é seis a8os ordenó él sel. é fovo por bien veyendtf que 
»e» su servicb é grand asosiego é escarmiento de su casa* con 
*»conseyo de ^don Vasco Rodrigues maestre de la caballería de 
•fia órden de Santiago é de don firci Pernand Resende* .. é de 
wdon Joan por U gracia de Dios obispo de Oviedo* é de don Pe- 
ndro por esa misma grada obispo de Cartagena é de don Fer- 
«nand Rodríguez su camarero éde Feroand Sánchez de Valia* 
todolid é de Garci Pérez de Búrgos 4 de Garci Peres de Toro 
•»é de Joan Garda de Castrojeriz alcaldes del dicbo sefior rei, 
«estando todos estos sobredichos ayuntados con* él ordenaron 
«esto que aquí dirá* Que daqui adelante entre tanto que se ayun- 
«tan las cortes que agora manda el rei ayuntar é sean acá- 
I» badas, que cualquier home que sea de cualquier condición, quier 

I Leyctii y iVyUusvifPsfUii, 
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Mtea home hijodalgo quier noo, que matare en la su corte á otro 
ü>ó ea el su rastro, que muera por ello. £ si furtare ó robare 
»é le fuere probado, ó lo fiúlareo con d fíirto ó coa fi robo, 
wqoe miiera por ello.** Lei qoe se reprodi^ en las cortes de 
Madrid de 1329 á propuesta de loa procuradores del reino. 

3« Desde que estos salían de sus pueblos hasta que conclui- 
das las cortes regresaban- á ellos, á ninguno era lícito inquietar- 
lo» ni ofenderlos, ni suscitarles pleitos ó litaos ni demandartóa 
en juicio, sobre lo cual i> estaban obligados los reyes á darles 
if todas las seguridades que menester bobieren** como se expresa 
en la sentencia arbitraria de Medina del Campo. Los diputa* 
dos de los reinos fberon celosísimos de estos derechos 7 repe* 
tidas yeces pidieron en cortes su observancia. £1 ret don Pedro 
mandó que se guardase lo que la nación le había suph'cado por la 
petición 34 de las generales en las cortes de Valladolid de 1351» 
á saber oque los que aquí vinieren á mí llamado á estas cor- 
»tes, que mande é tenga por bien que non sean demandados 
>»nin presos fasta que sean tornados á sus casas, salvo por los 
;>mis derechos ó por maleficios ó contratos si algunos aquí fi- 
wcieron en la mi corte." Y en la petición 26 del ordenamiento 
de Valladolid en las mismas cortes de 13S1 decían al rei : »que 
7) yo que mandé llamar las mis cibdades é villas é logares del mió 
«señorío que veniesen á estas cortes que yo aquí mandé ha- 
»cer, é que elíos por complir mi mandado como es razón, que 
«enviaron aquí sus procuradores é sus mandaderos; é que al- 
»gunos por malquerencia é otros por hacer mal é daño á algu- 
nnos 4^ los procuradores que aquí son venidos que les facen 
I» acusaciones maliciosamente é les mueven pleitos aquí en la 
f>Gorte p% los oohecliar. £ pidiéronme merced que mande á 
trios mis alcaldes de la mi corte que non connoscan de q^eie- 
«rilas nin demandas que ante ellos den contra los dichos pro- 
«qnradores y mandaderos, nin sean presos nin a6ados fósta que 
9» cada uno de ellos sean tornados en sus tierras.'^ £1 rei se con- 
formó y mandó guardar lo contenido en esta petición con las 
limitaciones que en la precedente. 

4* Se reprodujo la misma solicitud por la ])eticion octava de las 
cortes de Tordesiltas de 1 401, en cuya razón dice el rei don £n** 
rique. » A lo que me pidieron por merced que cuando las cib<^ 
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tfdádes é villas de los mis regnos eoviarea á la nú. merced sus 
wmensageros é procuradores que les noa fagan embargo, nin 
Mies prendau á ellos oía á sus bienes é bestias, ola á sus casas 
wpor debdas que deban los concejos nin ellos mismos á mí nia 
f>á otras personas, nln por otra contrarledat: áates vengan é es* 
*>ten en mi corte é tórnense salvos é seguros con la dicha men" 
f>sagerla 6 procuración á las dichas cibdades é villas é loga* 
wres que los enviaron con lo que la mi merced les librare. A esto 
«>vos respondo que si el tal procurador fuese llamado por mi 
»carta« mando que non sea prendado por debda del concejos 
wmas si la debda fuere suya que lo pague ó envíen procura- 
»>dor que non deba debda alguna." Sobre estas resoluciones se 
forjaron las leyes de Recopilación relativas al mismo asunto*. 

5. El favor de las leyes con los procuradores de los reí* 
nos se extendía hasta proporcionarles alojamientos convenien- 
tes y posadas cómodas y aun reunidas en barrio separado para 
que de este modo mas fácilmente pudiesen tratar y conferir entre 
sí los asuntos y negocios tanto generales como particulares que 
se habian de ventilar en las cortes. En las de Burgos del año 
de 1379 se acordó el cumplimiento de este deber á instancia de 
los representantes de la nación. »>A lo que nos pidieron por mer- 
vced que cavia que ..lijáremos facer cortes e ayuntamientos 
«que ni 1 adasemos que sean dadas posadas convenibles y bar- 
t>rio apeonado á todos los procuradores de los nuestros reg* 
f>nos, é que sea otorgado el barrio al primer procurador que 
aviniere de Ca'stiella é de León é de las Extremaduras é del An* 
«fdalucla para que lo guarde é reparta en la manera que de* 
vbiere. A esto respondemos* que nos piden razón, ¿ nos place 
9» de lo mandar así guardar daquí adelanté en las corees é ayun* 
atamientos que mandáremos facer." Habiendo decaído esta lei 
de su observancia en el desgraciado reinado de Enrique IV se 
renovó en el capítulo vigésimo de la sentencia de Medina del 
Campo de 1465* » Otrosí por cuanto en las cortes de Bdrgos 
»que el rei don Enrique el viejo fizo era de mili cuatrociea- 

I lej» X j XI» tít. vil , libw VI. Re^p. 

t De aqoi se tomá U lei vii, tit. Ub. ni de U Recop. , en qve los copi- 
Itdores omitíeroii algmiu drcniisttncits notables. 
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i»tos diez é siete annos se contiene una leí , que cada que el 
■»rel mand're facer cortes é venir á ellas procuradores, les man- 
wdará dar buenas posadas en barrios apartados, c que cntrie- 
»>guea el dicho barrio al primero que viniere para que lo re- 
» partan entre los otros, declaramos é mandamos que la dicha 
wlei sea guardada segiint que en ella se contiene.** 

6. Hubieran sido de niui poca ó ninguna importancia es- 
tas favorables disposiciones de las leyes si los procuradores de 
cortes ademas de la seguridad personal no disfrutáran de la li- 
bertad de pensar ó de exponer francamente su dictánicn y es- 
forzar sin riesgo ni temor su voto ú opinión con arreglo á las 
instrucciones y poderes de los pueblos que representaban como lo* 
debian hacer por fuero y constilucioó. Así que el lugar donde 
se habian de celebrar cortes do solamente debía estar qúieto 
y tranquilo, sino también desembarazado de tropas, déla fuerza 
armada y de preteodieotes poderosos de qaieo los votantes pu* 
díesea recelar alguna violencia y opresión* Por eso en las cor* 
tes de Falencia del año de 1311 convocadas para elegir tutor 6 
tutores del niño rei don Alonso X(, como se hubiesen reunido « 
allí los procuradores de los concejos y con ellos las reinas y 
los infantes y todos los que aspiraban á la tutoría y' la pre^ 
tendían con 'raaooamientos y aun con las. armas « considerando 
que la decisión de este litigio correspondía privativamente poti 
derecho á la nación junta en esas cortes, y que para el valor 
de tan. solemne acto era necesario que los votantes tuviesen la 
po3Íble libertad , acordaron por coúsejo de la reina doña María 
salirse todos de la ciudad y sacar de ella sus. tropas para que 
los vocales deliberasen sin riesgo y sin temor y eligiesen po^^ 
tutores á quicj-ics mas bien les pareciere. 

Lo mismo se verificó en las cortes que con motivo de 
la incsperacfa muerte del rei don Felipe el hermoso y de la nii- 
sencia de don Fernando el católico se convocaron para Bur- 
gos á fines del año de 1506. Ya á mediados de noviembre se iban 
Juntando los procuradores en aquella ciudad , los cuales como 
advirtió un grave escritor ' desde luego entendieron el grande 
inconveniente y peligro que podria suceder en tenerlas eu Búr- 

X ZatUa, Aaal. de Arag. tom. vi, lib. tu, cap. xxtjiu 
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gos, porque aquel acto había de ser mui libre y los procura- 
dores debían gozar de toda seguridad y libertad y no presu- 
mían poderla tener por estar el lugar y la fortaleza mui ocu- 
pados de tropas y de otras gentes enemigas de estas cortes y 
prontas para cualquier escándalo, y discurrían que no se po- 
drían continuar sin opresión y violencia ; por cuya causa requi- 
rieron al presidente y á los del consejo real que lo remediasen 
haciendo poner luego la fortdleza en poder de persona impar- 
cial hasta tanto que ias cortes se feaecicseu, y protestaron que 
de no hacerse así se partirían. 

8. Nada pues debia empecer la libertad de los representan- 
tes del pueblo, ai la presencia y respeto 4e la augusta persona 
del inoaarca, oi lá autoridad de los grandes de su corte, oi el 
influjo de^us ministros y coosigeros: i ninguno era lícito preocu- 
par los vocales ni prevenir el voto de la nación, cuyos re- 
presentantes para cautelarse d^ la sa|;acidad y astudas del des* 
potismo y precaver las consecuencias de un acuerdo preclpiu-< 
do, no expresaban su dictimen en particular ni votaban desde 
• luego en público, sino que hecha la proposicióo ó proposicio- 
nes que motivaban las cortes y enterados de su contenido dé^ 
bian retirarse á exáminar seriamente el negocio y conferir los 
unos con los otros el punto ó puntos propuestos y resolver en 
concordia ó á pluralidad lo que pareciese mas ventajoso al reino 
y á sus repábUcaSf cuya resolución extendida por escrito á oom^ 
bre de todos en general, se leía públicamente en las cortes. Y 
para hacer esto con la debida circunspección y madures te* 
nian derecho de juntarse solos donde quisieren y cuantas veces' 
quisieren sin intervenir en las deliberaciones ni mezclarse con 
ellos ningún mini<;tro del rci ni otra persona extrañaren H mane- 
ra que se practicó ' en las cortea de Cuadalajara de 1408, en 
las cuales hecha la proposición »los procuradores de los rei- 
»>nos rogaron á Pero Suarez hermano del obispo de Cartagena 
«que respondiere por todos ',el cual dijo. Mui esclarecidos se- 
ñores, los procuradores de estos reinos han oido lo que vuestra 
M merced les ha dicho, é se juntarán é habrán su acuerdo é res- 

1 Véase io que decimos aas adeUnte en el cap. uviii^ n.^ ii y it. 
• Ckdn.4edoaJuanIIa£pde i4o8,capkii. 
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«pondeiia. Los cuáles salieroa ese dia de las cortes ¿ se jua- 
fttaron, y entre ellos hubo mitl gran desacuerdo porque algu- 
ff»iioft deeiaa que jurasen que fuese secreto todo lo que entre 
'f»cllos pasase, é los otros decían que no era bien, salvo que la 
wreioa y el infante lo supiesen. £ sobresto estuvieron desacor- 
wdados bien ocho dias, de que la reina y el infante hobieron 
w grande enojo é mandaron que pudiesen por escrípto lo que to- 
wdos digesen , no dicienJo quien era cada uno ni cual era su iti- 
>»tencion,é la reina y el infante verían las opiniones de todos 
wno diciendo las personas que las tenían, é que ellos las con- 
Mcordarian." Mas al cabo se conformaron en responder nega- 
tivamente á la proposición que se les habia hecho por un es- 
crito comprehensivo de su voto, el cual se leyó en las cortes, 
y de cuyo contenido hablarémos adelante. 

9. Este libre y espontáneo procediaiiento de los procurado- 
res se consideró siempre como circunstancia tan necesaria y esen- 
cial, que los actos, deliberaciones y acuerdos hechos sin ella se 
podían reclamar con derecho y argiUr de nnlidad* Por eso fné 
¿rrito y de ningún valor lo acordado en las cortes de ^Sevilla 
de f a8i y no tuvo edecto la cesión que el monarca allí hizo dd 
refoo de Jaén á favor de su nieto el infante don Alonso de -la 
Cerda, ni lo resuelto sobre la variación de la moneda, porque loa 
procuradores fueron constreñidos y opresos y no tuvieron la sa«- 
ücieote y necesaria libertad para declarar sus verdaderos, sen-» 
timíentos ni para oponerse á la expresa y decidida voluntad del 
monarca» Por los mismos motivos fué vano é inválido el jura- 
mento y homenage que en las cortes de Madrid de 1463 prestó 
el reino á doña Juana llamada la Bcltraneja, porque no hubo li- 
bertad para oponerse i la autoridad de un monarca poderoso 
que abusando de ella mandó imperiosamente á los procurado- 
res liacer aquel juramento del cual se hicieron pretextas en pu- 
blico y en seoj-eio. También debió ser nula y de ningún efecto 
la concesión del servicio otorgado al emperador y reí don Cár- 
Ins en las cortes de la Coruña de 1520, porque es bien sabido 
cuanto tuvo que sufrir la integridad y patriotismo de los que 
osaron negarle: qne alp^unos fueron arrojados ignominiosamente 
de las cor Les, los de Toledo desterrados y casi codos oprimidos 
y obligados coa promesas ó amenazas. 

TOMO u kk 
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lo. La conservación de este y otros derechos nacionales vio- 
lados por el despotismo de Cárlos V y por la ambición y codi- 
cia de su^ ministros ' produjo la revolución conocida con el nom- 
bre de Cüínu [íidades. La junta de gobierno establecida en Tor- 
desillas , pafa evitar un rompimiento extendió una escritura 
comprehensiva de varios capítulos para dirigirlos al emperador, 
y cuyo otorgamiento hubiera producido la reconciliación y 
la paz. Uno de ellos fué «que en las cortes los procuradores 
«tengan libertad de se ayuntar y conferir y platicar los unos 
»»con los otros libremente cuantas veces quisieren , é que no se les 
»>dé presidente que entre con ellos, porque esto es impedirles que 
»»no cnLitndan ca lo que toca á sus ciudades y bien de la repú- 
»blica de donde son enviados." Esta solicitud fué desatendida. 
Se eacooaroD los ánimos: hubo necesidad de usar de la fuerza 
armada, y con la desgraciada batalla de ViUalar se eclipsó la 
gloría nacional y la Ubtertad castellana* 

CAPÍTULO XXVI. 

DEL SrriO, APARATO T CIUEMONIAL DB LAS CORTBS. 

I. Los reyes de León y Castilla liieron libres en designar 
el parage ó sitio de las cortes y podian convocarlas para cual- 
quier puebto, villa ó_ciudad de sus reinos, pues ni la costum* 
bre ni la lei ' puso límites á aquella facultad ni fijó parage cierto 

1 Eik hs cortes de ValladoUd de 15 15 después de hecht y leída k propo- 
'dcioii,'«ttyo objeto era cxtgtr ouevos lervidoi^ f habiendo los piocuiadorct 

'pedido netnpo para deliberar, se les intimó pot el gnn canciller que no se jan- 
Ta"!cn sin los prcMdente, a<isTente y letrado de Cortes y demás oficiales de s. m. 
para tratar de los asunto? de ellas. El miércoles n de julio se juntaron, y se 
Jes encargó respondiesen á la proposición hecha por s. tn. y cotnu hubiesen con- 
tesMdo pidiendo se les dejase coiiñerefidar i sotas y discotir d asunto, se Jes 
negó eite género de libertad. Eo vano iniistieroo en ia misma demanda ale- 
gando la cottiimbre: ae lea obligó ¿ dat la icapiietta en presencia de los ñu» 
ntstros. 

2 El citado autor de las observaciones se equivocó gravemente en lo que 
■ dijo acerca dci sitio ó lugar en que se debían reunir los procuradores de cor- 
tes. *>Se les señalaba dia: y aunque el lugar de la reunión debia ser ei de 1¿ 
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donde s6 hubiesen db celebrar las juntas nacionales, en lo Cual 
nuestra constitución variaba algún tanto de la de los arago- 
neses, cuyos monarcas estaban obligados por antiguo fuero del 
reino á mandar tener 7 juntar en cada un año cortes genera- 
les en la ciudad de Zaragoza: y A bíen el rei don Jaime II en 
las cortes de Alagon de* 1367 dispuso con acuerdo y consentí* 
miento de los brazos del estado que se tuviesen las cortes de dos 
en dos años en cualquier ciudad ó villa del reinq que al reí y sua 
sucesores pareciese mas expediente, con todo eso en las cor- 
tes de Teruel del año de 1417 se estableció que 4e allí ade- 
lante no se pudiesen tener en lugar menor de cuatrocientos fue- 
gos 6 casas. 

2. Pero la constitución de Castilla exigía que las juntas na- 
cionales se convocasen y tuviesen precisamente allí donde á la 
sazón se hallase el reí y su corte, ó los tutores ó gobernado- 
res en los c;i5os de minoridad, ausencia ú otro impedimento le- 
gal del príncipe ; y de aquí provino sin duda el que á c^tas 
grandes juntas se les diese el nombre de cortes. Así se deter- 
minó en el capítulo iP de las de Medina del Campo del año 
de 13 18. »»A lo que acordaron que cuando fuesen llamados por 
^mandado de nuestro señor el rei á cortes, que fuesen allí á 
«do el rei cstoviere. A esto respondemos que gelo otorgamos 
wsegiinL que uüs lo piden." Bien es verdad que nuestros princi- 
pes consultando á la utilidad y comodidad pública así como á 
la suya propia procuraron en cuanto era compatible con las 
neceddades desuna corte siempre ambulante escoger lugares cen- 
trales, donde sin gran dificultad y á méaos costa se pudiesen 
reunir los representantes de la nación, sin olvidar la circuns* 
tancia de abundancia y salubridad sq^uo lo indicó el rei don 
Juan I en una de las cartas convocatorias ' para las cortes 
de GuadaliU'^ra de 1390, en que decía. » Otrosí sabed que la ra- 

««residencia del monarca, íin embargóse celebraban '<-»f C^uillj la vieja par 
Miostumbre, y }¡px yacer en medio de las ciudades de vutu." Pumo i.° §. i* 
¿Como pudo d otMCraéor ignoni It iniilütttd de cortes que se celebracoa ea 
Ga«ttÍlA 1» nncva» «o Guaitebijaia, Alcali, Uidild, Toledo, Ocaffa, Ciiidad- 
itaWCttrdobay Sevilhr 

I La cláusula que aquí copiamos pertenece i la caita convocatoria de que 
liicioom meocioa en el c«p. xtu n." lo» 
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Mzon por qué otáensaoM de facer el dicho ayuntamieato ea* 
•»6uadalfajara es porque está en cómedio del regno así para los 
f»que estaa aquende los puertot como para los de allende: o- 
f>trosf porque para el invierao es tierra mas templada que la de 
«acá..** 

3. Como en los pueblos donde la necesidad y circuastan- ' 
cías obligaban á juntar cortes no siempre tenían los reyes pa- 
lacios propios, ni exfsnan habitaciones proporcionadas i este ob- 
jeto, para facilitar que el gran número de vocales y circunstan- 
tes se congregasen sin confusión y con la posible comodidad, 
se escogían los edificios mas capaces y espaciosos, y muchas 
veces se tuvieron cortes en las iglesias ó en sus sacristías, claus- 
tros y cementerios, en conventos y monasterios y en casas ó pa- 
lacios de los grandes señores. En todas se procuraba con es- 
mero que reinase el orden, y que se hiciesen con decoro, m.i- 
gestad y magnificencia , lo que se verificó señaladamente en las 
que fueron convocadas por los príncipes para sus reales alcáza- 
res de Madrid, Segó via, Toledo y otras ciudades principales del 
reino. Las de Madrid del afio de 141 9 en que el reí don Juan 11 
•alió de tutoría, se celebraroa en el real alcázar con grandioeo 
y magnífico aparato , y cdmo ae refiere en tu crónica \ senta- - 
dos todos por órden según convenia, el rei lo estaba en una 
silla cubierta de palio brocado sobre cuatro gradas: y hablan- 
do ' el mismo coroolsta de las cortes que se tuvieron en Avila 
el año de 1410 dice »que esto se hizo con aquella solemoidad que 
wse suelen hacer cortes generales, é hizose asentamiento alto de 

' » madera en la iglesia catedral de la dbdad de Avila, donde 
>*el rei se asenté en silla real, é fueron presentes el infante don 
Enrique maestre de Santiago é don Lope de Mendoza • . • é los 
» procuradores de las c i bdades é villas : todos estos asentados cada 
» uno en su lugar, el rei dijo." 

4. Habiendo resuelto don Juan IT que la infanta doña Ca- 
tnlina fuese jurada por princesa heredera de estos reinos, lo que 
se efectuó ea Toledo en el año de 1433, refiere ' el citado his- 

1 Al «00 14x9 cap. I. ' 
% Afip 1420 capb %fu, 
3 Cap. I. 
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toriador »que el rei mandó hacer en una gran ^ala del alcá- 
Mzar un asen t: a miento mui alto cubierto de rico brocado como 
«se suele hacer en cortes generales, y él estuvo asentado en su 
M silla mui ricamente guarnida." Y tratando * de las cortes de 
Valladolid de 1425 y de como él principe don Enrique fué ja- 
fado en- ellas por primogénito heredero, dice »que él rei roan-^ 
»d6 mui ricamente aderes¿ar una gran sala que es refitorlo del 
» monasterio de san Pablo de Valladolid , é allí mandó hacer su 
f* asentamiento real en la forma que en Toledo se hizo cuando 
M Alé jurada la infonta do8a Catalina • • • Y jel rei asentado en 
ff»su silla y el Infante en su lugar é todos los otros cada uno 
«donde le fué mandado." 

5* De aquí se colige que en este tiempo aun no se habla 
establecido un órden cierto y constante en los asientos de los 
procuradores de los concejos, y que para precaver alteracione» 
y contiendas se les señalaba el que debían ocupar* Acerca de 
ios asentamientos de los otros brazos del estado nada podemos 
decir con seguridad por falta de memorias y documentos coe-í- 
táneos , y solamente conjeturamos que colocadas las personas 
rediles en derredor del trono, y los del consejo y cancillería 
al pie de él y al frente del monarci , los prelados ocuparían 
el lado derecho, y los grandes, nobles y fijosdaIi?o el izquierdo y 
el centro de la pieza los representantes del pueblo según se 
practicaba en Aragón. Entre estos se distinguieron siempre y 
tuvieron lugar preeminente los procuradores de Burgos, Tole- 
do, León y Sevilla, y aun contendieron con empeño generoso 
y cabailcrcsco sobre la primacía en el voto y en el asiento : con- 
tienda mui antigua y repetida en todas las cortes por lo me- 
nos entre Búrgos y Toledo desde las que celebró en Alcalá de 
Henares el rei don Alonso XI por los años de i348« 

<í. Por este mismo tiempo pretendía la ciudad dé León no 
tan solo ser preferida á Toledo en las cortes sino también que 
en las cartas y reales cédulas se nombrase primero- León' que- 
Toledo: así se pidió á dicho rei don Alonso por la petición 33- 
de las cortes de León del afio de 1349* » Otrosí los prelados é' 
úricos homes é caballeros del reino de León é procuradores de 

I Cap* n* 



202 PRIMERA 9ARTX. 

wlis villas é lugares del dicho reino pidiéronnos por merced que 
wtoviesemos por bien que en las cartas que-fuesen á cualesquier 
wcibdades é villas é lugares de nuestro seSoríb que mandase- 
wmos que se pusiese en ellas primero León que non Toledo, que 
vera razón é que se debía facer asL A esto respondemos que 
«tenemos por bien que. en las cartas que fueren á Toledo é 
Mías que fueren á las villas é lugares que son de la notarla de 
«Toledo que se ponga primero Toledo que Leoo. E las cartas 
fique fueren á todas las. cibdades é. villas é lugares de nuestro 
ffsefioríOf é otrosí las que fueren fuera del reino que se ponga 
«primero León que Toledo. £ mando á los nuestros notarios é 
ff>al nuestro canciller é á los que están á la tabla de los núes- 
«tros sellos que lo fagan así guardar de aquí adelante." 
. 7, A pesar de esta real resolución y otras precauciones que 
se tomaron para evitar semejantes etiquetas , todavía aquellas 
ciudades volvieron á debatir nuevamente ' ea las cortes de To- 
ledo de 1402 y con tal empeño y porfia que llegaron á atrope- 
llar las leyes de la modestia y del respeto debido á la majestad, 
sec;un sfe expresa en la siguiente escritura. '» Sepan cuantos este 
«público instrumento vieren como en el alcázar de la mui no- 
»>ble ciudad de Toledo, dia de la epifanía que fué á seis del mes 
f»de enero año del nacimiento de nuestro señor Jesucristo ai.ccccii 
Maños, ante el mui esclarecido y muí al tu y mui poderoso pri'n- 
f»x:ipe y señor nuestro el rei don Enrique . . . parecieron hí los 
f^honrados é discretos varones Pedro García alcalde en la mui 
>Miublc ciudad de Búrgos cabeza de Castilla é cámara del rei 
$té Fernán Yañea de la Iglesia uno de los regidores de la di- 
f*chÁ ciudad procuradores suficientes, según que mostraron « de 
nla.'dicba ciudad de Búrgos para facer todo lo susodicho, é 
«digeron... que bien pablan la merced del dicho señor rei é 
«cuantos había en el reino que la dicha ciudad de Búrgos era 
«cabeza 'de Castilla é su cámara, é qué siempre solían tener su 
«lugar en las cortes de los reyes sus antecesores ien derecho de 
«las, «casas reales de tos reyes. E que fablaban primero. £ aun 
«que cuando semejantes juramentos é pleitos bomeoages se fa- 
«ciaa ea Castilla, que siempre los procuradores de la dicha du- 

t Yént lo qw dejamos dicho en el ctp. vi n.* 6» 
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«dad se asentaban primero en el dicho lugar é fablaban é ju- 
taraban é facían los pleitos primero, é de??piies dcllos que se asen- 
»>taban ios procuradores de la dicha ciudad de Leen en el ntro 
»» asentamiento á la mano derecha dellos,é á la mano izquit-rda 
»>de los procuradores de Burgos cerca dellos loi procurado: en 
w de Toledo, cualesquier que fuesen. E que agora como los di- 
t>chos Pedro García é Fernán Martiacz fuesen v sean aquí ve- 
»> nidos por rnanJ.ato de la dicha ciudad para facer lo que di- 
»>cho es, digeroa ante él é ante el dicho señor reí que fabla* 
» rían , mas que estaba ocupado é tomado, é tenían tomado é ocu* 
»pado el lugar dellos , donde así como procuradores de la dicha 
•«ciudad de Búrgos ae debían asentar según costumbre antigua, 
f»é por Juan Ramírez de Guzman é Garci Fernandiez de Cór- 
»doba é Juan Alfon Corcea é' Alvar Rodríguez procuradores 
t»de Toledo dtgeron que pedían é pidieron é requirieron por mcr- 
>»ced al dicho sefior reí é en nombre de la dicha ciudad de 
M Búrgos é ansimismo sus procuradores, que les mandase dejar 
ffé dar el lugar desembargado é d lugar é asentamiento que 
** tienen ocupado los dichos procuradores de Toledo como dicho 
wes,én que los dichos Pero García é Fernán Martínez procn* 
aradores se asentaban, así como procuradores de la dicha ciu* 
t> dad de Bárgos. E si á la merced del dicho sefior reí no pía* 
wcia de lo asi mandar , dtgeron los dichos Pero García é Per'» 
t*nan Martínez que se saldrían fuera de las dichas cortes. £ que 
>»en nombre de la dicha ciudad de Búrgos que no consentirían 
wen cosa alguna que en aquellas cosas se ficiese ni digcse nt 
»> otorgase, mas que áiites lo contradirían, é ansí lo pedían por 
»> testimonio. E luego el dicho señor rei mandó al muí honrado 
»>don Rui López Dávalos adelantado mayor del reino de Mur- 
»»cia é su condestable que los aviniese é ordenase con ir.andar 
wque fuesen concordes. E el dicho condestable dijo á los dt- 
»>chos procuradores de Búrgos que pues así era que se sentase 
»> primero uno délos procuradores, é después dél un otro de To- 
nledo, é después en el tercer lugar el otro procurador de Bár- 
»ígos é dende en cuarto lugar otro de Toledo, é que por esta 
"órden fuesen los otros procuradores de Búrgos é Toledo. Y cn- 
»»tónces el dicho Pedro García procurador de Búrgos dijo al 
*> dicho condestable que aquello non faria en alguna manera 

/ 
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y>n\ apartaría de sí ni dejaría á su compañero, ni dejaría él ni 
»>el dicho Fernán Martínez á Toledo el asiento que Burgos so- 
»>lia haber en cortes, y el dicho condestable estando porfiando 
»»con ellos y ellos con él, el dicho señor reí mandó á los dichof 
«procuradores de Toledo que dejasen el dicho asiento para ios 
"dichos Pero García é Fernán Martínez procuradores de la di- 
»»cha ciudad de Burgos, y ellos dijeron al dicho señor rei que 
ftno lo dejarían por alguna manera... entonce el dicho si^ñoc 
»>rei movióse de su silla real do estaba asentado para, quitar 
Mpor ta mano inesma á los procuradores de la dudad de To- 
«»ledo del lugar do estalMin para poaer á los procuradores de 
wBúrgos diciendo: d^ad ese lugar que todos dicen é ansí pa* 
(trece que los procuradores de Búrgos deben estar en él«é nos 
t vosotros. E entónces los procuradores de Toledo quitáronse é 
Md^ron el lugar que tenían desembargado^ é los dichos pro* 
•* curadores de Búrgos se asentaron en ü 

8. Se encendieron de nuevo las mismas altercaciones en las 
cortes de Toledo de 1406 pretendiendo ser preferidos á los pro- 
curadores de esta ciudad, no solamente * los de Búrgos sino tam- 
bién los de León: porque Gonzalo Ramirez de la Llama y Diego 
Fernandez de León sus personeros hicieron presente al infiinie 
don Fernando que las presidia »como siempre habia estado en 
acostumbre que cuando se hacían cortes y ayuntamientos, Búr- 
« wgos tuviese la primera voz y León la segunda y que se senta- 

*>sen los procuradores de la ciudad de León juntos con los de 
»f Búrgos á la mano derecha, y que sin embargo de esto les ba- 
rbián ocupado el asiento Fernán Pérez de Guzman y Feroaa 
»>Gonzalez bachiller procuradores de Toledo. Respondió cl in- 
wfante que él no estaba certificado de dicha costumbre y mandó 
>»á Juan Martínez canciller que lo hiciese presente á el rei para 
wque determinase lo que se debía egecutar. Al día siguiente hi- 
»»cieron la misma protexta los procuradores de León, y estañ- 
ado en esto llegó un escudero con una cédula, la que leyó el 
winfanre, y levantándose del asiento fué al en que estaban los 
procuradores de Toledo, y mandó que se levantasen de éi y 

I Gil González Dávtia, hist. de Enrique III, cap. ixxu 
9 Véase lo que dijimos en el cap. vi , n." 7. 
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19 se se&taaen los de León." Todo coasu por testimoaio dado ' ea 
dichas cortes. 

Por otro testimonio dado en las cortes de Segovia á 37 de 
enero de 1407 consta que habiéndose quejado á la reina doSa 
Catalina' madre del señor rei don Juan II íes mismos procu- . 
radores de la ciudad de León Gonzalo Ramírez y Diego Fer- 
nandez de que los de Toledo habían hecho ántes que ellos el 
juramento y pleito homenage, siendo esto contra los privilegios 
que habia tenido siempre su ciudad por los muchos, leales y 
señalados servicios que sus vecinos habían hecho á los reyes 
pasados y por la gran lealtad que siempre hrtbian hallado en 
ellos, mandó la reina á Juan Martínez canciller é Fernán Al- 
fonso y demás escribanos que cuando escribiesen dichos jura- 
mentos y pleitos honienages pusiesen primero á Bi^rgos, luego 
á León y después á Toledo, quedaado salvo su derecho á cada 
una de las partes *. 

9. Judos estos hechos prueban que nuestros reyes por 110 
desairar las ciudades no quisieron terminar cl litigio ni tomar 
providencia decisiva , sino que dejando pendiente la cuestión y 
&aIvo ei derecho de cada una procuraron salir del paso por 
medios pacíficos y composiciones amistosas! Así fué que ca las 
citadas cortes de Toledo de 1406 sin embargo de lo que habia 
testificado el canciller del rei acerca de lo que ea otras cortes 
anteriores se practicára sobre el órden y forma de votar, los 
procuradores no se conformaron con aquel uso, por lo cual los 
del consejo del rei digeron al infante don Fernando : » señor, 
»>pues'el canciller dice que esto ha pasado asi ante de agora, 
«parescenos que vuestra señoría les debe mandar que en esta 
9» forma pase: el infante respondió: por cierto gran sinrazón se* 
**rfa que lo que los señores mis abuelos é mi padre y el rei mi 
ffsefior é mi hermano han dejado sin determinación, que yo 
sflo hobiese de determinar* £ por este debate acordaron los 
>» procuradores que sacasen cuatro, es á saber, de Toledo á Fer- 
wnando de Guzman, de Bi^rgos al doctor Pero Alonso, de León 
Diego Feruaodez , de Sevilla á Pero Sánchez jurado de santa 

I Risco» hist. de la ciudad de León, cip« xxit» 
t Risco , blK. de U ciudad de León, ctp^ xxir,. 
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»> Marra, los cuales dieron un escrito de su parescer al doctor 
Mpero Sánchez que lo diese no como procurador mas por todos 
wlos regnos del dicho señor rei 

lo. En las cortes que se tuvieron en Vailadolid en el año 
de 1425 para jurar al príncipe don Enrique dice ' el coronista 
de don Juan II «que hubo gran debate entre los procuradores 
»por quién besaria primero la mano al príncipe, é todavía pre- 
» cedieron los de Burgos é dende adelante cada uno como me- 
wjor puJo , é no ménos debatieron sobre los asentamientos. E 
»>por aquesta vez no se determinó del asentamiento destas cib- 
»>dades,é cada uno se asentó donde mejor pudo." Hecha la pro- 
posición y pronunciado un discurso por el obispo don Alvaro de 
Osorr.o "levantáronse tres procuradores uno de Burgos é otro de 
»> Toledo é otro de León é comenzaron á contender sobre quien ha- 
♦»blarian primero. E Burgos no contendía con León porque siein- 
»»pre León dió lugar que Burgos hablase primero: pero contendi.i 
«Toledo con Burgos, entonce el reí dijo: yo hablo por Toíeúo é 
M hable luego Burgos, é así se hizo:" que es el expediente tomado 
por don Alonso XI eo las cortes de Alcalá y seguido por el rei 
don Peilro en las de Vailadolid de 1351 como consta de real cé- 
dula despachada eá estas cortes á petición de los procuradores 
de Toledo. 

1 1. También disputó á esta ciudad la-precedencia en d asien- 
to la de Granada, porque sus gloriosos conquistadores deseando 
ennobl: .erla y dar un testimonio público de la importancia de 
esta conquista determinaron que en los dictados y títulos rea^ 
Ies precediese á Toledo , con lo cual engreída Granada aspiró 
Ú. que también se le concediese asiento preeminente en las cor- 
tes, según parece de la siguiente carta que los reyes católicos 
con este motivo dirigieron á Toledo. ««Don Fernando et doña 
» Isabel por la gracia de Dios reí et reina de Castilla.. . . Por 
'Mcuanto por parte del corregidor , alcaldes, alguacil et regido- 
wres caballeros et homes buenos jurados et oidores oficiales de 
»la muí noble é mui leal cibdad de Toledo nos fué fecha re- 
«iacion que ellos habían sabido et visto por nuestras cartas 

t Crónica de don Juan n «1 «fio 1406» cap. t, 
% Al año 143 i > cap. ij. 
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«>que en el nuestro título mandábamos pooer et se ponía Grana* 
t>daántes que Toledo» en lo cual diz que la dicha cibdad et reino 
«de Toledo resciben agravio» porque por su antigüedad et ño- 
«fblesía et por otras causks que ante nos digeron debia prece- 
»>der al dicho reino de Granada» et pqr ellos nos fué suplicado 
•rque cerca dello mandásemos proveer como la nuestra merced 
»fuex^ lo cual por nos visto, por cuanto porque quede memo- ' 
*».ria de la merced que Dios fizo á nos et á todos nuestros ret- 
ónos mandamos poner las armas del reino de Granada en el 
^escudo de nuestras armas reales, paresció que era cosa razo- 
wnabie que los títulos de que traemos las armas en el nombra- 
Mmiento precediesen á todos los otros títulos de nuestros reg- 
wnos... Pero porque nuestra intención nin voluntad non fué 
»>nin es por ello perrjdicar en cosa alguna la preeminencia de 
»»la dicha cibdad de Toledo para en las otras cosas, es nues- 
»>tra merced et voluntad et mandamos que aunque en el nom- 
wbramiento de los títulos preceda et se anteponga Granada á 
»»la dicha cibdad de Toledo como lo habernos ordenado ct man- 
»dado, que agora nin daquí adelante para siempre en las cortes 
»>et juntas et otros ayuntamientos ct autos que se hobieren de 
»» facer et íiciereu en estos nuestros reinos por nuestro mandado 
»6 de los reyes nuestros subcesores que después de nos vinic- 
*»ren ó en otra cualquier manera en que se haya de dar prece- 
wdeocia entre unos et otros, que haya de preceder et preceda 
>»la dicha cibdad et reino de Toledo ántes et primeramente quel 
» dicho reino de Granada» así en los votos como en el lugar 
Met asiento que hobiere de haber como en otra cualquier ma-^ 
»>nera que por forma de precedencia se hobiere de facfer ó:fi- 
f>ciere 

En el último estado de las cortes tomaban asiento los pro- 
curadores por el órden que expresa un escritor anónimo del 
siglo xvti» cuya relación m. s« pára en la real biblioteca» y di* 
ce así. 

i En la villa de Santa Fe A 20 de mano de 1492 Carta original en el ar- 
chivo secreto la ciudad de Toledo, y copia en la real biblioteca. Dd, i jj^ 
fül. 91, 
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El lugftr y vacío blanco y cuadrado que se sigue es U forma 
de la sala donde se juntan á hacer las cortes los leinos y ciu- 
dades , y en el lugar donde se muestra y está la letra P-se 
pone una silla en que se asienta el presidente de Castilla cuan- 
do se halb en ellas y no está el reí cuya persona representa, 
y los que asisten á sus lados inmediatamente son del consejo de 
la cámara. No se halla el reí á ellas mas de tan solamente el 
pri tuero día que propone por su persona. Los reinos que se fia- 
llan á ellas son ocho, los cuales se sientan por el orden que 
fe sigue. Las provincias son diez, cuyas cabezas son las ciuda- 
des que aquí se ponen que hablan por ellas* 

Presidente, 

p. 

Jaco , Córdoba, Grawda, Biírgos, let de It cámtmy Lm«| Sevilla, Murcie. 
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OUDADZS CABSZAS SB RBIN08 QU8 VOTAN P0& AMTlGUEDAr. 

Súrgos, La ciudad de Búrgos cabeza de reino tiene el primer 
voto eo las cortes de Castilla sin embargo de la preteosion de ía 
dé Toledo á lo mismo por haber sido la primada de las Espa&as 
y la primera ea voto en sus cortes , juramentos de príncipes 
y otros actos públicos y de toda manera ántes de la pérdida ge* 
neral de ellos por el rei don Rodrigo. 

Pero después ée su restauración por el famoso infante y 
rei don Pelayo ganó Búrgos aquella antigüedad y preeminen- 
cia que Toledo perdió por haber venido á poder de moros , y 
ansí quedó .declarada por cabeza de todos los reinos de las 
Castillas y con el primer voto y voz en ellos como le tiene. Y 
ansí lo que puntualmente pasa en las cortes en presencia del 
rei es esto. Llega el procurador de cortes de Toledo y quiere 
ir á quitar al de Búrfí^^s de su lugar y asiento diciendo dejad 
ese lugar, caballero, que es de Toledo: el rei que está cerca dice: 
oís, mirad: y el procurador vuelve al rei y dice; señor, este 
lu^ar es de Tuledo: s. m. responde: sentaos en aquel lugar, y 
le señala un banquillo que está de frente de la silla real y opuesto 
á ella al cabo de la sala: replica Toledo y dice: ¿mándalo v. m.? 
á quien responde yo lo mando : replica el procurador y dice; 
pues mande v. m. que se le dé por testímonío á Toledo: s. m. di- 
ce, désele. Entónces volviéndose Toledo al secretario que hace 
ofício de tal, que es el de la cámara del rei, dice: dadme por 
testimonio como s. m. sin perjuicio del derecho de Toledo me 
manda sentar en aquel lugar, y el secretario mira al rei, el cual 
dice désele, y con esto se va Toledo al banquillo y lugar qut 
se le señaló: entónces manda s. m. que se asienten y cubran 
todos los procuradores por su órden , y estándolo dice el reh 
honrados caballeros, para' lo qat habéis sido llamados es para 
las cosas que tocan al servicio de Dios nuestro señor y mío, 
bien y conservación destos mis reinos , de lo cual fulano mi se- 
cretario tiene relación que por él vos será mostrada. Y dicien- 
do esto y otras razones y acabada su proposición se levantan 
de sus asientos todos los procuradores , y enando en pie dice 
Toledf^ queriendo hablar primero: católica y real mageatad: el 
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rei le dice oís: entónces dice Toledo: seSor, á Toledo toca el res- 
ponder: el rei le dice, hable Búrgos^que Toledo hará lo que 
yo le mandáre. Y Toledo pide por tescimonio como por man* 
dado de s* m. obedece sin perjuicio de su derecho, y aosi Búr- 
gos responde á la proposición real. 

Desta ciudad de Búrgos vienen á las cortes de Castilla dos 
procuradores regidores de ella sacados por su eleccipn buscan- 
do los sugetos mas á propósito, y ansí lo mas ordinario acier* 
tan por la elección, lo que por la suerte suele errarse. 

León, Ka ciudad de Lenn cabeza de reino segundo lugar y 
voto en las cortes de Castilla: vienen á ella dos regidores por 
suerte. 

Granada. La ciudad de Granada cabeza de reino, chancille- 
ría real con sello, es tercero voto y asiento en las cortes de 
Castilla: vienen á ellas un veinticuatro ó alcalde mayor y un 
jurado que salen por suertes. 

Córdoba* La ciudad de Córdoba cabeza de reino, quinto lu- 
gar, voto y asiento en las cortes de Castilla: vienen á ellas dos 
veinticuatros por suertes. 

Murcia, La ciudad de Murcia sexto voto y lugar en las 
cortes de Castilla : vienen á ellas dos regidores por suertes. 
* Jaén* La ciudad de Jaén cabeasa de reino, séptimo lugar, voto 
y asiento en las cortes de Castilla: vienen ¿ ellas dos veinticua- 
tros, por suertes. 

ToUáo* La ciudad de Toledo cabeza de reino, arzobispado 
primado de las Españas, vota el último de todos los reinos y 
provincias en las cortes de Castilla por la antigua pretensión 
que tiene de ser primer voto : vienen 4 ellas dos procuradores, 
un procurad.or y regidor y* un jurado sacados por suertes. 

Estos referidos son los ocho reinos que como tales hacen 
cortes en Castilla por el órden que se ha dicho : estos tienen 
diputados juntamente con esto que llaman diputados de los rei* 
nos, que lo son de los mismos veinticuatros que vienen por pro* . 
curadores de cortes lo mas ordinario. 

Las nueve ciudades y una villa de Castilla cabezas de.pro* 
víncias que vienen á las cortes con voz y voto en ellas. 

Zamora. La ciudad de Zamora cabeza de provincia tiene 
voto en las cortes ú& CasúUa: vienen ¿ ellas un regidor por suer- 
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te y un caballero por nombramiento de los hijosdalgo y del comua. 

Toro. La ciudad de Toro cabeza de provincia tiene voto y 
asiento en las cortes de Castilla : vienen á ellas dos regidores 
por suertes. 

Soria. La ciudad de Soria cabeza de provincia tiene voz, vo- 
to y asiento en las cortes de Castilla: vienen á ellas dos regido* 
res de las dos casas de los liaagcs de ella. 

f^ítUcídüfni. La ciudad de Valladolid chancillcría real con .se- 
llo, cabeza de provincia, voz y asiento en las cortes de Cas- 
lilla: vienen á ellas dos caballeros, los cuales han de ser de las 
casas y apellidos de Tobar y de la de Reoyo. 

Sí'l(tp¡anca. La ciudad de Salamanca universidad famosa, ca- 
beza de piüvincu, voz, voLo y asiento en las cortes de Casti- 
lla: vienen á ellas dos procuradores por suertes. 

Segovia. La ciudad de Segovia cabeza de provincia , voz, 
vóto y asiento en tas cortes de Castilla: vienen á ellas dos re- 
gidores por suertes. 

Avila* La ciudad de Avila cabeza de provincia, voz, voto 
y asieoto en las cortes de Castilla: vienen á ellas dos regido- 
res por turno que les cabe. 

Madrid. La villa de Madrid corte de España, cabeza de pro* 
viñeta, voz, voto y asiento en las cortes de Castilla: vienen á 
ellas un regidor por suerte y un caballero hyodalgo de los par* 
roquianos de las parroquias della al que le ¿abe por turno, que 
todos van por rueda y salen por suertes en el ayuntamiento 
entre muchos que en ellas entran. 

Guadalajara. La ciudad de Guadalajara cabeza de provin- ' 
cía, voz, voto y asiento en las cortes de Castilla: vienen á ellas 
un regidor por suerte y un caballero io mismo entre doce que 
eligen para ello. 

Cuenca. La ciudad de Cuenca cabeza de provincia, voz, vo- 
to y asiento en las cortes de Castilla: vienen á ellas un caba- 
llero regidor por suerte y un hijodalgo caballero que llaman 
aguisado á caballo^ el que de ellos le cae por suerte. 

Duran estas cortes tres anos, y acabadas unas comienzan 
luego ' otras. 

1 Biblioteca real. T. — x88|fol. 100 y sig. 
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ÓADEN T PHOCEDIMISMTO £M LAS CORTSS. 

I. I-¿uogo que los procuradores de los pueblos habían lle- 
gado á la corte del rei , debían presentar inmediatamente los 
poderes ó cartas de procuración coa que venían autorizados 
por sus respectivos conchos ante el canciller del sello de la po* • 
rtdad ó secreurio de las cortes ó en el consejo de la cámara, 
donde se exáminaba la legitimidad y suficiencia de estos docu- 
mentos, y sí correspondían al objeto para que fueron convocadas 
las cortes: diligencia preparatoria que se practicó en las juntas 
generales del reino desde mui antiguo, y consta de instrumen- 
tos públicos ' que en las cortes de Toledo de 1402 convocadas 
«para jurar por heredera de estos reinos á la infanta doña María 
bija única de Enrique IIl, los procuradores exbibteron en ellas 
sus pdderes para acreditar su representación » estando hí perlados 
Mé condes é ricos bornes é caballeros é escuderos é procuradores 
««suficientes según parecía por los poderes que mostraron decibda- 
wdes é villas é logares. Y iiabiéndose procedido al juramento le 
aprestaron por la ciudad de Búrgos sus procuradores Pero García 
»> Alcalde y Fernán Martínez después de haber presentado su car- 
eta de procuración á ellos otorgada por el dicho concejo, signada 
»>é subscripta del signo de Juan Martínez de Galiciano escribano . 
» de la dicha ciudad :" yes caso harto notable que en las cor- 
tes de Valladolíd de 1506 haya querido la reina doña Juana á 
pesar de su incapacidad y tedio á todas las cosas del gobierno, 
examinar por sí misma los poderes presentados por los repre- 
seiiUütes de la nación; es verdad que el asunto era de gran 
consecuencia porque se trataba de jurarla por reina proprieta- 
ria y á su hijo el príncipe don Cárlos por heredero y suce- 
sor de estos reinos después de sus días, 
a* A continuación de este acto ó en otro día que se les se- 

X Véaose los dos instrumentos publicados por GU GoozaUi de Aviia« Hó- 
toiia, de Enrique III cap. ixxii» / , « 
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flalabt á los' procuradores debían estos prestar en el consejo ju- 
ramento de guardar secreto 7 de no revelar cosa alguna de lo 
^ue se tratase y conferenciase en las cortes : diligencia preli- 
minar que vemos practicada en las qae se celebraron desde 
principio del siglo xvi como se muestra por sus actas. £n las . 
de Búrgos del año de 15 is habiéndose juntado en la posada iiel 
rei católico á 9 de junio el reverendo don Juan de Fonseca obispo 
de dictia ciudad y don Fernando de Vega comendador mayor 
de Castilla, presidente del consejo de órdenes, nombrado'; por 
presidentes de las cortes, y el licenciado Zapata y el doctor 
Carbajal asistentes , digeron que era costumbre después üe pre- 
sentados los poderes por los procuradores que estos hiciesen ju- 
ramento de guardar secreto en todo lo que se platicase tocante 
á las corees: y siguiendo esta costumbre mandaba su alteza que 
lo hiciesen, lo cual egecutaron de este modo. ¿Vosotros, señores, 
iiaceis juramento á Dios y á santa María y á esta señal de cruz 
y á las palabras de lus saiiioá evangelio'» dt guardar secreto 
en todo lo que se platicase tocante á las cortes? Respondieron, 
si juro é amen. Posteriormente también juraban los procurado* 
res en el consejo de la cámara de servir fielmente á s* m. como 
asegura don Antonio Hurtado de Mendoza Uno y otro ju- 
ramento nos parecen incompatibles con la libertad que debían 
tener los vocales dé las cortes y que fiieron unas invenciones 
del despotismo y gobierno ministerial, de que no bai egemplar 
eñ las juntas nacionales anteriores al siglo xvi *. 

\ 

I Convocación de las coctes de Castilla segnn lo pracUcido ta lu de Ma- 
drid de i<í}3. 

t El aittor de Iw ob«erv«cion«f dijo belttaiente en d §. v, pig. 4S. « Le lei 
del secreto que ae impone á loe procttredores de las cortes juramentándolos para v 

que no revelen lo que en ellas ocurre, es un artificio maquiabélico inventado por 
la política alemana que ataca los principios de !n con'stitucion y h naturaleza 
misma del encargo que aquellos desempeñan. Los diputados son unos repre&eu- 
eenm de las provincias , cuyo objeto debe de ser el promover el bien estar de 
«lies. ¿Qae cose otes injust'e ni q^e pueda producir mas greves inconvenlen- 
tts que el selUrleB k boca para que el comitente jamas puede entender si tu 
intención se ha llenado ó no?" Esta reflexión eS muí buena, y solo hai que ad- 
vertir que ántes de ia venida de los alemanes va ^e habii introducido aquel 
abuso, como se deja ver por las acus de las cunes de Tuio dé ijoj, ' 
lOMO I. n.:n 
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3. A la hora y día señalado para dar principio á las sesío- 
aes bajaba el reí á la cámara ó pieza donde ya en .virtud de 
precedente citación se hallaban reunidos todos los vocales^ y 
aaeotado en el solio hacia la proposición ó proposiciones que 
IfiOtivaban las cortes por escrito ó de palabra , por sí ó por 
otra persona de«"gnada especialmente para ello, las mas veces' 
por el canciller del sello de In paridad, ó secretario de la cá- 
mara. Así lo hizo don Enrique íií en Ins cortes de Madrid de 
139T, sei^un parece de sus actas que comienzan de esta manera. 
»»En la villa de Madrit á diez dias de abril anno del nascimien- 
»ío de nuestro salvador Jesucristo de mili trescientos noventa é 
»»iin annos: estando asentado en cortes el muí alto é mui noble 
f» príncipe el sennor don Enrique por la gracia de Dios reí de 
«Casiiclla . . . en presencia de ¡ni Jom Martínez canciller del 
»»sello de la poiidad del dicho sennor rei e su notario público en 
»>la su corte é en todos los sus regnos, é de los testigos de yuso 
rescriptos, el dic|io sennor reí nnandó á mí el dicho Joan Mar* 
»> tinez que leyese de su parte ua escripto en las dichas cortes, 
wquc es su tenor dél este que se sigue. Mui amados mb iofiin^ 
Mtes, dtxqucs, condes, perlados, maestres, ricos^bomes, caballe* 
«>ros é escuderos de las cibdades é- villas é logares de los nuea- 
t^tros regnos mis vasallos* súbdttos é oaturales que por mi man- 
odamienco sodes ayuntados en estas cortes, quiero que sepades 
nías razones por qué fuistes ayuntados aquí.*' Y en las cortes de 
Toledo de 1403 pronunció el razonamiento' contenido en la ú» 
guíente ' escritura. *»In Dei nomine amen. En el alcázar de la mu! 
9» noble ciudad de Toledo viérnes seis de enero afio del nacimieo* 
*»to de nuestro señor Jesucristo 1401 años, estando el muí alto 
»é mui poderoso é muí esclarecido príncipe é señor don En- 
••rique por la gracia de Dios rei de Castiella é de León asen* 
litado en cortes é ayuntamiento general de los sus regnos é 
wscñoríos é con él... muchos perlados, condes , ricos-homes, 
ncaballeros é escuderos é procuradores de las ciudades é vi- 
gilas destos regnos é señoríos para facer lo que adelante se 
w sigue, especialmente llamados é ayuntados á corles genera- 

t Publicad» (ox Gil Gonzalex de Afila en 1» Híst. dt £aciquc lU , api- 



Digitized by Google 



TZOSlÍA DB las COllTBS* S/j 
•>les • . • el dkho seSor rei dijo á los que' allí estatian presea-» 
#»tes que él los habia fecho llamar é ayuntar á las dichas cor^ 
«tes especialmente sobre tres cosas.' La primera que jurasen é 
•■ficíesen pleito libmenage á la dicha Infanta doña María su fija 
M presente, que la tomasen é recibiesen por reina é por señora de 
•«los dichos regaos é señoríos después de sus dtas. La segunda 
wpara ordenar la justicia en la manera que cumple al serví- 
«tcio de Dios é suyo é provecho de sus regnos é de todos ellos. 
wLa tercera para ordenar el fecho de la guerra de Portugal se- 
»gun que entendía, é que el dicho cardenal había dicho de su 
«parte é diría luego á todos los presentes mas largamente. E 
wentónces el dicho señor cardenal les dijo muí especificadamente 
»é declaró todas las cosas por qué habían seido llamados mui 
w largamente.** 

4. En las cortes ó junta que de órden de don Juan 11 
tu^o en Avila en el año de 1420 habló ' de esta manera á los 
circunstantes. »> Perlados, caballeros é procuradores que aquí 
»estais, yo vos mande aquí llamar por las razones que lari^a- 

mente vos dirá de ¡ni parte el aiciaiano de (auaJalajji a , al 
»»cual y o mauJe que vos dijiese en mi presencia lo que él agora 
9>vos dirá. £ luego el arcidiano de Guadalajara que era doc- 
ütor é mol famoso letrado».* subió en un pútpito é habló á 
M manera de -sermón, é tiaeiendo su introducción é proceso ale- 
«* gando muchas autoridades de la sacra escriptura é délos dóc- 
wtoreá de la iglesia é derecho canónico é civil para concluir 
»el propósito de su habla.** 

5. Esta práctica se observó con bastante regularidad hasta 
el reinado de don Cárlos I ; 7 es muí notable entre otros ra* 
2onamientos hechos en cortes el que pronunció el rei católico 
en las de Búrgos de 151$, leído por el secretario Bartolomé Ruiz 
de Castañeda , cuyo tenor es el que se sigue. >» Honrados caba- 
w lloros procuradores de las cibdades é villas destos regnos, cual- 
j»quicr negocio de importancia en que su alteza hobiese de en- 
9f tender habría placer de lo comunicar á éstos regnos é i vcí- 
wsotros en su nombre. Dice que las cartas convocatorias se en* 
•» viaron por la reina y que particularipente que los llama para 

, ft. Clónica de doa Juan II ai a¿o 1420 cap. xnu 
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9> comunicar sobit la guerra de Francia, y que habiendo el du* 
wque de Ferrara desobedecido á la iglesia cuyo feudatario era, 
wse dió sentencia en tiempo de Julio papa á favor de la igle- 
M si a, la que no cumplió: y el reí de Francia Luis que era di« 
itfuoto se opuso á su egecucion no dando socorro á la igle- ' 
wsia como debia, ántes peleando contra ella como peleó y pu- 
»»so sitio á Bolonia«en donde está el dicho papa enfermo, para 
«•prenderlo, lo que hubiera hecho si su alteza no hubiere en- 
»»viado á Fabricio Colana con trescientos hombres de armas que ' 
>»lo estorbaron; pero retirado á Roma el papa y los cardena- 
»»les,el rei de Francia se apoderó de dicha ciudad é inteoíó 
«•perturbar todo el estado de la iglesia: por lo que el papa es- 
»>cribi6 á lo5 reyes católicos pidiéndoles socorro, y su alteza 
«habiéndolo ántes consultado con su consejo y principales le- 
«trados de sus reinos, mandó requerir al rei de Francia, para 
«que se abstuviese de sus atentados y volviese el patrimonio 
•»á la iglesia: y persistiendo en su intento, >e vió obligado su 
«alteza, cumpliendo como príncipe cristiano, á declararle guer- 
«»ra y juntarse con su santidad y el serenísimo rd de Ingla- 
w térra y venecianos , con cuyas fiierzas y ayuda de Dios se 
•» destruyó el cisma y se logró victoria contra el reí de Frao- 
wcta y se recobró él patrimonio de la iglesia, y hecho esto de- 
áiseando su alteza la.paz y no estar en guerra con ningún príncipe 
acristiano hiao tregua de un año con ¡dicho rei de Francia y 
wántes que espirase otra de otro año, la cual espiró á los trece 
tf de marzo próximo: y habiendo ántes puesto el reí Luis, él nuevo 
Mrei de Francia convino, deseando que se hiciese nueva tregua, 
.>»y que para, esto se enviasen raensageros de ámbas partes, ce- 
nsando entre tanto toda hostilidad por una y otra parte: y si- 
«guiendo su alteza el propósito de hacer una paz general en 
«toda la cristiandad y volver las armn<; contra los infieles, ha- 
»»b¡a enviado su poder para hacer dicha tregua , la cual dis- 
>»curr¡a rué se nsentnria luego que llegase á la corte de Fran- 
»cia sü mandanaiento: pero sabiendo después que el dicho ret ^ 
•»dc Francia se apartaba do lo tratado y que está en intento 
«de declarar guerra á iodos estos reinos de Castilla y Aragón 
«siguiendo la codicia de sus antecesores contra la iglesia, por 
«lo cual estaba haciendo las freveucioues oecesaxias, y como 
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«»para eatos gastos era necesario que. el reino ayudase con al- 
«f gun servicio, por esto ta alteza mandaba que se platicase sor 
»bfeUo;para deliberar." 

. 6. No es ménos notable la proposición de Cários V en las 
cartes de Toledo áfi IS3B. »» Jueves primero de noviembre de 
M treinta y ocho años mandó su magestad juntar todos los 11a- 
wmados en una sala de palacio y juntos propuso su magestad 
«diciendo: yo os he llamado para daros cuenta de lo que oi- 
j»reis, y luego mandó á Juan Vázquez que leyese lo siguiente. 
»>Tracros á la memoria los grandes gastos que su magtáLad ha 
M liecho desde que fué jurado hasta el dii de Koi en cosas impor- 
íítantes al servicio de Dios y suyo y bien Jcstos reinos y re- 
»>paro dellos, en sustentamiento de sus fronteras y asimismo en 
«plazas que en Berbería tiene y éu resistir al turco- en Aus- 
wtria y en tomar á Túnez y en pacificar loa estados de Italia 
»y en contradecir al rei de Francia por muclias partes, y dea* 
Mpues en irse, i pacificarse con eUa por bien de la cristiandad 
*t«n VUtafranca de Niaa, por cuyas causas tiene empellado y 
' » vendido mucha cantidad del patrimonio real , y que el que 
«» fincaba dél no bastaba para la <costa ordinaria de su mages* 
. a» tad, cuanto mas para pagar los cambios que por raaon de los 
» dineros redbidos de personas particulares que á su magesikd 
whabian prestado para los dichos gastos estaba obligado á dan 
nq\x tuviésemos en la memoria con cuanto amor y trabajo de 
.■fStt persona había venido á estos reinos en tiempo de las al* 
iteraciones dellos por pacificarlos, y los muchos tesaos quépu* 
«diera liaber de los bienes que pudieran ser confiscados, y no 
»lo |i»go por el amor que en general tiene á estos reinos, y que 
wasí nos mandaba y encomendaba cítuvicscmos presentes á pla- 
««ticar y concurrir y ayudar en el remedio de lo propuesto coa 
wlos procuradores del reino remediando las nece^dades pasa- 
«•dasy presentes y por venir." 

7. Así como las cortes no se convocaban regularmente por 
una sola causa ni se ceñian las mas veces á un negocio sin- 
gular, así concluido y llevado hasta el cabo el que se habia 
propuesto en la primera junta, se repellan y continuaban las 
sesiones y en ellas las nuevas propuestas de los monarcas se- 
gún lo exigiau Í4 importancia y gravedad de los asuntas ó las 
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contestaciones á los razonair.icnios de los procuradores del reino, 
como se colige del siguiente discui'so del rei don Juan I pro- 
nunciado en las cortes de Vallado) id do 1385. » Bien sabedes como 
»»el otro dia del sei^undo ayuntamiento que fecimos en las núes- 
wlras cortes vos degiinos que nos habíamos otra vegada asen- 
»ítar en ellas para fablar con vosotros algunas cosas, las cua- 
jóles entendemos que es á servicio de Dios é provecho de los 
»t nuestros regaos, et agora lo que iciiemos que íabiar es esto que 
msc si^ue." 

8. Lo mismo sucedió en las cortes de Valladoli l de 15 18, 
^en las cuales después de actuado todo lo perteneciente á la jura 
del príncipe don Cárlos f de varias sesiones tenidas coa este 
motivo desde, dos de febrero en adelante »el mártes nueve de. 
«diclio mes estando el rei en noa cuadra de las casas de don 
wBeroarditto Pímentel donde su alteza posaba , que están en la 
«» calle de la corredera de san Pablo de dicha villa de Valla- 
»dol¡d« con los presideiites, letrados^ asistente y demás procu- 
nradores de cortes, en presencia de los diclios secretarios y es- 
Mcribanoii dellas seles dgo la proposición por boca del obispo 
ffde Badajoz : que respecto de las victorias que el jturco había 
» alcanzada del Soldán, y porque era príncipe cristiano y lo ba« 
«fbia así prometido á su santidad ántes y después de coronarse^ 
f»y por el peligro que corrían los estados de su corona por es- 
Mtar confinantes con ellos, habia determinado hacer guerra á 
«»los infíeles, para lo cual habia ya formado una gran armada 
wde á pie y de á caballo y espera hacer otra este verano; que 
wpara esto no tenia caudales respecto de lo mucho que se ha- 
«bia gastado en los tiempos pasados, en que su padre don Fe- 
«lipe habia venido dos veces á estos reinos: la una vez habia 
westado un año, y la segunda, con lo que se detuvo en Ingla- 
»itcrra nueve meses, gastó en estos dos caminos demás de la pér- 
»»dida de su persona un millón de oro sin sacar un real des- 
»»tos reinos. Que sucedieron á su muerte las guerras de F''laH- 
wdes: luego que salió de tutela compró á dineros contados el 
«reino de Frisa que está incorporado en esta corona : sucedie- 
»ron después las guerras de UaUa, en las cuales para soste- 
«ner el reino de Nápoles y Sicilia fué preciso dar una suma 
"grande al emperador» Ásimesmo ahora un año se hizo una grue* 
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n%% armada para venir su alteza á estos reinos, y por el mal 
«temporal no Tino y se perdió este gasto, el. cuaV se aumentó 
«con la coQoscida y famosa que se hizo para venir este ve- 
. wrano pasado: que vistas estas necesidades le hiciesen el ser» 
M vicio mayor que los pasados respecto de que las causas son 
ftmui mas justas : se persuade á esto acordando que así como 
iten Flandes le hicieron un gran servicio para enviarnos al rei 
My carecer perpetnnmente de él, lo hagamos nosotros para re* 
Mcibirlo y gozarlo siempre." 

^ EÍsta costumbre se observó inviolablemente en todas las 
cortes celebradas en los siglos xvr y xvii,á bs cuales siempre 
concurrieron los reyes per«;onnlmenre pnm mostrar la proposi- 
ción. Ma*? como las cortes en este último estado no teninn otro 
objeto que el servicio del rei, ni el gobierno las juntaba para 
deliberar en ellas sobre los arduos y graves asuntos de la mo- 
narquía, sino ron el interesado designio de arrancar de sus voca- 
les el consentimiento para algim nuevo servicio ó para proro^ar 
el que se hubiese ya concedido por tiempo determinado : así la 
proposición como la respuesta se reducía ^ \\n mero formula- 
rio. El rei la indicaba: el secretario de la cámara la leía: el 
procurador mas antiguo de Búrgos á nombre de los reinos con- 
testaba €x>n palabras de adulación y de respeto, y el rei mos- 
traba su agradecimiento diciendo : yo os agradezco la voluntad 
que mostráis á mi servicio, que es la misma que tengo enten- 
dido de vosotros y de la fidelidad con que estos reinos me sir- 
ven siempre. Juntaos con el presidente á tratar en particular 
dcstoy de las demás cosas que convienen, que yo doi para ello 
licencia. A esto quedaron reducidas las grandes juntas dd reina 

, r 

CAPÍTULO XXVIIL 

in LM CONTSSTACIOlfES T KZSPÜfSTAS T DB- £L ÓKDSN SN KAS 
' VOTACIONES* 



T. A>as propuestas hechas por los reyes en cortes no to- 
das causaban prolijas discusiones, ni eran de tal naturaleza que 
siempre ealglesea votación ó respuesta por escrito. Porque á las 
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veces solamente codteaiaD noticias de sucesos Importantes á la 
nación de qde todos convenía qvedar enterados: otras eran me- 
ras insinuaciones de lo que por constitución y dereclio debia 
egecutar el reino. Eq cuyos casos los brazos del estado -hadan 
al rei una alocución de palabra y á veces por escrito dáiidole 
gracias -por la honra que les dispensaba y confianaa que de tílo9 
tenia, expresando su buena voluntad de corresponder i las jus» 
tas insinuaciones del monarca. 

2. En las cortes de Madrid de 1391 contestaroo de este 
modo al discurso de don Enrique III. » Respuestas que dieron 
»r\os reinos al rei. Eíto es lo q le vos responden todos los vues- 
«tro*? rcgnos. . . Lo primero que vos resciben por su reí é por 
»»su scnnor natural ansí como es razón é derecho, como fijo pri- 
wmogénito heredero del rei don Joan nuestro sennor que Dios 
w perdone. Lo segundo que ellos están prontos de \ os facer aque- 
wllos pleitos e liumenages que bonos é leales vasallos deben é 
»>son tenudos á facer á su sennor é su rei natural."' Y ea las 
cortes de Madrid de 1393 los procuradores de las ciudades y 
villas del reino enterados del razoaamiento y proposición que 
en ellas el rei había hecho» respondieron por escrito en la foraia 
siguiente. » Estando en el alcázar de la dicha villa de Mádrid 
»>tl muí alto é poderoso é muí ilustre principe é sennor nues- 
i»tro él rei den Enrique asentadp en cortes públicas é genera- 
*»les . . . en presencia de rol Juan Martinet canciller del sello 
nát la poridad del dicho seBor rei é su notario páblico en la 
» su corte é en todos los sus regnos, los dichos procuradores 
wde las cibdades é villas é logares presentes dieron á mí el di* 
9*cho Juan Martínez un escripto. para que le leyese en las dir 
wchas cortes, el cual leí de palabra á palabra ante la presea* 
wcia del dicho señor rei, é deda en esta guisa. Muí excelente 
9té católii^ rei.*. Los caballeros é escuderos que estamos en 
fiestas vuestras cortes por procuradores dé las cibdades é vi- 
gilas é logares de vuestros regnos respondémos á las vuestras 
»» altas razones que propu^stes en estas vuestras' cortes el pri- 
»mero dia que vos en ellas' asentastes." 

3. >»£ lo primero en razón que habiades tomado vuestro . 
«regimiento é de los vuestros regnos porque habiades edad de 
'«catorce annos, respondemos vos que damos loores é gracias 
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ni Dios nuestra senaor porque le plegó que Uegásedes á la di- 
* ftcha edat é que regíésedes por vos, ^porque vos honró é dooó 
«»de buea seso é de buea enteadimieato é discreción con buena 
••eateocion para saber gobernar vuestro regimiento : é desde el 
wdía que lo vos sennor tomastes acá siempre place é plogó á 
»todos los de los vuestros regnos,que vuestros regaos vos re- 
ngadas por luengos é muchos annos á servkio de Dios é vues- 
»tro é provecho é honra é bien comunal de los vuestros rcg- 
Müos: é así plega á Dios que sea." Y en las de Valladolid de 
1425 convocadas para jurar al príncipe don Enrique, wel pro- 
»» curador de Burgos dijo ' en nombre de todas las cibdades é 
«villas del reino de Castilla cuyo poder tenia , que d iba :nu- 
f>chas gracias á üios por les haber fecho tan graa mei . cd é 
wbiea en ei nacimiento del señor principe don Enrique püuiü- 
«ygénito del reí que presente estaba, é que oo habla ¿1 que de- 
wcir, salvo que pediii á Dloi por merced que acrecentase la 
-MVida del rei é de la reina por luengos tiempos, é les d^ase 
•f ver hijos é nietos hasta la tercera generación del seiior pría- 
•«cipe don Enrique su primogénito é de los otros iofantes que 
f» esperaban en Dios que habría: é aquello mesmo siguió el pro- 
9t carador de León é los otros procuradores; é asi el acto se acá-* 
wbó y el rei se fué á su palacio y el príncipe filé levado á la 
if cámara de la reina, el cual levó el almirante don Alonso £n« 
f>riquez,en él cual día se hizo una justa de muchos caballeros 
«tmui ricamente ahulados/' 

4. £q las cortes de Toro de x$o5, hecha la proposición y 
presentados los documentos en cuya virtud el rei católico de- 
bia ser recibido por gobernador de estos reinos, el procurador 
de Bárgos Alonso de Cartagena á nombre de todos hizo al rei 
la siguiente arenga. »> Todos los procuradores que aquí estamos 
T» junto*? en cortes generales oímos ayer la cláusula del testa- 
»> mentó y una carta patente que la cristianísima reina nues- 
»tra señora dejó cerca de la sucesión y gobierno deíto^í sus 
«reinos, conforme á una suplicación que en nombre deilos le 
»»fué hecha. Bien se muestra que su alteza al remate de su vida 
nao olvidó el amor y afición que siempre nos tuvo, y lo mu- 

. I Crónica de don Juan U ai año de 142$ cap. u. 
TOMO !• nn 
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w cho qüe ha costado la paqfícacion y sosiego ea que estamos; 
«pues considerando en stft sucesores la edad y otras círcuns- * 
«tancias, lo proveyó de manera que los señores y súbditos go- 
Mzarémos del fruto de la paz que {K>r vuestra alteza y la suya 
»;se ha dejado fundada en estos sus reinos con tanto trabajo. 
»>Con esto se tiene mucha esperanza que en tan grande novedad 
»>no habrá cosa nueva; pues en la administración y goberna- 
wcion de vuestra alteza se acrecienta á los sucesores prospe- 
»>riJad, pacificación y descanso y á los subditos mucha justicia, 
«libertad y sosiego, de que estos leinos tuvieron tanta neccsi- 
»>dad hasta que vuestra alteza vino á reinar en ellos, y quitó 
todas las tscuridades y tinieblas en que estaban. Pues en la 
»>f;obcrnaciün y administración de vuestra alteza vuestros he- 
?> rede; os y estos i ciaus reciben tan grande beneficio, suplica- 
íjmos á vuestra alteza tome el trabajo que para ello se requiere; 
«pujs si lo que la virtud obliga se puede llamar deuda , está 
» mui cierto que lo debe vuestra alteza á los unos por oatu* 
»> raleza y deudo y á los otros por mucha afición." 

$. Del mismo modo se contestó al importante razonamien- 
to que en las cortes de Búrgos de 151$ liizo el rd cat^co, del 
cual ya dejamos lieeha mención» v A esto respondió García Ruis 
wde la Mota procurador por la cibdad de Búrgos, que era no* 
f> torio el amor de su alteza y cuanto había procurado la paz 
1» general entre los principes cristianos^ y que si no hubiese so- 
w corrido á el papa le hubiera sucedido lo que á Bonifacio VIH 
Mque fué preso y muerto por los franceses , y que no puede 
w pedir cosa alguna . . . que esta cibdat está pronta á hacer cuan- 
Mto se pida en servicio de Dios y de su alteza , suplicando que 
«haya consideracioa de las necesidades en que están sus reg- 
wnos y de los agravios que se hacen en ellos sin ser sabidos/' 

6. Empero cuando la proposición del rei pedía eximen y ma- 
duro consejo y se había de proceder á la resolución por votos 
de los tres estados, se observó en los siglos xiv y xv que en 
primer lugar votase el señor ó poseedor de la rasa de Lara, 
el cual llevaba siempre en cortes la voz de los fijosdalgo. Se- 
guia inmediatamente el voto del arzobispo de Toledo primera 
dÍG!;nidad en cortes por el estado eclesiástico. El almirante ma- 
yor de Castilla hablaba ea ocasiones por los ricos-hombres, ca- 
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balléros y escuderos. Y últimameate votaban los procuradores 
de ciudades y pueblos. 

7. £a coosideracíoD á esta costumbre los procuradores de 
Búrgos que habían sido llamados á las cortes tenidas en Avila 
de órden de don Juan II ei| el año de 1430, las calificaron de 
ilegitimas diciendo ' al tiempo que se les pidió su voto Mque4es 
««parecía que no se podían llamar cortes donde los prtacipa<^ 
•y les que en ellas debían estar fallescian : como no estuviesen..! 
nlos miembros principales que en cortes de necesidad conviene 
»de estarces á saber el infante don Juan que era scHor de Lara^ - 
náel cual señorío es la primera voa del estado de los hijos» 
Hdalgo, é don Sancho de Rojas arzobispo de Toledo que es la 
>» primera dignidad en cortes por el estado eclesiástico y el al- 
wmirante don Alonso Enriquez." 

8. Se comprueba este derecho de la casa de Lara por lo 
que ocnrrió en las cortes de Toledo de 1406, convocadas por 
Enrique III para declarar en ellas su propósito de hacer guerra 
al reí moro de Granada, y oír el consejo y voto de la nacioa 
sobre un punto de tanta gravedad é importancia. Hecha la pro- 
posición por el infante don Fernando á nombre del rei , res- 
pondió por todos el obispo de Sigüenza ' como gobernador que 
era dci arzobispado de Toledo en sede vacante, y dijo: "Ihis- 
»>trísimo señor infante, los perlados, condes, ricos-hombres, pro- 
»> curadores, caballeros yttcuderos que aquí están, han entendido 
*>Io que vuestra sefioria les lia diclio de parte del rei nuestro se- 
»>ñor. Y porque este negocio es tan pesado y .de tal calidad que 
»»es razón de ver é pensar mucho en ello,. todos los presentes 

« «suplican á vuestra señoría que ansf por quien él es como por 
»>ser señor de la casa de Lara ¿ juez mayor de los hijosdalgo 
wdestos reinos quiera primero en todas estas cosas responder, 
M porque la costumbre destos reinos es que la primera voz en 
9> cortes sea el señor de Lara: é visto el parescer dé vuestra ' 
f» señoría todos habrán su consejo é ilirán lo que les parescerá 
w cerca de las cosas por vuestra señoría propuestas." 
9« Luego- que el infante declaró su opinión dió su voto ú 

1 CfAnica de don Juan II al affo t420yCif. xni. 
1 IWd. «1 «fio 140$» cap. III ; r. 
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obispo- de Sigfienza diciendo: »»yo por lá santa Iglesia de To* 
*9]edo é por los perlados así presentes como absentes destos reí- 
anos digo que la guerra .que el reí nuestro señor quiere lia- 
»cer es santa é justa é muí necesaria al servicio de Dios é suyo 
né que todos estamos prestos á le hacer en ella todo el ser- 
ff vicio é ayuda que podremos." Y en las cortes de Guadali^ra 
de 1408 , hecha la proposición por los tutores, >» luego se levan- 
f>t6 don Alonso primogénito del infante é dijo: muí esclarecida 
«señora, yo en nombre de mi señor el infante así como señor 
»>de Lara digo por los hijosdalgo que yo me juntaré con 
w ellos é verémos sobre este hecho las cosas qnc cumplen á ser- 
»> vicio del reí nuestro señor é vuestro, é habido ntiestro acuer- 
»do responderémos á vuestra señoría. Y el arzobispo de Toledo 
«don Pedro de Luna se levantó é dijo: mui poderosos señores, 
wyo respondo por la iglesia de Toledo que estos perlados é yo 
»iCon ellos nos juntarémos sobre este hecho é verémos las co- 
wsas que son servicio de Dios y del rei nuestro sefior y vues- 
»>tro,é responderémos lo que cerca dello nos parecerá'.** 

10. También sostuvo este derecho el señor de la casa de 
Lara eo las cortes de Valladolid de 1425 convocadas para ju- 
rar por primogénito heredero al príncipe don Enrique, en las 
cuales habiendo mandado el rei al obispo don Alvaro de Osorno 
que propusiese á todos los concurrentes d objeto de esta gran 
junta , y como este prelado se levantase para hacer la propo- 
rción « se interpuso el infante don Juan diciendo *■ «que pues 
»é\ era señor de Lara é tenia primera vos en cortes, que debía 
«hablar primero por el estado de los hijosdalgo Y el reí dijo 
»al infante quel obispo que no hablaba por si ni pofr la igle* 
wsKa, mas por su mandado habia de proponer la razón de aquel 
«ayuntamiento, é por ende que le dejase decir que la liabla del 
«obispo no perjudicaba cosa alguna la preeminencia quel ht* 
«fante don Juan tenia.** 

11. Los representantes del pueblo oída la propuesta del mo- 
narca y los votos de las primeras clases del estado pedían tiem- 
po para juntarse á deliberar y un traslado de la proposición ó 

z Crónica de dnn Juan II al «fio 1408 CSp« m* 
• 1^. al a6o 1435 capw 11. 
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proposiciones para responder por escrito en otra sesión al mo- 
do que io hicieron ' en, las cortes de Madrid del aSo 1406, 
en las cuales habiendo dado su voto la nobleza y clero, habló 
el pueblo diciendo, t Los procuradores de los reinos del reí nues- 
wtro señor que aquí estamos habernos oido las cosas que en este 
mayuntatnientode su parte vuestra sefioría nos ha dicho, en que 
wnot mandastes que diésemos nuestro consejo. £ por el hecho 
»ser mui grande conviene de mucho se practicar entre noso* 
«tros. Para que podamos decir al reí nuestro señor éá vos el 
«verdadero paresccr nuestro, humilmente le suplicamos que vues* 
»>tra merced sea mandarnos dar el traslado de lo por vos, señor, 
«propuesto de su parte, porque con gran deliberación é con- 
»>sejo podamos responder como debemos." Y en las cortes de 
Segovia de 1407 habiendo propuesto el infante don Fernando 
tutor del reí su determinación de emprender personalmente la 
guerra contra los moros, y que se acordase lo mas conveniente 
para ocurrir fi los gastos y felii egecucion de esta empresa, 
aprobada que fué por la nobleza y clero. »>Los procuradores 
i>de los reinos demandaron traslado de todo lo dicho por la 
i> señora reina é infante, lo cual les fíié luego mandado dar...» 
» y estando asentados en cortes los señores reina é infantes con 
M todos los otros que en las cortes se solian asentar» los dichos 
«procuradores respondieron por escripto en esta guisa." 

13. Lo mismo se practicó en las cortes de Falencia de 1388* 
en las cuales los representantes del pueblo oida la proposición 
del rei don Juan I y habiéndose tomado tiempo para deliberar, 
presentaron otro dia en las cortes un escrito que decía. »Ca- 
wpítulos que loft procuradores de las villas é logares de los re;g- 
«tnos de nuestro señor presentaron á la su merced en su pre-. 
w senda é de los procuradores é condes é ricos- homes é caba> 
fflleios é escuderos é fijosdalgo que con él estaban ayuntados 
ffCn sus cortes de Falencia en el monesterio de san Pablo de 
»la dicha cibdad, á las cuales el dicho senor rei respondió por 
»>órden. El tenor de los cuales capítulos é respuestas es este 
f>que se sigue. Ea Falencia á cinco dias de setiembre del anno 
i>domini mili trescientos é ochenta é ocho annos. Señor, los pro- 

z CcéaicA de don Juan li ai año 1406 cap. vi. 
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»>curadores de las cibdades é villas de los vuestros regnos han 
woido é entendido acerca de lo que vuestra merced les dijo é 
t> mostró en vuestras cortes ea razón de vuestros meesterc?. E 
♦» señor, todos ellos vinieron á Ins vuestras cortes por vuestro 
«mandado por lo saber é oir l- píuicr en ello remedio en cuanto 
«en ellos es . . . é paréceles que se puede complir en esta mane- 
j>ra." Y en las cortes de Guadalajara de 1408, después de ha- 
ber contestado la nobleza y clero á la proposición hecha por 
el rei y gobernadores , los representantes ' del pueblo «rogaron 
♦♦á Pero Suarez hermano del obispo de Cartagena que respon- 
»»diese por todos, el cual elijo: íiiui esclarecidos señores, los pro- 
^curadores destos reinos han oido lo que vuestra merced les 
«ha dicho é se juntarán é habrán su acuerdo é responderán. 
» Los cuales salieron ese día de las corees é se juotaroo • • . é 
»> determinaron de responder á la reina é iafaote por un escripto 
•>que asi deck: mui poderosos seSores reina é infante, visto lo 
wque por vuestra merced nos es demandado nos parece ser nú* 
»mero mui desaguisado haber agora de pagar sesenta cuentos 
f» según la fatiga que estos recibieron en el aSo pasado.** 

13. Estas respuestas de los procuradores solían cansar nue* 
vas contestaciones y demandas de parte del monarca, á las cua-> 
les debían satisfacer también por escrito» pero sin perjuicio del 
derecho que cada uno de los represeotantes del pueblo tenia 
de hablar y proponer de palabra cuanto les pareciese conve- 
niente para ilustrar el punto ó materia controvertida ú otros 
en cuyo eximen interesaba el estado. Esto es lo que quisieron 
dar á entender los procuradores de los reinos en una cláusula 
de la respuesta presentada por ellos á don Enrique III en las 
cortes de Madrid de 1391, en que decian. »>Esto es lo que vos 
«responden todos los vuestros regnos con prot^'^t^icion que por 
»>esta respuesta que sea ansí fecha por este escripto non se men- 
yf2,üQ nin se acresciente derecho alguno de las cibdades é vi- 
nllas de los vuestros regnos, nin á alguno en la voz é logar 
«que cada uno debe responder por palabra, é que á salvo quede 
cada uno su derecho en su voz para adelante, seguot se acos- 
»tumbró en los tiempos pasados." 

Crónica de don Juan II al año 1408, cap. iiu 
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14. Así que los representantes de lós estados algunas veces 
manifestaban á los reyes de palabra su voto y última deftr- 
minacion en conformidad á las Instrucciones de sus comitentes» 
de la manera -que lo hizo el arzobispo de Toledo don Gonzalo 
en las cortes de Medina del Campo del afio 13029 según se co- 
lige del siguiente instrumento ' que es harto notable. *> Sepan 
» cuantos esta carta vieren como estando el mui alto et mui 
»noble reí don Ferrando en Medina del Campo, el honrado pa- 
»dre et señor don Gonzalo arzobispo de Toledo, primado de 
»»las Españas et canceller mnyor de Castiella, dijol así. Sennor, 
»> decimos vos por nos et por los obispos de nuestra provincia 
»>aue non demandcdes servicios á los nuestros vasallos nin á los 
w vasallos suyos nin délos nuestros cabildos, niu los mandc- 
»»des coger en ellos, ca nos non lo consentimos, ántes lo con- 
wtradecimos expresamente por nos et por ellos: ca non vos los 
»» podemos nin debemos dar de derecho. Et desto demandamos 
»>á este notario público de vuestra corte que nos dé ende pá- 
»>blicü instrumento. A esto fueron hí presentes don Ferran Ro- 
»>driguezde Castro, don Joan Ferrandcz de Gallicia et Esteban 
» Pérez Florean é otros que se acercaron. Esto fué fecho en las 
fff casas que son á la puerta do posaba el reí estonce^ veinte et 
9» un dia de junio, era de mili trecientos et cuarenta aííos." 

1$. En el último estado de las cortas, como la nación ya 
ao tenia parte en las deliberaciones políticas ni entendía en -los 
negocios y asuntos graves* del gobierno, cesaron las votaciones 
así como las contestaciones y respuestas, y solo se conservó el 
ceremonioso aparato y formularlo de que el reino junto en cor- 
tes manifestase ante el monarca por medio de una respuesta 
categórica consentir en los nuevos servicios y contribuciones 
que se le pedian, y que era el ünico asunto que motivaba las 
cortes. Si se puede llamar consentimiento el que se éjdgía impe- 
riosamente y se expresaba sin libertad. 

1 BtbUotecA ccftl. Dd. itó , fol. 1^ 
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♦ capítulo XXIX. 

VB LAS RBPKB8BNTACI0MBS DS LAS CIUDADES T .VILLAS DEL KEHÍO 
¥ OTRAS CORPOKAaON£S DBL ESTADO T DB LOS CVAD1RN08 OS 
< VBTtCSQHU CENfiRAUtS Y PARTICULARES. 

I. I^os procuradores del reino concluidos los asuntos princi- 
pales que hablan morivado las cortes, tenían derecho por fuero 
y constitución de la monarquía de representar y proponer ea 
ellas ni principe por via de consejo, súplica y petición cuanto 
les pareciere oportuno y conducente en orden á contener los 
desórdenes páblicos, reformar los abusos, promover el bien ge- 
neral de la sociedad y los intereses de las varias clases del es- 
tado y de las ciudades y pueblos. Así que reunidos aparte los 
represen ti rites de la nación y coufcreaciaado eaire sí mutua- 
mente, y ü yendo el dictámen de letrados y siguiendo las ¡ns- 
truccioncá comunicadas por sus respectivos pueblos, ordeoabaa 
el cuaderno ó escrito de petidonei generales fundadas en ra* 
zon y derecho y comprehensivas de los puntos mas interesan- 
tes de econofflfa política y gobierno , de cuya extensión é im« 
portancia se nos da una mui buena Idea en la petición 14 de 
las cortes de VaUadolid de 1440, en que dice el reino. 

9>Mui esclarecido sennor« muchas peticiones son fechas por 
»»los procuradores de las vuestras cibdades é villas de vuestros 

regóos en diversos tiempos á vuestra alteza, especialmente des- 
wpues que salió de tutela é tomó el regimiento de sus regnos, 
wlas cuales todas acatan á vuestro servicio é al provecho é. bien 
«>Gomun de vuestros regnos é de la cosa pública dellos; pero 

entre ellas es una diferencia que algunas delias son vuestro 
M servicio, pero primera é principalmente son bien é provecho 
«común de las vuestras cibdades é villas. así como las co- 
wsas que acatan al buen regimiento é justicia de las dichas 
«cibdades é viiJa^, é á la guarda de sus libertades é franquezas é 
wprevillegios é provecho de sus vecinos é moradores, é las otras 
»»son bien é provecho común de vuestras cibdades é villas, pero 
» primero é priacipaimentc son complideras á vuestro servicio 
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i»asf como aquellas que fiiblao en lo que toca á vuestra fa* 
f»cienda ¿ al acreaceotamiento de vuestras rentas é á la buena • 
nadministracton dellas é á la justicia de la vuestra corte é chan- 
/•dUería é á la bueoa ordenanza del vuestro mui alto consto é 
f»de vuestra casa real; é por eso mesmo después cumple al bien 
«é provecho común de vuestras cibdades é villas. E muí alto 

' >*sennor« cerca de todas estas cosas unas é otras pertenescen 
i»á los procuradores de vuestras cibdades é villas suplicar é 

. M instar é requerir homillmente á vuestra alteza... por ende» 
i»mui poderoso rei é sennor, así como haí diferencia en las di« 
»*chBS peticiones t aunque todo sea vuestro servicio é bien co- 
irmun de vuestras cibdades é villas, así conviene á no«;ótros hacer 
«diferencia en nuestra petición cerra dcllas; é cuanto es á lo que 
wtoca á vuestra f:!cienda é al acrcsccntimiento de vuestras ren- 
Mtas é á la buena administración dallas é á la justicia de vues- 
»»tra corte é chancillería é á la buena ordenanza del vuestro mui ^ 
Malte consejo é de vuestra casa real , solamente suplicamos mui 
•» bomillmente á vuestra alteza que mande ver todas las dichas 
«peticiones fechas por los vuestros procuradores del dicho 
«tiempo acá que salió vuestra alteza de tureU é las respuestas 
«dellas, las cuales todas tiene el doctor Fernando Diaz de To- 
«ledo del vuestro consejo é vuestro oidor é referendario; é eso 
«f mismo mande ver las -que nosotros fecimos é dimos después 

*t»que por vuestro mandado é llamamiento en vuestra, corte so* 

>»mos, é provea cerca de todo ello como entienda que cum** 

wple á vuestro servicio, é non le plega de lo alongar; ca mu* 

wcbo entendemos que toca á vuestro servicio, é que haí peli- 

f^gro en la tardanza .. «.é cuanto es á las dichas peticiones que 

primera é principalmente tocan al buen regimiento é justicia 

»de vuestras cil»dades é villas é á la guarda de sus libertades 

f*é franquezas é previUejos é provecho de los vecinos é mo* 

wradores dellas, facemos á vuestra mui alta seonoría con la 

wmas homtll reverencia que podemos dos peticiones, la primera 

ftque le plega de guardar ó mandar guardar bien é complida* 

«mente todo lo que por vuestra alteza fué respondido á ellas, ' 

Msegunt que está por los dichos vuestros ordenamientos, en ma- 

«ñera que non mengüe ende cosa alguna; la segunda que mande 

wque en caso que sean dadas cartas ó sobrecartas de vuestra 
TOMO I. 00 
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f>3Ueza« d se den de aquí adelante motu propio 6 á instancia 
»de otras personas cuaíesquier en revocamieoto ó ea qnetkcan- 
«tamientode las cosas sobredichas, que sean obedecidas é non 
Mcomplidas . . . é con esto dejarémos de suplicar á vuestra al- 
«>teza cerca de otras cosas; ca todas las sobredichas remedia- 
«das abastaba al presente, salvo que en una cosa nos ron- 
»vienc de suplicar é instar mucho oportuna é importunamente, 
»es á saber sobre el fecho de la moneda sobre que muchas ve- 
»»ces é esta semana suplicamos á vuestra sennorta que le plega 
"lo mis en breve que ser pueda remediar en ello, porque to- 
»dos los meneos é negociaciones de vuestros regnos se amen- 
»guan por ello^ de que á vuestra alteza viene grant deservicio 
»>é á vuestros regnos grant danno; é á la vuelt i de otros mu» 
»chos dannos que ácUo se siguen, segunt que mas largamente 
«lo notificamos á vuestra sennoría por nuestras peticiones/* 

2. £1 cuaderno ó escrito comprehensivo de las peticiones ge- 
nerales del reino formaba una parte esencial y la mas intere* 
aante de las actas de. cortes; y aun por eso rápetaroa los nio- 
narcas en gran manera esta clase de documentos , y repetidas 
veces dieron maestras del aprecio que se merecían é iiideron 
de ellos, asi como don Juan I en las cortes de Briviesca de 1387 
diciendo. *>Lo que vos respondemos al escrito que nos fué dado 
»» por vosotros los i^osdalgo é perlados é por los procuradores de- 
»las cibdades é villas é logares de nuestros regáosles esto que 
Mse sigue. Primeramente vos agradecemos á todos muclio los 
»> muchos é buenos consejos é avisamientos é ofrecimientos de 
at servicios é justas peticiones que vos nos liabedes fecho, é la 
«buena é verdadera respuesta que á todas nuestras razones vo- 
wsotros mu i largamente por vuestro escripto nos liabedes res- 
1» pendido, é fiamos en Dios que nos vos conosceremos las bue- 
woas obras é buenas voluntades que habedes mostrado é mos7 
■»tráredes con nos haciéndovos muchas honras é mercedes, to- 
wdavía vos rogamos que si nos tan cumplidamente non vos res- 
»#pondieremos á este escripto que vosotros nos distes, que pare- 
»>des mientes que es por dos cosas, la una por el pequenno es- 
» pació que habernos para responder, é la otra por la flaqueza 
t»de nuestro entendimiento que non podríamos responder á tan 
M bueoas cabezas como vos ayuatastes á facer el dicho escripto tan 
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cumplidamente como era menester, todavía sed ciertos que 
•> aunque las palabras que vos decimos ood vayan tan bien or« 
«fdeoadas Como cumplía, pero que son fundadas en buena en** 
«tención, é dejarémos á vos responder algunas cosas de las con* 
«tenidas en el dicho escripto^ porque son respuestas de las otras 
«que nos vos dejímos, é non entendimos que cumple de las re- 
« pilcar salvo responder á aquellas que son necesarias." 

3. Y los reyes católicos visto el informe y petición de los 
procuradores sobre el establecimiento de la iiermandad presen- 
tado en las cortes de Madrigal de 1476, respondieron «que vos 
«tenemos en servicio lo que en esto habéis pensado, porque 
«entendemos que es cumplidero á servicio de Dios é nuestro éá 
«la seguridad de nuestros súbditos é naturales, é visto por nos 
«los capítulos de la hermandad aprobárnoslos é mandamos que 
"sean dadas nuestras cartas dello." Y en el capítulo ó lei 83 
de las cortes de Toledo de 1480 decian aquellos príncipes »que 
«los procuradorcj que aquí están en nuestrns cortes, movidos 
»>con lealtad é con celo que por el bien común tienen é á la 
«gunrda del juramento que ficíeron, nos suplicaron en estas cor- 
etes que sobre lo uno é lo otro mandásemos proveer revocando 
Mlas'espcctativas que fasta aquí fueron dadas.. . E otrosí que 
«mandásemos confirmar la lei fecha por el señor rei don En- 
»»rique en las cortes deOcaíía, en que revocó las mercedes que 
«había fecho á los que tenían oficios de por vida para que los 
«tuviesen por juro de heredad. E nos vista su suplicación man- 
»> damos entender en ello á los perlados é caballeros é letrado* 
»»del nuestro consejo, los cuales de<ípues de haber ijuervenida 
«sobrello muchas pláticas, de una confarniidad nos ficieron re- 
«lacjon qú&era cosa muí justa y aun necesaria que sobre to* 
«das las dichas peticiones por los dichos procuradores fechas 
«nos hobiesemos de proveer." 

4. Y aunque los derechos de la nación en esta parte se ex- 
presan con Ids modestos títulos de consejo, súplica ó petición, 
no por eso podían los monarcas 'desentenderse de semejantes re* 
|)reseBtacibnes; ni dejar de contestar á ellas ántes de disolverse 
las cortes ni de dar esta ú otra respuesta, sino que estaban 
obligados por constitución y derecho á librarlas en justicia con 
acuerdo de los de su consejo, así como lo díó á entender él rei 
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doa ?edro ea la introducdon á las cortes de VaUadolid de 1351. 
f>Los procuradores de todas las cibdades é villas é logares de 
Minio seooorio que hí mandé llamar á las dichas cortes, me 
Mficieroo peticiones generales que compilan á toda la mí tierra. 
»E porque los reyes é príncipes viven é reinan por la Justicia 
ven la cual son tenudos de mantener é gobernar los sus pue- 
f>blos . é porque me íicieron entender que' en los tiempos pa- 
usados se meogu6 en algunas maneras la mi justicia, é los mar 
f>los que no temieron, nin temen á Dios tomaron en esto es- 
» fuerzo é atrevimiento de mal facer, por ende queriendo é cob- 
Mdiciando mantener los mios pueblos en derecho é compUr la 
»» justicia . . . primeramente tove por bien de ordenar en fecho de 
»la justicia é responder á las dichas peticiones según en esteor- 
«»denamiento se contiene." 

$. Persuadido^; de esta verdad los procuradores del reino de- 
cían á don Enrique ÍII en las cortes de Madrid de 1393. »*Que 
íJieveades todas las peticiones generales que vos fecimo^ é pro- 
» veades é ordenedes sobre ellas con deliberación é maduro con- 
Msejo lo mas en breve que ser pueda , é fagades ordenar so- 
»>brcilo leis, pues son tales que cumplen mucho á vuestro scr- 
íjvieiü é á provecho é bien comunal de los vuestros reguos é 
"de los vuestros vasallos é suiiJitos é naturales, é porque to- 
ados vean que amades e faccdes justicia, la cual vos es enco- 
wmendada por Dios. Otrosí respondades á las peticiones espe- 
wciales de las cibdades é villas é logares, á las que fueren de 
«justicia con derecho é á las graciosas bentna é graciosamente." 

5. ¡Que bellamente y con cuanto decoro y energía digeron 
esto mismo los procuradores al rei don Cárlos en las cortes 
de VaUadolid de 1518! Habiéndose juntado según costumbre para 
conferir entre sí y proponer las cosas mas importantes á la con- 
•ervacion y acrecentamiento de estos reinos, extendieron el cua^ 
derno de peticiones con un razonamiento dirigido a! monarca, 
en que recomendándole la virtud y la justicia como ptenda 
característica y la mas sagrad» obligación de los reyes, espera- 
ban que en cumplimiento de ella y siguiendo la práctica de sus 
predecesores y las costumbres y fueros nacionales libraría con 
derecho sus peticiones. » Considerando que vuestra alteza pri* 
wmero debe é es obligado á socorrer é proveer ea las eosas 
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tocantes á sus pueblos universales t súbditos é naturales vasallos 
«•que á las suyas propias: pues. aquí está vuestra alteza como 
f*rd é señor soberano. . . ante todas cosas queremos traer á la 
Mmemoría á vuestra alteza se acuerde que fué escogido é lia* 
iinaado por rei, cuya interpretación es regir bien, porque de otra 
fiBianera no seríá regir, mas desipar, y ansí non se podría de- 
«cír ni llamar rei: y el buen regir es hacer justicia que es dar 
»á cada uno lo que es suyo, y este tal es verdadero rei." Y 
aunque los reyes tengan otras muchas buenas calidades, como 
son linage, dignidad, poderío, honras, riquezas y deleites, ningu- 
na de estas le hace reí, sino solo hacer juicio y administrar jus- 
ticia, la cual pide y exige »*que cuando sus súbditos duermen 
»ella vela: y así vuestra alteza lo debe hacer, pues en verdad 
«mercenario de sus vasallos es, é por esa causa asaz sus súb- 
wditos le dan parte de sus frutos é ganancias suyas é le sir- 
»ven con sus personas todas las veces que son llamados: pues 
»>mire vuestra alteza si es obligado por contrabto callado á 
wles tener é guardar justicia... . pues,mui poderoso señor, lo 
«primero que á vuestra alteza suplicamos, porque con este prin- 
"cipio esperaiiiüs que todas las cosas sucederán en gran bien é 
w aumento destos reinos é corona real, es que esta nos sea guar- 
»dada en lo que aquí diremos que es lo siguiente^" 

7. En la época de que tratamos siempre procuraron los re- 
yes de Castilla desempeñar esta obligación y contestar en to- 
das ocasiones á las peticiones del reino librindolas Inmediata- 
mente y jionlendo al márgen 6 al pie de ellas sus respuestas^ 
conformes regularmente á lo propuesto por la nación en la mis- 
ma forma y método que lo hizo Enrique IV en las cortes de 
Nieva diciendo. wMe foeron dadas ciertas peticiones generales 
Mpor- los procuradores de las cibdades é villas que ^aquf están 
«•conmigo en las dichas cortes , á las cuales dichas peticiones 
«tyo con a^erdo de los sobredichos dd mi consejo respondí 
^estatuyendo é ordenando sobre cada una dellas según enten- . 
»dia que cumplía á mi servicio é á egecucion de la mi justi- 
»cia é al pro é bien comunal de los dichos mis regnos: su te- 
«nor de las cuales peticione"? é lo por mí á cada una dellas res- 
»»pondtdo é ordenado é estatuido por lei é poniendo :ni respuesta 
.»>ai pie de .cad4 uaa peLicioa que es como se sigue.'^ 
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8. Al fin de las cortes de ValladoUd de i$ó6 se nos da una 
buena idea del formulario legal acostumbrado en estos casos* 
•» Presentados los dichos capítulos y peticiones, todos los dichos 
» procuradores digieron que pedían y requerían á los dichos don 
«tGarcitaso de la Vega presidente y al dicho licenciado Fernán 
MTello letrado de cortes y al licenciado Luis de Pola neo asís* 
w tente, que en nombre de todos estos regnos y de los dichos 
»y procuradores en su nombre presentasen y notificasen los di- 
»chos capítulos al rei y reina nuestros señores para que res- 
«ypondiesen y proveyesen cerca dellos y de cada uno dellos lo 
»que fuere justicia y servicio de Dios y de sus- altezas y pro 
»y bien destos sus regnos: é luego los dichos don Carcílaso de 
«la Vega y el licenciado Fernán Tello y e! licenciado Luis de 
»>P(jIanco diiMcron en nombre del rei y reina nuestros señores 
»>que recibiaa y recibieron los dichos capítulos y peticiones, y 
»>que los notificarían á sus altezas y traerían la respuesta que 
»> cerca de los dichos capítulos é peticiones que por el' reí é reina 
»» nuestros señores se hubiese acordado, proveído é determinado. 
wE después desto en la dicha villa de Valladolid á treinta dias 
»>d,el dicho mes de julio» ailo susodicJio, dentro en el dicho nio- 
»>nesterio de san Pablo en la diclia capilla del dicíio capítulo 
»>'os dichos Garcilaso de la Vega comendador mayor, el licen- 

ciado Fernán Tello, el licenciado Luis de Polanco trugieroa 
ff-ta los dichos capítulos y peticiones las respuestas que sus al* 
wtezas acordaron é determinaron é mandaron dar á los dichos 
w capítulos y peticiones é á cada uno dellos segunt que de suso 
»>va encorporado en cada capítulo é petición la respuesta en 
«fia márgen de dichos capítulos. E luego los dichos procurado- 
wres en nomtire de estos regnos digieron que recibían y reci- 
»>b¡eron la ^respuesta y determinación que el rei é reina nnes- 
tetros señores mandaron dará los dtcbos capítulos é peticiones 
né i cada uno de ellos. £ que pedían é pidieron ^'los dichos 
M secretarios é escribanos que gelo diésemos por testimonb sig- 
»nado, é á los presentes que fuesen dello testigos." 

gn. £rá casi extremada la delicadeza con que procedíanlos 
procuradores en la extensión de las peticiones, cuidando pre- 
caver expresiones ambiguas y no permitiendo que se insertase 
en ellas ni en las respuestas palabra ó cláusula que pudiese ofen- 
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der los derechos del reino y de stis pueblos, de lo cual teae- 
mos un egemplar en las corees de VailadoUd de 1351 « eo cuyo 
cuaderno de peticiones generales « habiéndose pedido por el rei- 
no conñrmacíon de sus fueros, libertades y dereclioSf se intro- 
dujo por negligencia 6 malicia de los escribanos una expre- 
sien que desde luego reclamaron los procuradores diciendo al 
reí don Pedro en las mismas cortes como asegura ' este mo-' 
narca. »> Dicen que ea el primer cipítulo de las peticiones muí 
>» generales que ante mí fueron leídas, se contiene que me pi- 
«dieron por merced que les otorgase é confirmase los privi- 
"legios é cartas é fueros é buenos usos é buenas costumbres 
»>é donaciones: é que esta palabra donaciones que ellos me la 
»»non piden por razón que non es mió servicio nin pro de la 
»» tierra, é que es contraria á las peticiones generales que me 
«ellos facen por este cuaderno. Eque cuando fueron juntados los 
«que fueron tomados para facer las peticiones, que fallaron es- 
»crita esta palabra en alguno de los cuadernos, é que depar- 
ta tiendo sob relio lo que se debe facer, que fué mandada ende 
"tirar, é pidiéronme merced que tenga por. bien de mandar que 
wnon sea hí puesta, porque dicen que la non llevarían en loa 
M cuadernos que han de haber, pues lo non pidieron nin. piden 
wabora.*' 

10. No era menor la solicitud y diligencia de los represen- 
tantes del pueblo en exfgir de los monarieas respuestas serias 
y satisfactorias cuando estos por interés ó despotismo trataban 
de eludir la fuerza de las representaciones de la nación con pa-( 
labras ambiguas ó de mero cumplimiento: así lo hicieron los 
procuradores en la petición 10 de las cortes de Palenzuela del 
afio de 142$^ recordando al reí don Juan il lo que en otra oca», 
sion le habían suplicado. »»Que estuviesen en el mí consejo al«v 
«gunas personas de las cibdades é villas de mis rcgnos , por- 
wque cumplia mucho á mi servicio por las razones mas lar- 
« gemente contenidas en la dicha petición , á lo cual yo rcs- 
jtpondiera que veria en ello é que faria en ello aquello que en- 
I» tendiese que compila á mi servicio." Enterados los procura* 

I Petición I.* del ordeumiemo de lu coctet de VelUdoJid de xjf 1 á jo 
dUu.del mes de gccubxe* . . 
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dores de ijiie el fei nada había practicado sobre este punto* 
instan de nuevo pidiendo respuesta categórica y terminante 
y »»que mandase contestar con efecto: que citando bien lo con- 
-Msiderase veria que cumplia mucho á mi servicio de lo así fa- 
wcer, é que yo podh sibcr que así fuera fecho en tiempo del 
»rel don Rn fique mi bisabuelo é de el reí don Juan üü abuela 
»que paraíso haya." 

II. Si alguna ve? los monarcas no accedían á las súplicas 
^ de ios procuradores ni se conformaban con sus propuestas, de- 
bian exponer las razones de este procedimiento. Así lo practicó 
el rei don Alonso XI en la respuesta á la petición primera de 
las cortes de Madrid de 1339 diciendo. » Porque nos fué pedi- 
»ído que non salga desta cancillería carta blanca por escri- 
Mbir á ménos de ser leída é librada en la nuestra cancille- 
»ría,nin otrosí que non dieremos albalá con el nuestro nom- 
j»bre, et si alguno mostrare ul carta 6 tal albalá que los con- 
«ceyos et los oficiales que la non compliesen. . . tenemos por bien 
Men cuanto lo de las. cartas blancas que se guarde segunt que 
«y lo otorgamos por el cuaderno: et en lo de los albalaes por* 
r^que acaesce que algunas veces habernos á mandar, facer é com* 
^plir algunas cosas que si fuesen ántes sabidas, podriese per- 
wder la nuestra justicia que se había de facer sobre aquello sl 
wnon fuete guardada en poredati et pór esto habérnoslo á en- 
wviar mandar por albalá, en esto tenemos por bien que los al- 
f»balaes que enviaremos con nuestro nombre que se cum^ 
ffplan en esta manera: que si fuere para mandar prendar ó 
•»niatar alguno ó tomarle todo lo que há, que si los oficiales ó 
*» cualquier de ellos á quien fuere mostrado tomáre dubda que 
f*es agraviado, que non mate por el albalá á ninguno, mas que 
mIo prendan á aquel 6 aquellos contra quien fuere dado,et que 
«los tengan presos é bien recabdados, é que nos lo envíen mos- 
»trar;et si fuere sobre bienes, como dicho es, que lo pongan 
»>en recabdo é nos lo enviea mostrar; et si fuere ei albalá so- 
mbre cosa juzgada tenemos por bien que lo cumpla luego» come 
» quiera que nuestra voluntar es de lo guardar en manera que 
» nuestro servicio é. el derecho de los de la tierra sea guar- 
»»dado." 

12. Y d mismo piíacipc enteiadu de la segunda petición que 
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en las (M» ter de Alcalá de 1345 le hablan hecho los procnra- . 
dorea, i saber que los alcaldes veedores que agora mandamos 
«poner por las-4Übdades é villas é logares de noestros r^nos 
wpam que viesen los- ftchos de la justicia é de los pleitos cr^ 
«mínales, que esio qúe era contra los fueros é previUejos é car- 
'»tas de mercedes que de los reyes onde- nos venimos é de ñor 
«han, é que los mandásemos tirar é que non usasen dello daquf 
.«adelante, et lo qué es pasado fasta agora en que tornen á jus* 
«ticia, que gelo perdonásemos» A esto respondemos que bien ven 
«ellos é entienden cual es la carga que nos tenemos de la jus» 
«ticia, é cuanto cumplen á los de la nuestra tierra , porque se 
«faga por la grant suelta que boix> fasta aquí,et esto nos mo-> 
«vió.á enviar estos alcalde*;." 

t;^. F.l reino junto en cortes habia pedido repetidas veces 
la igualación de pesos y medidas: señaladamente en las cortes 
de Madrid de 1435 expuso largamente á don Juan II los gra- 
vísimos perjuicios que de aquella diversidad resultaban y las 
grandes ventajas que su uniformidad é igualación traería á es- 
tos reinos. El monarca respondió asi como sus predecesores 
que pedían bien y le placía que en sus estados solo hubiese 
un peso y una medida que en la contestación ' se expresa. Pero 
al año siguiente de 1436 en las cortes dé Toledo se atrevieron 
los procuradores de las ciudades i representar al rd mui di* 
Aisamente en la petldon primera qne bien sabia su altean lo 
acordado en las cortes antecedentes sobre pesos y medidas , y 
copiando i la letra cuanto aUf se habia expuesto y determi-* 
nado concluyen diciendo, que pues era justo revocar las leyea 
daSosas debta revocarse esta que mandaba la uniformidad é 
Igualdad de los pesos y medidas ; porque gobernándose los es- 
tados dd rdno poip varia» y diversas costumbres, ni fué ni es 
justo ni provechoso que ftiese una la leí; y piden * que en cada 
lugar se usen los pesos y medidas en la forma ántes acostumbra- 
da. Parece que el rei penetró ef espíritu imprudente de pat^ 
dalidad que habia prevalecido para formar esta petición tao, 

z Petic %t át Uft corte* dé Usdtid de 1435. ^^«se el infome de Toled» 
•obre igualación de pesos y medidas, pig. 27 y siguientes. ^ 
1 Petic. I « a y 3 de las-coctes de Toledo de 1436^ 

TOMO X. pp 
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unpéitíoente f -opuesta i lo í^ue coo tanto úao se faabia pedi- 
do ailtertorineiice: y asf respondió »que yo á petición- de los 
wprocuradores.de mis regnos, habida sobreUo graa delibeffa<¿ 
wcion é conseyo, ordené las dichas leyes en razón de. los pesos 
tré misdidas. £t por ende mi mercet é voluntad es que toda** 
«vía se guarde la dicha leí é todo lo eb ella contenidOb" 

t4. En las cortes de Nieva de 1473 los procuradores del 
reino recordaron á don Enrique IV una petición que le habían 
hecho en las de Ocaña , con el fin que declarase ser nula?; y de 
ningún valor las donariones, gracias y mercedes concedidas por 
su alteza. »» A lo cual vuestra alteza non proveyó con efecto por 
«las consideraciones é razones contenidas en la respuesta que dió 
t»á dichas peticiones." Y como los procuradores viesen que los 
desórdenes y prodigalidades del rei se aumentaban , reprodugeron 
ahora la misma instancia añadiendo en la petición segunda »»que 
«nosotros en nombre de vuestros regnos é de la corona real é 
wde los tres estados dellos contradecimos é impupaamos las dí- 
»>chas oierceJes é gracias é donaciones... é protestamos al <ie- 
wrecho de vuestra señoría," á lo cual contestó el monarca *>que 
Mías causas é razones por donde yo dqjé.dejiroveer á la dicha 
ivpeticion . é de me conformar coo' lo que me supltcastes, 
f»daré agora, é teoiendovos en servicio vuestro búeno é justo deseo 
fl»que es mui razonable, digo que al presente no. puedo condes- 
wcenderá vuestra suplicación^ é óida é coaordo que buenamen- 
wte se pudiere facer, é sin traer sobrello perturbación éescin- 
.«vdalo en mis regnos^ yo entiendo proveer é remediar' sobre- 
hilo como cumple á servicio de Dios é mió é á la restaura* 
wcion de ini corona é patrimonio real." Quiso decir el rei que 
hai males políticos de tal naturaleza que pretender remediar- 
los de repente sería exponer la sociedad á mayores peligros y 
calamidades. 

15. Libradas las peticiones generales se presentaban al prín- 
cipe las particulares de ciudades y pueblos, corporaciones y cla- 
ses del. estado en cl órden que indicó el rei don Pedro en la 
petición 41 de las cortes de Valladolid de 1351. ^Me pidieron' 
vpor merced que tenga por bien de ver é librar las peticioaes 
Mespecialcs que los perlados é los fijosdalgo é los procuradores 
•de las cjibdades é villas é logares de CastieUa é de León é de 
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»>todoi los Otros que aquí aoD venidos á estas cortes me moe^ 
M^trarcb.'* 'Si eatre las clases detestada ha^ia Intereses «nconiK 
trados / peticioaes opiiestas no se debían librar sin oír las par-^ 
tes « como lo determinó el reí don Pedro en contescacido á U 
súplica <ine en esta niaon -le hidenm los fijosdalgo en dichas 
cortes j» Dicen qae les han fecho entender ijue después qiiet 
i*otfo dia Rscíbí'lM pctiBÍOBes generalespara 'responder á eUas» 
wque h» perlados é las- órdenes é los otros de- las cibdades é! 
«ovillas é logares que se ayuntan de cada dia á facer otras pe* 
wtíciones cada unos á su parte para me mostrar é pedir que 
»>se las libre « é que algunas dellas que son contra los fijos» 
wdalgo é contra estas peñciones que me aquí presentaron : é 
•»p¡denme merced que si los dichos perlados é órdenes é cib- 
t'dades é villas é logares algunas peticiones me mostraren que. 
»»sean en su perjuicio ó contra estas que me ellos facen, qtie tcn- 
»»ga por bien que l is non libre nin mande librar sin seer ellos ^ 
«primeramente llamados á ello ante mí é oídos como deben.*' 

16. Esta práctica se observo en Castilla hasta el tiempo de 
la dominación austríaca , tiempo en que comenzó á echar acá 
en España hondas raices el gobierno arbitrario y el despotismo 
de los ministros , los cuales con gran cautela y solapada po- 
lítica trataron de enervar la fuerza de nuestra constitución jp 
la energía de las cortes á pretexto de sofocdf la libcrud, ó co- 
mo decían, la osadía con que los representantejS de la nación 
argüían la mala conducta de ellos , refrenaban su ambición y 
prevenían remedios qportnoos para curar los males y dolencias 
de la monarquía. Y ai bien en los siglos xyi y xvti continua^ 
ron las cortes* 7 tos procuradores de los rdnos guardaron la 
costumbre y conaervaron d derecho de presentad al- gobierno 
un cuaderno de peticiones generales en que proponían cosas 
excelentes para el bien del estado « esta diligencia ñié poco útil 
y casi de ningún provecho, porque los reyes l^os de darles 
la importancia que se merecían, las desatendieroa violando en 
muchas maneras los d^echos nacionales; Püfüiiero, en que los 
cuadernos de petidotaes no se llevaban i la gran junta ní se 
leían aqte la presencia del monarca. Segundo, en que las peti- 

t Petk. 2 3 dct CMdtmo de lot fijotdsfgo co las céctes 4e ViUidolid de 1 3} i . 
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mlverse Us corees, y tfolo era permitido pretentarles en el €0n- 

donde dorraiaa y descansaban aBos y aBos sin que se tra- 
tase de tomar providencia acerca de su contenido ni de con- 
testar en debida forma, y si se respondía i algunas era con pa* 
labras ambiguas y de mero cumplimiento. , . ^ 

. i^. Los representantes de la liacion viendo de esta manera- 
atropellados sus derechos, los reclamaron con extraordinaria 
firmeza y energia. Se sabe cuanto debatieron en U» cortes de 
Valladolid de 1523 con el reí y con los magistrados que en- 
tendiaa en lo de las cortes ' sobre que se contestase á las re- 
presentaciones de los reinos ántes de deliberar sobre el servi- 
cío que pedia s. m. Y aun tuvieron la libertad de decir perso- 
nalmente al emperador y reí que habiendo nacido las revolu-* 
eiones pasadas del servicio exigido en la Coruña, y de no ha- 
berse dado oidos á las quejas y razones de los procuradores, 
hubiera sido bueii consejo que en las convocatorias para las pre- 
sentes cortes no se hablára de servicio y sí de librar á gusto 
y satisfacción del reino sus peticiones: y que s. m. para mos- 
trar y dar un testimonio público que en la celebración de las 
presentes cortes no buscaba su ínteres particular sino el ge- 
neral de los reinos, debía tratar de responder inmediatamente 
y ante todas cosas á las represeotaciones de la nación, y pro- 
veer lo que mas convioiese á la prosperidad del estado y de sus 
ciudades y pueblos. . . •' 

El rei enojado de esta entereza y genierosa: libertad respon- 
dió que no era dd caso hacer con él una novedad tan grande 
y agena de la costumbre y que cedía en 4etrinlento de su re- 
putación , y que esperaba determinasen brevemente lo del -seryi- 
cio« para lo cual les prometía ño disolvez .las cortes sin librar 
ántes sus peticiones y memoriales; Aunque los procuradores in- 
sistieron tenazmente en so propósito por espacio de muchos dias 
siaquerj^r.bacer.nada.en.las sesiones basta tanto que se libra- 
sea los negocios :del reino alegando que sus poderes se les ha- 
bían cpiifcrldo con esta condición, sin embftrgo tuvieron que ce^ 
der y otorgar él servicio con protesta que luego se desp|í- 

I Acittde ats««ofiei« . 
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chasen sus representaciones, como en efecto se hizo. 

En la petición sexta de las cortea de Toledo de 152^ in- 
terpusieron la misma demanda. » Suplicamos á v. m. sea servi- 
>'dü de üiandir proveer para agora y de aquí adelante que 
»j todas veces que se juntaren procuradores de cortes por man« 
»>dadü de V. m. y trugcren capítulos generales y particulares 
t> de su's ciudades , los mande v. m. ver y proveer primero que 
»ea ninguna otra cosa' se entienda; porque non faciéndose asf^ 
*» después de otorgado el servicio se dejan muchas cosas de pro^ 
» veer mui necesarias al servicio de v. m. y al bien destoS rei<- 
**nos , y se van los procuradoi«s con respuestas generales sin 
» llevar conclusión de lo necesaria" £1 rei conformándose coa 
esta propuesta acordé su cumplimiento- s acuerdo que pasó al 
código de la Recopilación 7 se Insertó en él / como let nacio- 
nal: dice así. M Porqué los procuradores descortés que vienen 
wpor nuestro mandado procuran nuestro servicio y bien de 
» nuestros reinos : somos tenudos de los oir benignamente y res* 
wcebif sus peticiones asi generales como especíales y les res*-- 
itponder á ellas y les cumplir de justicia, lo ciial estamos pres* 
Mtosde lo facer según fué ordenado por los reyes nuestros pro- 
ifgcmiores. Y mandamos que ántcs que las corte? se acaben se 
«responda á todos los capítulos generales y especiales que por 
»> parte del reino se dieren; y se den en ello las provisiones ne- 
M cesarías como convenga á nuestro servicio y al pro y uiiÜ- 
wdad de nuestros reinos." • " 

Volvieron los diputados de la nación á repetir la misma ins- 
tancia en las cortes de Madrid de 1534 diciendo al reí en la 
introducción á las peticiones. »>Los procuradores de estos reinos 
»>que por mandado de v. m. estamos en estas* cortes, entendida 
»>la voluntad que v. m. Lieae de hacer bien y merced á éstos- 
"reinos acerca de lo que fuere suplicado por el bien público, 
«suplicamos i v. m. sea servidó de oir por su persona real 
tf\o$ capítulos y peticiones que presentamos, y mandarlas pro- 
»veer como conviene con respuesta determinada, que será dar- 
»les gran contentamiento, y párescerá claro que con instan- 
»fiia y diligencia está suplicado y con mucho amor proveído.** 

I Iieivsn|tit> TO>ttb< vi&CGOfiL 
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Se reprodujo la misma súplica pur el capituló $8 de las cor* 
tes' de Valladolid de 1542, la cual se repitió üteralmeate en 
la petición tercera 4ie las cortes qúe se tuvieron en la misma 
ciudad en el año de 1548. Decían los procuradores: **suplica- 
j»mos á V. m. lo mismo que fué suplicado por los procurado- 
»res de cortes de estos reinos en el año S43« que v. m. fuese 
M servido de oír personalmente todos los capítulos' generales que 
9»los - procuradores del reino dan y dieren de aquí adelante y 
•»los particulares de. las ciudades y provincias de estos reinos, 
» y que esto se hiciese en presencia de los procuradores de cor- 
>»tes que los hobiesea hecho y fuesen diputados para ello« por- 
itque pudiesen informar de palabra de las dubdas que en ellos 
whobicse pm que v. m. los proveyese con acuerdo de los de 
nsu consejo* como cumpliese al bien 4^ estos reinoa.". 

18. Los conatos de la nación fueron estériles y no prodti- 
geron el deseado efecto , ántes continuó y aun se aumentó el 
desorden en el reinado y gobierno de Felipe II, como se mues- 
tra por las súplicas que en esta razón le hizo el reino en las 
coiies de Madrid de 1579, diciéndole por el c:ipítulo primera 
»»que pues los procuradores de cortes que agora somos y los 
»»que de ordinario vienen á ellas por mandado de v. m. dan 
»»sus capítulos habiendo precedido trato y comunicación en par- 
??t¡cular sobre cada uno dellos, y gastado mucho tiempo y tra- 
»»bajo en su conferencia y ordenación y en limarlos y redu- 
» cirios solamente á los que son mui convenientes y necesarios, 
»>sea V, m. servido de mandar que á estos y á los que de aquí 
«adelante se dieren, se responda ánres que se disuelvan las cor- 
etes, y que si se ofreciere al-nna d jbda acerca dellos al tiem- 
»>pü que se viere, se oya sobrcila á los comisarios que el reino 
«tuviere nombrados de la razón, conveniencia ó necesidad del 
«tal capítulo ó capítulos sobre qué fuere la dubda , pues por 
«no haber sido oidos hasta aquí, de ordinario se dejan de pro* 
Mveer casi todos, y viene á no ser de efecto la ocupación y 
» trabajo que el reino toma y á quedar sin' remedio muchas cosas 
» que -lo han menester." Y en el capítulo segundo afiadieron. «Ea 
wlas cortes pasadas del aiío de 1576 los procuradores de cor^ ^ 
Mtes que eir ellas se juntaron, con grande acuerdo y delibera- 
Mcion pidieron y sujplicaron i v. in. algunos capítulos que la 
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» experiencia y tiempo ha mostrado ser convenientes 7 oecesa- 
»> ríos para el servicio de Dios y de v. m. y bien público y co- 
»> niun de todos sus reinos y seiSorfos. Y aunque v. m. les hizo 
«merced de proveer lo que con venia en algunos dellos,en otros 
;>que parecía que requerían mas deliberación; por sus muchas 
ny grandes ocupaciones no se resolvías ni pudo resolver por 
^eotónceSf y asi los reservó en sí para determinarlos adelante; y 
»>en otros se respondió que los del vuestro real consejo lo mi- 
nrarlan y tratarían y proveerían con brevedad. Y hasta agora 
»en los unos ni en los otros no se ha tomado resolución , aunque 
»rse han dado memoriales que en particular declaraban los que 
«>se debían proveer. Pedimos y suplicamos á v* m. que como 
«cosa que tanto importa sea servido de mandar que se vean 
»los dichos memoriales y provean los dichos capítulos.'* 

19. Ultimamente en las cortes de Madrid de 1586 se hízo . 
un capítulo que es el primero de ella'; , el cual demuestra los 
abusos del despotismo, y el ningún aprecio que el gobierno ha- 
cia de las representaciones del pueblo: decían pues. »>Los pro- 
wcuradores de cortes enviados á las que $e mandan cclcbrnr, 
Msieinpre vienen á procurar ei servicio de v. m. y el reinetiio 
»'guc de las cosas públicas y particulares destos reinos los súb- 
»> ditos y naturales dellos han menester y esperan por fruto 
»>de las cortes. Cerca de lo cual se dan memoriales en parti- 
' »>cular y capítulos generales habiendo pre':cdido trato y con- 
"ferencia del reino junto y de sus comisarios, para que no se 
«suplique cosa que no sea justa y necesaria y en la forma que 
M conviene. Por lo cual justamente dispuso la lei viii, tít. vii, 
«lib. VI de la Recopilación que ántes que las cortes se disuel- 
«van se responda á todas las peticiones generales y parti(iula* 
Mres que los procuradores dellas dieren á v. m*,cuya decisfim 
wde tal manera no se guarda que de las peticiones particu- 
«lares apiénas se determina alguna « y los capítulos generales 
«quedan todos por responder hasta otras cortes, y entónces' 
«salen muí pocos proveídos y casi todos con diversas respues- 
«tas suspendidos, por lo cual no se sigue el fruto necesario para 
«el bien público ni el que se solia conseguir. Suplicamos á v. m. 
«mande que en todo se guarde y cumpla lo que la dicha leí 
«dispone * y que si para la determinación de algunas, cosas fuere 
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fffoecesario particular declaración ó ioformacíoo, se i>ya sobre' 
»>eUo á los comisarios del reino que están enterados de trecho • 
wy razón de todo lo que se suplica: fforque el no se haber he- 
^'cho así se cree ser la causa de que se denieguen ó susfíen- 
i»dao muchas cosas que realmente son útiles 7 necesarias, coa 
wlo cual el reino gozará del beneficio de las cortes, y el tra* 
f»bajo de sus procuradores serrí de efcto para la república." 

20. Pero esta tan justa como moderada libertad de los re- 
presentantes de la nación incomodaba demasiado al gobierno 
ministerial, y ofendía al orgullo y despotismo de los príncipes: y 
así no solamente continuaron en desentenderse de responder ' ca- 
tegóricamente á los capítulos presentados ó en contestar con 
, las ceremoniosas é insignificantes fórmulas, lo platicaremos con 
los del nuestro consejo: sobre esto está proveído lo que cumple; no 
conviene que por nhnra se haga novedad, sino que llugaron hasta 
el exceso de p¡i\ai á la nación de aquei taa Lono desahogo 
no consiaLiendo que hablase en cortes» 

CAPITULO XXX. 

GARANTÍA DB £0 ACTUADO BN GOllTBS T PRSCAVCIOKES SB LA MACH»< 
VARA. AS1GV1LA& BL CUMPUMIBMTO DB SUS ACUBUK» 
T DBTSRMIKACIONES. 



X. X or una antiquisima lei del reino estaban los monarcas 
obligados á prometer y jurar el cumplimieoto de cuanto se,liu* 
biese resuelto en las juntas generales de la nación y de man- 
darlo guardar y cumplir en todos sus dominios. Esta Id que es 
la a8 de las cortes de Valladolid del aSo de zas8 dice así ha* 

I La falta de poder y antoridad de las cortes y la debilidad de sus voto< y 
sanciones se deduce coa evidencia de pedir por gracia lo que debían man» 
dar y exigir como justicia., £l modo con que loi reyes despachaban sus instan- 
cias, en cual ¡Nidieiin ¡lácerlo con un «imple particular ^ negándolas, conct- 
diéiidolM é dejindoUs lia respuesta tegon les ptrecta^ segim les dktalMi sa 
ftdon ó d inflijo de los cortesanos qae los rodeaban. Esta reflextoa del autor '. 
de las observaciones en el $. pig. 49 es lavt oportuna spUcáiidola al úUia» 
«sudo de fuiestiat cortes. 
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faablando del lei. »Que todo» los casos que pone los guarde él 
»fia sí.» é que los maode tener é guardar en todos sus regnos, é 
f*que juren, que los tengan todo», é al que lo pasare que faga 
wel reí escarmiento como á |»erjuro. £ el que lo sopiere é non 
«lo mostrare al que tiene logar del rei en cada logar, que faga 
wel rei escarmiento así como sobredicho es so la misma pena, 
»é que -ponga veedores en cada villa que lo v^aa, é que lo ^uar- 
»den é que lo fagan guardar." 

2. Los reyes de Castilla dieron cumplimiento á esta lei ha- 
ciendo aquella premiosa ó prestando dicho juramenlo ántes de 
disolverse las juntas, y era la última diligencia que se extendía 
al fin de los cuadernos de cortes. »»E porque todas estas cosas 
t»sean firmes é estables otoií^o de las vos tener é guardar en 
ntodo segunt en esta carta se contienen ^ é prometo de non 
Mvos venir contra ellas en ningu/Jt tiempo/' decia don San- ^ 
chq IV en el ordenamiento de las qortes de Palenci» de 

Y el id don Fernando IV en las de Valladolid de la^s* »E nos 
»el sobredicho rd don Femando. • • prometemos é otorgamos 
f»de, tener é guardar todas estas cosas que sobredichas son é de 
«non venir contra ellas en ningunt tiempo. £ por mayor lir- 
wmedumbre de todo .esto don Enrique nuestro tio é nuestro tu- 
»>tor juró por nos como tutor sobre los santos evangelios é 
» sobre la cruz, é (129. pleito homenage que lo mantuviésemos 
i»é lo guardásemos en todo tiempo como dicho es.** IMll^ncia 
que se repitió en los mismos términos al fin. djíl ordenamiento 
^ de las cortes de Valladolid de 1301* 

3. Es mui notable la garantía otorgada por los tutores del. 

jei don Alonso XI al fin del ordenamiento de las cortes de Búr- 

gos de 1315. «Juramos é prometemos verdat á Dios é á la vír- 

wgen santa María é á la veracruz é á los santos evangelios que 

•»tanniemos con nuestras manos corporalmente de nos vos guar- 

«dar todo esto que se aquí contiene, é todas las cosas que dice 

»>en este cuaderno é cada una dellas, é de non venir contra ellas 

»>nin contra parte dellas... et que el que esto non guardare 

»>ansí é non lo compliere é las otras cosas sobredichas que en 

weste cuaderno se contienen é cada una de ellas, que non sea 

»»mas tutor nifi lo acoyi.lus mas en las villas del rei , nin le 

•» obcdescades cuaio á luLur luu le lecudades coa Io;> derechos 
TOMO I, qq 
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Mdel reí nin fagades oiagana cosa por sus cartas; et que fio- 
liquen en la tutoría los dos de nos que lo guardasen tasí como - 
n agora áomos todos t^és: ét si los dos de nos non lo guarda* 
» sernos así ó lo menguásemos en alguna cosa, secándonos mos* 
»trado 6 afrontado como dicho es , que nos non hayades mas 
y>por tutores, é que finque por tutor el que vos lo guardare: et 
»si todos tres non vos lo guardasemof como dicho es, que Ja-' 
«mas non seamos tutores del re¡,nio nos acoyades en las v¡- 
9» lias, ntn nos recudades coa las rentas del reí , oio nos obe- 
Mdescades como á tutores, é que podades tomar otro tutor cual 
wquisierdes que cntendierdes que cumplirá mas para este fe- 
»'Cho. Et que seades quitos del pleito é de la postura é del ho- 
»> menage é de la cura que nos ficiestes." 

4. El rei don Alonso XI prestó igualmente aquel juramento 
como el mismo dice en !a real cédula que sirve de cncibcza- 
miento á las cortes de V«illadol¡d de 1325. »»Los homes bueno? 
«procuradores de las cibdaJes e de las villas é de los logares 
»>de los mis regnos en nombre de los concejos cuyos procura- 
»> dores eran, ficiéronme sus peticiones veycndu que era mi ser- 
» vicio ¿ pro é guarda de todos los de la mi tierra, las cuales 
Mpetícionés son estas que se siguen, é las yo otorgué é juré de 
nías guardar segund que en este cuaderno se cdotlene.*' Los su- 
cesores de este monarca continuaron én dar á la nación las mis- 
mas seguridades hasta et reinado de don Juan II, en cuya de- 
sastrado gobierno sé violaron sin vergílenza y sin pudor los 
mas sagrados derechos. Empero los diputados de los rdops en 
las cortes de Madrid de 1433 representaron á aquel monarca 
por * la petiéion 41 el derecho que tenían á que les 'prometiese 
y jurase ercumplinriento de lo actuado y proveído coalas cor- 
tes, wporque las dichas leyes é ordenamientos por mí fechos 
w'scao mejor guardados, que me suplicábades que les jure á mis 
I» regóos de las guardar é mantener según que ya otras veces 
»rpor los reyes mis antecesores fué jurado en semejantes casos.** 
Ln re<;pucíta es muí propia de un monarca entregado ciegamen- 
te al cnpricho de un valido. "A esto vos respondo que yo las 
^«entiendo mandar guardar c mando que se guarden, para lo que 
wrr^n es necesario juramento alguno." 

5. Para mayor ñrmeza de los acuerdos de corees se decer- 



Digitized by Google 



TEO&ÍA DE LAS.CORTBS. 307 
minó ea alguaas que las respuestas á las peticiooes de los pro^' 
curadores i del reino se guardasen 7. tuviesen la nüsma fuerza 
y vigor ^e las ley^a» y, fíiesen habidas, por leyes hechas en 
cortes. Así lo pidió el reino por ü petición j8 de las de Pa- 
lencla de 1431. •» Pedimos por mercét á. la. vuestra sennoría que 
»Ie píega mandar que lo que por vuestra sennoría fuere otor- 
vgado é ordenado así acerca destas dichas peticiones como de 
notras cualesquier «que.á.lostaocia de procuradores de vuestros 
wregnos le fueren presentadas, hayan debido efecto é vigor de 
wlei,en lo cual todo vuestra alteza fará su servicio é todos 
«vuestros subditos é natur:iles lo ternán en mui singular mer~ 
»»cet/* Y en la petición ^1 de las cortes de Zamora de 1432 
dice el rei que le pidieron »»que porque lo que yo respondiere é 
»> mandase é ordena«;e á todo lo sobredicho hobiese efecto é se 
Mcompliese é guardase, que á mi mercet ploguiese mandar que 
»*haya fuerza é vigor de lei, é que sean dadas sobre ello mis 
«cartas las que compliesea é menester fueren. A esto vos res- 
» pondo que es mi mercet é mando é ordeno é tengo por bien 
- itque se faga é cumpla c guarde así seguut é por la manera é 
«forma que me lo pedistes." 

6. En cumplimiento de este acuerdo dijo el rei don Juan II 
al fin de las cortes de Madrid de 1433. >>BiCando i todos é á 
«cada pno de voa.'.que yeades lo que por mí de suso es respon- 
«dido á la» dichas peticioiijes, é lo hayadet por lei é lo guar- 
«dedes é fagades guardar en todo é por todo.*' Y en las de 
Madrid de 143$. «Mando á todos é á cada' uno de vos qu^ vear 
«des lo por mí de suso ordenado é respondido á las dichas peti- 
«ciones, é lo guardedes é cumplades ... en todo é por todo se- 
«gunt é por la forma é manera que en ello se contiene, así como 
«leyes por mí. fechas é ordenadas." Cláusula que se repitió con 
mtíi corta variedad en las cortes siguientes. En las de Toledo 
.de 1436 y de Madrigal de 1476 >e añadió la siguiente. »>E vos 
«los dichos jueces é justicias libredes é determinedes por ellas 
»>los pleitos é causas é negocios que hobicrcdes de determinar 
»de aquí adelante como por leyes^ generales fechas é ordenadas 
«por nos en estas dichas cortes." 

7. Con este mismo propósito se estableció por lei del reino 
que las órdenes, cartas y. cédulas, despachadas por los reyes ó 
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por los supremos tribunales contra el tenor de los ordeoamiea- 
tos y acuerdos de cortes no fiiesen cumplidas ni tuvíesea valor 
si efecto. En cuya razón él cd dÍMi Fernando el IV pubUcó r 
la siguiente leí en virtud de la petkáoa séptima de las corte»^ 
de Medina del Campo de 130$. «A lo que me digeron- que sa* 
«lien de la nuestra cancillería é del nuestro sello de la pon. 
»dat muchas cartas que son contra. los otorgamientos que 
«han 4^ los reyes onde nos venimos é de nos. . • é que nos 
«piden mercet qué lo mandásemos guardar é que- non pasase 
«así. Tenemos por bien de lo mandar guardar, é mandamos 
«que si las tales cartas paresciereá quier sean dadas fasta aquí 
«ó se dieren daqui adelante^ asi en razón de los nuestros pe- 
«chos como en otras cosas cualesquier, que los jueces nin otros' 
«ningunos non usen dellas nin consientan usar dellas , é que 
j>las tomen é nos las envíenos ¿ ^^^^ faremos escarmiento en 
wlos que las dieren." Y en contestación á la petición 38 de 
wlas cortes de Valiadolid de 1307. «Tengo por bien que por- 
»»que estas peticiones que me pidieron son tantas que non me 
«podría acordar de todas, que si por aventura acaesciere que ea 
"algunas co5!as pase contra ellas con mis cartas é en otra ma- 
»> ñera, que me lo envíen mostrar, é otorgo que gelo faga luego 
wdesfacer en guisa que les sea guaidaJu así como gelo otorgué/* 
8. Eii las celebres cortes de Valiadolid de 1325 pidieron los 
procuradores al rei don Alonso XI »que non mande dar carta 
«nin cartas oin albalaes contra las cosas que se contienen en 
«este cuaderno oin contra parte de ellas. E si por aventura tal 
«carta ó tal albaU mandare daros fuera de. la cancillerfa 6 
«saliere daquf adelante, que mande en esta leí á los concejos 
*»¿ á los oficiales é á otros cualesquier á quien fíieren,que las 
«non cumplan nin fagan por ellas ninguna cosa» é por las noa 
«complir que non seaíf emplácados por éUas; é si lo fueren, 
«que noh sean tenudos de seguir el emplazamiento oin cayan 
«en pena alguna. A esto respondo que gelo otorgo é juro de 
«lo guardar." £1. mismo monarca se conformóu con lo que le 
propusieron los procuradores en la petición 78 de las cortes 
de Medina del Campo de 1338 y en ia 88 de las de Madrid 
de 1329, eii 'decían «que para que les sean guardados. sus 
•* fuer osé buenos usoS . . • é este cuaderno é todos los. otros que 
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»» ellos tienen de los reyes onde yo vengo é de mí que lus yo 
I» he dado é otorgado é confirmado c jurado, me piden por mer- 
»»ced que tenga por bien de mandar á los mis Horarios que 
»' agora son é serán daquí adelante é á los que estovicieíi por 
Mellos, que fagan jura de lo guardar é de non librar nin pa- 
usar flíagunas cartas que seaa contra esto que les yo he otor* 
*'gado en este cuaderno éen los otros se coatiene, nin contra 
*» parte dello; é si lo fecteren é pasaren contra esto en alguna 
wmanora é lo non guardaren en todo como dicho es, que sean 
wpeijuros é infomes é'non hayan oficios ningunos nin oficio 
«»en la mi casa nin en todo el mío sefiorío» é que tenga por bien 
náé mandar que si algunas cartas íúeren contra esto« que non 
•»valan nin fagan ninguna cosa por ellas." 

9. £1 reí don Enrique II sancionó todas estas determinacio- 
nes ' por la siguknte leí. » Porque acaesce muchas veces que 
Má algunos por importunidad é peticiones que nos hacen mut 
wahincadas les otorgamos é libramos asi cartas como albalaes, 
*»por ende tenemo*? por bien é mandamos que si alguno ganáre de 
'»nos albalá ó carta que sen contra lo que se contiene en este 
»j ordenamiento ó contra cualquier cosa dello, que non vnla nin 
«sea complida aunque se contenga en la carta ó en el albalá 
»que lo cumpla non embargante cualquier lei deste orde- , 
wnamien^o ó otras palabras cualesquier que se contengan en 
»»el albalá 6 carta/* Lei que se repitió en las cortes de Toro 
de 13711/ coa alguna mayor cxtcn^ioa ca las de Bribiesca de 

10. De los acuerdos y leyes hechas en cortes y de las res- 
puestas á las peticiones se formaban volúmenes ó cuadernos, y 
estos se insertaban literalmente en una real cédula que servia 
de sanción á todo lo actuado en ellas. Autorizados en debida 
forma y sellados por la cancillería, unos se depositalmn en la 
real cimara y notarías de los reinos , y los demás se debían 
librar á los supremos tribunales, corporaciones, ciudades, villas 
y lugares del reino, así como lo hizo en las cortes de Valla» 

t Lei utn del' ordenamiento de leyes de las cortes de Ton» de 1169. 
9 L«i xxxin del ordenamiento de Toco d«i37i»ylci xxv del oidcnamiett* 
to de BribisKa de 13S7. 
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dolid de 1307 el rei doa Fernando, el cual para garantir 16 acor- 
dado en ellas dice en el último capitula mE porque mejor sea 
aguardado teago por bien que esté en la mi cámara un tal cua- 
*»derno como. este, é cada uno de los mis notarios que tengan 
Muno, á quien mando que guarden todas estas cosas que sobre* 
M dichas son é cada una de ellas, asi como sobredicho es, é que 
wnon pasen contra ellas. E los de cada villa- é cada logar que 
lleven sendos cuadernos tales como este.'^ Y don Enrique II 
al fin de las cortes de Toro de 1371. »Destas le7es é ordena« 
Mmientos mandamos facer un libro seellado con nuestro sedlo 
v*de oro para tener en la nuestra cámara, é otros seellados con 
•^nuestros secllos de plomo que enviamos á las cibdades é villas 
»é logares de nuestros regnos." Y en las de Bi'irgos de 1373 de- 
cia el mismo príncipe. E desto mandnmos dar 6. crida cibdad 
»é villa é logar de nuestros rcgnos nuestro cuaderno seellado 
Mcon nuestro seello de plomo colgado, é mandamos tener para 
«nos uno firmado de nuestro nombre. E mandamos que estos 
«cuadernos que los libren por nuestro mandado é los signe con 
»>su nombre Diego Fernandez nuestro escribano por ante quien 
>»pasó todo esto." Y don Juan T en las cortes de Valladolid de 1 3G-,. 
»>E destas nuestras leyes e respuestas de peticiones inaudamos 
»> facer un cuaderno seellado con nuestro seello de plomo para 
M tener en nuestra cámara, é otro que seellen con el nuestro seello 
tf áe plomo para las cibdades é villas é logares de los nuestros reg- 
ónos." Y últimamente Enrique IV en las cortes deOcaSa de 1469. 
wDe lo cual mandé dar esta mi carta en que van encorporadas 
fflas dichas peticiones é las dichas leyes por mi sobrello fechas 
••é ordenadas, la que va firmada de mi nombre é seellada con mi 
»> seello; é notando á mi secretario, de quien va refrendada que 
t*la ponga en mi cámara, é dé los traslados dellaa á todas las 
»r personas que los pidieren/' 

Si alguna vez 6 por necesidades, y urgencias del estado 6 
por descuido y negligencia 00 se cumplía este deber, los pro- 
curadores reclamaban este derecho basta llevarle í debido efec- 
to , como lo hicieron en las -cortes de santa María de Nieva 
H73 ; pues lo primero que ellos pidieron y rqyresentaron 
al rei fué que -bien sabia su señoría wcomo los procuradores des- 
n tos dichos vuestros reinos que vinieron á cortes á ía villa de 
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«Ocaña por vuestro mandado el anno que pasó del sennor de 
«mil é cuatrocientos é sesenta é nueve ajiaos, le hobieron dado 
«muchas peticiones sobre muchas é diversas cosas coaecrnien- 
wtes á vuestro servicio é al bien común é pacífico estado des- t 
•ftos dichos vuestros regnos é á la buena administración de 
>»la justicia; é vuestra real seanoría respondió á las dichas pe- 
wticiones proveyendo é estatuyendo sobre cada una^ por leí lo 
f»que mandaba que se ficiese, é el cuaderno de estas leyes nunca 
wfué entregado á los dichos procuradores. Por ende humilde^ 
w mente suplicamos á vuestra señoría que le plega mandarnos . 
Mdar las dichas leyes é ordenanzas, é á mayor abundamiento 
99 ú, vuestra señoría suplicamos' las apruebe é confirme é mande 
Mque sean habidas é guardadas por leyes generales daquí ade- 
»lante por todos vuestros regnos. A esto respondo . . que lo otor- 
>»go así como por vosotros me es suplicado, épor la presente 
^apruebo é confirmo las dichas leyes é ordenanzas é mando 
que vos sean entregadas/' Lo cual se guardó constantemente 
hasta principios del siglo xvi. He aquí lo que hemos podido 
recoger de nuestras antiguas y recónditas memorias acerca del 
mecanismo de las cortes y juntas generales del reino, que era 
el objeto que nos Jiabiamos propuesto en la extensión de estd 
primera jiarte. * 



Digitized by Google 



V, 



4 



é 



Digitized by Google 




\ 



á 








